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ductiva entre Estados Unidos y México de Wilkie y Michael Ray 
y la discusión sobre el riesgo moral en Asia oriental de Ha-Joon 
Chang constituyen aportaciones que enriquecieron el tratamiento 
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institucional que ayuda a comprender la problemática de Méxi- 
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Presentación 

El objetivo del presente libro es el estudio de la economía global 
articulada en torno al nuevo patrón industrial y la ubicación de 
los paises en desarrollo, haciendo hincapié en la experiencia 
de México. Como parte del anáiisis sobre México, el libro desta- 
ca su  integración a la economía de América del Norte y las cade- 
nas y redes productivas que protagonizan el auge exportador 
del país, así como la relación causa-efecto con las políticas de 
desarrollo económico nacional. 

En cuanto a s u  organización y presentación, la obra está 
constituida por capítulos relativamente independientes, organi- 
zados en torno a una estructura definida por los temas y las 
articulaciones centrales del libro, y una serie de materiales com- 
plementarios de apoyo que se consideró importante agregar. Sin 
embargo, faltan algunos temas importantes que no fue posible 
incluir en la presente entrega aun cuando estaban contempla- 
dos en el plan original, como los aspectos económicos centrales 
del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) o la 
comparación de las experiencias asiático-orientales con la me- 
xicana. 

EL EJE ANAL~TICO DE LA OBRA 

La obra parte de la idea de que la revoliició~~ informática o de las 
tecnologías de la información constituye la base material de una 
nueva onda ascendente o de Kondratiev y de una nueva forma 
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de organización de la economía capitalista. Las consecuencias de 
esta revolución son enormes por necesidad, por lo que este libro 
se centra sólo en algunos aspectos de este cambio histórico. 
Nos interesa analizar y discutir una cadena de repercusiones 
que van desde la aparición mundial de nuevas ramas, indus- 
trias y formas de organización productiva, o sea, lo que Freeman 
y Perez llaman un nuevo paradigma tecnoeconómico, hasta la 
reconfiguración de la competencia mundial a partir de la carac- 
terización del nuevo papel de paises, bloques de paises, indus- 
trias y empresas. 

Para avanzar en el logro del objetivo que nos proponemos 
alcanzar se requiere una visión de largo plazo y el enfoque del 
objeto de estudio a partir de nuevas categorías de análisis. Nos 
parece fundamental partir de un enfoque más productivo que 
tecnológico del proceso actual, ya que desde esta perspectiva 
abarcamos sus fundamentos y las implicaciones sociales para 

1 resaltar la transformación radical de la producción. Por esa ra- 
I 

zón preferimos partir del concepto de sector electrónico- 
informatico (SE-1), en lugar del más utilizado de tecnologías de la 
información, para referirnos precisamente a la integración de 

l las industrias que emergen del nuevo paradigma, como la mi- 
I croelectrónica, la computación, el software y las telecomunica- 
l 
l 

ciones, cuyo funcionamiento conjunto ha dinamizado la inversión 
y el comercio mundiales. 

El SE-1, en tanto núcleo arüculador del nuevo paradigma, 
1 
l da lugar a un nuevo patrón industrial (NPI) que impulsa ciclos de 
I actividad industrial en los que se desarrollan las trayectorias 

de las ramas ascendentes, que reemplazan a los sectores auto- 
l 

1 motriz-metalmecánico y petrolero, que conformaban el patrón 
I del paradigma fordista. Como señalan Freeman y Pérez, el viejo 

insumo clave es relegado por un nuevo insumo clave: los pro- 
1 ductos rnicroelectrónicos. 

La conformación mundial de este nuevo patrón esta aso- 
1 ciada con la constitución de encadenamientos productivos y 
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trabajo más compleja que la que emergió en los setenta, que 
sena el antecedente del proceso actual. Habna que subrayar 
que la conformación de un NPI tiende a trastocar la posición 
jerárquica de los distintos países en la competencia mundial, 
incluyendo la o las potencias hegemónicas. En tanto que el NPI 
pertenece a una nueva onda larga ascendente, tiende a invali- 
dar las relaciones de poder y la hegemonía mundial que presi- 
dieron el ciclo ascendente anterior y que se fue deteriorando 
durante la onda larga depresiva. Varios autores argumentan 
que la potencia hegemónica dentro de un determinado pa- 
radigma tecnoeconómico debe su superioridad a la asimilación 
profunda de las estructuras socioinstitucionales que le corres- 
ponden, por lo que una vez que agota su núcleo tecnológico 
tendrá mayores dificultades para desprenderse de prácticas, 
valores y sistemas ya obsoletos, lo que profundizará la crisis 
durante la onda larga descendente. En cambio, diversas poten- 
cias seguidoras y paises recién llegados se benefician de varios 
aspectos de la transformación socioi~ístitucional en curso. Los 
primeros aprenden de los errores del líder y poseen mayor flexi- 
bilidad para adaptarse al nuevo paradigma; los recién llegados 
poseen también un menor grado de compenetración con las 
generaciones tecnológicas previas y enfrentan menores pérdi- 
das económicas por el capital invertido antes en los viejos siste- 
mas, por lo tanto pueden beneficiarse de la apertura de una 
ventana de oportunidades. 

Como señala Castells, los fundamentos de la revolución 
informática surgieron y se desarrollaron en Estados Unidos 
durante la posguerra, pero sobre todo en el periodo de transi- 
ción representado por los años setenta-ochenta el conjunto de 
sus seguidores fue cerrando gradualmente la brecha que los 
separaba del líder, por lo que se abrió la posibilidad de que cier- 
tas etapas de la revolución tecnológica se situaran fuera de Es- 
tados Unidos. Al mismo tiempo, la crisis asociada al pasaje al 
nuevo paradigma se agudizó en Estados Unidos; esto favoreció 
a Japón, que tomó la delantera en la carrera tecnológica a partir 
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14 PRESENTACION 

de la integración de transistores en mucho mayor escala. Sin 
embargo, como señalan varios autores citados en este libro, un 
conjunto de factores, la mayor parte de ellos asociados a la pro- 
fundidad de su  crisis estructural, impidieron que Japón le arre- 
batara el liderazgo a Estados Unidos en las fases poselectrónicas 
de la constitución del NPI. Tampoco los países europeos conso- 
lidaron su  liderazgo en las etapas avanzadas del nuevo ciclo 
industrial, como afirma Mowery, debido en gran parte a la frag- 
mentación de su  mercado regional para sistemas de computa- 
ción y soft~uare originada por diferencias lingüísticas, pero 
también a la infortunada estrategia de ((campeones nacionalesn 
que las potencias europeas siguieron en el caso de la industria 
del cómputo. 

Los países en desarrollo (PED) han desempeñado un papel 
fundamental en la articulación del NPI y, simultáneamente, su  
inserción en éste ha sido un elemento diferenciador de los mis- 
mos. Los PED, fundamentalmente los que ahora son las econo- 
mías dinámicas de Asia (EDA), se  constituyeron en parte de las 
cadenas mundiales de producción, siendo su función inicial la 
de abatir costos en la producción de semiconductores, electró- 
nicos profesionales y de consumo, así como de equipo de cóm- 
puto y periféricos. Todas estas industrias quedaron organizadas, 

l como señala Gereffi, sobre la base de cadenas mundiales que 
unían a los centros generadores de la tecnologia con los centros 
de ensamble con mano de obra barata de PED. 

El resto de los PED ha tenido un papel menos relevante, 
pero a partir de los noventa varios de ellos, entre los que se 
encuentra México, han aumentado notablemente en su grado 
de integración al SE-I aprovechando su localización geográfica y 
su  incorporación al TLCAN. LOS paises de más reciente integra- 
ción por lo general han recibido grandes inversiones para abrir 
plantas de ensamble y operar como eslabones intensivos en mano 
de obra de las cadenas productivas globales. El dilema que en- 
frentan es cómo convertir las formas pasivas de integración a 
las cadenas globales en formas activas que coexistan e interac- 
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túen con los núcleos tecnológicos endógenos, como condición 
tecnoeconómica básica que les permita comenzar a cerrar la 
brecha de la desigualdad del desarrollo económico mundial. 

1 ESTRUCTURA DE LA OBRA 
Y RUNCIPALES APORTACIONES DE LOS AUTORES 
Una vez explicado el eje principal de la obra, a continuación ex- 
plicaremos la conexión entre los distintos temas que componen 
la presente obra y las aportaciones principales de cada autor. 

En la primera parte, el capítulo de Dabat, Rivera y Suárez 
desempeña el papel de introducción centrada en la economía 
global y el estudio del nuevo paradigma. Citando trabajos pro- 
pios y de otros autores, comienzan por sefialar que las irinova- 
ciones en el campo de la informática y las telecomunicaciones 
han producido un cambio estructural y espacio-temporal que 
anima una nueva forma de organización de las actividades so- 
ciales y económicas, caracterizada por su capacidad para tener 
repercusiones a distancia en una modalidad de interconexión 
cada vez más intensa, sistemática y acelerada. Tal proceso de 
interconexión, continúan, implica la generación transcontinen- 
tal o interregional de flujos, el encadenamiento de actividades y 
una continua interacción entre un número creciente de agentes 
y entidades que tienden a rebasar los marcos regulatorios del 
Estado nacional y a requerir la complementación cada vez ma- 
yor de los mismos con nuevos mecanismos regulatorios regio- 
nales y iiiundiales. Esto determina, por lo tanto, una visión de 
la globalización como fenómeno cualitativamente nuevo que se 
diferencia tanto de las interpretaciones gradualistas como de 
las tesis escépticas o hiperglobalistas del mundo sin fronteras. 

Dabat, Rivera y Suárez subrayan la dimensión mundial y 
los procesos geopolíticos de larga duración que condujeron en los 
años ochenta a la reunificación del mercado mundial bajo la di- 
rección del capitalismo. Para ellos las consecuencias de la reuni- 
ficación del mercado mundial fueron enormes, pues implicaron 
la extensión de las relaciones mercantil-capitalistas a todo e! pla- 
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neta y la aparición de nuevas formas de organización de la pro- 
ducción y el mercado mundial que abrieron paso al capitalismo 
neoliberal, la competencia global, los eslabonamientos producti- 
vos y las redes empresariales mundiales, acentuando la movili- 
dad internacional de fuerza de trabajo. Un aspecto central de 
esta visión es la importancia atribuida a la nueva división inter- 
nacional del trabajo y el papel de los principales paises en desa- 
rrollo como grandes exportadores de manufacturas, con todo lo 
que ello implica en términos de extensión de los encadenamien- 
tos productivos y financieros mundiales y la intensificación de la 
competencia internacional. 

En el segundo capítulo, Dabat, Rivera y Toledo se centran 
en la redefinición macroeconómica de los conceptos de sector y 
ciclo industrial en las condiciones del paradigma electrónico- 
informático, A partir de esta redefinición pasan a considerar las 
sucesivas etapas del despliegue de la trayectoria tecnoeconómi- 
ca del sector, vistas como expresiones más desagregadas del 
nuevo ciclo industrial. Para los autores estas distintas etapas 
resultan del predominio sucesivo de diferentes productos y 
mercados clave en la dinámica general del mismo (equipo de 
cómputo, semiconductores, soJtware computacional, tecnolo- 
gía y equipo de red), como resultado de su  dinámica de costos y 
agotamiento-generación de rentas tecnológicas, con la conse- 
cuente manifestación en la jerarquía de empresas y paises. 

La idea formulada por los autores es que la constante evo- 
lución de la trayectoria E-I implica el desarrollo de nuevas capa- 
cidades tecnológicas en los países partícipes y un reordenamiento 
sucesivo de la competencia mundial que afecta tanto a los pai- 
ses líderes como a los seguidores y recién llegados (declinación 
estadounidense, ascenso de Japón vinculado a la electrónica de 
consumo; entrada vertiginosa de los tigres asiáticos; recupera- 
ción estadounidense de la mano del microprocesador de la PC, 
en software e Internet). 

Para apoyar desde un ángulo geoeconómico el análisis de 
las repercusiones tecnoindustriales del nuevo paradigma, se 
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incluye el tercer capítulo, de AUen Scott, que está centrado en la 
nueva geografia asociada a la globalización. Scott habla de 
la emergencia de un mosaico intercontinental, o bases espacia- 
les del nuevo sistema, constituido por las regiones urbano 
globales. Éstas representan la geografia del paradigma de la ma- 
nufactura flexible, ya que sus centros dominantes son precisa- 
mente los asientos de las nuevas industrias que actúan como 
articuladoras y líderes de los encadenamientos y de las redes 
mundiales. En su  enfoque geoeconómico, Scott destaca la arti- 
culación entre esos centros y las áreas secundarias o subordi- 
nadas que se integran brindando servicios complementarios, 
entre ellos el ensamble (México, el Caribe, la periferia del sures- 
te de Asia) o de manufactura avanzada, diseno y prueba de pro- 
ducto (los tigres asiáticos). 

En palabras de Scott, las regiones urbano globales consti- 
tuyen densos espacios metropolitanos vinculados estrechamente 
en extensas interacciones extranacionales. Como tales, repre- 
sentan una extensión de las grandes áreas metropolitanas o 
conjunto continuo de áreas metropolitanas, al lado del hinter- 
land circundante de extensión variable, que a su vez puede ser 
la base de asentarnientos dispersos. En forma paralela a este 
proceso, la emergencia de las regiones urbano globaies como 
entidades políticas ocurre a medida que los gobiernos locales 
(distritos, áreas metropolitanas, municipalidades, etc.) se con- 
gregan para formar coaliciones espaciales que buscan una base 
a partir de la cual confrontar tanto las amenazas como las opor- 
tunidades de la globalización. Pero, añade el autor, no todas las 
grandes áreas metropolitanas se encuentran inrnersas en el pro- 
ceso de globaiización, ni todas las regiones urbano globales se 
pueden identificar a partir de grandes áreas metropolitanas exis- 
tentes. 

Una de las principales aportaciones de Scott es la respuesta 
a la pregunta de por qué si ha habido mejoras espectaculares 
en la tecnología del transporte y la comunicación, que están 
ayudando a anular las distancias, las aglomeraciones urbanas 
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continúan aumentando en tamaño e importancia. Él mismo res- 
I ponde que esta aparente paradoja revela que es el resultado de 

relaciones cuya lógica puede entenderse en términos de arreglo 
1 de redes (transacciones interdependientes). En palabras más 

precisas, esta lógica responde a la dualidad intrínseca de cual- 1 quier red económica y social. o sea: 1) su  status como entidad 
definida con una extensión dada, lo cual significa que cualquier 
transacción bilateral o multilateral se asocia siempre con costos 
e impedimentos de tipo local; 2) su  status como organización 
social marcada por vinculaciones e interacciones que frecuen- 
temente resultan en sinergias (por ejemplo la relación de coope- 
ración que surge cuando las empresas operan en forma conjunta 
dentro de una división del trabajo, o del conocimiento que se 

l 
traspasa como parte de la práctica cotidiana de los negocios). Lo 
anterior significa que habitamos un mundo en el que los costos 
espaciales de transacción son a veces extremadamente altos (por 
ejemplo muchos tipos de intercambio de información cara a cara) 
y a veces bajos en extremo (por ejemplo los flujos monetarios 

I internacionales). Asimismo, este es un mundo en el que los vín- 
1 culos organizacionales entre los diferentes agentes económicos 

frecuentemente se hallan cargados con sinergias múltiples o 
efectos de retorno crecientes, se ve favorecido el surgimiento de 
súper enclaves urbanos y, específicamente, de regiones urbano 

l 

globales. 
Abriendo la segunda parte, #El contexto regional y las op- 

ciones políticas#, de Olga Lazin, enfoca de manera innovadora la 
constitución acelerada de los bloques de libre comercio, la for- 
ma institucional más amplia de la regionalización formal o de 
jure. Este análisis y el resto de los trabajos de la segunda parte 
nos ayudan a comprender la dinámica de transformación del 
capitalismo desde una perspectiva regional, haciendo hincapié 
en América Latina y Asia oriental. 

Como preludio al análisis de la carrera por las zonas de 
libre comercio, Lazin propone una periodización de la globaliza- 
ción que comprende dos etapas, una gradual de 1571 a 1981 y 
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PRESENTACI~N 19 

otra de vía rapida iniciada a principios de los ochenta. En esta 
última fase, la incorporación de más y más países al libre co- 
mercio fue por dos vías: l) la firma de acuerdos formales, que 
constituyó la sanción legal de situaciones preexistentes, y 2) la 
aparición de corporaciones transglobales que, como herederas 
de las corporaciones multinacionales, se insertan en el nuevo 

El surgimiento espectacular de tratados de libre comercio 
se inspiró en el TLCAN. Lazin acota que este tratado tuvo el lide- 
razgo mundial en la determinación de las reglas que requiere la 
globalización-regionalización de vía rápida para facilitar el flujo 
de excedentes (sean éstos para inversión o remisiones de ga- 
nancias); estos flujos circulan a través de normas bancarias, de 
contabilidad, comerciales y de control de calidad. La autora ex- 
plica que los arquitectos de la globalización de vía rapida ya 
están dando diversos pasos a través de la recientemente creada 
Organización Mundial del Comercio (OMC) con miras a lograr la 
cooperación entre los bloques comerciales. Por una parte, se 
están armonizando los estándares de calidad y se establece el 
arbitraje sobre disputas comerciales, la definición de subsidios 
gubernamentales prohibidos, la investigación de prácticas dum- 
ping y la instrumentación de estándares de contabilidad, activi- 
dades bancarias y sometimiento a pruebas. 

Lazin subraya que probablemente el eslabón más débil 
del proceso de regionalización sea el Mercado Común Sudame- 
ricano (Mercosur), ya que representa una modalidad cerrada. 
Vanos líderes brasileños, conscientes de esta limitación, están 
proponiendo utilizar las tarifas proteccionistas del Mercosur para 
dominar el mercado sudamericano, pero esta medida solamen- 
te serviría para extender el cerco proteccionista a nivel subcon- 
tinental. Brasil, al mismo tiempo que se opone a la integración 
de Chile al TLCAN -con el argumento de que debilitaría a su  unión 
aduanera- pretende hacer del Mercosur el líder en el estableci- 
miento del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). Aunque 
estos líderes brasileños dicen estar a favor de la integracion al 
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TLCAN, consideran que si no realizan acciones defensivas los 
beneficios tenderán a concentrarse en México, que goza de una 
posición geograca privilegiada al actuar como puente entre 
América del Norte y América del Sur, un papel al que Brasil 
aspira a desempeñar. 

Lazin d e n d e  su análisis al continente asiático mostran- 
do cómo la emergencia de acuerdos o preacuerdos de libre co- 
mercio también ha arrastrado a la subregión más dinámica de 
Asia. La Asociación de Naciones del Suroeste de Asia (ASEAN, por 
sus siglas en inglés) ha acordado discutir su expansión con la 
siguiente fórmula: SEAN 10 t 3, para empezar a incorporar en 
el año 2003 a China, Japón y Corea del Sur. En forma separa- 
da, China ha extemado su deseo de firmar un tratado de libre 
comercio con la ASEAN justo cuando este organismo expresaba 
su interés por tener a China como miembro. Para lanzar la posi- 
ble expansión de la ASEAN, continúa la autora, en 2000 sus rniem- 
bros firmaron el pacto del tratado de libre comercio de la ASEAN 
para enlazar su región mediante conexiones de Internet de alta 
velocidad y la eliminación de aranceles aduaneros a productos 
de tecnologías de la información y servicios para el año 2010. 

En el segundo capítulo de esta parte, Boardman analiza 
algunos aspectos políticos de la negociación del Área de Libre 
Comercio de las Américas (ALCA), que complementan las conclu- 
siones de Lazin y ayudan a aterrizar el análisis concreto de las 
áreas de libre comercio. Cuando en junio de 1990 George H. 
Bush lanzd la Iniciativa de las Américas, la coalición gobierno- 
empresarios estadounidenses pretendía dar un salto para cons- 

1 tituir lo que seria el área de libre comercio más grande del mundo 
l 
I y, en ese sentido, una respuesta competitiva a la Unión Euro- 

1 pea (uE). 
La autora explica que el primer paso hacia la integración 

I de la economía del hemisferio occidental bajo el ALCA fue el ~ A N .  
Durante la reunión de los líderes de las Américas, en diciembre 
de 1994, se acordó discutir la ampliación del TLCAN al resto del 
hemisferio. Al definir el acuerdo formal para iniciar las negocia- 
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ciones del ALCA, 10s citados líderes apoyaron una agenda que era 
casi  idéntica a la de los temas cubiertos por el TLCAN~, según 
senaló el ex subsecretario de.Industria de Perú, Jaime García. 

El resultado final de esta primera Cumbre de las Américas 
fue la decisión de procurar la formalización del ALCA en el año 
2005. Para negociar los detalles se acordó que los secretarios o 
ministros de comercio del hemisferio occidental debían desarro- 
llar el plan general de trabajo en sucesivas reuniones anuales a 
partir de 1995. Pero en abril de 1998, en la segunda Cumbre de 
las Américas, se hizo patente el empantanamiento del proyecto 
hemisfénco. Boardman destaca que la negociación se empantanó 
por dos importantes acontecimientos. Primero, el caos econó- 
mico asiático debilitó a la economía global y amenazó con redu- 
cir la demanda de exportaciones de América Latina; segundo, el 
temor a una recesión mundial puso al Congreso de Estados 
Unidos a la defensiva, por lo que se preparó para negarle al 
presidente William Clinton el uso del procedimiento de la vía 
rápida. 

Para explicar el debilitamiento de la Iniciativa de las Améri- 
cas, Boardman describe en la parte media del capitulo la reac- 
ción en Estados Unidos al T L ~ A N .  Entre 1992 y 1996 el ~ A N  fue 
una fuerza primordial en la política de Estados Unidos y un tema 
importante de debate durante las elecciones presidenciales de 
1992. Algunos estrategas políticos estadounidenses argumenta- 
ron que el TLCAN costó la reelección al presidente George H. Bush, 
quien se vio afectado por los argumentos del candidato indepen- 
diente Ross Perot acerca de que el TLCAN proporcionaba a las 
corporaciones de Estados Unidos incentivos financieros para 
trasladar sus fábricas a México, al tiempo que privaba de sus 
empleos a los trabajadores estadounidenses. Un cierto segmento 
de votantes abandonó a Bush en favor de Perot. Este desacuerdo 
proporcionó a William Clinton los votos adicionales que necesi- 
taba para ganar la presidencia de Estados Unidos. 

En 1993 la mayoría del Senado estadounidense votó en fa- 
vor del TLCAN, pero para las elecciones de 1994 el estado del país 
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había cambiado. El Partido Republicano obtuvo una mayoría con- 
siderable en las elecciones intermedias; por primera vez en cua- 
tro décadas, el liderazgo republicano tomó el control de la Cámara 
de Representantes de Estados Unidos. La mayoría de los nuevos 
congresistas ganaron sus elecciones con el apoyo de los gmpos 
que se oponían al TLCAN. Desde entonces el libre comercio se ha 
vuelto un tema controvertido que provoca división en el Partido 
Republicano. Por el lado de los demócratas, el comercio y el TLCAN 
son igualmente controvertidos, remarca la autora. 

Como conclusión, Boardman señala: siendo un hecho la 
falta de apoyo legislativo en Estados Unidos, en América Latina 
la actitud de los países más grandes fue dejar morir el proyecto. 
México, por ejemplo, tiene interés en preservar el statuo quo y 
no avanzar hacia el ALCA; si éste llegara a ser realidad, las ven- 
tajas que le otorga a México el TLCAN se diluirían. En el Cono Sur 
desde las elecciones de 1999-2000 ganó terreno en un contexto 
de vulnerabilidad financiera externa la percepción de que una 
mayor integración comercial podría activar violentos choques 
sociales, políticos o económicos, como el que tuvo lugar en México 
en 1994, pocos meses después de la entrada en vigor del TLCAN. 

En el tercer capítulo, James W. Wilkie y Michael Ray abor- 
dan la cuestión de la brecha del PIB per cápita entre Estados 
Unidos y América Latina. El tema es crucial porque, como seña- 
lan los autores, por décadas se ha  aceptado acnticamente la 
idea simplista de que los ricos se han vuelto más ricos y los 
pobres mas pobres, sin matizar este juicio ni precisar más su 
significado. Es más, en el marco de los procesos mundiales de 
integración de la producción se insiste, sin aportar evidencia 
empírica ni hacer las distinciones debidas, que ha  aumentado 
aún más la polarización entre los países. 

Para determinar el comportamiento histórico de la brecha 
internacional entre Estados Unidos y América Latina, Wilkie y 
Ray comparan cuatro series de largo plazo a partir de 1940 y una 
proyección, y también desarrollaron dos series propias a partir 
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PRESENTACION 23 

¿Qué tanto difieren las series presentadas por los auto- 
res? Ellos explican que las series existentes -la de Statistical 
Abstract of Latin America (SALA), basada principalmente en da- 
tos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL); la serie Moreno-Pérez de 1940- 1998, en dólares estado- 
unidenses de 1980; la proveniente de Thorp, y la de Maddison, 
que nos permite extender el análisis más allá de la brecha eco- 
nómica entre Estados Unidos y América Latina para considerar 
si existen brechas similares en otros paises respecto a Estados 
Unidos o Gran Bretaña- miden el PlB en términos de #paridad 
del poder de compran (PPC), que ajusta el tipo de cambio del 
dólar en cada país para determinar el valor  real)) de su moneda, 
no el valor que le asigna el mercado global de cambios. En cam- 
bio sus  propias series de largo plazo, la W-Rl y la W-R2 wilkie- 
Ray), no usan el método PPC, sino que convierten el PIB de cada 
país de acuerdo con el tipo de cambio dólar comente (TCD). Con 
todo lo útil que pueda ser el método PPC, dicen los autores, no 
representa la urealidadn, sino que sobreestima las ganancias eco- 
nómicas de los países atrasados. 

Wilkie y Ray dicen que su  indagación de la evidencia sobre 
la brecha entre el PIB y el PIB per cápita de un país en desarrollo 
respecto al de Estados Unidos indica que aunque se ha amplia- 
do por momentos, el caso de América Latina es más complejo. 
En términos tanto absolutos como relativos, la brecha entre 
América Latina y Estados Unidos se redujo, se amplió y final- 
mente volvió a reducirse. Si no fuera por el incremento de la 
población de América Latina, el PIB per cápita regional se habna 
duplicado en dólares corrientes. Lo mismo sucedería si Estados 
Unidos hubiera experimentado una tasa de crecimiento demo- 
gráfico más alta que América Latina. 

En vista de la presión demográfica existente en las econo- 
mías de América Latina, se puede considerar que la región ha 
efectuado importantes avances. En relación con Estados Uni- 
dos, el PIB de América Latina ha mejorado su  posición, y su  PiB 
per cápita ha mantenido más o menos su paso a largo plazo. La 
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idea de la brecha económica creciente entre América Latina y 
Estados Unidos es más un mito que una realidad. Durante el 
periodo de 58 anos analizado aquí, el PIB latinoamericano pasó 
del 10.4 al 17 por ciento del de Estados Unidos 1980, para de- 
clinar al 13.7 por ciento en 1998. Parece que América Laüna 
primero se enriqueció y después se empobreció, aunque si se 
compara el año inicial con el final, su posición mejoró. 

Las comparaciones efectuadas por los autores a nivel país 
ilustian variaciones subregionales. Brasil, México y Chile son 
ejemplos útiles. El PIB de Brasil respecto al de Estados Unidos 
subió de 2.1 a 4.4 por ciento entre 1940 y 1998; el de México 
aumentó de 1.6 a 3.6 por ciento, mientras que el de Chile dismi- 
nuyó de 1.9 a 0.8 por ciento. Desde este punto de vista, vemos 
que la brecha se cierra, pero no para todos los países. 

En cuanto a los datos de PIB per capita en valores, tenemos 
que el promedio para toda América Latina fue de 257 dólares 
por persona en 1940, cantidad que se incremento rápidamente 
en todas las décadas hasta 1980, pero declinó en 1990, para 
incrementarse de nuevo en 1998, con un promedio de 659 dóla- 
res. Mientras tanto, el PIB per cápita de Estados Unidos se incre- 
mentó de 2 289 dólares en 1940 a 8 641 en 1998, en consonancia 
con los datos relativos. 

A manera de conclusión, Wilkie y Ray señalan que el PIB 
per cápita de América Latina permaneció prácticamente cons- 
tante en 10-1 1 por ciento del de Estados Unidos entre 1940 y 
1980. Sólo durante los ochenta y los noventa se  amplió la bre- 
cha para la región. Este deterioro siguió a los aumentos en los 
precios del petróleo y sus  efectos en la región por el embargo 
petrolero decretado por la Organización de Paises Exportadores 
de Petróleo (OPEP) contra Estados Unidos en 1973 y 1979. Los 
embargos causaron u n  debilitamiento del motor económico 
mundial y la reducción de la demanda por parte de los países 
industrializados de materias primas provenientes de América 

1 Latina. La declinación de las exportaciones de Latinoamérica 
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vo a punto de convertirse en un fenómeno de consecuencias mun- 
diales. Esta crisis financiera abrió una de las controversias más 
intensas de las últimas décadas, en la cual autores ortodoxos 
señalaron que la conmoción que sacudió a esos países estaba 
demostrando que el ((milagro asiático)) era un mito, que sus avan- 
ces económicos fueron en gran medida ilusorios y que detrás de 
ellos se escondía un capitalismo de compinches~ (crony capita- 
lism), internacionalmente inviable en el largo plazo. 

Antes de referirnos a las aportaciones efectuadas en este 
capítulo, recordemos que el ((milagro asiático)), entendido como 
la inserción exitosa de un puñado de países en los encadena- 
mientos y las redes mundiales, es parte fundamental del nuevo 
paradigma, como se desprende de lo señalado en los primeros 
dos capítulos. Si se invalida la tesis de que estos países se in- 
sertaron con éxito al seguir estrategias de aprendizaje tecnoló- 
gico guiadas por e1 Estado, se vienen abajo en gran parte aspectos 
clave de nuestra caracterización de la integración mundial de 
la producción. 

Chang ataca frontalmente las tesis asociadas a la noción 
de capitalismo corrupto o de compinches, que atribuyen la cri- 
sis financiera a deficiencias institucionales muy enraizadas que 
crearon riesgo moral entre las empresas industriales y financie- 
ras coreanas, lo que condujo a la inversión ineficiente y/o la 
excesiva exposición al riesgo. El primero y quizá más popular 
argumento sobre el origen del riesgo moral, continúa Chang, es 
el que dice que las conexiones personales y el patronaje político, 
más que la habilidad empresarial, determinan quién tiene acce- 
so al crédito y otros apoyos gubernamentales. En otros argu- 
mentos se enfatiza la política industrial como canal -al menos 
implícito- de garantías a proyectos de inversión en industrias 

Y PRESENTACI~N 2 5 1 En el capítulo con el que concluye la segunda parte del 
libro, Ha-Joon Chang participa en el debate sobre las políticas 
nacionales y el riesgo moral en Asia. Como se sabe, varios países 
de Asia oriental, especialmente Tailandia y Corea del Sur, fueron 
presa en 1997 de una aguda crisis financiera regional que estu- 
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que el gobierno quiere favorecer, por lo que se anima a los em- 
presarios a asumir riesgos excesivos. 

Haciendo un anáiisis histórico, Chang demuestra que el 
riesgo moral ha sido un elemento esencial en el desarrollo del 
capitalismo o, dicho de manera más provocativa, el capitalismo 
se ha desarrollado sobre la base del riesgo moral. La forma ins- 
titucional exacta puede diferir (responsabilidad limitada, pres- 
tamista de última instancia, politica industrial, etc.) pero el 
principio ha sido el mismo, o sea, la socialización del riesgo. Por 
lo tanto es incorrecto, insiste Chang, ver sólo el lado del costo 
creado por esas instituciones que socializan el riesgo e ignorar 
los beneficios. Una vez reconocido esto, se vuelve más fácil ver 
cómo se extravía el presente discurso sobre el riesgo moral apli- 
cado a la crisis de Asia. 

En cuanto a que la politica industrial de Asia oriental fue 
una de las principales fuentes de riesgo moral, Chang afirma 
que la garantía estatal a inversiones riesgosas por medio de la 
política industrial pudo crear algún espacio para el riesgo moral, 
y consecuentemente ciertos costos sociales, pero esos costos de- 
ben compararse con las ganancias que pudo generar la politica 
industrial. Adicionalmente, la pregunta de si la politica indus- 
trial crea riesgo moral y en qué magnitud, depende de cómo se le 
diseña e instrumenta. Hay poca evidencia empírica de que la . 

política industrial fue un factor de peso en la crisis asiática. Más 
bien sabemos que la política industrial ha  sido mínima, si no es 
qut: nula, en los países del sureste de Asia, pero incluso en Corea 
del Sur fue casi totalmente desmantelada en 1993. En el caso 
coreano hasta se puede decir que la debacle de la política indus- 
trial contribuyó de manera decisiva a la crisis al eliminar los 
impedimentos a la duplicación de inversiones, y posiblemente al 
crear mayor espacio para un capitalismo corrupto. 

Chang añade que el capitalismo de compinches sí desem- 
peñó un papel en la generación de la crisis de los paises asiáti- 
cos, pero no es probable que sea algo más que un factor menor. 
La corrupción fue un rasgo permanente de todos estos países al 
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menos en ciertos sectores durante las pasadas décadas, y existe 
poca evidencia de que el cambio en su forma y extensión, como 
efectivamente ocurrió en algunos de estos países (especialmen- 
te Corea del Sur y Tailandia), fuera tan importante como para 
crear una crisis. En efecto, en todos los paises afectados por ese 
mal, la corrupción parecía estar a la baja en vísperas de la cri- 
sis. Por definición, el capitalismo corrupto tiene que ser selecti- 
vo, y por ello no debe de haber afectado mas que a una pequeña 
porción de los prestatarios. Si algunos de los prestamistas in- 
ternacionales creyeron lo contrario, es una buena prueba de 
que la euforia irracional prende durante el auge financiero. 

En cuanto a que el seguro de depósito fue una fuente de 
riesgo moral en Asia, Chang responde que no esta claro cómo 
este en sí mismo podna haber generado sobreendeudamiento 
en los países afectados por la crisis. Para que las garantias gu- 
bernamentales desempeñen un papel importante en alentar el 
riesgo moral entre quienes toman las decisiones de prestar, debe 
haber garantias de que su  empleo y reputación estará a salvo 
independientemente de lo que pase con las instituciones que 
dirigen y de los depositantes. No hay evidencia de que exista tal 
garantía en los países que nos interesan. Es más, cuando llega 
una gran cantidad de capital extranjero, sea en forma de pres- 
tamos a instituciones financieras no bancarias o a corporacio- 
nes no financieras, que de ningún modo otorgan garantías 
similares a las del sector bancario, es dificil creer que haya sido 
la percepción de que existía una garantía gubernamental lo que 
provocó el repunte de los flujos de capital. 

Para concluir, Chang señala que los argumentos que apo- 
yan la noción de riesgo moral tiene algo de verdad (más en unos 
puntos que en otros). Están conceptualmente mal definidos por- 
que especifican en forma deficiente el problema y no aportan 
suficiente evidencia empírica. La conclusión sobre las políticas 
que se desprende de estas interpretaciones es que son parciales 
y confusas. Sobre todo, el concepto de riesgo moral ha sido so- 
breutilizado en los debates acerca de las causas de la crisis asiá- 
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tica, al punto de que se  están convirtiendo en una fuente de 
riesgos en si mismas. Al haber destacado las debilidades de la 
tesis sobre el riesgo moral, espera el autor. que s u  documento 
haya fortalecido el naciente consenso, que abarca a todas las 
corrientes intelectuales, de que no seremos capaces de evitar 
una crisis similar en el futuro sin un replanteamiento funda- 
mental de la modalidad interna de regulación financiera y de la 
arquitectura financiera internacional. 

En la tercera parte, dedicada a analizar la reinserción in- 
ternacional de México, Rivera formula, en el primer capitulo, un 
marco teórico e histórico para ese propósito, en el cual parte de 
la globalización y hace hincapié en la producción mundial inte- 
grada. Para entrar en el debate de si la reinserción ofrece pers- 
pectivas reales de desarrollo, Rivera ofrece una definición de la 
reinserción centrada en el grado de respuesta nacional al cam- 
bio estructural del mundo. Ante las fuerzas de atracción mun- 
diales, los países mejor situados pueden apoyarse en procesos 
de reestructuración interna para integrarse a la nueva división 
internacional del trabajo, El éxito o el fracaso de la reestructu- 
ración interna determinará si la reestructuración tendrá una 
modalidad pasiva o activa. 

Rivera explica que en un proceso de reinserción activa exis- 
ten estrategias nacionales de coordinación y aprendizaje que 
impulsan con éxito la constitución y/o consolidación de un nú- 
cleo tecnológico endógeno. Esto último significa que los agentes 
productivos nacionales -empresarios y trabajadores en s u s  
múltiples categonas- elevan s u  capacidad de hacer uso autóno- 
mo de la tecnología transferida desde el exterior, adaptándola a 
las condiciones internas, para pasar después a innovar prime- 
ramente en términos incrementales. En forma adicional, bajo 
un proceso de reinserción activa aumentan las posibilidades de 
integración y participación social y se superan o reducen las 
fracturas internas a nivel sectorial o regional. En contraste, bajo 
una reinserción pasiva la carencia o insuficiencia de políticas 
de coordinación y aprendizaje impiden la constitución de un 
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núcleo tecnológico endógeno, lo que a su vez limita las posibili- 
dades de lograr el dinamismo económico, lo cual profundiza las 
desigualdades sociales, sectoriales y regionales. 

Después de revisar la experiencia de los tigres asiáticos, 
Kivera indaga las distintas interpretaciones teóricas de las re- 
percusiones que tiene sobre los países atrasados la ampliación 
de las relaciones capitalistas a nivel internacional. Partiendo 
del marxismo clásico, que encuentra elementos de progresividad 
en tal ampliación, ubica a las teonas derivadas del análisis cen- 
tro-periferia, la ortodoxia neoclásica y el pensamiento evolucio- 
nista. El autor considera que sólo ésta se  encuentra en 
condiciones de explicar el proceso y predecir su  curso posterior, 
ya que toma en cuenta factores críticos como: 1) la potenciali- 
dad de la transferencia de tecnología a través de la producción 
mundial integrada; 2) la repetibilidad del país en proceso de 
integración, determinada por la coordinación de los agentes eco- 
nómicos y el Estado, y 3) la importancia y los requisitos del 
aprendizaje tecnológico como palanca del progreso industrial. 

En relación con la reinserción de México, Rivera analiza el 
núcleo del proceso distinguiendo primeramente las industrias 
ascendentes: .1) commodities industriales, esto es, las indus- 
trias intensivas en capital procesadoras de materias primas (hie- 
rro y acero, químicos, plásticos, cemento, vidrio, metalúrgica 
básica no ferrosa, etc.): 2) la industria automotriz y de autopartes; 
3) equipos y aparatos electrónicos (industria electrónica), y 4) 
confección. Todas, excepto algunos de los subsectores de los 
cornmodities industriales, aumentan su participación en el PIB y 
en las exportaciones con un balance comercial superavitario. 
En contraste con las anteriores, se ha estancado la participa- 
ción de dos tipos de industrias: por una parte, las que hacen 
uso intensivo de conocimiento tecnológico y servicios de inge- 
niería que antes estaban articuladas en el llamado complejo 
metalmecánico y habían logrado modestos avances durante la 
sustitución de importaciones tales como: 1) maquinaria y equi- 
po no eléctrico, y 2) aparatos electrodomésticos, ambas defici- 
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tarias en sus intercambios externos, Por otro lado, han declina- 
do ramas tradicionales como la textil y el calzado. La confección 
constituye un caso intermedio, ya que aunque su  participación 
en la producción manufacturera se estanca, después de 1990 
ascienden muy rápidamente sus exportaciones. 

A continuación, el autor analiza el avance del aprendizaje 
tecnológico en el sector de autopartes, la electrónica y la confec- 
ción, que representan los tres casos más importantes de reinser- 
ción sectorial en México. El diagnóstico es mixto, ya que identifica 
importantes avances en el tipo de empresa involucrada, la acu- 
mulación de conocimiento tecnológico y el dinamismo de las ex- 
portaciones, pero aún predomina una forma de inserción pasiva 
y no asistimos a la constitución de un núcleo tecnológico endó- 
geno. Atribuye estos problemas a fallas de coordinación y, en 
paralelo, a limitaciones en la ampliación y modernización del 
capital social básico, así como en formación y capacitación de 
recursos humanos. 

Para concluir, Rivera subraya que la superación de estos 
obstáculos requiere la creación de un nuevo paradigma estatal 
que haga posible movilizar considerables recursos fiscales; esta 
tarea no es fácil, señala, ya que ha habido importantes cambios 
sociopoliticos que han hecho inviable la forma histórica ante- 
rior de intervención estatal y que en la actualidad la nueva coa- 
lición política que unió a la gran clase empresarial no está 
orientada a promover el aprendizaje tecnológico, sino que más 
bien se mueve, en el mejor de los casos, en el marco de las 
prácticas industriales del pasado y, en el peor, en la búsqueda 
de ganancias especulativas. 

En el penúltimo capítulo Gereffi analiza la transforma- 
ción de la cadena de la confección en América del Norte. El 
autor explica que la aparición de un ((déficit de suministron, 
creado por ajustes en las cadenas asiáticas, ha impulsado el 
desarrollo de los proveedores en México y el Caribe, pero para 
asegurar su posición éstos deberán desarrollar capacidades para 
fabricar el ((paquete completos, o sea, el procesamiento autóno- 
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PRESENTACI~N 3 1 

mo e integral de los insumos mediante contrato con comprado- 
res extranjeros. 

El autor explica que, en el aprovisionamiento del mercado, 
los estadounidenses ponen de manifiesto la existencia de tres 
modelos distintos de competencia en la industria del vestido de 
América del Norte. En primer lugar, hay un modelo del este asiá- 
tico en el cual los exportadores dinámicos de esta región ofrecen 
ropa en paquete completo a los compradores de Estados Unidos, 
lo que les permite dominar el segmento de más alto valor, funda- 
mentalmente el mercado de moda femenina. En segundo lugar, 
existe un modelo mexicano emergente según el cual las reglas de 
origen del TLCAN crean un incentivo para la producción más inte- 
grada de la confección en México, aunque distintas empresas 
estadounidenses estén compitiendo para desempeñar el papel 
principal en la coordinación de esta opción de paquete completo 
emergente. En tercer lugar, hay un modelo de la Cuenca del Ca- 
ribe, en el cual prevalece la tradicional forma 80719802 de pro- 
ducción compartida, basada en una mezcla de bajos salarios, 
formato de zona de procesamiento de exportaciones, acceso pre- 
ferencial y cuotas que no ofrecen ninguno de los beneficios de las 
reglas de origen del TLCAN. Aunque México ya domina el ensam- 
ble simple, aún no tiene el status de paquete completo que po- 
seen las empresas exportadoras del este de Asia. 

El competidor más fuerte de México en el Caribe es Repú- 
blica Dominicana, que es la cuarta zona de procesamiento para 
la exportación del mundo. En ese país, e incluso en el resto del 
Caribe y Centroamérica, las empresas exportadoras son gran- 
des -de 250 a 500 trabajadores-, por lo que son capaces de 
surtir grandes pedidos de Estados Unidos. Los pedidos se han 
desviado a los países del Caribe porque en ellos se pagan sala- 
nos aún más bajos que los que reciben los obreros de México. 

Para ganar mercado en Estados Unidos, México se espe- 
cializó en pocos productos: pantalones de algodón (e1 31 por cien- 
to de las exportaciones del sector), camisas de punto de algodón 
(el 13 por ciento), camisas de fibras sintéticas (el 8 por ciento), 
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pantalones de fibras sintéticas (el 6 por ciento) y ropa interior de 
algodón (el 3 por ciento); en esos productos, excepto el último, 
México es el principal proveedor de Estados Unidos, pero con 
fuerte competencia de proveedores asiáticos y del Caribe. 

Gereffi concluye señalando que el TLCAN no garantiza el 
éxito de México en la lucha por el mercado y las inversiones de 
Estados Unidos. Mientras que las fuertes devaluaciones del peso 
de 1994- 1995 hicieron de México un país productor muy atrac- 
tivo para los fabricantes de prendas estadounidenses con ope- 
raciones internacionales de subcontratación, el país ha carecido 
tradicionalmente de la infraestructura de industrias relaciona- 
das y de apoyo necesarias para llevar a cabo la producción de 
prendas de paquete completo. Las compaíiias textiles y del ves- 
tido estadounidenses expandieron sus  inversiones en México 
rápidamente y cada vez a mayor velocidad. De este modo, Méxi- 
co esta ahora mejor ubicado para proveer la cantidad y calidad 
de insumos necesarios para la fabricación original equipmnt 
rnanufacturer (OEM) de artículos del vestido estándar tales como 
jeans, camisas y pantalones de punto, así como ropa interior. 
Pero el país aún está rezagado en las categorías de la ropa feme- 
nina que dicta la moda. Desde la perspectiva de la cadena de 
cornmodities, la solución de los problemas de cómo completar la 
transición hacia la oferta de paquete completo y cómo desarro- 
llar nuevos nichos de producción y comercialización es crear 
vínculos con firmas lideres que puedan proporcionar los recur- 
sos y la guía necesarios. En otras palabras, México necesita 
desarrollar nuevas y mejores redes para poder competir con los 
proveedores del este de Asia por el mercado estadounidense de 
paquete completo. 

En el último capitulo, Ordóñez estudia la nueva división 
interindustrial e interempresarial del trabajo en la industria elec- 

1 trónica de exportación de México. Primeramente ubica a las em- ~ presas electrónicas de exportación como parte del nuevo 
paradigma de la informática, caracterizado por la incorporación 
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de calificación laboral y su inserción en redes de proveedores en 
toriio a empresas líderes, a las que llama empresas OEM-OBM. 

El autor explica que la industria electrónica de México está 
constituida en la actualidad por dos segmentos, el reconvertido 
de la sustitución de importaciones y el de maquila, en este últi- 
mo se desarrollan las nuevas relaciones industriales y empre- 
sariales. En los años noventa, continúa el autor, se verifican 
tres fenómenos internacionales decisivos para el repunte del 
crecimiento y las exportaciones de la industria electrónica, a 
partir de la apertura comercial iniciada en la década anterior: 1) 
el cambio en la división del trabajo interindustrial en el SE-), 
tendiente a la valorización del conocimiento contenido en la pro- 
ducción y la imposición de estándares tecnológicos en la com- 
petencia; 2) la firma del TLCAN, y 3) la crisis de los países del 
sureste asiático en 1997. 

En este contexto internacional, a partir de 1992 la indus- 
tria electrónica en su conjunto (segmentos reconvertido y de 
((maquila))) incrementa sustancialmente su intercambio inter- 
nacional, particularmente sus exportaciones, con lo que desde 
entonces el déficit comercial de los años precedentes se convier- 
te en superávit -con excepción de 1994, año de equilibrio co- 
mercial-, el cuaI tiende a ampliarse hasta el año 2000 y se 
aproxima a los 6 000 millones de dólares. Lo anterior se traduce 
en un incremento de la participación de las exportaciones de la 
industria en el total manufacturero hasta alrededor del 28 por 
ciento, dinamica que coincide con un repunte en las importa- 
ciones de Estados Unidos de productos y s e ~ c i o s  del SE-I, así 
como de su déficit comercial, debido a la referida aceleración de 
su proceso de internacionalizacióii. 

El autor explica que se pueden diferenciar tres momentos 
en la dinamica de las exportaciones. En el primero, de 1984 a 
1986, predominan las exportaciones de la electrónica de consu- 
mo (televisores, radiorreceptores y equipos de sonido) y del com- 
plejo articulado por el sector de computadoras (componentes 
para máquinas de oficina y computadoras y la producción de 
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ellas). En el segundo momento, de 1987 a 1991, predominan 
las exportaciones del complejo de computadoras, mientras que 
las de la electrónica de consumo se rezagan significativamente, 
después de que su monto aumentó en 1987. El de equipo de 
telecomunicaciones aumenta también en 1987, para después 
disminuir y empezar de nuevo a repuntar en 1991. Este mismo 
repunte se observa en las exportaciones de componentes elec- 
trónicos. 

En el tercer momento, de 1992 en adelante, las exporta- 
ciones de todos los sectores observan un crecimiento explosivo 
y se verifica una diversificación de las exportaciones. El repunte 
mayor tiene lugar en la electrónica de consumo, que pasa a ser 
el sector predominante hasta 1996, pero a parür del año si- 
guiente es superado por el complejo de computadoras. Asimis- 
mo, el repunte del equipo de telecomunicaciones es significativo 
y su monto sobrepasa al del complejo de computadoras hasta 
1995, para acercarse nuevamente a e1 en 2000. En consecuen- 
cia, a parür de 1992 se observa un crecimiento explosivo y una 
tendencia a la diversificación de las exportaciones en la cual el 
complejo del sector de computadoras contribuye con más del 35 
por ciento en 1998, la electrónica de consumo con alrededor del 
30 por ciento, el equipo de telecomunicaciones con el 24 por 
ciento y los componentes electrónicos con aproximadamente el 
10 por ciento. 

El autor agrega que en el México de los noventa, en parti- 
cular en el sector de computadoras, tuvo lugar el desarrollo de 
la división interindustrial del trabajo en empresas de ese sector. 
International Bussines Machines (IBM) se convierte en empresa 
OEM-ODM, 10 que trae consigo la diversificación de su produc- 
ción de hardware, si bien la empresa se mantiene aún bastante 
involucrada en las operaciones de manufactura. En cambio, 

1 Hewlett Packard se separa por completo de la manufactura pro- 
piamente dicha y se convierte en centro OEM regional, que inclu- 
ye actividades de diseño, manufactura interfase, pruebas de 

h producto, distribución y marketing. Del lado de los contratistas 
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PRESENTACION 35 

manufactureros, Flextronics y Solectron se instalan en Guada- 
lajara en 1997: el primero constituye un contratista orientado 
al desarrollo que ofrece servicios de diseño de prototipos de tar- 
jetas electrónicas, ensamble de componentes, inyección de plás- 
tico y distribución del producto, mientras que el segundo es un 
contratista tradicional que realiza las actividades de la cadena 
de valor del ensamble de componentes hacia adelante. 

La orientación de IBM a la producción e integración de la 
cadena de valor de software, que acompaña su conversión en 
empresa OEM-ODM en la producción de hardware, podría indi- 
car, añade Ordóñez, la posible evolución de la industria electró- 
nica hacia la producción de software, y constituir un núcleo de 
desarrollo de la división interindustrial del trabajo en la nueva 
industria, a la cual podría incorporarse una nueva red de em- 
presas nacionales. La otra vertiente de desarrollo tendría que 
ser hacia la incorporación de eslabonamientos hacia atrás de la 
cadena de valor, que resultaría en su integración regional a par- 
tir del desarrollo del sector de componentes electrónicos. 

Ambas vertientes de desarrollo, concluye el autor, requie- 
ren de una política industrial activa que retorne experiencias 
exitosas en la integración de la industria electrónica, como las 
de los países asiáticos, y de pronloción de una industria del 
sofhuare, como Israel, Irlanda e India, Es decir, se requiere de 
una política imaginativa que, retornando tales experiencias, com- 
bine diversos instrumentos y los potencie a partir de las venta- 
jas competitivas propias del país. 

Los coordinadores 
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PRIMERA PARTE 

EL CONTEXTO GLOBAL 
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Globalización, revolución informática 
y países en desarrollo 

Alejandro Dabat, Miguel Ángel Rivera Rbs  y 
Estela Suárez Ag uilar 

La transformación histórica que experimenta el capitalismo 
mundial tiene su principal fuerza propulsora en el cambio revo- 
lucionario de la base tecnológica, que está abriendo enormes 
posibilidades de interconexión de las actividades humanas en 
continentes, países y localidades. Las innovaciones en el campo 
de la informática y las telecomunicaciones han producido un 
cambio estructural y espacio-temporal que anima una nueva for- 
ma de organización de las actividades sociales, económicas y poli- 
ticas, caracterizada por su capacidad para tener repercusiones a 
distancia en una modalidad de interconexión cada vez más inten- 
sa, sistemática y acelerada (Held et d., 1999: 15). Tal proceso de 
interconexión implica la generación transcontinental e interregio- 
nal de flujos, el encadenamiento de actividades en redes y una 
continua interacción entre un número creciente de agentes y en- 
tidades involucradas (ibid) que tiende a rebasar los marcos regu- 
latorios del Estado nacional y a requerir la complementación cada 
vez mayor de estos últimos con nuevos mecanismos regulatorios 
de carácter regional y mundial (Dabat, 1997, 2002). 

- 
Alejandro Dabat y Estela Suárez Aguilar son investigadores del 
Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias (c I~M);  Mi- 
guel Ángel Rivera Ríos es profesor-investigador de la División de 
Posgrado de la Facultad de Economía de la UNM. 
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La interconexión y compenetración de actividades se verifi- 
ca en el contexto de una recuperación notable de la rentabilidad 
capitalista que refleja el dominio que ejerce este tipo de organiza- 
ción socioeconórnica sobre las nuevas condiciones de producción 
y los nuevos circuitos de circulación del mundo entero. En las 
condiciones históricas en que tuvo lugar (Dabat, 2002: 43-52), el 
dominio de estos cambios por el capitalismo y las fuerzas más 
agresivas y antisociales del mismo derivaron en el conjunto de 
acontecimientos sociopolíticos que arrancaron con la reforma 
neoliberal de los años ochenta, se nutrieron del derrumbe del blo- 
que socialista y el nacionalismo corporativo del tercer mundo de 
los noventa y concluyeron en la globalización bajo la forma inicial 
excluyente que ha predominado hasta ahora (Petrella, 1996: 22- 
23; Hirsch, 1996; Dabat, 1999: 10,2002: 52). 

La interpretación de esta nueva realidad en sus vertientes 
económica y sociopolítica ha dado lugar a una intensa contro- 
versia que gira en torno al concepto de globalización, categoría 
que surgió casi espontáneamente hace cerca de veinte años para 
abarcar en forma tentativa los fenómenos en curso (Dabat, 2002). 
En este debate pueden distinguirse las corrientes escépticas -la 
globalización como mito- que argumentan que no existe corte 
histórico alguno que implique una nueva configuración de las 
relaciones internacionales (Held et al, 1999; Dabat, 1999,2002). 
En el lado opuesto están las tesis hiperglobalistas que evocan 
un mundo sinponteras en el cual el Estado nacional ya no tiene 
cabida (Held et al, 1999; Dabat, 1999,2002). Una perspectiva 
enteramente distinta surge cuando se considera el reordena- 

l miento del espacio geográfico-territorial provocado por el des- 
pliegue de la tecnología informática no sólo en si mismo, sino 
asociado a los demás procesos histórico-sociopoliücos de la época 
considerada anteriormente. Desde esta perspectiva la globaliza- 

1 
1 ción surge como un cambio histórico (o nueva fase del desmo- 
1 

La concepción de la globalización como nueva etapa del desa- 
rrollo económico-social del mundo considera al fenómeno ...e 
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GLOBALIZACION, REVOLUCIÓN INFORMÁTICA Y PED 4 1 

110 histórico)' que expresa tanto la revolución informática como 
la reestructuración posfordista y neoliberal del capitalismo y la 
reunificación económica, política y social del mundo bajo la di- 
rección de  las instituciones del capitalismo (Castells, 1999; 

-- 
...e como un proceso cualitativo nuevo, resultado de un conjun- 
to de procesos actuales como el espacio virtual de la comunica- 
ción electrónica, la empresa trasnacional tipo red, la competencia 
global, los eslabonamientos productivos mundiales, la globaliza- 
ción financiera, las ciudades globales o las redes sociopoliticas 
mundiales de organizaciones no gubernamentales (Beck, 1998; 
Castells, 1996; Dabat y Rivera, 1995; Rivera, 2002; Dicken, 1998: 
Dunning, 1997; Gereffi, 1995; Guerra Borges, 1999; Harvey, 
1995; Hirsch, 1996; Petrella, 1996; Scott, 1998; Vázquez Barque- 
ro, 1999; Waterman, 1998, o Zarnagni, 1995). A diferencia de esta 
idea de globalización-etapa, la corriente interpretativa dominante 
difundida por las principales organizaciones internacionales y 
publicaciones económicas periódicas ve a la globalización como 
una simple tendencia cuantitativa de extensión de las relaciones 
internacionales especialmente en variables tales como el creci- 
miento del volumen del comercio o la inversión internacional, las 
comunicaciones internacionales o la liberalización y desregula- 
ción de los *mercados (por ejemplo Anighi, 1997; Ferrer, 1996; 
MacEwan, 1994; Oman, 1994; Robertson, 1992; Waters, 1995). 
Findrnente se hallan autores como Held, McGrew, Goldblatt o 
Perraton, que aunque utilizan el término ciglobalizaciónn en el sen- 
tido señalado, conciben a la ((actual globalizaciónl) como un fenó- 
meno cualitativo nuevo dotado de ((formas históricas» especificas 
(Held et al, 1999). Este también sena el caso del concepto ngloba- 
lización fast tracb (Wilkie y Lazin, 1995), también utilizado en 
este libro. Por su énfasis en el carácter nuevo de la actual globali- 
zación, la posición de estos dos últimos grupos de autores tiene 
fuertes coincidencias históricas con la de los autores de la globali- 
zación-etapa. 
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En la nueva forma de organización de las actividades hu- 
manas a la que nos estamos refiriendo destaca la integración de 
estructuras a nivel de la producción y la circulación financiera, 
actividades que han alcanzado el mayor grado de interconexión. 
En la formación de redes y encadenamientos productivos globales 
se unifican e integran diversos segmentos de múltiples econo- 
mías nacionales que operan de manera coordinada, siguiendo 
estrategias competitivas fijadas por los centros de poder mun- 
diales. Dicha integración nacional o subnacional conduce a la 
necesaria diferenciación de los papeles desempeñados por los 
agentes partícipes, que puede ser hegemonica o subordinada de 
acuerdo con la capacidad para organizar las redes o encadena- 
mientos productivos y de imprimirles dinamismo tecnológico. 

La dinámica de las redes y encadenamientos globales está 
dominada por las nuevas industrias, productos y procesos cons- 
titutivos del sector electrónico-inforrnático (SE-I)~ en torno a las 

2 Uamamos SE-I al complejo de nuevas industrias y familias de 
productos resultantes de la revolución informática, que constitu- 
yen el núcleo dinámico central de la nueva estructura productiva 
(nuevo paradigma tecnoeconómico o nuevo patrón industrial). Se 
trata de un concepto propuesto por Dabat y Ordóñez (en prensa), 
vinculado a tesis de la OECD (1988). Langíois y Steinmueiler 
(1999), Bresnahan y Malerba (1999) y Mowery (1999). En lo que 
hace al concepto de nuevo ciclo industrial (o ciclo electrónico- 
informáticol, tomado de la misma fuente, se halla referido al nue- 
vo despliegue ascendente de la actividad económica, inducido 
fundamentalmente por el desarrollo del SE-i y las distintas tra- 
yectorias industriales de las nuevas industrias y familias de pro- 
ductos que lo componen. O sea, al conjunto de procesos 
tecnoproductivos que dan lugar a la formación de nuevos merca- 
dos y rentas tecnológicas, el desplazamiento del capital a nuevas 
regiones y países, y diferentes modalidades de inserción interna- 
cional de las mismas y de apropiación o exclusión de los benefi- 
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cuales se definen las corrientes fundamentales de comercio e 
inversión internacionales y se estructura la competencia global 
entre paises, regiones y subregiones. La inserción de las econo- 
mias en desarrollo al ciclo industrial comandado por el SE-I plan- 
tea un conjunto de nuevos problemas que tiene que ver con la 
reestructuración de dichas economías una vez agotado el para- 

\ digma anterior, las capacidades tecnológicas acumuladas, su 
1 ubicación geográfico-espacial y las habilidades públicas para 
i coordinar estrategias de desarrollo y emprender procesos de 
/ aprendizaje tecnológico. 

Para interrelacionar todos los problemas anteriores bajo 
la perspectiva de los procesos de reinserción nacional con la 
economía global y el ciclo industrial electrónico informatico se 
requiere formular un marco teórico-analítico, centrado en el cam- 
bio histórico-estructural mundial y sus  expresiones en la com- 
petencia global. Conforme a este objetivo, procederemos a 
continuación a ubicar en su perspectiva histórica las principa- 
les categorías de análisis, siguiendo el hilo conductor del cam- 
bio en la base económica del capitalismo mundial y su conexión 
con la revolución informática. 

Globalización y nueva estn~ctura productiva 
La globalización implica una compresión y reorganización del 
espacio mundial que resulta de la integración de la producción y 
la circulación capitalista, apoyada por la tecnología informática 
y la ampliación de la red de telecomunicaciones, que casi abarca 
el mundo entero. La unificación productiva y financiera del mun- 
do ha marchado paralelamente con su relativa homogeneización 
política, dando paso a un acelerado proceso contradictorio y des- 
igual de asimilación social y cultural que es resultado de la ace- 
lerada expansión mundial de las relaciones de producción y vida 
del capitalismo y el enorme alcance de los medios de informa- 
ción y comunicación de Occidente (Dabat, 2002). 

La transformación estructural y espacial del capitalismo 
tiene s u  principal baluarte en la conversión de la revolución 
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tecnológica microelectrónica (o informática) en una profundísi- 
ma revolución industrial de alcances y consecuencias económi- 
co-sociales muy generalizadas en los distintos planos de la 
realidad económico-social (OECD, 1988; Dabat, 2002). La revo- 
lución informática comenzó a desplegarse en los años setenta, 
pero sólo alcanzó a los sectores fundamentales de la producción 
social a partir de la reestructuración capitalista de los años 
ochenta, que siguió a la crisis de la producción de masas del 
fordismo. La restructuración económica se apoyó en la automa- 
tización flexible de los procesos productivos, en la utilización 
masiva de la computadora personal y sus interconexiones en 
fábricas, oficinas y hogares, y en el crecimiento exponencial de 
las telecomunicaciones basadas en la utilización de fibra ópti- 
ca, dando lugar a la llamada economía del conocimiento o infor - 
macional (Castells, 1999: 66). 

La transformación de las fuerzas productivas modificó las 
condiciones bajo las cuales se desenvuelven la economía, la so- 
ciedad, la cultura y la política mundiales en los siguientes sen- 
tidos: en el plano económico surgieron industrias nuevas como 
la microelectrónica, la producción de computadoras y el soft- 
ware, se transformaron las relaciones de producción en torno a 
la automatización flexible, el fraccionamiento de los procesos 
productivos y la flexibilidad en la operación de los mismos. A su  
vez, la transformación de las condiciones de producción incidió 
en las formas de operación del mercado, la estructura del em- 
pleo, de las empresas y del perfil obrero (Caslells, 1996; Dabat, 
2002). 

Pero la constitución de una economía global no ha sido 
simplemente resultado directo de la revolución informática, sino 
que debe verse también como el corolario de un complejo proce- 
so geopoiítico de larga duración que condujo en los años ochen- 
ta a la reunificación del mercado mundial, hecho que le confirió 
al espacio internacional capitalista la posibilidad de alcanzar 
un mayor potencial. La reunificación del mercado mundial se 
concretó en los noventa al darse la convergencia del derrumbe 
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del bloque comunista con otros procesos que también tuvieron 
la virtud de romper el aislamiento parcial de otras regiones del 
mundo. Las consecuencias de la reunificación del mercado 
mundial son enormes en tanto que implican la extensión máxi- 
ma de las relaciones mercantil-capitalistas al conjunto del pla- 
neta, amplificando los movimientos de dinero e impulsando la 

1 interconexión de la producción vía redes o eslabonamientos, el 
traslado masivo de trabajadores y la integración de la red de 
comunicaciones para abarcar virtualmente al mundo entero. En 
este nuevo entorno los principales paises en desarrollo se han 
convertido en grandes exportadores de manufacturas, lo que 
provocó una aguda intensificación de la competencia interna- 
cional que ha ido configurando procesos de sobreproducción y 
desestabilizado temporalmente al mercado mundial. 

Un aspecto crucial de la constitución del capitalismo 
informático global es  la interrelación contradictoria que se ha  
establecido entre la producción y la circulación financiera. Pa- 
reciera haber una falta de correspondencia o contraposición 

, entre ambas esferas, ya que la especulación y la volatilidad 
cambiaria se han traducido en una secuencia de crisis finan- 
cieras regionales, algunas de las cuales han creado momenta- 
neamente inestabilidad sistémica que afecta al crecimiento de 
la producción mundial. Sin embargo, el sistema financiero cre- 
cientemente globalizado ha  pasado a desempeñar un papel cla- 
ve para garantizar la reproducción cíclica de la nueva base 
productiva, cuyos tiempos de rotación se han acelerado consi- 
derablemente con un  potencial muy elevado de sobreproduc- 
ción o sobreacumulación. 

Harvey (1990: 14 1 - 187) enumera vanos mecanismos por 
medio de los cuales la tendencia incrementada a la sobreacu- 
mulación puede ser contenida o moldeada. El más importante 
de ellos parece ser el derivado de desplazamientos espaciales lr 
temporales. El autor entiende por desplazamientos temporales 
el cambio en el uso de los recursos para atender fines futuros. 
El exceso de capital y de fuerza de trabajo puede absorberse 
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para pasar del consumo presente a su  inversión a iargo plazo en 
plantas industriales o en infraestructura. Harvey subraya que 
la capacidad para efectuar este cambio o desplazamiento tem- 
poral depende de la disponibilidad de crédito y de la formación 
de capital ficticio, que constituyen rasgos-fundamentales de la 
globalización financiera. En cuanto a la absorción de excedente 
por medio de la aceleración de la rotación, la clave está, según 
él, en lograr efectos agregados que garanticen mayor velocidad 
año con año, lo que a su vez depende de que la nueva tecnología 
sustituya a la antigua. Por su parte, el desplazamiento espacial 
implica la absorción de exceso de capital y de fuerza de trabajo 
a través de la expansión geográfica, fenómeno que está en la 
base de la globalización como ampliación intensiva del espacio 
mundial. Para incorporar nuevas regiones a la producción capi- 
talista y profundizar la incorporación de las ya existentes resul- 
ta indispensable también el uso del crédito y la formación de 
capital ficticio (Harvey, 1990). 

La aceleración de la rotación, la enorme expansión del cré- 
dito apoyada por nuevos instrumentos financieros y, en gene- 
ral, la acumulación creciente de capital ficticio, aunque han ' 

posibilitado un crecimiento continuo de la economia informáti- 
ca, han coadyuvado también a la aparición de crisis financieras 
periódicas, la más importante de las cuales fue la que vivió Asia 
a fines de los noventa (Dabat et al., 2001). La irrupción de esta 
crisis refleja el carácter relativo de la solución fundada en la 
ampliación del crédito y el capital ficticio, pero al mismo tiempo 

1 
1 reveló las contradicciones específicas sobre las cuales se funda 

i la intrincada red de producción tendida en torno a la región 
más dinámica del mundo: Asia oriental, y s u  modalidad especi- 
fica de inserción al ciclo electrónico-infomático. Abordaremos 

1 este último aspecto más adelante. 
Cabe aclarar para evitar falsas discusiones que, como se- 

ñala Castells, la economía global no es una economia planetana 

I porque no abarca todos los procesos económicos del planeta, no 
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que los mercados, incluso los estratégicos, se encuentran lejos 
de una integración plena (Castells, 1996: 124). La operación y 
estmcturación de esta economía global atañe sólo a los seg- 
mentos de las economías de los países y regiones que se inser- 
tan con éxito en la nueva división internacional del trabajo, en 
un marco de cambios continuos dictados por la dinámica del 

, ciclo industrial, lo que determina adicionalmente que la posi- 
ción de un país, localidad o región puede variar con el tiempo, lo ' que induce un patrón de inestabilidad estructural crónica. Si 
bien los segmentos dominantes de las economías nacionales in- 
tegradas operan dentro de la red global, al mismo tiempo hay 
países o segmentos de países que están desconectados de los 
procesos de acumulación y consumo que caracterizan a la eco- 
nomía informacional y global, por lo que podemos hablar de 
una nueva estratificación en la que algunas naciones, socieda- 
des y comunidades se integran crecientemente, en tanto que 
otras quedan marginadas (Castells, 1996). 

Las visiones hiperglobalistas adheridas a la noción de un 
mundo sin fronteras dan por hecho que el Estado-nación ya 
declinó (desnacionalización de la economía) y que no sena sino 
una especie de banda de transmisión de las fuerzas y los agen- 
tes globales (véanse críticas en Dabat et al., 200 1, y Held et al., 
1999). La realidad es más compleja porque el Estado sigue sien- 
do el bastión supremo de poder territorial, pero yuxtapuesto 
con otras entidades de poder o gobierno internacional que lo 
constriñen, limitando su cainpo de acción (Held et al., 1999). A 
su vez, la operación de los complejos sistemas globales que co- 
nectan a las comunidades con procesos y locaciones remotas 
anima nuevas formas de organización económica y social que 
trascienden las fronteras nacionales, sin que ello implique me- 
nor eficiencia o grado de control (ibid.). Lo anterior implica el 
surgimiento de un nuevo régimen de soberanía que coincide 
con la aparición de poderosas organizaciones económicas y po- 
líticas no territoriales, como las empresas multinacionales, los 
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etc. En pocas palabras, el Estado-nación ya no es ni la Única ni 
la principal forma de gobierno o autoridad en el mundo (Held et 
al., 1999; Dabat, 1999). 

Siendo la economía global profundamente asimétrica, es 
importante especificar su constitución geográfico-espacial tal 
como se perfilaba en los años noventa. Primeramente se ha  
desdibujado la estructura Norte-Sur que prevaleció durante la 
era del capitalismo organizado o mixto; a la vez, como lo anun- 
ció Nigel Harris, desapareció el tercer mundo (Dabat y Rivera, 
1995). El fenómeno más notable es el fin de la bipolaridad, que 
se tradujo en la reunificación del mercado mundial y el triunfo 
definitivo del capitalismo en la confrontación Este-Oeste. Desde 
hace unos veinte años se hablaba del arribo de u n  nuevo status 
de multipolaridad en el sentido de que, además del colapso de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), la brecha in- 
ternacional entre Estados Unidos y sus  seguidores europeos y 
Japón se redujo considerablemente y surgieron otros dos cen- 
tros de poder mundial equiparables a Estados Unidos. Como lo 
discutiremos más adelante, el cambio en la competitividad mun- 
dial está ligado directamente con los efectos que provocó en la 
economía de Estados Unidos la crisis de los años setenta, en la 
que se expresaron fenómenos económicos de estancamiento con 
repercusiones institucionales derivadas del agotamiento histó- 
rico de la producción de masas, del cual fue s u  principal bas- 
tión. La crisis estadounidense de las décadas de los setenta y 
los ochenta coincidió con el ascenso japonés, que se convirtió 
en la segunda potencia industrial del mundo y comenzó a enca- 
bezar la reconversión industrial mundial apoyada en la micro- 

Aunque en los noventa Estados Unidos recuperó el lide- 
razgo tecnológico y Japón se hundió en una prolongada crisis, 
el poder económico y tecnológico está hoy más homogéneamente 
distribuido entre las potencias capitalistas en comparación con 
la llamada edad de oro. Pero el cambio más drástico en la es- 
tructura del poder mundial es el ascenso de Asia Pacifico, y en 
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menor medida de otros países que formaban parte de la perife- 
ria del capitalismo en los años sesenta. Entre 1980 y fines de 
los noventa, Asia Pacifico duplicó su participación en la produc- 
ción industrial mundial gracias a que se insertó con éxito en la 
revolución microelectrónica. Probablemente el aspecto más so- 
bresaliente del ascenso de los países del noroeste de Asia sea la 
integración de China al mercado mundial desde finales de los 
setenta. La conversión de la costa sur  de China en una enorme 
plataforma de exportación de productos intensivos en mano de 
obra alteró el equilibrio económico de esa región y tuvo repercu- 
siones en el resto del mundo. 

La transformación de Asia Pacífico tiene dos repercusio- 
nes fundamentales que deben subrayarse. Primeramente, de no 
haber sido por este extraordinario salto económico la brecha en 
los niveles de ingreso per cápita entre el mundo desarrollado y 
el mundo en desarrollo se  hubiera ampliado aún  más, ya que 
América Latina, que había crecido rápidamente hasta los seten- 
ta, experimentó una caída drástica de s u  ingreso per cápita en 
los ochenta. Además del descenso latinoamericano, África 
subsahariana fue víctima de una catástrofe socioeconómica y el 
sur  de Asia quedó atrapado temporalmente en el estancamien- 
to. Al contrario de todo ello, la industrialización de los tigres 
asiáticos propagó s u s  efectos al sureste de Asia y luego, con la 
entrada de China en el mercado mundial, el aumento de los 
niveles de vida adquirió una dimensión macrorregional que 
modific6 la lógica de operación del mercado mundial, corno ve- 
remos después. 

En segundo lugar, el papel de Asia Pacifico fue crucial en 
la constitución de la economia global. Al haberse convertido en 
el polo más dinámico de la economia mundial, Asia Pacífico quedó 
unida a Estados Unidos, Japón y en menor medida Europa, a 
través de complejas redes y encadenamientos productivos. 
Tales redes dinamizaron el comercio internacional y las inver- 
siones al proporcionar el principal espacio mercantil para desa- 
rrollar la industria electrónica. 
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Esta enorme transformación de las estructuras del siste- 
ma capitalista, desde la base económica, sus instituciones, for- 
mas de vida, valores y cultura, indican que la acumulación de 
capital obedece a una nueva lógica, que sustenta a su vez un 
cambio histórico al que llamaremos capitalismo informática glo- 
bal, el relevó del capitalismo organizado o mixto articulado en 
torno a la producción en masa del fordismo y la gestión 
keynesiana. El nuevo capitalismo está articulado en torno a la 
producción o manufactura flexible, y su reproducción espacial 
se efectúa en un marco global que presenta los atributos ya 
discutidos (Castells, 1996; Dabat, 2002). 

REVOLUC~~N I N F O N ~ T I C A ,  TRAYECTORIA TECNOLÓGICA 
Y CICLO INDUSTRIAL 
La revolución informática es la principal fuerza conformadora 
de la economía global, de modo que la integración de regiones, 
países y localidades depende sobre todo del potencial de cada 
una para conjugar sus recursos productivos en función de los 
requerimientos directos e indirectos de la nueva base tecnológi- 
ca y de la dinámica productiva del capitalismo. 

Para comprender los efectos centrípetos de la revolucióp 
informática habría que distinguir los ejes que unifican su es- 
tructura interna y la dinámica de sus distintos elementos, para 
pasar después al papel que desempeñan los grandes centros 
industriales y los países subalternos al integrarse a la economía 
global. Freeman y Perez, recurriendo al concepto de paradigma 
tecnoeconómico, hacen hincapié en la unidad de las innovacio- 
nes y su incidencia en el proceso productivo para anibar al con- 
cepto de uinsumo claven (1988: 48-49). Sostienen que una de las 
principales características de la difusión de un nuevo paradig- 
ma es la aparición de un insumo clave que satisface las siguien- 
tes condiciones: 1) posee costos relativamente bajos y 
decrecientes: 2) disponibilidad prácticamente ilimitada para 
periodos largos, y 3) potencialidad para usarse o incorporarse 
en múltiples productos y procesos. 
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De acuerdo con Freeman y Perez, durante la producción 
de masas del fordismo el insumo clave fue el petróleo, mientras 
que en la actualidad ese papel recae en los productos y proce- 
sos basados en la microelectrónica. Habría que subrayar, si- 
guiendo a estos autores, que el nuevo factor clave no aparece 
aisladamente, sino que es el eje de un conjunto de innovaciones 
y actividades, algunas de las cuales se dedican a su producción y 
otras a su utilización. En su despliegue (trayectoria tecnológica 
del nuevo insumo clave) aparecen sucesivos productos y farni- 
lias de productos que van desplazando a los que ocuparon el 
primer lugar inicialmente, como nuevos ejes de la demanda so- 
cial. La creciente utilización de semiconductores y microproce- 
sadores en los años ochenta hizo de la computadora personal 
(PC) el eje de la revolución informática. Pero desde entonces una 
sucesión de nuevos productos relacionados, como el sofhoare 
diversificado, el equipo y los protocolos de comunicaciones o las 
redes de computadoras e Internet, tendieron a compartir esa 
posición o a ocupar ese lugar central. 

Ello dio lugar a cambios sustantivos en términos de la 
estructura y dinámica de la producción social o nuevo ciclo in- 
dustrial ( ~ c r ) , ~  que arrancan del momento en que la difusión de 
la microelectrónica supera su  umbral mínimo, con la introduc- 
ción del microprocesador y el desencadenamiento de los proce- 
sos de integración de chips a escalas cada vez mayores4 que 

3Véanse al respecto Dabat y Ordoñez (en prensa) y el segundo 
capítulo de este libro. 
La tecnología de la información y las telecomunicaciones, el 

actual paradigma tecnológico, se compone de vanos elementos 
centrales: la microelectrónica, la computación, las telecomuni- 
caciones y el software. La relación entre estos elementos ha sido 
cambiante, pero desde fines de los ochenta, con la proliferación 
de computadoras tipo desktop y la interconexión en redes de las 
mismas, el sojware (sistemas operativos, herramientas y apli- 
caciones) se convierte, con su fusión con las telecomunica- ...e 
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conduce a la computadora personal y la conformación del sec- 
tor electrónico-informático (véase el capítulo siguiente). 

Nuevas ramas industriales y tipos de productos van mo 
ficando la estructura económica mundial y determinando 
importancia de los distintos submercados de productos y p 
cesos. Pero en la medida en que son productos y procesos 
alta tecnología con grandes insumos de conocimiento y renta 
 tecnológica^,^ dan lugar a un nuevo tipo de competencia inte 
nacional entre las empresas y países por la apropiación de es  
tipo de sobrebeneficios (véase la aplicación del concepto de cic 
industrial al análisis de la crisis asiática en Dabat et al, 2001 

El nuevo ciclo industrial atraviesa por sucesivas inflexio 
(subetapas) determinadas por la cambiante composición del 
y el peso de los distintos submercados del sector (semicon 
tores, equipo de cómputo, software, comunicaciones). En 
subetapa hay u n  crecimiento explosivo del mercado de los 
vos productos, lo que origina rentas tecnológicas que qu 

...e ciones (digitalización y fibra Óptica), en el factor dominan 
con enormes avances en el manejo de bancos de datos y la aut 
niatización. Al tiempo que esto sucede, los diversos compone 
tes de la producción de hardware (semiconductores y equipo de 
cómputo y telecomunicaciones) pasan a convertirse en 
commodilies carentes de renta tecnológica, mientras que esta 
última se concentra en la producción de software y el diseño 
i~idustrial, ambos bajo el liderugo de Estados Unidos. Véanse 
Langlois y Steinmueller (1999), Bresnahan y Malerba (1999) y 
Mowery (1999). 

Llamamos renta tecnológica internacional al monopolio tem- 
1 poral de las empresas trasnacionales sobre los sobrebeneficios 
b derivados de la explotación comercial de las innovaciones tec- 

nológicas, antes de que los competidores extranjeros elaboren 
por su cuenta o copien esa tecnología. Para un planteamiento 
actual del problema puede verse el concepto similar utilizado 

I por autores evolucionistas como Pavitt (1984) O ~aplinsky (1  998). 
I 
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primordialmente en manos de las empresas de los paises líde- 
res o de los seguidores dinámicos, lo cual alimenta la compe- 
tencia y la explotación de las innovaciones. Sin embargo, hay 
una progresión acelerada por medio de la cual se agota la capa- 
cidad de una categoría de productos, digamos los serniconduc- 
tores, para generar rentas tecnológicas, lo que tiende a cerrar 

' un subciclo y abrir otro. La apertura de un nuevo subciclo se 

/ apoya en el agotamiento del anterior porque se nutre del abati- 
miento del costo del insumo clave o de productos que lo portan. 

La constante evolución del SE-I implica el desarrollo de 
nuevas capacidades tecnológicas en los países partícipes, de modo 
que en el pasaje de una etapa a otra impone una reordenación 

i de la competencia mundial que afecta a los países líderes, sus 
seguidores y los recién llegados. Paradójicamente, la hegemo- 
nía tecnológica estadounidense empezó a deteriorarse cuando 
despegó la revolución informática en los años setenta debido a 
que el desarrollo de la industria y la competitividad en aque- 
llos años estaban gobernados por dos tendencias contrapues- 
tas. En el llamado periodo de transición, esto es, los años sesenta 
y setenta, el declive de las industrias ligadas a la producción 
de masas del fordismo coincidió con el ascenso inicial de la 
microelectrónica, que estaba impulsada desde su nacimiento 
por fuerzas autónomas que actuaban por una inducción de 
tipo científico-tecnológico, sin una subordinación a los requeri- 
mientos de la rentabilidad capitalista (Castells, 1996). El 
declive de las industrias fordistas debilitó al capitalisnio esta- 
dounidense en momentos en que la falta de integración entre 
tecnología y reproducción capitalista impedía abrir una vía de 
superación de la crisis. En cambio Japón, que había iniciado 

' desde los sesenta un rápido proceso de asimilación y adecua- 
ción de tecnologías extranjeras, se insertó en el nuevo ciclo 
industrial E-1, que se encontraba en la etapa dominada por la 
expansión de la microelectrónica y su  aplicación a las prime- 
ras generaciones de productos, lo que posibilitó que dicho país 
dejara atrás a Estados Unidos en su  lucha por la integración a 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



mucho mayor escala. Detrás de Japón vino el séquito de los 
que serían en los años ochenta los tigres asiáticos, que se in- 
sertaron también con éxito en las redes de producción de elec- 
trónicos (modalidad dominante en Taiwan y Singapur) y/o 
compitieran de manera independiente (modalidad dominante 
en Corea del Sur). 

Cuando en los ochenta el ciclo E-I tendió a articularse en 
torno a los productos computacionales (PC y penféncos), y so- 
bre todo en sofhvare computacionai, la inserción de Japón ten- 
dió a debilitarse debido a la proloilgación del predominio de los 
rnainpames y el consecuente retraso en el uso de las micro- 
computadoras. La inserción relativamente débil de Japón ai ciclo 
E-I a partir de los años ochenta no minó el crecimiento de los 
tigres asiáticos porque los efectos inerciales generados en la etapa 
anterior eran aún muy fuertes, y,tá&bién porque su integración 
a las redes productivas norteamericanas brindaron una fuente 
de dinamismo extraordinaria. 

Estados Unidos se convirtió en el polo dominante del ciclo 
E-I y recuperó parcialmente su posición hegemónica sólo tras 
un prolongado y costoso proceso de reestructuración, que im- 
plicó apoyarse cada vez más en el mercado y la producción mun- 
diales para abatir costos de producción. Este proceso fue el que 
fomentó el acelerado desarrollo de las redes y los encadena- 
mientos productivos que unen a Estados Unidos con Asia onen- 
tal, que conitituye el fundamento para la conformación de la 
economía global. 

Ení los años noventa se consolidó el ciclo E-] que gira en 
torn9,ai software, lo que implica una vez más la reordenación 
de los elementos productivos, organizativos, tecnológicos y mer- 
,cantiles del nuevo paradigma y un cambio en la posición jerár- 
quica de las potencias mundiales que concurren, así como de 
los países de reciente o nueva inserción. 

En síntesis, en 10s años noventa, sobre todo antes del es- 
tallido de la crisis asiática, se interreiacionaron varios fenóme- 
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torno a la última generación de productos informáticos. Agru- 
paremos esos fenómenos en las siguientes cinco  categoría^:^ 

La extensión de la revolución tecnológica y sus nuevos efec- 
tos productivos. Entre fines de los ochenta y comienzos de los 
noventa el capitalismo mundial entró en una nueva fase de la 
revolución informática basada en el predominio del software, 
la revolución de las comunicaciones, las redes de computado- 
ras y su extensión masiva hacia las más diversas actividades ' económicas y sociales. Esta evolución consolida y extiende el 
predominio de la informática sobre la producción, las comuni- 
caciones y el intercambio global, lo que gobierna el curso del 
ciclo E-I. En el plano internacional, este sector pasó a converür- 
se en el nuevo eje dinámico del comercio mundial y en la base 
principal de la nueva división global del trabajo gracias a las 
enormes posibilidades de la nueva tecnología de fraccionar y 
dispersar la producción en el espacio. 

El cambio geoeconómico y la redistribución del poder eco- 
nómico mundial, El cambio tecnoproductivo tuvo consecuencias 
muy importantes sobre la globalización de la economía interna- 
cional, la arüculación de los países y las regiones y la redefinición 
del poder económico mundial. Como resultado de su papel cen- 
tral en la nueva fase de la revolución tecnológica, Estados Uni- 
dos recuperó el liderazgo económico mundial perdido en los 
setenta (Mowery y Nelson, 1999; Lester, 1998). lo que coincidi- 
na con el inicio de la crisis económica de Japón y la conversión 
de China en potencia económica regional. El PIB estadouniden- 
se comenzó a crecer a partir de 1992 a tasas cercanas al 4 por 
ciento y sus exportaciones al 10 por ciento (por debajo del 12- 
13 por ciento de las importaciones), mientras que el desempleo 
descendía al 4 por ciento, y comenzó a crecer rápidamente la 
productividad del trabajo desde 1995 a tasas cercanas al 2 por 
ciento (us Department of Commerce, 2000). En el plano inter- 
nacional, la recuperación de Estados Unidos estuvo relaciona- 

l 

6 L ~ ~  incisos que siguen proceden de Dabat et al. (2001). 
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da con la reducción de costos generada por la transferencia de 
gran parte de su industria manufacturera a países penféricos 
de bajos salarios, sobre todo de Asia oriental (Borms, 1996; 
Gereffi, 1995). En gran parte gracias a ello la economía y la 
empresa estadounidense pudieron restablecer la tasa de ganan- 
cia, abatir la inflación y reducir la tasa de interés; pero ello tam- 
bién posibilitó que Asia oriental pudiera aprovechar a su favor 
la demanda de Estados Unidos de productos de la región7 y los 
beneficios derivados del aprendizaje tecnológico en las nuevas 
industrias de exportación, para continuar sosteniendo y aun 
acelerando su prolongado boom de crecimiento. 

La nueva empresa transnacionalJexible y las redes pro- 
ductivas internacionales. Otro de los grandes cambios mundia- 
les fue la expansión internacional de un nuevo tipo de empresa 
transnacional (m) flexible de alcance global, basada en el desa- 
rrollo de redes internacionales de producción (Ernst, 1992) y de 
cadenas productivas globales (Gereffi, 1996b) operando como 
células básicas de la llamada globalización de la industria (OECD,, 
1996) o producción mundial integrada (UNCTAD, 1994). Por redes 
internacionales de producción deben entenderse las relaciones 
transfronterizas de inversión, producción, comercio y colabora- 
ción para el desarrollo de productos, proveedores y mercados, 
en las que participan agentes diferentes en torno a empresas 
nucleares. La empresa-red esta constituida, además de los com- 
ponentes tradicionales de la ET (matriz, subsidiarias, filiales), 
por subcvntratistas y proveedores estables, franquiciatarios y 
otras unidades independientes con las que tiene acuerdos, a los 
que se agrega un complejo sistema de alianzas estratégicas con 
otras redes empresariales de igual o diferente base nacional. 

-- 
El déficit comercial de Estados Unidos pasará a ser un factor 

fundamental de dinamización de la economía mundial, en par- 
ticular de Asia oriental, pero se verá más que compensado por 
los ingresos intangibles (software, etc.) generados en parte tam- 
bién en Asia oriental. 
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, Autores como Ernst, Gereffi o Borrus han comprobado la im- 
portancia decisiva de estas redes para comprender la acelera- 
ción de los procesos de integración económica informal de la 
región en los noventa, a partir de las redes productivas estado- 
unidenses, japonesas, europeas y crecientemente chino-étnicas 
(taiwanesas, hogkonesas, singapuresas, etc.) e incluso corea- 
nas. Tales redes constituyeron la base material de los nuevos 
procesos de integración económica regional y de su muy des- 
igual difusión, concentración y articulación e ~ p a c i a l , ~  tanto den- 
tro de la región como de sus  conexiones con la economía de 
Estados Unidos y Europa. 

La nueva regionalización abierta con la integración 
asimétrica de economías nacionales de diferentes niveles de de- 
sarrollo. Otro cambio de los noventa vinculado a la globalización 
fueron los bloques económicos regionales de países orientados 
a la competencia global, como la APEC (Cuenca del Pacífico), el 
TLCAN, la Unión Europea, el Mercosur (América del Sur) o la 
MEAN (sureste de Asia). A lo largo de la década pasada tales 
bloques se ampliaron bajo diferentes modalidades, formales e 
informales, para abarcar a la mayor parte de los países periféri- 
cos de cada región: América Central y el Caribe respecto al TLCAN; 
gran parte de Europa oriental, Medio Oriente y el norte de África 

Las redes estadounidenses se han centrado principalmente en 
Taiwan y Singapur, con conexiones con la ASEAN y, en bastante 
menor medida, con China. Las japonesas están más dispersas, 
aún conservan fuertes vínculos con Indonesia y otros paises de 
la A ~ E A N  como Tailandia y cuentan con relativamente poca pre- 
sencia en China. Las de origen chino-étnico están muy centra- 
das en China continental (sobre todo hogkonesas y taiwanesas), 
mientras que las basadas en Singapur abarcan sobre todo a 
Malasia, Tailandia y cada vez más a Vietnam. Las coreanas es- 
tán menos extendidas que las anteriores y parecen orientarse a 
China y las áreas nuevas de la ASEAN (véanse Borrus, 1995; 
Encarnation, 1995; Ernst, 1997). 
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Myanmar frente a la ASEAN. En términos mundiales, dichos blo- 
1 

ques tendieron a funcionar como combinaciones de potencias 
industriales y fmanciero-regionales y países perifericos de bajos 
costos laborales y de recursos naturales que actúan dentro de 
áreas de libre circulación de mercancías y capitales y reducidos 
costos y tiempos de transporte, en una lógica competitiva global 
que discriminaba de hecho al comercio o la inversión interna- 
cional de los países y regiones excluidas. En el caso de Asia 
oriental, la región no alcanzó a constituir un bloque económico 
unificado, por lo que quedó subsumida dentro del espacio más 
amplio de la APEC, con dos espacios subregionales de integra- 
ción, uno formal (ASEAN) y otro informal (Gran China), de los 
que quedaban excluidos las dos potencias industriales más im- 
portantes de la región: Japón y Corea del Sur. 

El nuevo sistema financiero global. La primera mitad de la 
década de los noventa implicó también la culminación del pro- 
ceso de liberalización y globalización financiera comenzado a 
fines de los setenta, aunque ahora vinculado a un nuevo tipo de' 
intermediarios e instrumentos financieros mucho más comple- 
jos y volátiles (titularización del crédito, papel determinante de 
los fondos mutuales y #de protección#, mayor papel de las bol- 
sas de valores, mercados de derivados, etc.). Asia oriental se 
integró tardíamente al proceso, bajo la presión de instituciones 
internacionales como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el 
gobierrio de Estados Unidos o la Organización para la Coopera- 
ción y el Desarrollo Económicos (OCDE), incrementada fuerte- 
mente después de la crisis financiera mexicana de 1994- 1995 
(Singh, 1999). La liberación de la cuenta de capital se produjo, 
como en América Latina, de una manera precipitada que favo- 
reció el sobreendeudamiento de empresas y gobiernos en mo- 
mentos en que la explosión de liquidez internacional se 
acrecentaba a nivel regional por la entrada masiva de capital 
japonés y chino en los mercados de crédito y bursátiles de la 
región. A ello se le agregó el hecho de que algunos de los paises 
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de más rápido crecimiento de la región carecieran de institucio- 
nes públicas fuertes que impulsaran el desarrollo (developmental 
state) que les permitiera mediar entre la economía domestica y 
la internacional en periodos críticos, como eran los casos de 
Tailandia o Indonesia (Henderson, 1999). 

LA INSERCION DE LOS PAÍSES EN DESARROLLO EN EL CICLO E-1 

Hablaremos de una inserción general en la economía global y de 
otra más específica en el ciclo industrial E-1. La inserción global 
implica que la economía de un país en desarrollo (PED) tiende a 
establecer relaciones de interdependencia con la economía glo- 
bal que pueden estar vinculadas o no a los requerimientos del 
nuevo paradigma tecnoeconómico. En cambio, cuando se verifi- 
ca una inserción o enganche al ciclo industrial se establece un 
vinculo orgánico con el nuevo paradigma provocando una reor- 
denación del aparato productivo del país en desarrollo. Como 
parte de ese proceso, el PED se convertirá en exportador de pro- 
ductos terminados o insumos E-I. 

A continuación discutiremos y compararemos algunos 
aspectos de los procesos de reinserción internacional de Asia 
oriental y América Latina, haciendo hincapié en el enganche al 
ciclo E-1. 

Durante el periodo de transición se dieron condiciones muy 
favorables para la inserción de los países en desarrollo en la 
economía mundial. En los sesenta y parte de los setenta, es 
decir, durante el despliegue inicial del nuevo paradigma tecno- 
lógico, existieron bajas barreras a la entrada en las nuevas 
industrias, en tanto que en las industrias maduras estas decli- 
naron, lo que favoreció el ingreso de nuevos países y empresas 
(Pérez, 1996). Igualmente, los requerimieiltos de mano de obra 
para ensamblar semiconductores y productos electrónicos fa- 
voreció a los paises en desarrollo porque hacia mediados de los 
sesenta se habían agotado, en los países desarrollados, las re- 
servas de mano de obra para actividades no calificadas, por lo 
que los contingentes requeridos para estas industrias sólo po- 
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60 
drían provenir de países que contaran con grandes ejércitos la- 
borales de reserva (Henderson, 1989). 

Gracias al dinamismo de la naciente industria electrónica 
y a la sucesión de innovaciones, el envío de partes y componen- 
tes para ser ensamblados en países en desarrollo no sólo adqui- 
rió regularidad, sino que se incrementó año con afio. Lo anterior 
dio lugar a una nueva estructura de comercio e inversiones in- 
ternacionales que constituyó el antecedente de la producción 
mundial integrada o redes productivas mundiales. Las redes 
mundiales en tomo a la industria electrónica tienen tres polos 
fundamentales; por una parte Estados Unidos, que fue el esce- 
nario de la revolución microelectrónica y ha actuado como el 
país lider; en segundo lugar Japón, potencia en la producción 
de electrónicos que cerró la brecha con el país lider y le ganó la 
carrera en la integración en mucho mayor escala en los años 
setenta; en tercer lugar un grupo creciente de países en desa- 
rrollo receptores de inversionies directas y proveedores de mano 
de obra barata. 

La integración a las redes mundiales ofrece oportunida- 
des excepcionales a los países en desarrollo, ya que los flujos de 
inversión extranjera directa pueden contribuir a elevar el valor 
agregado nacionai, el empleo y los salarios. Sin embargo, la re- 
tención de tales inversiones y la elevación del contenido produc- 
tivo y tecnológico de las operaciones en las que participan las 
empresas extranjeras imponen exigencias muy elevadas para 
los gobiernos y los agentes productivos del país huésped (Hobday, 
1995). Generalmente la tendencia a que los salarios aumenten 
constituye un catalizador para que las inversiones extranjeras 
se desplacen a países que ofrezcan condiciones sa laa les  más 
atractivas. Para eludir la volatilidad, algunos gobiernos han 
auspiciado o tolerado la constitución de economias de bajos 
salarios que permiten cierto crecimiento de las operaciones de 
ensamble simple. Otros países han seguido una estrategia orien- 
tada al sa ala miento 0 upgrading, que implica desarrollar las 
capacidades para atraer recursos externos y generar un cre- 
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1 ciente involucramiento centrado en el aprendizaje tecnológico 
(Gereffi, 1995). Las dos experiencias históricas más importan- 
tes de reinserción en la economía mundial, la de Asia oriental y 
la de América Latina, se inscriben en una u otra de estas moda- 
lidades (véase Rivera, 2000, 2002). 

Las condiciones internacionales, en tanto que inciden en 
la calidad y aplicación de los recursos productivos internos, han 
desempeñado un papel crucial para determinar la preponde- 
rancia de una modalidad de inserción sobre la otra. Al respecto 
los países de Asia oriental, en particular Corea del Sur y Taiwan, 
se vieron beneficiados por haber actuado durante la guerra fria 
como frontera de contención frente a la Unión Soviética y Chi- 
na, lo que les permitió recibir ciertos subsidios e inversiones 
estadounidenses (Castells, 1992; Henderson y Appelbaum, 
1992). También como parte de ese apoyo, fue decisivo el esfuer- 
zo institucional apoyado por Occidente para promover la ho- 
mogeneización social a fin de evitar la propagación de la ideologia 
comunista (reforma agraria, campañas educativas masivas, pro- 
fesionalización de la burocracia, etc.). Desde la segunda mitad 
de los sesenta, la estrategia de homogeneización social posibili- 
tó rápidos progresos en calificación y formación de la fuerza 
laboral, en la universalización de la educación en general y en la 
construcción de la infraestructura física, proceso que detonó el 
incremento de la productividad en las industrias de exporta- 
ción, de modo que el incremento posterior de los salarios no 
minó el vínculo con las empresas extranjeras (Hobday, 1995). 

En cambio, el contexto externo que presidió el inicio de la 
industrialización latinoamericana estuvo determinado por la 
desarticulación del mercado mundial a raíz de la gran depre- 
sión de los años treinta, La desinversión internacional, la decli- 
nación del comercio mundial y las devaluaciones competitivas o 
de represalia favorecieron las políticas a favor de la autosufi- 
ciencia y el aislamiento que fueron la impronta de la industria- 
lización latinoamericana de la posguerra (Hirschman, 1996). Lo 
que impidió que los países de América Latina cambiaran de es- 
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trategia una vez que se abrió el escenario de la nueva división 
internacional del trabajo fue la gestación de poderosos intere- 

. ses ajslacionistas o antiexportadores que boicotearon 10s proce- 
sos de reinserción internacional de los años setenta (Balassa, 
1988). 

La interrelación entre factores externos e internos incidió 
en la constitución del poder político, el tipo de intervención del 
Estado y las estrategias empresariales de los paises de Asia 
nororientai y América Latina. En el primer grupo de países ten- 

l 
dio a surgir una unidad empresarial con una fuerte capacidad 

l 
de interacción que posibilitó el desarrollo temprano de la sub- 
contratación. Si en los años sesenta las ETN que se establecie- 
ron en Corea del Sur y los demas países de Asia oriental estaban 
interesadas exclusivamente en la utilización de mano de obra 
barata, de los años setenta en adelante fueron delegando un 
mayor número de responsabilidades en empresas nacionales 
con las que mantenían relaciones de subcontratación (Hobday, 1 

1995). La relación de subcontratación evolucionó considerable- , 
mente gracias a la interacción dinámica entre empresas domés- 1 
ticas y ETN dando lugar a un considerable traspaso de 
conocimiento tecnológico y organizativo que posibilitó a su vez 
el pasaje de la subcontratación a la llamada manufactura de , 
equipo original (OEM) y la manufactura y el diseño propio (ODM; 

véanse Gereffi, 2000; Hobday, 1995). 
En América Latina la empresa nacional tendió a vincular- 1 

se casi exclusivamente ai mercado interno y las relaciones con 
las empresas extranjeras giraron en torno al mismo. Por ejem- t 
plo, la firma de convenios para la transferencia de tecnología 
tenía como fin principal lograr un mayor control sobre el merca- 
do interno (Perez Núñez, 1990).9 A su  vez, la orientadón hacia 

-- 
'Autores como Esser (1993), Pérez (1996) o Fajnzylber (1983) 
sefialan que la relativa exclusión de América Latina de la tem- 
prana división internacional del trabajo y la nueva oleada de 
inversión internacional obedecio fundamentalmente a] con- ..,a 
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dentro de las grandes empresas latinoamericanas las orientó 
desde los setenta a la articulación de sus  actividades en tomo al 
procesamiento de recursos naturales, uno de los principales 
factores competitivos de la región (Benavente et al., 1996). En el 
contexto de la apertura comercial de fines de la década de los 

a proveedores externos para obtener diversos servicios produc- 
tivos, lo que redujo al mismo tiempo s u  compromiso con activi- 
dades domésticas de diseño e I+D (Benavente et al., 1996: 53). 

En los ochenta, luego de un  aprendizaje tecnológico acele- 
rado, las economías dinámicas de Asia se insertaron con éxito 
en el ciclo E-I a partir de la exportación masiva de productos 
electrónicos tales como circuitos integrados, condensadores 
y transistores, electrónicos de consumo y equipo industrial prin- 
cipalmente de telecomunicaciones, PC y periféricos (Hobday, 
1995). En el caso América Latina, en el contexto de la crisis 
estructural provocada por el agotamiento de las políticas de 
sustitución de importaciones, se produjo una dolorosa reorde- 
nación productiva como resultado de la cual se consolidó la in- 
dustria procesadora de materias primas, que tendió a ser el eje 
de la reinserción internacional (Benavente et al, 1996). Chile 
representa el caso más exitoso de reinserción basada en recur- 
sos naturales, procesados y semiprocesados, en tanto que Bra- 
sil adoptó u n a  modalidad que combina u n a  importante 
preservación y el desarrollo del complejo metalmecánico al lado 
de las industrias procesadoras de materias primas (Benavente 

...e servadurismo y la rigidez de su intervencionismo estatal y 
sus politicas industriales activas que, a diferencia de la orienta- 
ción competitiva-exportadora de Asia oriental, continuaron orien- 
tadas a la sustitución de importaciones con tecnología obsoleta, 
la atracción de IED hacia mercados oligopólicos cautivos y el 
creciente endeudamiento externo resultante de la casi nula ca- ~ 

pacidad exportadora del sector manufacturero. 
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et al., 1996). México introdujo variantes que lo diferencian de 
los modelos chileno y brasileño. Para considerar la modalidad 
mexicana de reinserción internacional habría que enmarcarla 
en la dinámica de los &os noventa (véase el apartado anterior). 

El ascenso de la economía de Estados Unidos, centrada en 
las transformaciones de la nueva fase de la revolución tecnológi- 
ca que se inicia a fines de la década de los ochenta, tiene una 
incidencia decisiva en México, que ha tendido a definir s u  inser- 
ción mundial y su especialización en función de los requerimien- 
tos productivos del enorme espacio norteamericano vía TLCAN. 

México aporta importantes reservas de mano de obra -no califi- 
cada y calificada- para reforzar la competencia de Estados Uni- 
dos contra sus competidores, especialmente los asiáticos, lo que 
determina la extensión a su  territorio de importantes cadenas 
productivas en las industrias automotriz, electrónica y textil. 

El efecto de atracción ejercido por la economía estadouni- 
dense se extiende a otros paises cercanos, como los del Caribe y 
Centroamérica, que se han especializado en el ensamble de con- 
fecciones (Gereffi, 2000). Las reservas de mano de obra más 
barata de tales paises explica la fuerza con que se  integran a las 
cadenas internacionales de la industria de la confección, dispu- 
tándole a México parte de las inversiones en este sector y fijan- 
do un nuevo tope mínimo en los costos salariales (ibid.). La 
experiencia del Caribe y Centroamerica parece configurar una 
nueva variante en el proceso de reinserción latinoa~nericano, 
marcando ciertas diferencias por el precario desarrollo indus- 
trial para el mercado interno existente en esta región. 

Casi al mismo tiempo que México y el Caribe-Centroanlé- 
rica se integraban al espacio norteamericano y actuaban como 
 competidora^,'^ las economías dinámicas de Asia nororiental, 
con Corea del Sur a la cabeza, entraron en un ciclo de sobrepro- 

' O i a  lista de nuevos competidores es muy heterogénea e incluye 
al grupo de paises periféricos de la Unión Europea y algunas 
naciones de ese continente que se distinguen por su atraso ...a 
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ducción de bienes electrónicos que reflejaba el acelerado desa- 
rrollo de s u  capacidad exportadora y en menor medida la cre- 
ciente presión resultante de la entrada de nuevos competidores. 
Después de más de una década de crecimiento sostenido, las 
exportaciones provenientes de la mayoría de los paises de Asia 
oriental sufrieron un  virtual colapso al iniciarse la segunda mi- 
tad de los noventa, lo que fue el preámbulo a la crisis financiera 
de 1997. Los productos más afectados por la sobreproducción, 
que fue la causa del desplome del comercio, fueron los electró- 
nicos, especialmente los semiconductores, las computadoras y 

...a relativo, como Irlanda, Portugal y Finlandia; de Europa cen- 
tro-oriental (Polonia, Hungna, República Checa, Eslovenia), del 
Medio Oriente (Turquía) o del norte de África (Marruecos y TÚ- 
nez). El efecto de esta integración masiva es la intensificación de 
la conipetencia en productos textiles, electrónicos, eléctricos y 
automotrices, lo que se traduce en una fuerte presión a la baja 
de los precios mundiales que afecta a productores establecidos 
como los asiáticos. Este tipo de competencia no solo es entre 
empresas y naciones. sino también, en distinta medida, de blo- 
ques y espacios regionales, en los cuales la base nacional origi- 
naria de empresas pertenecientes a las redes pueden entrar 
muchas veces en conflicto con la base macroeconómica y politi- 
ca de los Estados nacionales. Como señalan correctamente 
Gereffi y Borrus, algunas de las redes productivas estadouni- 
denses en Asia a las que se integran empresas domésticas ten- 
derán a independizarse de su base nacional originaria y a 
competir contra ella, afectando los principios que rigen la com- 
petencia de naciones y regiones. En el caso del TLCAN se ha dado 
un fenómeno parecido, ya que muchas empresas o redes em- 
presariales con sede en Asia oriental se establecieron en el es- 
pacio mexicano, compitiendo contra empresas que tienen 
presencia en 'e1 mercado estadounidense independientemente 
de su base nacional de origen. 
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de 150 dólares en 1993 a cerca de 10 dólares en 1996 (World 
Bank, 1998). La depresión de los precios se vio agravada por los 
mayores volúmenes de exportación efectuados por los países de 
la región como parte de un intento de contrarrestar el desplome 
de los precios. El derrumbe de los ingresos por exportación ocu- 
rrió en u n  contexto de fuerte elevación de costos laborales y 
menores logros en productividad, lo que no pudo menos que 
conducir a un derrumbe casi generalizado de la rentabilidad. 
Esto fue particularmente notable en el caso surcoreano, l 1  cuyos 
grandes logros en materia de cambio estructural y alza de la 
productividad fueron parcialmente neutralizados por la irrup- 
ción de las nuevas condiciones. 

La integración de México, así como los efectos de la sobre- 
producción en Asia oriental, están estrechamente relacionados 
con la dinámica del ciclo E-I. Sabemos que desde fines de los 
ochenta el ciclo E-I se rearticula en torno a los productos de sojl- 
w e ,  que pasan a ocupar una posición de avanzada y posibilitan 
la transferencia de la renta tecnológica a empresas estadouni- 

'' La explosión de costos laborales comenzó en 1988 conjunta- 
mente con la entrada de la economía coreana en una etapa de 
crecimiento intensiva en capital y tecnologia (liderada por la in- 
dustria de semiconductores). Lo anterior, actuando conjunta- 
mente con una amplísima movilización social de los trabajadores, 
determinó que entre 1988 y 1995 la jornada de trabajo dismi- 
nuyera de 54 a 44 horas semanales y el salario real pagado en la 
industria manufacturera se elevara 58 por ciento en wons y 100 
por ciento en dólares (revaluación del 27 por ciento del won frente 
al dólar). En los mismos años la productividad de la industria 
manufacturera creció a un nivel similar al de los costos internos 
(en wons), pero un 27 por ciento por debajo de los costos labora- 
les en dólares (información elaborada por los autores a partir de 
inf~mación suministrada por The Bank of Korea (http:ff 
www.bok.or/index_html) y Laborsta (http: / /ilo.cgi-bin/ 
broker.exe). 
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denses, en tanto que los productos electrónicos y computaciona- 
les van adquiriendo la condición de ommoditíes sometidos a in- 
tensas presiones concurrentes. Las empresas internacionales, 
principalmente estadounidenses, especializadas en estas dos ca- 
tegorías de productos responden a las presiones concurrentes 
aumentando el desplazamiento de las actividades de ensamble al 
occidente de México, que se convierte en un centro clave para 
abatir los costos. Los productores asiáticos, al haber desarrollado 
su capacidad productiva y tecnológica en tomo a la subfase elec- 
trónica y computacional del ciclo industrial, quedan atrapadas 
en la sobreproducción y los efectos derivados de la saturación del 
mercado mundial, por ejemplo la crisis financiera. 

En suma. la integración asimétrica provocada por la diná- 
mica del ciclo E-I tiende a no favorecer a los países asiáticos, 
incluido Japón cuya crisis estructural se agudiza por la intensi- 
ficación de la competencia global. México se ve parcialmente 
favorecido al gestarse en el país un centro especializado en el 
ensamble de productos electrónicos, dentro de un régimen de 
integración subordinada y pasiva que implica aprendizaje tec- 
nológico limitado, escaso arrastre a las empresas domésticas e 
intensidad laboral particularmente alta. A diferencia de los ti- 
gres asiáticos, la situación de México tiene una enorme poten- 
cialidad para impulsar una integración activa centrada en 
productos electrónico-informaticos, con la condición de que los 
agentes productivos y el Estado coordinen su  respuesta. La co- 
ordinación de la respuesta iniplica increiilentar cualitativamente 
la capacidad social de acumulacióri en una dirección que favo- 
rezca el aprendizaje y el conocimiento, y que por lo tanto ponga 
énfasis en la educación y capacitación masiva, la ampliación de 
la infraestructura física y la formación de redes empresariales 
conectadas a centros de diseño e I+D especializadas en el abas- 
tecimiento de ii~sumos avanzados y el desarrollo de la subcon- 
tratación (Rivera, 200 1). 

Para profundizar en el estudio de la competencia global eil 
torno al ciclo electrónico-informatico habría que integrar diver- 
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sos planos de análisis y extender la discusión sobre la transfor- 
mación mundial del capitalismo y la inserción de México, to- 
mando como eje el cambio tecnológico. Considerando que una 
derivación central del cambio mundial es la ampliación/cierre 
de la brecha internacional que separa a los países desarrollados 
de los paises en desarrollo, se abordara en los siguientes capi- 
tulos la cuestión analizando la evolución histórica del PIB Esta- 
dos Unidos/Aménca Latina. En el marco de este análisis 
ampliado se dará paso al tema de la regionalización a partir del 
TLCAN, considerando algunos aspectos de la integración indus- 
trial México-Estados Unidos, la formalización del TLCAN y los 
mercados financieros. 

revisan las condiciones generales de reinserción internacional 
de México y las posibilidades de coordinación estatal y aprendi- 
zaje tecnológico. El libro concluye con un análisis de la indus- 
tria electrónica de exportación en México. 
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Nueuo ciclo industrial mundial 
e inserción internacional de paises en desarrollo 

Alejandro Dabat y Miguel Ángel Rivera Ríos 

INTRODUCCI~N HIST~RJCO-CONCEPTUAL 
Según lo expuesto en el primer capitulo, la revolución informá- 
tica (m) fue el fundamento material tanto de la nueva onda larga 
ascendente de crecimiento económico mundial iniciada en los 
años noventa como del pasaje a una nueva fase histórica de 
desarrollo del capitalismo mundial. En el pIano puramente tec- 
nológico, la ~ i .  fue resultado del despliegue de la nueva tecnolo- 
gía revolucionaria basada en el transistor, generalmente conocida 
como revolución microelectrónica o electrónica a secas (Mowery 
y Rosemberg, 1998). Pero lo que le dará a este cambio tecnológi- 
co radical una dimensión cualitativamente nueva en los planos 
económico y social será la difusión generalizada de la microelec- 
trónica en el conjunto de la actividad económica y la vida social 
posibilitada por dos grandes acontecimientos históricos que tras- 
cienden ampliamente el plano tecnológico: la crisis terminal del 
patrón productivo fordista de los anos setenta del siglo xx y 
la reestructuración posfordista de la producción capitalista en la 
década siguiente, operando en ambos casos como factores 

-- 
Alejandro Dabat es inoestigador del Centro Regional de Irivesti- 
gaciones Multidisciplinarias (CFYM) de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM). 
Miguel Ángel Rivera Ríos está adscrito a la División de Estudios 
de Posgrado de la Facultad de Economía de la UNAM. 
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ción tecnológica provocada por la aparición revolucionaria de la 
microelectrónica en los años cincuenta y sesenta y la nueva 
revolución industrial1 (o revolución informática), basada en el 
proceso anterior, que dará lugar al nuevo tipo de economia y de 
sociedad2 propias de la nueva fase de desarrollo histórico del 
capitalismo (Dabat y Rivera, 1993; Dabat, 1993). En el presente 
trabajo partiremos de este ultimo concepto amplio de N, para 
situarnos directamente en el terreno del cambio productivo 
mundial y sus  consecuencias en la inserción internacional de 
los países en desarrollo utilizando un conjunto de categorías 
analíticas, como nuevo ciclo industrial, nueva división interna- 
cional (o global) del trabajo y nueva forma de apropiación inter- 
nacional de los beneficios extraordinarios (renta tecnológica) 
generados en la producción. 

' Utilizamos el concepto de revolución aindustrialu en el sentido 
clásico de Marx, Mantoux o J-andes, para diferenciarlo del más 
limitado de revolución tecnológica, referido específicamente al 
cambio tecnológico radical provocado por la irrupción de nuevas 
tecnologías. El concepto de revolución industrial (o productiva) 
apunta más bien a la transformación radical de la producción y 
la vida social resultante de la utiiización generalizada de una 
constelación de innovaciones radicales que resultan en el surgi- 
miento de nuevas industrias, en el sentido de paradigma tec- 
noeconomico de Freeman y Perez (1988). 

La noción de paradigma tecnoeconómico desarrollada por 
Freeman y Pérez en diferentes trabajos (Pérez, 1983; Freeman, 
1984; Freeman y Pérez, 1988) es un concepto mucho más am- 
plio que el de paradigma tecnológico de Dosi (1982), en la medi- 
da en que apunta a 10s cambios en la economía y el sistema 
socioinstitucional provocados por la difusión de las tecnologias 
revolucionarias. 
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NUEVO CICLO INDUSTRIAL MUNDIAL E INSERCION DE PED 77 
LA REVOLUCION INFORMÁTICA Y EL CAMBIO MUNDIAL 

Para poder comprender mejor las especificidades históricas de 
la revolución informática y sus  antecedentes tecnológicos, con- 
viene partir de los orígenes de la tecnología microelectrónica en 
la economia fordista de la segunda posguerra. La expansión 
mundial del capitalismo en la segunda posguerra fue posibilita- 
da por la reestructuración radical de la economía de Estados 
Unidos (revolución fondista) en el periodo de entreguerras, como 

' parte de los esfuerzos empresariales, gubernamentales y socia- 
' les para superar la larga crisis del capitalismo preformi~ta.~ Pero 

s u  ulterior dinamismo (la expansión mundial del sistema fon- 
dista), tuvo lugar a partir de un conjunto acumulativo de inno- 
vaciones incrementales derivadas de la lógica interna de dicho 
sistema. Las innovaciones tecnológicas radicales que surgieron 
dentro del mismo (básicamente la nuclear y en la microelectró- 
nica) se  dieron principalmente en el plano de la producción bé- 
lica (sobre todo la primera) y nunca llegaron a constituir la base 
de la transformación de la producción y de la vida social en ese 
tiempo. El nacimiento de la microelectrónica en la segunda pos- 
guerra estuvo subordinado hasta fines de los sesenta a objeti- 
vos político-militares y de poder mundial como la guerra fria o 
la carrera espacial, etc.) (Mowery y Rosemberg, 1998). 

La subordinación de las innovaciones de la microelectró- 
nica a la industria bélica y las esírategias de poder se tradujo en 
una muy débil instrumentación productiva y un radio aún más 
reducido de difusión social. Las primeras generaciones de com- 
putadoras operadas con tubos al vacío eran eqiiipos ~dinosáuri- 
tos)) enormemente caros operados por los gobiernos y las 

-- 
3Sobre la relación entre crisis estructural de una etapa históri- 
ca de desarrollo económico (paradigma tecnoeconómico para 
Freeman y Pérez) y reestructuración radical de la producción 
(conformación de un nuevo paradigma tecnoeconómico) véase 
Dabat, 1993: capítulo 7, sección 2 (do que llamamos relación 
entre etapa histórica de desarrollo y ciclo largo#). 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



empresas más grandes, con muy pocos compradores potencia- 
les y que debían ser rentados, más que vendidos, para colocar- 
los en el mercado (Mertens, inédito). Lo anterior empeg a cambiar 
gradualmente en los sesenta con la aparición del circuito inte- 
grado y, sobre todo, del microprocesador en los setenta. La apa- 
rición de la cuarta generación de computadoras basada en el 
microprocesador cambió totalmente el concepto de la computa- 
dora tanto en sus dimensiones físicas y sus  condiciones de ope- 
ración como en su capacidad de funcionamiento (ibid.). En la 
industria del cómputo ello se traducirá en la aparición de la 
minicomputadora (MC) primero y en la computadora personal 
(personal computer, PC) en los años ochenta. Pero también hará 
posible la transformación de la industria manufacturera y de la 
mayor parte de las restantes actividades económicas (Mowery y 
Rosemberg, 1998). Debido a la enorme importancia de la apari- 
ción del microprocesador en los a.tios setenta, Castells la llamó 
la  revolución dentro de la  revolución^, considerando a dicha 
década como la gran línea divisoria tecnológica que condujo a la 
era actual (Castells. 1999). 

Esta línea divisoria tecnológica, sin embargo, no será to- 
davía la linea divisoria que determinará por si misma el estalli- 
do de la RI. Dentro de la industria electrónica misma, y hasta la 
difusión de la PC, el más importante impacto económico inicial 
de la nueva tecnología se dará más en la electrónica de consu- 
mo4 que en la industria del cómputo. En la industria manufac- 

El desarrollo del microprocesador a partir de la introducción 
previa del circuito integrado a gran escala (large-scale integrated 
o LSI) se conjugó con los avances optoelectrónicos o la pantalla 
de cristal liquido LSD, para hacer posible el desplazamiento de la 
industria militar-espacial por la electrónica de consumo como 
principal mercado para el microprocesador. En la etapa de trans- 
formación de la electrónica de consumo Japón estará al frente 
de una amplia gama de innovaciones complementarias de la 
misma y se convertirá en el principal productor mundial de . ..* 
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turera, s u  principal efecto parece haber sido, vía la minicompu- 
tadora, la flexibilización de industrias de flujo continuo como la 
química o las refinerías de p e t r ó l e ~ . ~  En un  nivel económico más 
general, destaca el más amplio uso de la computadora por una 
mayor cantidad de grandes e incluso medianas empresas 
(Mowery y Rosemberg, 1998). 

Como vimos, la transformación económica y social funda- 
mental que dio lugar a la N en los ochenta fue un proceso tec- 
noeconómico y social mucho más amplio y complejo que resultó 
de la convergencia de un conjunto muy variado de innovaciones 
tecnológicas de distinto origen (microelectrónica, cibernética, 
telemática, óptica, robótica, biogenética) con la aparición de 
nuevas ramas productivas y el revolucionamiento de las ya exis- 
tentes, la transformación de los procesos productivos, la orga- 
nización industrial, la empresa y los procesos de trabajo (Dabat 
y Rivera, 1988). Pero estos procesos se anudaron en torno a 
cuatro ejes tecnoeconómicos de articulación, que fueron la trans- 
formación de las industrias de la computación, la transforma- 
ción de la industria de las telecomunicaciones y la difusión 
generalizada del microprocesador en el conjunto de las activi- 
dades económicas y sociales. 

--- 
...e tele\risores y equipos de audio y de semiconductores (tran- 
sistores, circuitos de memoria de diversos tipos y procesadores), 
especialmente de circuitos de memoria (Hart, 1993). Sin embar- 
go, puesto que nunca logrará superar a Estados Unidos en nii- 
croprocesadores, software o equipo de telecomunicaciones. el 
liderazgo de Japón no podra ir mucho más allá del ulterior des- 
plazamiento de la electrónica de consumo por las industrias vin- 
culadas a la computación y las comunicaciones dentro del SE-i. 

Segun Mowery y Rosemberg (1998), la introducción de la MC 
posibilitó un tipo de control más descentralizado y menos costo- 
so del control cornputari7ado del tiempo real en procesos indus- 
triales complejos, lo que disnlinuyó la importancia de las enormes 
((plantas piloto))). 
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~1 primero de estos ejes fue el desarrollo de una nueva 
industria de la computación bastante diferente de la anterior y 
con un radio de acción mucho más amplio. La nueva industria 
fue el resultado de la desintegración de la vieja industria verti- 1 

calmente integrada y centralizada basada en la supercom- l 

putadora y el mainframe, y la substitución de ella por otra l 

desintegrada y mucho más competitiva. Mientras que la vieja 
industria estaba dominada por un puñado de empresas como 
IBM, NCR O NEC, que producían casi todos los componentes y 
procesos, la nueva industria udesintegradas se estructuraría en 

so@are, armado final o c o m e r c i ~ c i ó n  (véase grata 1) a partir 
torno a subindustrias y mercados diferentes como hnrdruare, 1 
de estándares técnicos unificados por industria y sector y no , 
por empresa (Lester, 1998; Mowery y Rosemberg, 1998). 

La base de la nueva industria será la PC, que desde 1984 1 

se convertirá en el principal producto del mercado de la compu- 
tación, más que las grandes computadoras o sistemas multiu- 
suarios (supercomputadoras. rnainfms y minicomputadoras)) 1 
de los setenta). a la que aventajará en 1.3 veces su valor comer- 
cial de 1990 (gráfica 2) y en más del doble (2.8 veces) en 1997 ' 
(OECD, 2000). La razón económica del éxito de la PC será el mu- 
cho más reducido costo, y un tamaño y una gran versatilidad ~ 
que le permitirá satisfacer rápidamente la enorme demanda 
potencial preexistente (la gran mayoría de las empresas, fami- 
lias, dependencias universitarias o gubernamentales) no cubierta 
por las computadoras de enorme tamaiio y precio. La conver- 
sión de la PC en el eje articulador de la industria será lo que 
hará posible la difusión generalizada del procesamiento electri>- 1 
nico de información, su ulterior convergencia con la industria 1 ,  
de las telecomunicaciones y la conclusión del proceso en la apa- / \  rición de las redes de computadoras e Internet. 

En 10 que hace a la industria de telecomunicaciones, su 1 
ú-ansformación comenzó a partir del nuevo contexto de desre- 
gulación y el fraccionamiento de la industria desencadenado en 
Estados Unidos desde 1984, como resultado de la aplicación de 
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NUEVO CICLO INDUSTRlAL MUNDIAL E INSERCldN DE PED 8 1 

*:O Gráfica 1 
La desintegración de la industria de la computación 
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Procesadores 

la legislación antllnist contra AT&T (Mowery. 1999). que la obli- 
go a separar las principales actividades telefónicas y vender parte 
de ellas a sus competidores. La primera y principal línea tecno- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



82 ALEJANDRO DABATIMIGUEL ÁNGEL RIVERA R~OS ) 1 
*:* Gráfica 2 

Ventas de grandes computadoras y computadoras personales 
en Estados Unidos, 1980-1 990 

(miles de millones de dólares de 1987) 

-m- Computadora~ personales 

I ) -m- Sistemas en gran escala 1 i\i , i 

lógica de avance se dio en la telefonía tradicional por cable a 
partir de la introducción de la fibra óptica y el conmutador elec- 
trónico (Ambrose, 1993). Pero también hubo nuevos logros en 
las tecnologías satelital (acceso múltiple) y de las radiocomuni- 
caciones (celular). que abrieron paso a la alternativa de la nue- 1 
va telefonía electrónica sin cable basada en tecnologías 
satelitales. A elio se le agregaría la rápida vinculación de las 
telecomunicaciones a la industria electrónica, que posibilitana 
el ulterior pasaje a las redes de computadoras a partir del módem 
(Barrett, 1995; Mowery y Rosemberg, 1998; Lester, 1998) con la 
mediación de la nueva industria del software, la digitaüzación y 
la fibra óptica. 

El tercer eje tecnoeconómico de la RI fue la renovación de 
base técnica del conjunto de la producción mediante la aplica- 
ción del microprocesador y demás dispositivos semiconducto- 
res a un número y una diversidad sin precedente de usos 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



NUEVO CICLO 1NDUSTiUA.L MUNDIAL E INSERCION DE PED 83 
computacionales y productivos, como el equipo de control nu- 
mérico y los sistemas CAD-CAM)~ en la producción manufacture- 
ra, o los sistemas de transferencia automática de fondos y cajeros 
automáticos en el sistema bancario-financiero. Como en otras 
revoluciones industriales, la difusión de la PC y el rnicroprocesa- 
dor fue posibilitada por la enorme y continuada reducción de 
precios que acompañaría a todo el proceso y alcanzaría su máxi- 
ma expresión en el boom vinculado a Intemet de finales de siglo 
(véase gráfica 3). Pero la difusión de la computadora y el micro- 
procesador no fue sólo cuestión de precios. Para que las tecno- 
logías #duras# (nuevos productos y equipos de producción 
desarrollados en Estados Unidos) pudieran lograrlo se requería 
también de las llamadas tecnologías ablandasn (sistemas japo- 
neses de organización de la producción y el trabajo, también 
denominados toyotismo o leanproduction), que en conjunto con 
las primeras constituirán la base de la renovación radical de la 
producción capitalista. La lean production reemplazará las for- 
mas rígidas de producción de tipo fondista por los sistemas flexi- 
bles de series cortas, el abastecimiento just in time o los equipos 
polivalentes de trabajadores, lo que junto con la reprogramación 
del equipo de producción constituirán la base de la manufactu- 
ra flexible y del nuevo paradigma de calidad superior y veloci- 
dad de adaptación a las condiciones del ciclo y el mercado 
mundial (Womack et al, 1995). 

El pasaje de los ochenta a los noventa tuvo gran impor- 
tancia para el desarrollo de la industria electrónico-informáti- 
ca. Del arranque de la RI en las condiciones de la reestructuración 
capitalista de los ochenta aun dentro de un contexto depresivo 

- 
Entre 1982 y 1988 la producción de las PC en Estados Unidos 

creció un 1 400 por ciento, con una tasa anual media superior 
al 50 por ciento. Como resultado de ello, la participación en el 
mercado de las computadoras de gran tamaño no especializa- 
das (multiusuarias, en la terminología actual) se redujo del 98 
por ciento del total a menos del 50 por ciento (Flarnm, 1993). 
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Fuente. Anos 1980-1990 computadoras Jorgenson y Stiroh (1995), serniconductores Gnm (1998) 
1990-2000. computadoras y sernicondudores Bosworth (2001) 

global se pasará a una nueva etapa de integración, maduración 
y expansión del SE-[ que Llevará tanto a la nueva economía in- 
formática y a la g l o b ~ c i ó n  como al nuevo ciclo económico , 
que culminará en la primera gran crisis de la nueva economia 
precisamente en el primer año del nuevo siglo (Mandel, 2001),7 
cuyo análisis escapa a los objetivos del presente trabajo. 

7Como hemos señalado en otros trabajos (Dabat y Rivera, 1993; 
Dabat Y Toledo, 20001, otros aspectos del nuevo capitalismo 
informático (liberalización generalizada de mercados, titulariza- 
ción del crédito y globalización financiera, inexistencia de meca- 
nismos globales de regulación) no marcharán por la misma senda 
que la integración mundial de la producción y las comu- ... a 

Computadoras Semiconductores Computadoras-semiconductores 
(media) 

- 
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En términos de desarrollo interno del SE-1, el principal lo- 
gro de la última década del siglo xx será el desarrollo de las redes 
de computadoras (LAN, Intranet, etc.) y s u  articulación mundial a 
partir del impresionante desarrollo de Internet. Las redes e In- 
ternet serán resultado de la convergencia generalizada de la com- 
putadora y el teléfono a través del módem, posibilitada por los 
desarrollos del software que Uevarán a la introducción del W 
y los restantes protocolos de comunicación que constituyen el 
alma de Internet. A ellos se  agregarán otros logros, como la co- 
nexión electrónica de los distintos medios y técnicas de comuni- 
cación (industrias y productos ~multimedian) o la comunicación 
inalámbnca (principalmente satelital) que conducirán a la telefo- 
nía celular, la televisión directa o las primeras redes inalámbricas 
de computadoras que han comenzado a despuntar con el nuevo 
siglo (Business Week, 4 de febrero de 2002). 

El desarrollo de Internet dará lugar a un nuevo subsector 
dentro del SE-I (the lnternet industry) constituido por las empre- 

...le nicaciones, lo que contrapondrá las enormes corrientes es- 
peculativas globales a los requerimientos de articulación y reor- 
denamiento mundial impuestos por las necesidades de la 
producción. El enorme boom bursátil que culminó con la crisis 
de 1991 constituirá, en ese sentido, la culminación del conjunto 
de crisis financieras que sacudieron al mundo en la última dé- 
cada del siglo. 
"11 realidad el módem (convertidor de señales digitales en 
andógicas y viceversa) es un añejo dispositivo de comunicacio- 
nes de la epoca del transistor y el apogeo de la industria bélica 
estadounidense (proyecto Arpanet, que dio lugar a las primeras 
formas de Internet). Si bien es cierto que desde entonces sufrió 
importantes modificaciones, en realidad lo que hizo posible el 
gran salto de Internet en los noventa fue la introducción pública 
del protocolo ~CTTP (Hipertext Transfers Protocol) en 1992, que 
permitió el desarrollo de la wwwy su difusión masiva a partir de 
1994. 
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sas operadoras de la red (proveedores de conexión y de 10s múl- ' 

tiples servicios especializados que la red brinda), 10s producto- 
res de hardware (routiers, switches, hubs, etc.) o software 
(protocolos, lenguajes o aplicaciones especializados de red) y la 
gran cantidad de servicios auxiliares que mantienen a la red en 
funcionamiento. Como parte de este nuevo tipo original de in- 
dustria se desarrollara el comercio electrónico y una amplísima 
gama de comunidades virtuales, y brotarán casi de la nada nue- 
vas empresas gigantescas como Sun o Cisco. En conjunto, esta 
nueva revolución dentro de la revolución dará lugar a un nuevo 
espacio de comunicación y organización social (el espacio vir- 
tual) que tenderá a incorporar a una masa cada vez mayor de 
individuos y sujetos sociales (empresas, organizaciones socia- 
les, universidades). 

como núcleo articulador de la producción social y la acumula- 
ción de capital (Freeman y Pérez, 19883, tanto a nivel de la com- 
posición del producto social (peso y dinamismo de las nuevas 
industrias) como de los procesos básicos de producción, des- 
trucción (tecnología militar), información. administración, con- ; 
tabilidad, gestión financiera, comerciaiización y aprovechamiento 1 
del tiempo libre de la sociedad (consumo); 2) se establecerá una :i 
relación mucho más directa y estrecha entre el nuevo complejo 1 
a?.iculador y las restantes actividades productivas y sociales, ' ,  

tanto al nivel de las tecnologías de proceso ( p r o d u c t ~ s ,  organi- 
zacionales. laborales. informativas, de marketing) como de pro- 

medios de producción, consumo duradero e infraestmctura físi- 
ca, operación de puentes, canales, ductos, e t ~ . ) ; ~  3) tanto dentro 

Un aspecto central de la nueva tecnología, generalmente no 
bien comprendido, es la refuncionalización e integración a ...* 
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del SE-I como del conjunto de la producción social las actividades 
productoras de conocimiento (fundamentalmente software, in- 
vestigación científica, diseño industrial) encabezarán un nuevo 
tipo de división y jerarquía social del trabajo; como parte de este 
proceso, la renta tecnológica pasara a convertirse en la modali- 
dad principal de la rentabilidad y la sobreganancia capitalista;1° 
4) la relación entre la valorización del conocimiento y la organi- 
zación empresarial tipo red (Dabat, 2000; Dabat y Ordóñez, en 
prensa) dará lugar a una nueva división interindustrial e inte- 
rempresarial del trabajo, que a partir del desarrollo de la umanu- 
factura de contrato)] separará la actividad de los nuevos 
contratistas manufactureros de las actividades de diseño, co- 
mercialización y distribución de marcas centradas en las empre- 
sas  usufructuarias de la renta tec~~ológica .~~ 

...e un nuevo nivel del conjunto de la infraestructura física 
existente, tanto de comunicaciones y eléctrica como de trans- 
porte en su más amplia expresión (operación de trenes, puen- 
tes, canales, ductos, etcétera). 
'O Pavitt y Walker (1976: 76) definen la sustancia de la renta 
tecnológica (aunque no la llama así) como nel monopolio tempo- 
ral que les confiere el adelanto tecnológico en los mercados in- 
ternacionales, antes de que los competidores exqranjeros elaboren 
por su cuenta o copien esa tecnologíal). Tal concepto sólo difiere 
en alcance internacional y nivel de generalidad histórica del de 
((plusvalía extraordinarias formulado por Marx (1946,I, cap. 10: 
255). 
l 1  Véase capítulo de Sergio Ordóñez en este libro. Esta división 
constituye la base de la nueva empresa red. Las empresas lide- 
res mantienen el control de marcas, diseño y, en general, de las 
actividades de mayor valor agregado. La manufactura se trans- 
fiere a los nuevos subcontratistas manufactureros. Estos, a su 
vez, establecen cadenas mercantiles con sus proveedores. Se 
trata de un sistema en estudio y existen varias denominaciones 
para el mismo: pero una muy bien fundamentada es la de ...e 
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ALEJANDRO DABATIMIGUEL ÁNGEL RIVERA R ~ O S  

LA COMPOSICI~N Y ESTRUCTURA DEL NUEVO SE-I 
Visión general del sector 
Como vimos, el sector electrónico-informática constituye una ca- 
dena productiva12 integrada como resultado de las grandes inte- 
racciones y sinergias derivadas del sistema tecnológico común 
que articula a sus  partes.I3 Sin embargo, existen fuertes dificulta- 
des para encontrar una denominación unívoca que abarque debi- 
damente al conjunto del sector, y tampoco hay un acuerdo sobre 
su composición que precise los limites que lo diferencian de otros 
sectores productivos que insumen grandes cantidades de compo- 
nentes electrónicos. 

Entre los nombres utilizados para denominar al sector 
destacan el tradicional de industria electrónica a secas (que tie- 
ne el inconveniente de excluir de hecho a las comunicaciones); 
el más reciente de industria informática, utilizado sobre todo 
por autores europeos (que podría dejar fuera a la electrónica 
industrial), o el más reciente de industrias de las tecnologías de 

...a modular production networks propuesta por Sturgeon 

l 2  Utilizamos el concepto de acadena productiva" (commodity 
chain) en el sentido de Gereffi I1999), como escalonamiento in- 
tegral de actividades involucradas en el diseño, producción y 
comerciaiización de un grupo especifico de productos involu- 
crados en ramas determinadas de la producción social. 
13Pueden darse muchos ejemplos de esta interrelación. La elec- 
trónica de consumo y las telecomunicaciones, por ejemplo, to- 
maron de la computadora las tecnologías de control y soma% 
al tiempo que le aportaban los métodos de producción a gran 
escala común a ambas, las capacidades gráfica y de almacena- 
miento óptico propias de la electrónica de consumo o la tecnolo- 
gía de red (telecomunicaciones). La computadora aportó a 10s 
semiconductores su arquitectura interna, y el CAD Y el CAM tan- 
to a 10s semiconductores como a las electrónicas industrial " de 
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la información y las comunicaciones, usado por el Departamen- 
to de Comercio de Estados Unidos14 o por la QCDE, '~  que tampoco 
nos parece demasiado cosrecto,16 además de que es innecesa- 
riamente largo. Por tales razones trataremos de resolver la ten- 
sión entre los componentes tecnológico e histórico de arranque 
y la orientación cada vez más acusada del sector hacia el proce- 
samiento y la comunicación de información, con la denomina- 
ción compuesta de sector electrónico-informático. 

Tampoco resulta fácil definir las fronteras del SE-I y estable- 
cer criterios claros para precisar el número, y en algunos casos el 
nombre, de los subsectores que lo componen. Existen dificulta- 
des para determinar la inclusión de sectores productivos que cuen- 
tan con niveles muy elevados de componentes electrónicos, como 
es el caso, por ejemplo, de automotores, aeronaves, máquinas- 
herramientas o equipo fotográfico y óptico,17 en otro que resulta 
igualmente muy problemático diferenciar entre bienes y algunos 

14Stati~tical Abstracts es la principal publicación estadística anual 
del gobierno de Estados Unidos. En su edición de 1998 incluye 
dentro del sector a cuatro subsectores: hardware (computado- 
ras y equipo de cálculo y oficina), software y servicios, hardware 
de comunicaciones y servicios de comunicaciones. 
l 5  lnformation Technology Outlook, publicación trianual de la 
OCDE. En su Úlümo número de 1997 utiliza un criterio de clasifi- 
cación parecido al del Departamento de Comercio de Estados Uni- 
dos. Pero incluye algunos cambios muy útiles como, en hardware, 
el de distinguir entre sistemas multiusuarios y uniusuarios, así 
como el de considerar por separado a las actividades de red. 
l6 No nos parece muy adecuado denominar a un sector produc- 
tivo a partir del nombre de las tecnologías en que se basa en 
lugar de la naturaleza del producto y los servicios que ofrece. 
l7 La Asociación de la Industria Electrónica de Estados Unidos, 
por ejemplo, incluye en el sector a los automotores, equipo foto- 
gráfico y óptico y juguetes, juegos, relojes e instrumentos musi- 
cales (Weíienius et al., 19931. 
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servicios informáticos, por razones tales como las modalidades de 
venta de los servicios de soporte técnico y mantenimiento de hard- 
ware (que en gran parte están incluidos en las compras de equi- 
po) o entre las ventas de software no empaquetado a los 
productores de equipo y otras formas de servicios.18 Este tipo de 
dificultades se expresa en hechos como la innovación del soft- 
ware empaquetado,Ig junto con las computadoras y el equipo de 
oficina -capítulo 75 de la Clasificación Uniforme del Comercio 
Internacional (cur) de las Naciones Unidas-, como lo hace, por 
ejemplo, con las películas cinematográtlcas y el equipo de cine.20 

Para los efectos de esta investigación incluiremos la presen- 
tación del sector a los cinco subsectores considerados por Miller 
(1993) (semiconductores, computadoras, telecomunicaciones, 
equipo industrial y electrónica de consumo) con estos agregados: 
se considerará como subgrupo separado al so_ttware (paquetería 
y servicios de programación) y se incorporarán otros s e ~ c i o s  a la 

Las dificultades para contabilizar y estimar las operaciones 
con so&are que enfrentan las oficinas de estadísticas naciona- 
les e internacionales han dejado esta tarea en manos de gran- 
des empresas privadas como lnternational Data Corporation (IDC) 

o el Cartner Group. que venden sus reportes en montos muy 
elevados. 
l9 Se denomina sojtware empaquetado a los programas 
estandarizados de venta masiva diferentes de los llamados 
~customizados~, producidos o adaptados para responder a de- 
mandas específicas del consumidor. Este último sector (sojtware 
no customizado) resulta muchas veces muy dificil de distinguir 
de las actividades catalogadas como servicios a la computación. 

las películas de cine están incluidas en la cuci como grupo 
883 del capítulo 88 (Aparatos, equipos y materiales fotográficos 
y artículos de óptica). La no inclusión del software empaqueta- 
do lo deja automáticamente fuera del comercio internacional de 
bienes, lo que conduce de hecho a la necesidad de clasificarlo 
como servicio en un sistema clasificatorio mucho más laxo. 
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NUEVO CICLO INDUSTRIAL MUNDIAL E INSERCION DE PED 9 1 
computación (diseños de sistemas integrados de computadoras, 
procesamiento y preparación de datos, y otros de menor impor- 
tancia). Las telecomunicaciones se incluirán como parte del 
subsector más amplio de comunicaciones, en el que también se 
diferenciará entre producción de equipo y prestación de s e ~ c i o s ,  
y particularmente a las actividades constitutivas de la nueva eco- 
nomía de red. En el equipo industrial (productivo) también se 
incluirá el equipo electrónico uülizado en ciertos servicios, como 
los médicos. Finalmente, se incorporará como subsector separa- 
do el equipo militar y espacial, por su uso intensivo de componen- 
tes electrónicos y por razones históricas. La composición 
resultante se muestra en el cuadro 1, que incluye una presenta- 
ción desagregada de los subgrupos para conciliar las necesidades 
de la investigación con las fuentes de datos existentes. 

Considerando ya no la composición, sino la estructura del 
sector. cabe distinguir entre dos subsectores básicos (semicon- 
ductores y software), dos subsectores operativos que articulan 
al conjunto del sector (computadoras y servicios de telecomuni- 
caciones) y otros cuatro orientados a diferentes tipos de aplica- 
ciones ((verticalesa destinadas a un tipo particular de industrias 
o actividades, como el equipo de telecomunicaciones, la electró- 
nica de producción, la electrónica de consumo o el equipo mili- 
tar y espacial. A ellos habna que agregar los de servicios de 
apoyo a la computación o las computadoras que no constituyen 
propiamente venta o adaptación de software, los cuales son ac- 
tividades muy importantes y de muy rápido crecimiento que re- 
sultan difíciles de estudiar y sistematizar. 

De estos sectores, los más importantes por s u  peso y di- 
namismo en la producción y/o el comercio internacional mun- 
dial son semiconductores, software, computadoras y eqiiipo de 
comunicaciones, con participación descendente de la electróni- 
ca de consumo. De un mercado mundial superior a los 800 mil 
millones en 1998 de productos y servicios electrónicos (sin con- 
tar servicios telefónicos), el software alcanzaba al 16.4 por cien- 
to del total por sí solo y al 55 por ciento junto con los servicios 
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Composición dc 

Subsectores Códigos internacionales 
CllU CUCl 

Componentes electrónicos básicos 3671-9 76 
Componentes activos (semiconductores) 3674 7763 y 776.4 

Microcomponentesl n.d. n.d. 
Dispositivos de memoria n.d. n.d. 
Dispositivos programables n.d. n.d. 

Tubos electrbnicos 367 1 776.112 
Componentes pasivos 367519 

l 
Equipo de procesamiento de datos 357 752 

Computadoras 357112.5 y 7 752 ¡ 
Sistema uniusuario2 ,. 35715 752 

l 1' 
Sistema multiusuario2 35713 752 

Equipo perifbrico 35771 752.5 
Equipo electrónico de oficina 357819 751 
Partes, piezas y accesorios de computadoras y equipos 35722 y 35772 759 N 

Equipo de comunicaciones 48 764 
Telefonía 481 y 3661 764.1 
Telefaxes n.d. 764.13 

11 Otros dispositivos 774 18 

Instrumentos de verificacibn, medida y andlisis 382 874 
Equipo médico 384 774 

Equipo electrdnico de consumo 76 

It Equipo de video 365 761 
po de audio 365 762163 

Otros equipos íjuegos, instrumentos musicales, relojes) 387 885 

militar y espacial 376 792 
Equipo bblico 376 891 
Equipo espacial 376 792 

Servicios diversos a computación y computadora 7379 ni 

Continúa . . .z ,1111 
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NUEVO CICLO INDUSTRIAL MUNDIAL E INSERCIÓN DE PED 93 
Continua . . .r 

Subsectores 

Servicios de comunicaciones 
Telefonía por cable 
Telefonía inalambrica 
Televisión 
Satélites de comunicación 

Códigos internacionales 
CllU cuu 
48 ni 

48112 y 9 ni 
ni 

4833 ni 
484 ni 

' Incluye microprocesadores, controladores y procesadores de señales digitales (DSP). 
'Los sistemas uniusuarios comprenden las computadoras personales y de red. Los multiusuarios a las 
computadoras de mayor tamaño, desde microcomputadoras hasta rnainfrarnes. 
Servicios, incluyen venta de software custornizado. 

nd: no hay datos, ni: no incluidas, ddg: disperso en diversos grupos y subgrupos. 
Fuente: Adecuaci6n de Wellenius (1993). Miller (1993) y oEcD (1997) a criterios usados en el texto. 

de c o m p ~ t a c i ó n , ~ ~  contra un 45 por ciento del conjunto del hard- 
ware, de los que aproximadamente la mitad correspondió a com- 
putadoras, equipo de cómputo y otros de menor importancia 
(OECD, 2000) y el resto a semiconductores. 

Cuadro 2 
Exportaciones mundiales de productos electrónicos, 1980-2000 

(millones de dólares) . 

Subsectores 1980 1985 1990 1995 1998 2000 
Electrónica de producción ' 56 438 97 310 2 5 y . 9  486 243 578 154 787 126 

Computadoras y equipo de oficina 12 571 26 009 66 064 118 806 148 806 172 371 
Piezas y accesorios de cómputo 9 139 20 881 50 835 83 722 10 133 137 267 
Equipo de telecomunicaciones 17 801 24 066 60 531 108 285 136 425 200 751 
Aparatos mkdicos 2733 3898 9585 11979 13434 14305 
Válvulas y semiconductores 14 194 22 456 65 284 163 451 179 356 262 432 

Electrónica de consurnd 17 209 23 237 47 958 57 209 54418 66 598 
Receptores de televisión 5 600 6 123 18 237 20 344 22 136 26 650 
Radiorreceptores 6100 5820 13416 17568 13931 15432 
Equipo de sonido 5509 11294 16305 19297 18351 24516 
Exportaciones electrónicas 73 647 1Et05 300 257 543 452 632 572 853 724 

' Grupos 752,759, 764,774 y 776 de la cuci. 
'Grupos 761, 762 y 763 de la cuci. 
Fuente: ONU, International trade of statistics ywrbook y httpRntracen.org/itúinfobase/daW 

- 
21 Sobre la relación entre software y servicios a la computación 
véase la tercera parte de esta sección. 
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ALEJANDRO DABATIMIGUEL ÁNGEL RIVERA Ríos 
En lo que hace al comercio internacional de mercancías, 

para el que existe información más precisa y detallada, el dina- 
mismo y las exportaciones totales de los diferentes subsectores 
pueden verse en el cuadro 2 y la gráfica 4, donde se aprecia la 
pérdida de importancia relativa de la electrónica de consumo 
(descenso del 23 al 10 por ciento entre 1978 y 1997), el fuertísimo 
avance de la participación de las computadoras hasta 1984, 
cuando alcanzó un 40 por ciento del comercio sectorial, el creci- 
miento mucho más rápido desde entonces de los semiconducto- 
res (un incremento de participación de casi el 10 por ciento), 
mientras que las telecomunicaciones conservaban una partici- 
pación similar a la de las computadoras. 

Una vez considerada la composición y tendencia de desa- 
rrollo del sector, pasaremos a considerar por separado los sub- 
sectores articuladores del mismo. 

Gráfica 4 
Composición grupa1 de las exportaciones mundiales 

de productos electrónicos 
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NUEVO CICLO INDUSTRIAL MUNDIAL E INSERCION DE PED 95 

Semiconductores y microprocesadores 
Los semiconductores son los componentes activos de todo dis- 
positivo electrónico que operan en conjunción con otros compo- 
nentes de naturaleza p a ~ i v a . ~ ~ l o s  actuales semiconductores 
activos están compuestos por circuitos integrados ( r ~  en inglés), 
y son de cuatro tipos principales: 1) los microprocesadores (cir- 
cuitos reprograrnables que vinculan funcionalmente a los de- 
más cr y semiconductores de un dispositivo electrónico) (Mertens, 
1986); 2) los circuitos de memoria (DRAM, SRAM, Flash, EPROM); 3) 
los CMOS lógicos de apoyo, que cumplen tareas complementa- 
rias, y 4) los relativamente nuevos ASIC programables diseiiados 
para usos específicos en distintos tipos de equipo y actividad 
(comunicaciones, producción, bienes de consumo, et~etera) .~" 

El microprocesador (MP) es  el cerebro de la computadora, 
la base del desarrollo tecnológico de la electrónica actual y el 
núcleo central de la caída exponencial de precios del SE-I que 
hemos mostrado en la gráfica 1, Es también el semiconductor 
de más rápido crecimiento y con un peso relativo creciente en el 

- 
22 La diferencia entre componentes activos y pasivos estriba en 
que los primeros modifican y controlan las señales electrónicas 
que recibe el dispositivo en el que están instalados. Los compo- 
nentes activos son los tubos al vacío (que ya casi no se usan) y 
los semiconductores, de los que cabe distinguir entre transisto- 
res (cada vez más usados en forma aislada) y circuitos integra- 
dos, que son compuestos por un gran número de transistores y 
otros tipos de componentes interconectados en superficies muy 
pequeñas. Los principales componentes pasivos son los circui- 
tos impresos (entre los que se encuentra la llamada ((tarjeta ma- 
dren), los conectores, los capacitadores y los resistores. 
23 LOS significados de las siglas son los siguientes: DRAM (dynamic 
random access memoy); SRAM (static random access memoy); 
EPROM (erasable programable read-only memory); CMOS 

(complementa y metal-oxide semiconductor); A S ~ C  (clplicalion 
spec@c Uztegrated circult). 
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mercado mundial de semiconductores, que pasó de algo menos 
del 20 por ciento en 1990 a cerca del 40 por ciento en 1998 
(OECD, 2000). El MP se caracteriza por ser un producto altamen- 
te intensivo en diseño, a diferencia de lo que sucede con los 
circuitos de memoria, que son productos estandarizados muy 
intensivos en capital (Dahmen, 1993). Por su destino final, el MP 
está muy vinculado a la computadora, mientras que el circuito 
de memoria tiene una demanda más amplia, derivada del gran 
crecimiento del consumo de dispositivos electrónicos. Un caso 
particular de ci es el ASE, que ha pasado a tener una importan- 
cia creciente por su versatilidad para adaptarse a los variados 
usos de las telecomunicaciones y a las actividades cada vez más 

+ Gráfica 5 
Crecimiento sectorial comparado 

de las exportaciones elecrónicas mundiales 

1 200 r 

+ Electrbnica de consumo -+ Equipo de telecomunicaciones 
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numerosas que requieren dispositivos electrónicos especificas. 
Lo más característico del ASIC es que parte de un diseño ({a la 
medidas de las necesidades del comprador que permite incorpo- 
rar en su  interior los circuitos de memoria y procesamiento que 
necesite (Steinmuller, 1993). 

Una característica muy importante de la industria de se- 
miconductores es su  carácter extremadamente cíclico, derivado 
de s u  gran intensidad de capital, importancia de economías de 
escala y larga duración de los procesos de planeación, cons- 
trucción y plena ocupación de la planta productiva. Como re- 
sultado de ello, tiende a crecer a saltos a partir de ciclos muy 

; marcados de crecimiento que culminan en crisis de sobrepro- 
l ducción y derrumbe de precios como las de los años 1985- 1988, 1 1992 y 1995-1997 (The Economist, 2 de agosto de 1995 y 23 de 

marzo de 1996), esta ultima relacionada con la crisis asiática 
(Dabat et a l ,  2001). Esta tendencia puede apreciarse en la grá- 
fica 5, que compara el dinamismo del sector con los dinarnismos 
del comercio mundial en general y del crecimiento de productos 
electrónicos en s u  conjunto. 

El software 
La programación (software) es el otro componente básico del SE-I 
que permite operar todo tipo de dispositivos electrónicos, cual- 
quiera que sea la naturaleza del equipo en el que el dispositivo 
esté instalado. Atendiendo a sus  funciones, debe distinguirse 
entre sisternus operativos (operadores de hardwwe mediante 
sistemas básicos y lenguajes de programación), herramientas 
de aplicación (recuperación, organización, administración y 
manipulación de datos y banco de datos) y soluciones de aplica- 
ción (programaciones específicas para una industria o función 
e m p r e ~ a r i a l ) . ~ ~  Conforme a las modalidades de venta, puede dis- 

24TaI tipo de programas pueden dirigirse a funciones comunes a 
muchas industrias lfunctions cross industry) conlo contabilidad, 
manejo de recursos humanos, nómina, etc.) o a una especi- ...e 
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mguirse entre el sq(lware ernpaq~ietado (o estandarizado), vendi- 
do como derecho de uso a fabricantes y grandes empresas o como 
producto impreso a través de los mercados minoristas y para su 
reventa preinstalado a los usuarios de computadoras, y el soft- 
wwe customizado, que se vende como servicio (o directamente 
vinculado al servicio de adaptación, instalación y mantenimien- 
to) a usuarios finales. 

Aunque cumple una función parecida a la de los compo- 
nentes activos del itardware en el funcionamiento de la compu- 
tadora, la producción de software guarda grandes diferencias 
con la de los semiconductores en general, y en particular con su 
segmento de producción mas estandarizada e intensiva en capi- 
tal, los circuitos de memoria. En el software se conjugan los 
niveles más altos del sector en intensidad en diseno y trabajo 
calificado con los probablemente más bajos (nivel medio de 
subsector) en intensidad de capital (Mertens. inédito), lo que le 
genera grandes dificultades para elevar la productividad del tra- 
bajo y acompañar el ritmo tan acusado de reducción de precios 
de los semiconductores y las computadoras mostrado en la grá- 
fica 2.25 Otras de sus caracteristicas principales son la facilidad 
con que se copian los programas, lo que plantea a la industria 
del sector un problema particularmente grande de defensa de 
propiedad intelectual. y las condiciones técnicas de su forma 
principal de transferencia y comercialización (la transmisión 
electrónica), que plantea a los gobiernos y las sociedades un 
problema complejisinio de contabilización y fiscalización de ope- 
raciones, especialmente a nivel del comercio extenor.26 

... a fica (vertical rnarkets], como bancos, industrias manufac- 
tureras, petróleo, etc. (OECD, 1997). 
25Entre 1990 y 1996 los precios de las computadoras cayeron a 
un ritmo anual medio del 17 por ciento (us-DC, 1998), mientras 
que los del software bajaron muy poco. 
*Vreemos que esto es lo que explica la impresionante subesti- 
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A pesar de 10s problemas señalados, el software es el 
subsector de más rápido crecimiento del SE-]. La razón de ello se 
encuentra en el crecimiento exponencial de la demanda nueva y 
mas compleja de programación provocada por el boom de la com- 
putadora personal, la extensión de las redes de computadoras, 
el despliegue de Internet o las múltiples demandas sectoriales y 
funcionales de programación especializada a que hemos hecho 
referencia2' (~The Internet is mostly software)), The Economist, 
25 de mayo de 1996). El vertiginoso crecimiento de la produc- 
ción de programas y de la demanda de Internet ha provocado 
un cambio drástico en las relaciones históricas de valor total 
entre el hardware y el software utilizado, que han pasado de 
una relación de 5: 1 a favor del primero en 1970 a otra de 1: 1 a 
comienzos de los noventa (Miller, 1993), y a bastante más desde 
entonces.28 Si consideramos la relación en términos de volumen 

- . ..* por algo mas de 10 mil millones de dólares en 1997 según 
la OCDE) frente a la información proporcionada por el consejo de 
la producción y autosuficiencia racional, como la que suminis- 
tra Mowery (1999) limitada a Estados Unidos, Europa y Japón, 
y al abastecimiento de esos mercados por firmas estadouniden- 
ses, que da una cifra del orden de los 30 mil millones de dólares. 
Considerando al conjunto de los paises consumidores y vende- 
dores, nos encontramos ante una suma seguramente bastante 
supenor a los 40 mil millones, o sea por lo menos cuatro o cinco 

f15fl'T@ veces mayor que la suma anteriormente reportada. 

Pdt;f 27 Según información suministrada por la International Date 
n de Corporation (IDC, Reports # 15939, 18207 y 19135), la venta de 

programas especiales para industrias determinadas (cross- 
hdustry applications) crecieron en 1996 a un promedio del 24 
por ciento anual. Las de programas para seguridad para lnternet 
crecieron en un 151 por ciento en un solo año (de 1997 a 1998). 
2RC~nf~rrne a la información disponible para la OECD (1~0, 1997), 
la relación habría pasado a ser en 1995 de 0.85: 1, en perjuicio 
del hardware. Según esta fuente, el hardware (coniputa- ...,* 
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(el más adecuado para percibir el aspecto tecnológico de la rela- 
ción), las diferencias de dinamismo no son tan grandes porque 
los precios del hardware han caído mucho más rápidamente 
que los del sofhuare. Sin embargo, las cifras de ventas mundia- 
les entre 1994 y 1999 permiten confirmar claramente el predo- 
minio del software (véase gráfica 6), y sobre todo s u  mayor 
dinamismo en relación con el hardware y equipo de comunica- 
ciones y con los servicios de telecomunicaciones. 

El advenimiento de Internet está originando una revolu- 
ción en la industria del sofhoare. El antiguo soflware estaba 
concebido para instalarlo y usarlo en computadoras persona- 
les, es decir, en máquinas equipadas con el hardware necesario 
para el procesamiento electrónico de información de manera 
autónoma. Lo anterior se tradujo en la imposición de un estándar 
tecnológico computacional de combinación de hardware y sof- 
ware consistente en microprocesadores de gran capacidad y alto 
consumo de energía que operaban con programas de mucho 
espacio y gran variedad de aplicaciones que excedían amplia- 
mente la capacidad de utilización de un solo usuario individual. 
Este estándar tecnológico fue denominado wintel, y dio lugar a 
un patrón de competencia basado en la imposición de estánda- 
res tecnoíógicos en los diversos eslabonamientos de la cadena 
de valor conocido como win te l i s rn~ .~~  

Intemet, a partir de la imposición de estándares de comuni- 
cación ~ / I P  Y ~ O f t w ~ e  HTML (hypertext markup langwge), per- 
mitió la CoinulicaciÓn entre cumputiidoras col1 u11 leguaje común 

...e doras multiusuarios y uniusuanos más equipo de comuni- 
cación de datos) constituía en 1995 el 45.9 por ciento del mer- 
cado. contra el 19.1 por ciento del soJulare empaquetado y 34.1 
por ciento de los sendcios de soflware. 

Nombre derivado de la dominancia de los microprocesadores 
Intel en el hardware y del sistema operativo Windows en el soft- 
ware. Para un desarrollo detallado del concepto de winielismo 

A 
véase Bonus y Zysman (1997). 
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*:* Gráfica 6 
Dinámica mundial reciente de los grandes subsectores del SE-I 

(miles de millones de dólares) 
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Fuente: ESA estimado desde BEA y censo de 1997. Estimaciones para 1998-2000 basadas en 
proyecciones desde RA. El hardware incluye computadoras, componentes electr6nicos e instrumentos. 

a todas eilas, independientemente de los sistemas operativos y 
programas de aplicación instalados. Por consiguiente, el www 
convirtió a Internet en un disco duro gigantesco que plantea la 
posibilidad del desarrollo de somare de aplicación en Intemt, y 
la conversión de esta última en un procesador gigante (Business 
Week, 4 de diciembre de 1995).30 Sobre esta base tecnológica, el 

30El nuevo software está diseñado específicamente para su apli- 
cación en Internet y orientado a un objeto específico, lo que per- 
mite el uso autónomo de pedazos de software para funciones 
especificas, a diferencia del software de la era wintel, que sepa- 
raba rígidamente los objetos de aplicación de los datos o infor- 
mación del programa, siendo necesaria la operación de todo ...e 
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ALEJANDRO DABAT/MIGUEL ÁNGEL RIVERA 

somare tendería a transformarse en programas que proporcio- 
nen servicios de aplicación desde Internet, lo que se traduciría en 
una disminución sustancial de los costos de producción, repro- l 

ducción y distribución del sojware, puesto que lo que se venderá 
no será el programa en si mismo sino su uso (o servicio) en línea. 
Ello, a su vez, plantea la posibilidad de un uso racional del so$- 
ware en el que el usuario podrá adquirir únicamente las aplica- ' 
ciones que le son útiles durante el tiempo efectivo de uso, o bien 
adquirir ciertas aplicaciones en el momento necesario y subarren- 
dar otras mientras no requiera de su uso.31 

En consecuencia, la nueva tendencia en el desarrollo de la 1 

industria del software cuestiona el estándar tecnológico wintel 
y proporciona una nueva base tecnológica sustentada en el sojt- 1 
ware de aplicación sobre una base de red que puede aplicarse 

cio en el hardware. 

dor del SE-1, por sí sola hasta fines de los ochenta y junto con los 
servicios de telecomunicación desde entonces. Es, además, el 
principal consumidor de semiconductores y demás componen- 
tes activos y pasivos del hardware, el softu~are (que en conjunto 
con los primeros constituye una computadora activa) y de una 
amplísima red de productos perifér i~os,~~ como monitores, tecla- 
dos, discos duros y flexibles, impresoras, discos compactos (cD), 

-- 
...* el programa para la realización de funciones específicas. 
Un ejemplo del nuevo sofhuare son las aplicacjones Java (Busi- 
ness Week, 4 de diciembre de 1995). 
3' Este desarrollo hace del software un medio de procesamiento 
de información para dejar de ser un fin en si mismo (Business 
Week, 4 de diciembre de 1995). 
32 Se llama periférico a todo dispositivo de hardware conectado a 
una computadora y controlado por ella. 
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/ unidades de cinta magnética, scanners, mouse, palancas de jue- ' gos o unidades ZIP, de caractensticas físicas, técnicas y funcio- 
nales muy distintas. En cuanto a las características técnicas de 
s u  proceso de producción, la industria de la computadora de hoy 
es fundamentalmente de ensamble relativamente sencillo,33 y sus  
factores mas complejos son la arquitectura de diseño del pro- 
ducto (espacio, peso, combinación funcional de los distintos 
componentes e interfases) y los problemas de logística y organi- 
zación que plantean la variedad y heterogeneidad de los compo- 
nentes que utiliza. 

A partir de los grandes logros tecnológicos de las últimas 
dos décadas, la computadora ha podido conectarse a un nuevo 
tipo de dispositivo electrónico, el módem, mediante el cual que- 
da enlazada orgánicamente a una línea telefónica. La conexión 
computadora-módem-línea -o la vía alternativa computadora- 
cable-computadora- ha  dado lugar a un nuevo tipo de diferen- 
ciación funcional entre las propias computadoras: las host o 
seruer (servidores), que centralizan y controlan la red, y las com- 
putadoras cautivas (clientes), que dependen en mayor o menor 
medida de los servicios y las condiciones suministradas o im- 
puestas por el servidor. Este nuevo tipo de relación ha dado 
paso a un nuevo tipo de computadora avacíau y barata (la com- 
putadora de red) que puede operar prácticamente sin software, 
con muy pocos periféricos propios y a veces sin disco duro (the 
diskless workstation). Al revolucionamiento de la industria del 
softtware referido en el párrafo anterior corresponde el uso men- 
cionado de la computadora de red, que requiere de microproce- 
sadores menos potentes y que consumen menos energía 
(computadora de mayor autonomía operada con baterías) y fun- 
ciona a partir de software suministrado por el servidor o la pro- 

33 SU diferencia de la industria automotriz en este aspecto es 
que cada computadora sólo requiere el ensamble de varios cen- 
tenares de partes, y no de las 10 mil o más que requiere un 
automóvil. 
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104 ALEJANDRO DABATJMIGUEL ÁNGEL RIVERA Ríos 
pia Internet. E ~ O  sitúa a la industria en 10s umbrales de un 
nuevo salto tecnológico que pone en tela de juicio la propia era 
wintel en términos de h a r d ~ a r e . ~ ~  

COMUNICACIONES, TELEFON~A E ~NTERNET 
Hasta 10s anos ochenta los servicios telefónicos se encontraban 
verticalmente integrados a la producción de equipo de teleco- 
municaciones en grandes complejos de servicios y manufactu- 
reros excluidos de la competencia internacional a partir de un 
nivel muy alto de estatización y monopolización de la prestación 
del servicio. Si además se considera el retraso técnico de los 
procesos de intercone~ión,~~ las telecomunicaciones eran una 
industria tecnológicamente atrasada y con costos muy elevados 
de funcionamiento que elevaban los gastos de transacción del 
capital e imponían una fuerte carga a los consumidores. 

La revolución tecnológica de las telecomunicaciones y su 
posterior confluencia con la informática coincidieron histórica- 
mente con los procesos de privaüzación y apertura de merca- 
dos, que trajeron consigo la desintegración de los grandes 

34 Recientemente Transmeta ha diseñado el microprocesador 
Crusoe, que puede desarrollar todas las aplicaciones escritas para 

con el acceso inalámbrico a internet (FEER, 29 de junio de 2000). ' '  

35La interconexión se realizaba mediante equipo electromecáni- 
co que requería la inserción manual de las terminaciones de 1, 
línea en tableros de switches iluminados que indicaban la direc- 1 
la realizan computadoras que controlan la dirección de las lla- i 

madas electrónicamente, por medio de sistemas programados 
de interconexión digital (spc) (Ambrose, 1993). 
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complejos manufactureros y de servicios n a ~ i o n a l e s . ~ ~  En este 
proceso las compañías telefónicas perdieron el control sobre la 
oferta de equipo de telecomunicaciones disponible en el merca- 
do, la que empezó a estar bastante más determinada por el de- 
sarrollo tecnológico y una creciente competencia interempresarial 
desarrollada tanto por la aparición, en la gran mayoría de los 
países, de nuevas empresas locales prestadoras de servicios y 
proveedoras de equipo como de la nueva oferta externa.37 

La revolución tecnológica de las telecomunicaciones in- 
corporó al microprocesador como dispositivo operativo del ser- 
vicio, pero sobre todo del software como controlador de s u  
funcionamiento general, lo que hizo que el costo de desarrollo 
del software se convirtiera en el gasto principal del desarrollo del 
equipo (60 por ciento del costo de desarrollo de la interconexión). 
Las centrales telefónicas y las centrales ramales privadas (prioate 
branch exchanges) no sólo se interconectan, sino que pueden 
registrar la duración de una llamada, facturar al suscriptor, diag- 
nosticar fallas a lo largo del sistema, redirigir llamadas a otro 
des tino predeterminado, identificar llamadas e interconectar 
datos, voz y señales de video (Ambrose, 1993). Además de revo- 
lucionar el equipo de telecomunicaciones, la nueva tecnología 
incluye la introducción de fibra óptica en el cableado, los multi- 
plexers digitales en la tran~misión,~*el creciente uso de la co- 

36 La producción de equipo de telecomunicaciones ha sido más 
liberalizada que el servicio telefónico (Ambrose, 1993). 
37 La mayor parte del equipo telefónico era provisto anterior- 
mente por compañías de servicio telefónico que lo rentaban al 
usuario; pero generalmente éstas tardaban en transmitir a aquel 
los beneficios en reducción de precios derivados del desarrollo 
tecnológico. Por ello la apertura del mercado permitió al usuario 
beneficiarse directamente de las reducciones de precios y del 
nuevo equipo de telecomunicaciones (Ambrose, 1993). 
3 8 L ~ ~  multiplexers permiten un uso más eficiente del sistema de 
cableado (Ambrose, 1993). 
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I 

municación via satélite e inalámbrica de tecnología celular y la 
confluencia de las telecomunicaciones con la informática, lo cual 1 

I deriva en la posibilidad de integración de redes digitales de ser- 
vicios (integrated services digital networks) .39 Lo anterior origina 
una nueva tendencia a la integración horizontal de empresas 
proveedoras de servicios de comunicación que incluye la trans- 

\ 
I 

misión integrada de información y comunicación (voz, video y 
I datos),40 o bien nuevos servicios de comunicación como la 

radiolocalización (paging), el monitoreo vía satélite y la telefonía 
inalhbrica.  

En la industria proveedora de equipo el incremento de los t 
costos de inversión provocados por la nueva tecnologia lievó al 
aumento de la escala de producción, la búsqueda de mercados 
de exportación y la creciente internacionalización de la 
industria." De esta manera la industria de equipo de telecomu- 
nicaciones pasó a ser, junto con la de computación, una de las 
más internacionalizadas y determinantes de la nueva división 
internacional del trabajo (véase en este mismo capítulo la sec- 
ción sobre el SE-I y la división internacional del trabajo). Proba- 
blemente los paises industrializados concentrarán la demanda 
de los nuevos servicios integrados y del hardware y el software 

-- 
39 En 1989 las diversas tecnologías intervenían en la transmi- 
sión mundial de comunicación en las siguientes proporciones: 
equipo muitiplex 52 por ciento, radio microondas 18 por ciento, 
equipo cle fibra Optica 12 por ciento, equipo de línea coaxial 3 

i por ciento, satélite 5 por ciento y tecnología móvil 10 por ciento 
(Baur, 1990). 

1 40 Los cuales tienen múltiples aplicaciones como videoconferen- 
1 cias, videotex, audiotex, localización de bases de datos, correo 

I electrónico, correo de voz, etcétera. 

l 
4 '  El subsector de equipo premiso para el consumidor (customer 
premises equipment: aparatos telefónicos, fax, módems y cen- 
trales ramales privadas) constituye probablemente el más libe- 
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NUEVO CICLO INDUSTRlAL MUNDIAL E INSERCIÓN DE PED 107 
correspondiente, mientras que los paises en desarrollo conti- 
nuarán aumentando s u  participación en la demanda mundial 
de equipo más convencional (interconexión, transmisión, comu- 
nicación de datos, cableado y equipo terminal). Sin embargo. 
estos últimos pueden compensar su atraso relativo en los  se^- 
cios de telecomunicaciones accediendo a nuevos servicios con 
costos de inversión relativamente menores que los antiguos, 
como la telefonía inalámbrica o la comunicación via satélite. 

La aparición de la telefonía inalámbnca y vía satélite en la 
ultima década del siglo xx implicó un cambio muy importante 
en la estructura de la industria de las telecomunicaciones por 
múltiples razones tecnoeconómicas (desaparición del monopo- 
lio de las redes de cableado), sociales (movilidad y versatilidad 
del nuevo aparato telefónico) o geoeconómicas (liderazgo euro- 
peo en esta nueva rama de la industria) ( R e  Econornist, 10 de 
julio de 2002). Pero la transformación de las comunicaciones en 
la década pasada fue la originada por el desarrollo de Internet 
como vía alternativa gratuita de comunicación. 

Como ya hemos visto, el desarrollo de Internet será el 
resultado de la convergencia entre la computación y las teleco- 
municaciones para dar lugar a un conjunto muy amplio de acti- 
vidades económicas nuevas (conexión a la red, provisión de 
hardware, software y contenidos, servicios auxiliares) articula- 
das en torno al papel central del nuevo sojíware de red (protoco- 
los, lenguajes, aplicaciones especializadas). Lo más característico 
de esta nueva actividad digitd sera su  carácter de espacio muy 
barato y eficiente de comunicación y transferencias de informa- 
ción. valores y objetos culturales en tiempo r ed  (el ciberespacio o 
espacio virtual) a partir de múltiples canales como e-rnail, 
rnessenger, comercio electrónico, transferencia financiera, chut, 
fax-módem). Pero Internet es  más que un simple medio de comu- 
nicación, en la medida en que ha pasado a constituir la base de 
un nuevo tipo de sociabilidad: la comunidad virtual, de creciente 
importancia para la organización de la vida económica y social. 
Hasta ahora el desarrollo de Internet ha coexistido con el de las 
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108 ALEJANDRO DABATIMGUEL ÁNGEL RIVERA Ríos 
telecomunicaciones vía el papel fundacional de la conexión tele- 
fónica y el módem; pero eilo no tiene que continuar siendo así, en 
las nuevas condiciones de despliegue de las conexiones inalám- 
bricas y satelitales. La comprensión de éstas provoca un  acelera- 
do proceso de emigración hacia Internet de las empresas 
telefónicas, en u n  proceso de feroz competencia, asociaciones y 
fusiones empresariales con las firmas dominantes del hardware, 
el software y la industria multirnedia. 

CICLO INDUSTRIAL, RECOMPOSICIÓN DEL ESPACIO ECONÓMICO Y 
RECUPERACIÓN DE LA H E G E M O N ~  MUNDIAL POR ESTADOS UNIDOS 
El ciclo económico sigue operando en las actuales condiciones 
de la globalización tanto en el sentido del ciclo histórico de co- 
y ~ n t u r a ~ ~  (o de negocios) como en el de ciclo «Kondratieffi» de 
larga duración.43 Pero, dejando de lado otros cambios muy im- 
portantes derivados de la globalización, las nuevas relaciones 
entre ciclo de acumulación y financiero pasan a depender de las 

42Entendemos el ciclo corto o de coyuntura en el sentido clásico 
de Marx y Hicks, o sea, como fluctuación temporal de la activi- 
dad económica constituida por una sucesión de fases de depre- 
sión, recuperación, auge y crisis, a partir de la misma lógica de 
la acumulación de capital, fluctuación de la rentabilidad, de- 
manda y crédito, que están en el ciclo largo, pero limitado por lo 
general a un periodo de menos de una década. 
43 Las aportaciones de diversos autores al estudio del ciclo 
Kondratieff (Mandel, Freeman y Pérez, etc.) apuntan a señalar 
la existencia de una serie de cambios estructurales que posibili- 
tan la apertura de una onda larga ascendente, entre ellos los 

I 
procesos de innovación tecnológica radical y generalizada (revo- 

l 
iución tecnológica) y la reorganización del sistema socioinstitu- 

l 
cional. El primero se articula f~lndamentaimente durante la onda 
larga descendente, pero S610 puede desplegarse ampliamente 

! 
en la fase ascendente, apoyado por la reorganización del siste- 
ma socioinstitucional (véase Freeman y Pérez, 1988). 
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consecuencias que tienen sobre la producción y el dinamismo 
económico la revolución tecnológica y su  traducción en un muevo 
patrón industrialb ( N P I ) . ~ ~  El cambio de patrón industrial modifi- 
ca la recomposición del núcleo dinámico que impulsa el ciclo 
industrial por cuanto el anterior núcleo, basado en el sector 
automotriz, metalmecánico y petrolero, es sustituido por otro 
sustentado en el SE-I. El viejo insurno clave, el petróleo. es rele- 
vado por un nuevo insumo clave: los productos microelectróni- 
cos (Freeman y Pérez, 1988). 

La existencia de un nuevo ciclo industrial basado en el 
dinamismo de los nuevos sectores productivosfi es una idea que 
se desprende de su amplio efecto multiplicador, de su intensi- 
dad en el uso de conocimiento a partir de sus  nexos con el sec- 
tor científico-educativo, de s u  incidencia directa sobre la 
naturaleza de los nuevos servicios, de su  relación con la nueva 
estructura productiva y s u s  efectos en la esfera crediticia, pro- 
fundamente transformada por la tecnología informática. A ello 
se le agrega a escala mundial el nuevo tipo de cadenas produc- 
tivas y redes empresariales globales que operan como engrana- 

--- 
44 La conformación de un nuevo sector industrial dominante da 
lugar a un patrón industrial caracteristico producto de la articu- 
lación de los cuatro sectores que se analizaron en la última par- 
te de la sección anterior; el nuevo patrón industrial constituye el 
núcleo dinámico tanto del ciclo corto como del ciclo largo del 
capitalisino inforniático global. El concepto de ((patrón indus- 
trial~ se utiliza en el sentido de Fajnzylber (19831, que supone la 
existencia de sectores industriales líderes que articulan y presi- 
den el desenvolvimiento del conjunto. 
45 La idea de la existencia de un nuevo ciclo de crecimiento basa- 
do en la producción informática esta muy extendida en Estados 
Unidos. Por lo que sabemos, ha sido planteada inicialmente en 
el periodismo especializado por autores como Mande1 (1997), 
para ser reconocida finalmente por el propio gobierno estadouni- 
dense (us Department of Commerce, 1998). 
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jes transmisores de la revolución informática y el nuevo patrón 
industrial. A ellas nos referiremos más adelante. 

La conformación de un NPI tiende a trastocar la posición 
jerárquica de los distintos países en la competencia mundial, 
incluida la o las potencias hegemónicas. En tanto que el NPI 
pertenece a una nueva onda larga ascendente, tiende a invali- 
dar las relaciones de poder y la hegemonía mundial que presi- 
dieron el ciclo ascendente anterior y que se fue deteriorando 
durante la onda larga depresiva. Freeman y Pérez argumen- 
tan que la potencia hegemónica dentro de un determinado 
paradigma tecnoeconómico debe su superioridad a la asimi- 
lación profunda de las estructuras socioinstitucionales que le 
corresponden, por lo que una vez que agota su  núcleo tecno- 
lógico tendrá mayores dificultades para desprenderse de las 
prácticas, valores y sistemas ya obsoletos, lo que profundiza- 
rá la crisis durante la onda larga descendente. En cambio, 
diversas potencias seguidoras y países recién llegados se be- 
nefician de vanos aspectos de la transformación socioinstitu- 
cional en LOS primeros aprenden de los errores del 
líder y poseen mayor flexibilidad para adaptarse al nuevo pa- 
radigma; los recién llegados poseen también un menor grado 
de compenetración con las generaciones tecnológicas previas 
y enfrentan menores pérdidas económicas por el capital pre- 
viamente invertido en las viejos sistemas, por lo tanto pueden 
beneficiarse de la apertura de una ventana de oportunidades 
(Pérez, 1992). 

46 Este proceso de maduración masiva de las tecnologías frena 
gradualmente a los paises e industrias pioneras, donde el va- 
radigma se ha desplegado con más plenitud, dando a los segui- 
dores inmediatos la oportunidad de reducir o eliminar la brecha. 
Los paises en desarrollo que van a la zaga también encuentran 
que a medida que se aproxima este periodo de madurez pare- 
cen surgir mejores oportunidades para iniciar o acelerar sus 
procesos de industrialización (Pérez, 1992: 33-34). 
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I Esta hipótesis es fundamental para entender los patrones 

de competencia y los cambios en la hegemonía mundial que se 
verificaron a partir del denominado periodo de transición de los 
años sesenta y parte de los setenta. Como sehala Castells, los 
fundamentos de la revolución informática surgieron y se desarro- 
liaron en Estados Unidos durante la posguerra, pero sobre todo 
en el periodo de transición el conjunto de sus seguidores fue ce- 
rrando gradualmente la brecha que los separaba del líder (Nelson 
y Wright, 1994), por lo que se abrió la posibilidad de que ciertas 
etapas de la revolución tecnológica se situaran fuera de Estados 
Unidos. Al misino tiempo, por las razones sugeridas por Freeman 
y Pérez, la crisis asociada al pasaje al nuevo paradigma se agudizó 
en Estados Unidos, lo que favoreció a Japón, que tomó la delante- 
ra en la carrera tecnológica a partir de la integración de transisto- 
res en mucho mayor escala (Callon, 1995). Sin embargo, un 
conjunto de factores, la mayor parte de ellos asociados a la pro- 
fundidad de su  crisis estructural, impidieron a Japón arrebatar el 
liderazgo a Estados Unidos en las fases poselectrónicas de la 
constitución del NPI (véase Callon, 1995; Bresnahan y Malerba, 
1999; Mowery, 1999). Tampoco los países Europeos consolidaron 
su  liderazgo en las etapas avanzadas del nuevo ciclo industrial, 
como afirma Mowery, debido en gran parte a la fragmentacióri de 
su mercado regional para sistemas de computación y software 
originada por diferencias lingüísticas, pero también a la inf'ortu- 
nada estrategia de #campeones nacionales# que las potencias eu- 
ropeas siguieron en el caso de la industria del cómputo.47 

-- 
47 Motivados por diversas preocupaciones sobre seguridad na- 
cional y prestigio, la política de campeones i~acioilales otorgó 
tratamiento favorable en la asignación de contratos y gastos de 
I t D  a una sola conipañia doméstica en cada país europeo que 
participó. Ello favoreció la baicaiiización del mercado europeo 
para sistemas de cómputo, servicios y sojtwure, lo que impidió 
que se constituyera una base amplia para la arquitectura de 
computadoras similar a la de Estados Unidos, además del ...* 
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Estados Unidos, a pesar de su  crisis estructural de los 
setenta y su perdida de liderazgo en industrias del viejo paradig- 

I 
1 

ma como la automotriz, o incluso en sectores de la propia in- 
dustria electrónica, retuvo la delantera en la industria del 
cómputo y pudo dominar el pasaje a las industrias indepen- 
dientes del sofhoare, el microprocesador y las redes de compu- 
t adora~ ,  y recuperar s u  predominio económico mundial tanto a 
nivel sectorial (informático-electrónico) como económico en ge- 
neral. En algunos segmentos del SE-1, como el sofhoare, logró 
alcanzar un predominio casi aplastante derivado tanto de cues- 
tiones tecnológicas como de otros tipos de factores históricos, 
político-institucionales y de politica comercial.* 

Los paises en desarrollo (PED) han desempeñado un papel 
fundamental en la articulación del NPI y al mismo tiempo su  inser- 
ción al mismo ha  funcionado como elemento diferenciador de los 
mismos. Una serie de PED, fundamentalmente las economias di- 
nimicas de Asia (EDA), se constituyeron en parte de las cadenas 

...m- ambiente no competitivo creado por la politica de campeo- 
nes nacionales, junto con el trato indulgente. 
* Estos factores son sintetizados por Mowery de la siguiente 
manera: 1) los avances iniciales durante la inmediata posguerra 
en tecnología de la computación promovida por los contratos 
militares; 2) el papel de IBM al producir modelos primero de 
rnainfiames y luego de las PC con amplia capacidad de difusión 
que crearon el niercadu para pioduclores independientes de 
sojtware (primero el modelo 650 y luego el 360); 3) el papel de la 
politica antitrust que obligó a la IBM a separar la producción de 
sojware y servicios, favoreciendo una mayor competencia y la 
entrada de firmas independientes; 4) el apoyo estatal 'al comple- 
jo ~ni\~ersitario de investigación, que proporcionó la mayor par- 
te de los recursos humanos para el desarrollo de la industria; 5) 
la politica no proteccionista que posibilitó la iinportación de sis- 
temas y periféricos a precios niás bajos, lo que favoreció la espe- 
cialización en la industria del software. 
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NUEVO CICLO INDUSTRIAL MUNDiAL E INSERCION DE PED 113 
mundiales de producción, siendo su función inicial la de abatir 
costos de producción de semiconductores, electrónicos profesio- 
nales y de consumo, así como de equipos de cómputo y periféricos 
(Henderson, 1989). Todas estas industrias quedaron organizadas 
sobre la base de cadenas mundiales que unían a los centros gene- 
radores de la tecnología con los centros de ensamble con mano de 
obra barata de PED (Gereffi, 1995). Una serie de condiciones insti- 
tucionales, geopoiíticas y culturales determinaron que las EDA 
pasaran de ensambladoras simples a actuar como centros de ma- 
nufactura y diseno internacionalmente competitivos (Hobday, 
1995). Al dar este paso favorecieron la constitución de una nueva 
división internacional del trabajo centrada en el NPI. Como parte 
del proceso de especialización, ganaron una participación consi- 
derable en el mercado mundial de los productos nuevos, abatie- 
ron los costos de reproducción de los mismos y permitieron que el 
aparato cientaco-industrial y tecnológico de Estado Unidos im- 
pulsara el nuevo ciclo industrial a la era de las redes y la digitali- 
zación. En el último apartado de este capitulo discutiremos 
algunas de las implicaciones en el resto del mundo en desarrollo. 

El resto de los PED ha tenido un papel menos relevante, 
pero a partir de los noventa vanos de ellos, entre los que se 
encuentra México, han aumentado drásticarnente su  grado de 
integración al SE-1. LOS países de más reciente integración por lo 
general han recibido grandes inversiones para abrir plantas de 
ensamble y operar como eslabones intensivos en mano de obra 
de las cadeiias productivas globales. El dileina que enfrentan es 
cómo convertir las formas pasivas de integración a las cadenas 
globales en formas activas que coexistan e interactúen con nú- 
cleos tecnológicos endógenos. 

EL SE-I Y LA DMSION INTERNACIONAL DEL TRABAJO 
Dado el papel central de Estados Unidos en la constitución del 
NPI, SU recuperación económica ha estado basada principalmente 
en el crecimiento del SE-I. Entre 1994 y 1996 la contribución de 
este sector al crecimiento del PIB ha sido del 27 por ciento en 
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promedio, una cifra muy superior a la de la del 14 y el 4 por 
ciento anual medio de las industrias de la construcción y auto- 
movilística, respectivamente, durante esos mismos años (Mandel, 
1997). Estas industrias tradicionales constituyeron los sectores 
productivos que tradicionalmente encabezaron (junto con la in- 
dustria bélica en la segunda guerra mundial) los principales 
auges prolongados de la economía estadounidense a lo largo de 
casi todo el siglo xx. 

La participación del SE-I en el crecimiento económico no ha  
dejado de crecer (era ya del 33 por ciento en 1996) como resulta- 
do de lavertiginosa aceleración del crecimiento del sector a partir 
de 1995 (véase gráfica 7) y ha llegado a significar tres cuartas 
partes del total del capital fijo invertido en el país (incluido el 
sofhoare) en 1999 (us Department of Commerce, 1998). 

*:* Gráfica 7 
La dinamización del SE-I en la segunda mitad de los noventa 

(tasas anuales de crecimiento) 

1 Fuente: Reseiva Federal de Estados Unidos (varios años). 

Lo mismo comienza a suceder en la dinámica del comercio 
internacional: como puede verse en la gráfica 8, las exportacio- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



' NUEVO CICLO INDUSTRlAL MUNDIAL E INSERC16N DE PED 115 

Exportaciones mundiales de productos electrónicos, eléctricos, 
químicos, automotrices y siderúrgicos 

(miles de millones de dólares) 

Exportaciones elkctricas 

Exportaciones electrónicas 

Exportaciones automotrices 

Exportaciones químicas 

Exportaciones met6licas bdsicas 

I Fuente: ONU, Statistics tradeyearbook, para los anos 1980 y 1986; 
httpf/www.intracen.org// para los años 1990, 1995 y 1997. 1 

nes mundiales de productos electrónicos (computadoras, semi- 
conductores, equipo de comunicaciones, electrónica de consu- 
mo) han pasado a encabezar el comercio mundial, con una tasa 
de crecimiento anual del 1 1 por ciento, que casi duplica el 6 por 
ciento de iilcreniento del conjuiito de las exportaciones mun- 
diales. Esto coloca a las exportaciones de la industria electróni- 
ca muy por encima de los sectores automotriz, químico o 
siderúrgico (característicos todos ellos del complejo fordista), que 
ocupaba los primeros lugares hacia 1980 con participación bas- 
tante pareja, mientras que las exportaciones de productos eléc- 
tricos acompañan el dinamismo de la electrónica. 

El liderazgo comercial del SE-] sena mucho más evidente 
si pudieran considerarse los niveles reales de comercialización 
bternacional de sofhuae, de tal manera que incluyesen al con- 
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junto de sus diferentes modalidades como pagos por regalías 1 
(royalties), transferencias intrafirma u operaciones vinculadas 
a los denominados computerprocessing o recuperación de infor- 
mación, etc. Si así se hiciera, las exportaciones mundiales del 
sector excederían considerablemente las cifras consignadas en , 
la gráfica y podnamos hablar muy probablemente de algo así 1 
como 700 mil millones de dólares para 1997. Lo anterior de- 
muestra que de todos los sectores que componen la economía 
mundial el SE-I es tanto el más internacionalizado como el de 
mayor incidencia en la integración mundial de la producción. El 
papel central del SE-I en los procesos de integración económica 
surge de las siguientes cuestiones centrales: 
1. Los cambios en la configuración espacial del mundo (glo- 

balización) derivados de la unificación del mercado mun- 
dial, los procesos de liberación comercial, el nuevo papel 
de las comunicaciones y las reducciones de los costos de 
transporte, que permiten aminorar a nivel mundial las , 
enormes desigualdades internacionales de costo de los di- 
ferentes factores de la producción (fuerza de trabajo, re- 1 
cursos naturales y renta del suelo, costos de transporte, 
acceso al capital, etcétera). 

2. El cambio en el patrón de competencia que supone la con- 
formación del SE-[ como conjunto de ramas dinámicas y 
articuladoras del crecimiento económico, en el cual la com- 
petencia ya no se encuentra controlada por las empresas 
productoras del producto final como en el fordismo, sino 
que ésta se extiende a toda la cadena de valor en torno a la 
imposición del estándar tecnológico ( B o m s  y Zysman, 
19971." h anterior esta íntimamente ligado a la nueva 
división interindustrial e interempresarial del habajo, pues- 

" ~ 0 m ~ s  Y Z~sman (19971 contemplan la posibilidad de que la 
empresa que desarrolla la manufactura pueda, a su vez, sub- 
contratar parte de la producción para abastecer un mercado en 
gran escala. 
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to que permite a las empresas la búsqueda de la valoriza- 
ción del conocimiento por medio de la separación entre el 
desarrollo de procesos o productos y la manufactura, re- 
duciendo radicalmente los requerimientos de capital y de 
know how necesarios para el desarrollo de producción a 
gran escala y de estrategias para grandes mercados. En 
consecuencia, la lógica del nuevo patrón de competencia 
se traduce en el desarrollo de la capacidad tecnológica y 
económica para fraccionar y redisúibuir la producción te- 
rritorialmente a escala mundial, y de aprovechar las des- 
igualdades del desarrollo económico, tecnológico, social y 
cultural de los diferentes países. Como contraparte, lo 
anterior abre la posibilidad a las empresas y los países de 
desarrollar procesos manufactureros en los diversos nive- 
les de la cadena de valor y de seguir estrategias de comer- 
cialización propias para los productos r e s ~ l t a n t e s . ~ ~  
El altísimo grado de internacionalización mercantil y em- 
presarial del sector, medido tanto en términos comercia- 
les (peso del comercio exterior de los productos y servicios 
electronico-informáticosfrente al autoabastecimiento na- 

- 
50La internacionalización de la producción electrónica-informa- 
tica es mayor en el caso de los productos que en el de los servi- 
cios, en razón de que los iiltimos deben ser producidos (prestados) 
en el lugar de consumo, con la consiguiente necesidad de las 
empresas internacionales de servicios de establecer filiales 
prestadoras en los paises de consumo recumendo a la inver- 
sión directa y a las alianzas empresariales, más que al comer- 
cio. En lo que hace al sojiware, la internacionalización podría 
ser también tender a ser menor que la del hardware por las 
cuestiones idiomáticas y culturales que inciden en este tipo de 
actividad (Mowery, 1999); pero lo anterior debena ser contra- 
rrestado hasta cierto punto por las posibilidades técnicas del 
sofhuare de trasmisión internacional electrónica sin necesidad 
de traspasar oficina aduanal alguna. 
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cional de los mismos) como empresariales, expresado esto 
último en el despliegue espacial mundial de las cadenas 
empresariales del sector (fusiones transnacionales, alian- 
zas estratégicas, redes de subcontratación, etc.) igualmente 
superior al de otros sectores (Dabat, 2000). 
Los cambios provocadas por la globalización, los nuevos 

patrones industrial y de competencia, modificaron sustancial- 
mente las características básicas de la mueva división interna- 
cional del trabajo,, tal como fueran definidas en su  momento 
por Frobel, Heinrichs y Kreye (1978). Inicialmente, el concepto 
de mueva división internacional del trabajo)) fue utilizado en 
referencia a la tendencia iniciada en la segunda mitad de los 
sesenta de crecimiento de las exportaciones de productos ma- 
nufactureros intensivos en trabajo procedentes de los PED a los 
países industriales (PI) a partir de un proceso de relocalización 
de la producción guiado por los costos relativos de la mano de 

Se utilizó el concepto de muevan división del trabajo entre 
países porque la tendencia emergente rompía el patrón tradicio- 
nal del comercio, de pr exportadores de manufacturas y PED ex- 
portadores de productos primarios. También porque implicaba 
un cambio correiativo en la lógica de localización de la inversión 
directa de los tradicionales patrones de inversión internacional 
de capital a los sectores primario exportador y al mercado inter- 
no de los PED, a uno nuevo de creación de plataformas de expor- 
tación de manufacturas. 

5 '  Frobel, Heinrichs y Kreye, en su libro clásico, vincularon di- 
rectamente el concepto de la relocalización hacia el mundo peri- 
férico de las industrias manufactureras más intensivas en trabajo 
y de menores requerimientos de calificación laboral (vestido, cal- 
zado, etc.), aprovechando las enormes diferencias salariales e;uis- 
tentes en el mundo. Pero no tuvieron en cuenta entonces que la 
brecha salarial también se daba en otros tipos de sectores in- 
dustriales y trabajos, lo que limitaba el alcance del concepto. 
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El punto central del anáíisis estaba en las enormes dife- 
rencias salariales existentes entre los diferentes países y las 
posibilidades que ello abría en las condiciones de internaciona- 
lización del capital, lo que ha constituido un proceso aún vigen- 
te y más bien ha  tendido a acentuarse para numerosos paises y 
regiones. Una publicación de 1994, por ejemplo, hace referen- 
cia a una escala aproximada de costos salariales nacionales (ho- 
rarios) medida en dólares que contiene diferencias de más de 
cien veces entre los salarios nacionales más elevados y los más 
reducidos, como puede verse en la gráfica 9. 

*:* Gráfica 9 
Costo manufacturero por hora de trabajo en países seleccionados 

(dólares de 1993) 

Alemania 
Japbn 

Estados Unidos 
Gran Bretaña 

Taiwan 
Sin apur 

Corea 21 sur 
Hong Kon  ras! 

Mbxico 
Hungria 
Malasia 
Polonia 

Tailandia 
China 
India 
Rusja 

Indonesia 

O 5 1 O 15 20 2 5 
Dblares por hora 

El verdadero costo capitalista del trabajo a nivel interna- 
cional no depende sólo del costo salarial en dólares por unidad 
de tiempo trabajada, sino también de la relación del costo sala- 
rial mencionado con la productividad del mismo trabajo nacio- 
nal a escala internacional, que en conjunto determinan el 
llamado costo unitario del trabajo, que es el criterio empresarial 
utilizado en la toma de decisiones de inversión (Dabat y Rivera, 
1988). La expresión concreta de los diferenciales internaciona- 
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les de costos unitarios puede ejemplificarse con la gráfica 10. 
extraída de la misma fuente. 

Como puede verse, la relación de costos internacionales 
del trabajo de la grafica 10 difiere en mucho de la del cuadro 3, 
en la medida en que incorpora las productividades nacionales 
del trabajo. La incorporación en el análisis de la productividad 
nacional y sectorial del trabajo es muy importante porque nin- 
guna de estas magnitudes (salano y productividad) está necesa- 
riamente amarrada como pretende la teoría económica ortodoxa, 
ya que los salarios nacionales -como demuestra la experiencia 
histórica- pueden ser muy inferiores a las productividades na- 
cionales del trabajo de países exportadores. En realidad lo que 
determina la competitividad internacional de un país en térmi- 
nos de costo salarial es precisamente el diferencial positivo en- 
tre productividad y salario, cualquiera que sea el nivel de 

Costos laborales unitarios de manufactura 

Mkxico 

Corea del Sur 

Tailandia 

Malasia 

India 

Filipinas 

O 20 40 60 80 1 O0 120 

m Cato laboral unitario Productividad laboral m Costo salarial 

Fuente: iñe Economist. 28 de septiembre de 1996. 
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calificación del trabajo, y no el costo salarial del trabajo en si 
mismo. 

La conformación del nuevo ciclo industrial dirigido por el 
SE-I permitió la ampliación y profundización de la tendencia a la 
confrontación internacional de los costos laborales unitarios a 
parür de dos condiciones derivadas de la naturaleza del SE-1: 1) la 
incorporación al comercio internacional de un conjunto de nue- 
vos procesos productivos y productos intensivos en trabajo 
semicalificado y calificado (técnico, ingenieril y aun científico) en 
lugar del trabajo exclusivamente no calificado de las primeras 
industrias incorporadas a la nueva división internacional del tra- 
bajo como confección, calzado y juguetes); 2) las acentuadamen- 
te mayores posibilidades de aprendizaje tecnológico de empresas 
y países de los diferentes segmentos del SE-1 en relación con los 
sectores productivos casi únicamente intensivos en trabajo. 

La búsqueda de valorización del conocimiento e imposi- 
ción de estándares tecnológicos a lo largo de la cadena de valor, 
las posibilidades tecnoeconómicas del SE-¡ de fraccionar y dis- 
persar espacialmente los múltiples eslabonamientos producti- 
vos que lo caracterizan (Reich, 1993) y la gran heterogeneidad 
del sector en tecnología y calificación del trabajo de sus  eslabo- 
namiento~ productivos, determinan que la supremacía del SE-I 
se traduzca en la tendencia a una división internacional del tra- 
bajo crecientemente fina52 y a la formación de encadenamientos 
productivos internacionales. Lo anterior  abren los nuevos esla- 
builainientos productivos de la cadena de valor a los países en 
desarrollo que están en posibilidades de desarrollar los proce- 
sos manufactureros y de servicios objeto de una división inte- 
rind ustrial del trabajo o de relocalización internacional, los cuales 
a s u  vez pueden acceder a nuevos mercados externos y subcon- 
tratar parte de los procesos manufactureros en empresas loca- 
lizadas en terceros países, con el consiguiente desarrollo de la 
red productiva internacional. 

-- 
52 En el sentido de que abarca subproductos y subinsumos. 
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De este modo la ((nueva)) división internacional del trabajo 
se desarrolla en profundidad, puesto que los países en desarro- 
llo, además de los eslabones productivos más intensivos en tra- 
bajo, pueden incorporar esferas laborales más calificadas y de 
igual o menor costo internacional, como los eslabones medios 
del SE-] e incluso los elevados e intensivos en conocimiento (di- 
seño de producto o de software). En otros términos, se abre la 
posibilidad de que los países en desarrollo incorporen eslabo- 
nes productivos del SE-] que van desde los más simples de 
maquila hasta otros de manufactura más compleja, o incluso 
de diseño de producto. 

El que un país en desarrollo pueda insertarse directamen- 
te en el nuevo ciclo industrial y escalar de eslabonamientos ba- 
jos e intensivos en trabajo no calificado a eslabonamientos medios 
o elevados de la división internacional del trabajo del SE-1, o 
bien acceder a estos últimos (UNCTAD, 1996). depende de las 
potencialidades que le confieren sus capacidades socioeconó- 
micas, empresariales, educacionales y la existencia de políticas 
industriales activas coherentes con esa finalidad. 

LA EXPERIENCIA ASIATICA Y SUS IMPLICACIONES 
l 

PARA LOS PA~SES EN DESARROLLO 
El exitoso proceso de inserción internacional y el rápido creci- 

1 miento económico de Corea del Sur y los países del sureste asia- 
üco (primero Taiwan, Singapur y Hong Kong, luego Tailandia, 

1 Malasia, Indonesia y Filipinas) se basó fundamentalmente en su 
capacidad de insertarse con éxito en la nueva división interna- 

1 

I cional del trabajo, primero a partir de la cadena del vestido y 
1 
l luego de la electrónica (Gereffi, 1999). En relación con esta últi- 
I ma, cabe destacar la importancia de la integración temprana de 
1 

1 estos países gracias a la utilización de una gran variedad de po- 
líticas industriales activas de aprendizaje tecnológico que favore- 

1 
I cieron desde sus inicios una serie ininterrumpida de continuos 
l ascensos hacia sucesivos eslabonamientos de la cadena interna- 
1 

cional del SE-]. 
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Tras el estadio inicial de inserción internacional a partir 
de la industria del vestido, la integración de los PED asiáticos al 
mercado mundial se basó fundamentalmente en la industria 
electrónica, primero en la electrónica de consumo bajo la in- 
fluencia principalmente de Japón (años setenta y ochenta) y fi- 
nalmente (segunda mitad de los ochenta y sobre todo los noventa) 
en un conjunto muy amplio de eslabonamientos intermedios de 
la nueva industria electrónica, incluyendo computadoras per- 
sonales, circuitos de memoria y otros tipos de sectores más nue- 
vos como discos duros, equipo de comunicación y sofiwwe. 

, internacional del trabajo y las características particulares de la 

O:* Gráfica 1 1 
Participación porcentual de las exportaciones electrónicas en las 

exportaciones totales de seis países de Asia oriental, 1990 y 1995 

50 

40 

30 

20 

1 o 

o 
Malasid b r e a  Filipinas Tailandia China lndonesia 

Fuente: World Bank, East Asia: The road to recovery. 
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Taiwan, Singapur y en menor medida Hong Kong, intensivos en 

de la década de los noventa, mientras que la gráfica 12 muestra 
los cambios en la composición de las exportaciones manufactu- 
reras por tipo de producción (intensiva en recursos naturales, 
trabajo, capital y tecnología) de los países mencionados, ade- 
más de Hong Kong y Singapur, de acuerdo con su componente 
productivo fundamental entre 1990 y 1996. 

De acuerdo con ambas graficas, entre 1990 y 1996 tuvo 
lugar un gran desplazamiento en la composición de las exporta- 
ciones de los países estudiados, de las industrias intensivas en 

Cambio de composición de las exportaciones 
de cuatro paises de Asia oriental, 1990 y 1996 

(mayor o menor participación porcentual por tipo de industrias) 

Hong Kong 

China 

Malasia 

Tailandia 

-50 -40 -30 -20 -10 O 10 20 30 40 

Intensivas en recursos naturales m Intensivas en capital 

Intensivas en trabajo Intensivas en tecnología 

Fuente: World Bank, East Asia: The road to recovery. 
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recursos naturales y trabajo a las de tecnología, principalmen- 
te, y capital (aunque la no inclusión en la gráfica de Corea del 
Sur minimiza la importancia de estas últimas). Para 1996 la 
participación en industrias intensivas en tecnología se había 
incrementado notoriamente, lo que dio como resultado una es- 
pecialización de la región en exportaciones de alta tecnología, 
principalmente electrónicas, que estaban centradas fundarnen- 
talmente en cuatro países (Taiwan, Singapur, Corea del Sur y 
M a l a ~ i a ) ~ ~  con otros tres en rápida incorporación (Tailandia algo 

1 mayor y más antigua, China y Filipinas muy nueva y en verügi- , noso crecimiento). y una participación menor en Hong Kong y 
muy baja en Indonesia. De los mismos países, tres (Taiwan, 
Singapur y Malasia) estaban completamente especializados en 
los nuevos sectores y Filipinas tendía a hacerlo. Corea del Sur 
contaba con un sector electrónico de exportación prácticamente 
equivalente a las exportaciones intensivas en capital (automo- 
trices, buques, acero), bastante adelante de las exportaciones 
intensivas en trabajo. En cuanto a los demás países, Hong 
Kong continuaba especializado en eslabonamientos superiores 
de la industria de la confección, con participación significativa 
en la electrónica, Tailandia estaba en un estadio de transición 
(con gran peso de las exportaciones primarias y de las manufac- 
turas intensivas en recursos naturales y trabajo), China conti- 
nuaba siendo el primer exportador mundial de manufacturas 
intensivas en trabajo como juguetes, vestido y calzado, e 
Indonesia casi estaba completaniente especializada en exporta- 
ciones primarias (petróleo, gas natural, carbón, cobre, caucho) 
y manufacturas intensivas en trabajo (ropa, calzado). 

-- 
'Vaiwan había pasado a ser el principal exportador mundial de 
tarjetas madre, mouses, scanners, monitores y teclados de com- 
putadora. Singapilr, de discos duros y tarjetas de sonido de CD 
(también un importante productor de software), mientras que 
Corea del Sur era el segundo exportador de chips de memoria 
después de Japón (Borrus, 1995) y Comtrade (sitio web). 
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Lo anterior había tenido lugar, asimismo, a partir del 
desarrollo de nuevos eslabonamientos productivos (Gereffi, 
1998), redes interempresariales transnacionales (Borrus, 1996) 
y relaciones comerciales crecientemente intrarregionales (World 
Bank, 1998), que se  sustentaban crecientemente en empre- 
s a s  y cadenas productivas de base nacional-regional. Segun 
Borrus (1996), la tercera parte de la producción electrónica 
de Taiwan se  había desplazado a China continental en 1995, 
y algo parecido estaba ocumendo con los segmentos más in- 
tensivos en trabajo de la industria coreana, de Honk Kong y 
de Singapur. 

Pero así como la nueva especialización mundial de la re- 
gión posibilitó una integración tan rápida y avanzada en el mer- 
cado mundial, la extremada especialización en la nueva industria 
electrónica también la hizo muy vulnerable a las bruscas osci- 
laciones del sector, como la crisis de sobreproducción que afectó 
a la industria de semiconductores (en especial chips de memo- 
ria) entre fines de 1995 y 1998 (TheEconomist, 1996; World Bank, 
1998; Electronic Business, 1999). Dicha crisis afectó sobre todo 
a los grandes exportadores de circuitos de memoria como 
Japón y Corea del Sur, aunque también a la mayoría de los 
países de la región (casi todos exportaban algún tipo de semi- 
conductores o componentes), incluido Singapur. En el caso de 
Corea del Sur el impacto fue particularmente grave no sólo por 
el gran peso del sector afectado en s u  comercio exterior (más 
del 15 por ciento). sino también por la autonomía, relativa pe- 
queñez y menor capacidad de maniobra de sus  grandes con- 
glomerados nacionales, en relacion con las redes más grandes 
y flexibles de base estadounidense, japonesa o europea (World 
Bank, 1998). 

La crisis de la industria de semiconductores se  superpone 
a la crisis económica de los países de la región a partir de 1997, 
la cual tuvo repercusiones sobre la industria electrónica en 
México, como se verá en la tercera parte del libro. 
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La globalizacwn y el ascenso 
1 de las regiones urbano globales 

' En contra de muchas predicciones recientes (por ejemplo OBrien, 
1 1992), la geograña no está próxima a desaparecer. Aun en un 
/ mundo que se globaiim, la geogralia no deviene menos importan- 

y especialización local. En realidad, a medida que la g!obalizacion 
sigue su curso, está tomando forma un archipiélago o mosaico 
ampliado de grandes regiones urbanas, y estas aglomeraciones 
peculiares comienzan a funcionar como las bases espaciales del 
nuevo sistema mundial, que ha venido tomando forma desde fi- 
nales de la década de los setenta (Scott, 1998; Velk, 1996). Las 
relaciones internas y externas de estas ciudades-región y de su 

/ compleja dinámica de crecimiento presentan un número sorpren- 
t dente de desafíos a Ic- investigadores y a los responsables de ' política a medida que nos adentramos en el siglo m. 

Existe abundante literatura sobre uciudades mundialess y 
((ciudades globalesn escrita por autores como Ha11 (1966), Castells 
(1  996), Friedmann y CVolff (1 982), Sassen (199 1) y Knox (1 995), 
para nombrar sólo unos cuaritos. Esta literatura se enfoca so- 

--__ 
Allen J. Scott eslá adscrito al Departaniento de Estudios Políticos 
y al Departamento de Geografia de la Universidad de Calgornia 
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I bre todo en el concepto de metrópoli cosmopolita, a la que defi- 
1 ne como centro de operaciones de las corporaciones multinacio- 

nales, como centro de servicios avanzados y de actividades de 
procesaniiento de información y como espacio social profunda- 

1 mente segmentado marcado por pobreza y riqueza extremas. 
Para la presente investigacion utilizo como punto de partida este 

1 mismo concepto, pero tratando de ampliar su significado e in- 

1 corporando la noción de región metropolitana más amplia como 
unidad económico-política emergente, con creciente autonomía 

l de acción en los escenarios nacional y mundial. Designaré este 
l fenómeno con el termino de región urbano global. 

En términos geogrificos simples, las regiones urbano 
globales son densos espacios metropolitanos vinculados estre- 
chamente mediante extensas interacciones extranacionales. 
Como tales, representan una extensión de las grandes áreas 
metropolitanas o del conjunto continuo de áreas metropolita- 
nas, al lado del hinterland circundante de extensión variable, 
que a s u  vez pueden ser la base de asentarnientos dispersos. En 
forma paralela con este proceso, la emergencia de las regiones 
urbano globales como entidades políticas ocurre a medida que 

I los gobiernos locales (distritos, áreas metropolitanas. munici- 
palidades, etc.) se congregan formando coaliciones espaciales 
que buscan una base a partir de la cual confrontar tanto las 
amenazas como las oportunidades de la globalización. Muy le- 
jos de resultar desvanecidas como entidades geográficas defini- 
das  por los procesos de globalización, las regiones urbano 
globales en realidad prosperan en gran inedida y están, si cabe, 
volviéndose cada vez más centrales para la conducción y coor- 
dinación de la vida moderna (cfr. Taylor, 2000). 

Una primera aunque insuficiente identificación empírica 
de las regiones urbano globales puede hacerse con referencia a 
las grandes áreas metropolitanas del mapa mundial, según se 
muestra en la figura 1. Esta figura indica claramente que la 
urbanización a gran escala es de importancia primordial en el 
mundo conteniporáneo y es una característica tanto de los paí- 
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Cuadro 1 
Las treinta mayores áreas urbanas del mundo 

clasificadas mediante la población estimada para los años 2000 y 2015 
Población (millones) 

Area urbana 

1 Tokio, Iapbn 
2 Bombay, lndia 
3 Sao Paulo, Brasil 
4 Shanghai, China 
5 Nueva York, Estados Unidos 
6 Mexico, Mexico 
7 Beijing, China 
8 Jakarta, lndonesia 
9 Lagos, Nigeria 
10 Los Angeles, Estados Unidos 
1 1  Calcuta, lndia 
12 Tianjin, China 
13 Seúl, Corea del Sur 
14 Karachi, Pakistán 
15 Nueva Delhi, lndia 
16 Buenos Aires, Argentina 
17 Metro Manila, Filipinas 
18 El Cairo, Egipto 
19 Osaka, Japón 
20 filo de Janeiro, Brasil 
21 Dakar, Bangladesh 
22 París, Francia 
23 Estarnbul, Turquía 
24 Moscú, Rusia 
25 Lima, Perú 
26 Teherán, lrdn 
27 Londres, Reino Unido 
28 Bangkok, Tailandia 
29 Chicago, Estados Unidos 
30 Hyderabad, lndia 

n.d. no disponible. 
Fuente: United Nations (1995) 

2000 2015 
(estimado) (estimado) 
27.9 28.7 
18.1 27.4 
17.8 20.8 
17.2 23.4 
16.6 17.6 
16.4 18.8 
14.2 19.4 
14.1 21.2 
13.5 24.4 
13.1 14.3 
12.7 17.6 
12.4 17.0 
12.3 13.1 
12 1 20.6 
11.7 17.6 
11.4 12.4 
10.8 14.7 
16.7 14.5 
10.6 13.6 
10.2 11.6 
1O.i 19.0 
9.6 9.6 
9.3 12.3 
9.3 n.d. 
8.4 10.5 
7.3 i 0.2 
7.3 n.d. 
7 3 196 
7.0 11.d 
6.7 10.7 

ses económicamente avanzados como de los paises en desarro- 
llo. Al mismo tiempo, las grandes ciudades de todo el mundo 
continúan creciendo en tamaño. En 1950 había en el mundo 83 
ciudades con población de más de un millón de habitantes (dos 
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LA CLOBALIZACION Y EL ASCENSO DE LAS REGIONES 137 1 había 272 ciudades de esa magnitud (dos tercios de ellas en 
paises en desarrollo). De acuerdo con las Naciones Unidas, las 
treinta áreas metropolitanas más grandes del mundo continua- 
rán creciendo al mismo ritmo por lo menos en las próximas dé- 
cadas (véase figura 1). Cabe decir que no todas las grandes áreas 
metropolitanas se encuentran inmersas en el proceso de globa- 
lización, ni todas las regiones urbano globales pueden identifi- 
carse a partir de las grandes áreas metropolitanas existentes, 
tal como veremos con mayor claridad a continuación. 

LA GLOBALIZACIÓN Y EL NUEVO REGIONALISMO 

En la inmediata posguerra casi todos los principales países 
capitalistas se caracterizaban por tener gobiernos centrales fuer- 
tes y economías nacionales con fronteras rígidamente delimita- 
das. Estos países formaban un bloque político en el contexto de 
la paxamericana, apoyados por una red rudimentaria de acuer- 
dos internacionales (el sistema de Bretton Woods, el Banco 
Mundial, el Fondo Monetario Internacional, el Acuerdo General 
de Aranceles y Comercio, etc.) por medio de los cuales intenta- 
ban regular sus  relaciones económicas, aún limitadas pero en 
rápida expansión. Se puede afirmar que durante la mayor parte 
de ese periodo los más prósperos de estos países 'formaron el 
centro de la economía mundial, circundados por una zona peri- 
férica de naciones del tercer mundo unidas por relaciones de 
interdependencia, según lo han descrito teóricos del sistema 
mundial como Wallerstein (19791. 

Hoy en día, luego de una vasta reestructuración economi- 
ca y del cambio tecnológico, han tenido lugar en todo el mundo 
grandes transformaciones que han dejado atrás el antiguo or- 
den y generado una nueva gramática social del espacio o un 
nuevo sistema mundial (Badie, 1995). Una de las caractensti- 
cas sobresalientes de este sistema es la constitución, aún rudi- 
mentaria, de una  jerarquía de instituciones económicas y 
políticas que varian de lo global a lo local. Hay cuatro aspectos 
de este fenómeno que llaman inmediatamente la atención. 
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1. Una enorme y creciente actividad económica (cadenas 
input-output, corrientes de migración, inversión extranje- 
ra directa efectuada por corporaciones mullinacionales, 
flujos monetarios, etc.) tiene lugar ahora en forma de rela- 
ciones a larga distancia a través de las fronteras. Esta ac- 
tividad representa lo que llamamos globalización, aunque 
aún no llega a su estado definitivo. Es más, a medida que 
la globalización así entendida avanza, crea numerosos con- 
flictos y predicamentos que en su momento activan una 
diversidad de respuestas políticas y de esfuerzos de cons- 
trucción de instituciones. Entre las expresiones prácticas 
de estos esfuerzos tenemos la completa reorganización de 
los acuerdos financieros internacionales, junto con la re- 
estructuración y el refuerzo de los foros internacionales 
para la toma de decisiones y la acción colectiva, tales como 
el grupo G7/G8, la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), el Banco Mundial (BM), el 
Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Acuerdo General 
de Aranceles y Comercio (GAIT) modernizado, conocido aho- 
ra como Organización Mundial del Comercio (ovc). En tanto 
que estas respuestas políticas a las presiones de la globa- 
lización resultan limitadas y carentes de autoridad real, 
pueden expandirse y consolidarse a medida que el capita- 
lismo mundial continúe s u  expansión. 

2. En parte como corolario de estas mismas presiones, en las 
últii-iias décadas han proliferado bloques multinacionales 
coiilo la Unión Europea, el Tratado de Libre Coinercio de 
América del Norte (TLCAN), el Mercado Común del Sur 
(Mercosur), la Asociación del Sudeste Asiático (ASEAN), la 
Cooperación Económica Asia Pacífico (APEC), la Caribbean 
Community (CARICOM) Secretariat y muchos otros. Estos 
bloques pueden ser vistos como esfuerzos institucionales 
para captar los beneficios y controlar las externalidades 
negativas creadas por el continuo desbordamiento de los 
capitalismos nacionales más allá de sus fronteras politi- 
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LA GLOBALIZACION Y EL ASCENSO DE LAS REGIONES 139 

cas tradicionales. En el momento actual todos ellos se en- 
cuentran en diversas etapas de formación, con la Unión 
Europea a la vanguardia. Debido a que tienen sólo un pe- 
queño número de participantes (es decir, los costos de tran- 
sacción son relativamente restringidos), son mas  
manejables como unidades políticas que las organizacio- 
nes globales actuales o potenciales. 

3. Los Estados soberanos y las economías nacionales conti- 
núan siendo los elementos dominantes del paisaje global 
contemporáneo, si bien experimentan enormes transfor- 
maciones. Por un lado, los Estados individuales ya no dis- 
frutan del mismo grado de autononiia política que alguna 
vez tuvieron y, bajo condiciones de globalización intensa, 
son cada vez menos capaces o tienen menos deseos de 
salvaguardar todos los intereses regionales y seccionales 
de sus  jurisdicciones. Por otra parte, a lo largo de las últi- 
mas décadas las economías nacionales han estado suje- 
tas a una suerte de (~desfronterización~, de manera que 
resulta cada vez mas difícil, si no imposible, decir con pre- 
cisión dónde termina la economía estadounidense y dón- 
de comienzan las economías alemana o japonesa. Como 
resultado de ello, según se señaló en los puntos 1 y 2, 
algunas de las funciones reguladoras que antes eran lle- 
vadas a cabo bajo la égida del Estado central han sido 
impulsadas a niveles más altos de resolución espacial; al 
niisino tiempo, otras funcioiles han sido inlpulsadas ha- 
cia abajo (Swyngedouw, 1997). 

4. En consonancia con lo anterior, y niás iniportante para 
nuestros fines, ha habido una resurrección de formas re- 
gionales de organización económica y politica que se ma- 
nifiestan en la formación de grandes regiones urbano 
globales, Estas regiones urbano globales forman un mo- 
saico que empieza a sobrepasar al sistema centro-penfe- 
ria que hasta la fecha ha caracterizado a una gran parte 
de la macrogeografía del desarrollo capitalista. 
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EL ORDEN ECONOMICO DE LAS REGIONES URBANO GLOBALES 
Una de las paradojas que arroja la investigación es que pese a 

El punto 4 requiere más explicación. En décadas recien- 
tes parece haberse intensificado la propensión de muchas acü- 
vidades económicas -tanto de la manufactura como de los 
servicios- a congregarse en densos clusters regionales o aglo- 

l meraciones. Esta búsqueda renovada de proximidad colectiva 
de parte de los agentes económicos puede interpretarse como 
una respuesta estratégica a la mayor competencia global, en el 
contexto del giro hacia el postfordismo en el capitalismo moder- 
no. La proximidad es muy importante debido a que es la fuente 
de ventaja competitiva para muchos tipos de empresas (Porter, 
2001; Scott, 1988; Storper, 1997) y, como corolario, los grandes 
complejos regionales de prodiicción están funcionando crecien- 
temente como plataformas territoriales para competir por mer- 
cados globales. Al mismo tiempo, la menor capacidad de los 
gobiernos centrales para responder con todos los recursos de 
política requeridos por cada región individual existentes en su  
territorio significa que muchas de ellas se enfrentan al dilema 
de ser arrastradas pasivamente por las presiones transfronterizas 
o emprender una activa construcción institucional y politica y 
apoyarse en ella para sacar provecho, hasta donde sea posible, 

! de la globalización. 
Las regiones que han tomado este último camino posible- 

mente enfrenten nuevos requerimientos politicos de coordinación 

1 y representación. Esas tareas son especialmente urgentes porque 
las grandes regiones urbano globales funcionan cada vez más 
como polos de atracción de inmigrantes de bajos salarios de todo 
el mundo, de modo que sus  habitantes se ven rodeados de grupos 

l 

políglotas frecuentemente desarraigados. Como consecuencia de 
lo anterior, las regiones urbano globales se confrontan con cues- 
tiones acuciantes relacionadas con la participación política y la 
reconstmcción de la identidad política local y ciudadana. 

' 1  
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LA CLOBALIZACIÓN Y EL ASCENSO DE LAS REGIONES 

comunicación, que están ayudando a aniquilar las barreras, las 
aglomeraciones urbanas continúan incrementándose en tama- 
ño e importancia. Esta aparente paradoja revela ser el doble 
resultado de relaciones cuya lógica puede entenderse en térmi- 
nos de arreglo de redes (transacciones interdependientes). En 
palabras más precisas, está lógica responde a la dualidad in- 
trínseca de cualquier red económica y social, o sea: 1) su sta- 
tus como entidad definida con una extensión dada, lo que 
significa que cualquier transacción bilateral o multiíateral se 

interacciones que frecuentemente resukan en sinergias (por 
ejemplo, la relación de cooperación que surge cuando las em- 
presas operan conjuntamente dentro de una división del traba- 
jo, o del conocimiento que se traspasa como parte de la práctica 
cotidiana de los negocios). 

Estos señalamientos conducen de inmediato a una serie 
de hallazgos acerca de la dinámica de los sistemas geográfi- l 

cos. Estos hallazgos se explican con detalle en el apéndice, 1 
pero consideremos aquí, para propósitos de ejemplificación, 
tres tipos esquemáticos de orden económico, cada uno de los 
cuales se halla marcado por las expresiones de la dualidad 

1. En cualquier economía caracterizada por costos de tran- 
sacción espacial uniformemente altos y ligas organizacio- 
nales simples, en donde los intercambios son estáticos y 
carentes de sinergia, observamos más bien formas de aglo- 
meración locacional limitadas. El caso ilustrativo es el de 
la minimización de los costos de transporte, descritos me- 
diante la teona locacional clásica weberiana o lbschiana. 

2. En otro mundo enteramente ficticio, en el que los costos 
de interacción espacial son de cero, esperaríamos obser- 
var un estado de entropía o aleatoriedad geograca, sin 
importar cuáles formas de interacción espacial pudieran 
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142 ALLEN J. S c m  

3. En contraste con los dos casos anteriores, en el mundo 
que realmente habitamos los costos espaciales de tran- 
sacción son a veces extremadamente altos (por ejemplo, 
muchos tipos de intercambios de información cara a cara) 
y a veces extremadamente bajos (por ejemplo, los flujos 
monetarios internacionales). Asimismo, este es un mundo 
en el que los vínculos organizacionales entre los diferentes 
agentes económicos se hallan frecuentemente cargados con 
sinergias múltiples o efectos de retorno crecientes. Yo sos- 
tengo que este estado de cosas conduce al surgimiento de 
súper enclaves urb'anos, y, más específicamente, de regio- 
nes urbano globales. 
Nótese que los sectores de vanguardia de la economía post- 

fordista contemporánea se hallan representados por la produc- 
ción de alta tecnología, la manufactura neoartesanal, las 
industrias de productos culturales, los medios, los negocios y 
los s e ~ c i o s  financieros, etc. Los sectores anteriores adquieren 
la forma de redes intrincadas de productores enlazados en rela- 
ciones de especialización y complementariedad (es decir, divi- 
sión social del trabajo) con diversas sinergias que aparecen en 
los puntos de interacción mutua (Cooke y Morgan, 1998; Scott, 
1998). Estas características se encuentran asociadas a una se- 
rie de factores geograficos de largo alcance. Donde los costos 
múltiples de transacción son altos por unidad de distancia (so- 
bre todo cuando implican encuentros frecuentes cara a cara 
impredecibles y cambiantes), los productores tendrán incenti- 
vos sólidos para ubicarse en íntima proximidad unos respecto a 
otros. En contraste, a menudo se da el caso de que la distribu- 
ción de los productos finales de estos sectores incurre sólo en 
costos bajos por unidad de distancia, lo cual significa que pue- 
den tener un alcance geográfico relativamente amplio. Esta si- 
tuación se  ejemplifica en la industria cinematográfica de 
Hollywood, en donde el trabajo real de producción es realizado 
principalmente por firmas entrelazadas ubicadas en un área 
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tos finales circulan con facilidad por todo el mundo (Storper y 
Christopherson, 1987). Adicionalmente, las redes de produc- 
ción postfordista se hallan casi siempre repletas de ricos com- 
plementos sinérgicos, que varían desde los procesos de 
aprendizaje puestos en movimiento a través de la interacción en 
direcciones múltiples entre las firmas y los trabajadores hasta 
los efectos de cobertura que surgen de la presencia de muchos 
productores especializados que operan en un mismo lugar. Es- 
tos efectos son un baluarte contra las fallas críticas de abasteci- 
miento debidas a las necesidades repentinas e impredecibles de 
inputs, lo cual es un activo especialmente valioso en las econo- 
mías flexibles en las que la planificación de largo plazo de los 
calendarios de producción es extremadamente difícil de lograr. 
Cualesquiera que sean su configuración y forma específicas, es- 
tas sinergias magnificarán, a menudo muchas veces. cualquier 
proclividad básica de los productores a localizarse cerca de otros, 
debido al juego de los costos de transacción, y de este modo 
tenderán a estimular el tamaño de cualquier aglomeraciói~ dada. 

En forma breve, podemos decir que la ubicación en encla- 
ve de las actividades económicas será particularmente pronun- 
ciada donde aparecen tres tipos de relaciones mutuas. Primero, 
en donde existen costos de transacción selectivamente altos del 
lado de la población, las firmas entrelazadas serán capaces de 
converger locacionalmente hacia su  propio centro de gravedad. 
Segundo, en donde los costos de transacción espacialmente de- 
pendientes sobre ciertos productos son bajos y los mercados se 
hallan tanibién en expansión (por ejemplo. debido a la globali- 
zación), la agIomeración incipiente tenderá a crecer y mostrar 
una creciente división social del trabajo a nivel local. Tercero, 
los efectos de retorno crecientes embebidos en las interdepen- 
denc ia~  comercializadas y no comercializadas entre 10s produc- 
tores refonarán la aglomeración y asegurarán que el crecimiento 
prosiga como mayor crecimiento (cfr. Romer, 1986). En el mun- 
do contemporáneo estas relaciones son orlo de los principdes 
factores que inician la formación de los súper enclaves de fir- 
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1 mas y trabajadores que constituyen la base económica de las 
regiones urbano globales. Siendo justos, el crecimiento urbano 

l o regional a gran escala también conlleva una diversidad de ex- 

I l l  
ternalidades negativas que, en ausencia de la acción conectiva, 

I 1 1  usualmente pondría en movimiento cualquier (o algún) número 
1 
1 I determinado de tendencias centrífugas. Lo que normalmente 
l observamos en respuesta a esta situación, sin embargo, es la 
1 

I acción reguladora de las autoridades locales con miras a situar 
1 

tales externalidades al menos bajo cierto control. 
Dado que la aglomeración a gran escala ocurre en cual- 

quier lugar, entran en juego otros productos (contingentes y 
emergentes) organizacionales diversos que sirven para intensi- 
ficar todavía más las dinámicas de la convergencia espacial y el 
crecimiento. Entre las más importantes de éstas podemos con- 
tar: 1) acceso a las ricas infraestructuras físicas tipicamente 

l suministradas por fondos públicos a medida que las ciudades 
se expanden; 2) la formación de densos mercados laborales 
locales y la emergencia concomitante de redes ampliadas de ac- 
tividades residenciales, y 31 la consolidación gradual de conven- 
ciones y culturas que aumentan las capacidades de todos los 

1 individuos para desempeñarse eficazmente en el entorno eco- 
nómico local (Storper, 1997). Sobre todo, y para ampliar un es- 

1 

tribillo anterior, la aglomeración tiene una sólida influencia 
positiva sobre la capacidad de las ciudades para funcionar como 
centros de aprendizaje, creatividad e innovación precisamente 

l 
porque las ciudades se hallan constituidas como focos de tran- 
sacción intensivos, compuestas por múltiples actividades inter- 
dependientes, por lo que son lugares de encuentro donde las 
experiencias sociales ocurren interminablemente y se crean 
enormes cantidades de información. Estos procesos se desplie- 

I gan en muchos eventos y encuentros, pequeños y no registra- 
dos, pero en términos acumulativos representan bases 
importantes de energía innovadora y esfuerzo empresarial loca- 
lizados. Todos ellos ocurren de manera mas persistente en las 
grandes ciudades debido a las incontables variaciones de los 
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encuentros interpersondes que pueden ocurrir, y a parür de los 
cuales fluyen formas completamente inesperadas e irnpredeci- 
bles de acción creativa (Scott, 1999). Las grandes ciudades, como 
resultado de ello, son invariablemente centros importantes de 
iniciativa e inventiva en todos los sectores de la producción, 
pero especialmente en las industrias postfordistas, en donde 

, las condiciones que conducen a estos productos se  encuentran 

sobrealimentador se ve reforzado por la frecuente emergencia 
de múltiples enclaves industriales en cualquier región urbana, 

Las grandes ciudades o regiones urbanas, de este modo, 
hoy en día se han transformado en un elemento más insistente 
del paisaje geográfico que en cualquier otro momento previo de 
la historia. Durante las últimas décadas, y en todo el mundo, 
numerosos centros urbanos adecuadamente posicionados se han 
transformado en súper enclaves, cuya reciente expansión masi- 
va proviene de la circunstancia de que muchos de los sectores 
punteros del capitalismo hoy en día se hallan organizados como 
redes densas e intensamente localizadas con poderosos meca- 
nismos de crecimiento endógeno y crecientes economías de d- 

EL ORDEN POLiTICO DE LAS REGIONES URBANO GLOBALES 

El sistema rriundial se  encuentra en un estado cambiante que 

Segun se ejemplifica mediante la nueva economía cultural de 
Los Angeles, con sus diversos enclaves en la industria cinema- 
tográfica, la programación televisiva, la música grabada, la in- 

dustria del vestido, etc. (cjr. Scott, 2000). 
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ción y regulación, tanto en lo global como en lo local. Por otro, 
las nuevas instituciones reguladoras, que ahora asumen un 
contorno más claro en el mapa mundial, refuerzan la canaliza- 
ción del desarrollo económico a través de estructuras espaciales, 
que corren paralelamente a las estructuras politicas jerárqui- 
cas descritas arriba. Mientras que los cambios políticos en mar- 
cha en cada nivel de esta jerarquía plantean nuevos problemas 
que causan perplejidad, el nivel de representación de las regio- 
nes urbano globales es el menos comprendido. Además, preci- 
samente debido a que las unidades regionales individuales 
constituyen los motores básicos de un sistema de producción 
crecientemente globalizado, es mucho lo que está en juego a 
medida que las mismas regiones refuerzan sus identidades po- 
líticas y sus soportes institucionales. 

Bien podemos preguntar, como punto de partida, cómo 
habremos de definir estas regiones (en términos politico-geo- 
gráficos) en tanto unidades temtoriales con mayores o menores 
poderes para actuar coordinadamente. En muchos casos, por 
supuesto, los límites de las regiones urbanas tenderán a coinci- 
dir con áreas metropolitanas preexistentes, Pero ¿cómo habrán 
de dibujarse estos limites cuando diversas áreas metropolita- 
nas se encuentran yuxtapuestas, como ocurre en la franja cos- 
tera del noreste de Estados Unidos?; adicionalmente, ¿qué tan 
lejos de su hinterland se extenderá la autoridad política de cual- 
quier región urbana? Estas interrogantes de hecho son discuti- 
bles, al menos hasta que hayamos analizado en mayor detalle 
cuáles habrán de ser las funciones políticas reales de estas 
regiones; pero podemos, haciendo uso del enfoque marxista tra- 
dicional sobre la clase social, obtener algunos lineamientos me- 
todológicos. Estos lineamientos pueden sintetizarse en términos 
del binomio condiciones objetiuas y prácticas políticas. La prime- 
ra noción se refiere a la base necesaria de cualquier región ur- 
bana dada por una gran aglomeración, densa, polarizada (o 
mulüpolarízada), de capital y fuerza de trabajo integrados al 
sistema mundial. La segunda se refiere a la construcción activa 
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de coaliciones territoriales -sean impuestas desde arriba o que 
surgen a la existencia desde abajo- en las cuales diferentes en- 
tidades geográficas (digamos unidades de gobierno local) se uni- 

i fican en demanda de una mayor capacidad regional para tratar 
I 

los problemas de política y administración derivados del carn- 
1 biante sistema mundial. En este sentido, la forma geográfica 
! final de cualquier región urbano global dada tiene que ser im- 
1 precisa a pnori. Aun así, podemos observar algunos de los con- 
/ tornos de las cosas por venir en los nuevos sistemas de gobierno 
j regional que han cobrado vigencia en diferentes países euro- 
; peos a lo largo de las dos últimas décadas, y en la manipulación 
1 (parte fructífera, parte fallida) de alianzas municipales prospec- 

tivas (muchas de ellas sustentada en acuerdos transfronterizos) 
/ como San Diego-Tijuana, Cascadia, la región Trans-Mancha. 

Padania, Copenhague-Malmo, Singapur-Johore-Batam o Hong 
Kong-Shenzen. 

En una medida importante, gran parte del cambio político 
en marcha en las grandes regiones urbanas del mundo repre- 
senta una búsqueda de estructuras de gobierno capaces de ase- 
gurar y aumentar s u s  ventajas competitivas en un orden 
económico crecientemente globalizado. Los sistemas de produc- 
ción que se aglomeran, como hemos visto, son los depositarios 
de sinergias (reales y potenciales) de amplitud regional, pero en 
tanto estas sinergias, que se encubren como externalidades, 
tenderán a existir en forma subóptima mientras prevalezca en 
la esfera econóiilica la torna de decisiones individual. Estas 
sinergias tienen enorme importancia para decidir la suerte de 
empresas y trabajadores de una localidad inmediata, pero al 
mismo tiempo tienen gran relevancia mundial, ya qiie la expan- 
sión continuada de los mercados coloca a cada región urbana 
ante grandes oportunidades, pero también frente a formidables 
amenazas económicas provenientes del exterior. 

La economía de las grandes regiones urbanas esta sobre- 
definida por un orden colectivo que expresa esas sinergias, lo 
que constituye uno de los dominios cruciales (aunque en la prác- 
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tica subestimados) de la gestión social. No importa cuál sea la 
forma institucional específica que asuma la gestión social (agen- 
cias de gobiernos locales, asociaciones público-privadas, aso- 
ciaciones civiles), su fuerza y legitimidad siempre se derivan del 
papel que pueden desempeñar en las economías regionales al 
fomentar rendimientos crecientes que de otra manera no existi- 
rían o se perderían. Un análisis completo de las complejas ta- 
reas que asumen las agencias encargadas de la gestión social 
excede los limites de la presente discusión, pero podemos entre- 
ver su carácter si nos referimos a ciertas estrategias que le son 
vitales, como la de investigación de tecnologías para economías 
de aglomeración, la asignación de capital de riesgo para el inicio 
de pequeñas empresas, la protección de ciertos tipos de indus- 
tria naciente, la inversión en capacitación laboral, la promoción 
de los acuerdos de colaboración interfirma, etc. (Scott, 1998). 
Existe también la urgente necesidad de una planificacióil urba- 
na de tipo tradicional que asegure que los efectos negativos de 
uso del suelo y del agotamiento del transporte no afecte el desem- 
peño económico local ni la vida social. 

El mosaico de regiones urbano globales, caracterizada cada 
una de ellas por colectividades que buscan reforzar sus  venta- 
jas competitivas, plantea un conjunto adicional de interrogan- 
tes y problemas. Los crecientes niveles de activismo regional 
podrían conducir a ciertas formas de desestabilización y politi- 
zación de las relaciones interregionaies, tanto dentro de las fron- 
teras nacionales como de un país a otro. Una manifestación de 
estas tendencias se encuentra en las alianzas regionales (como 
el programa europeo Cuatro Motores o la reciente conexión de 
los mercados cambiarios de Londres y Frankfurt), que han sido 
acusadas por las partes excluidas de limitar la competencia. 
Otro ejemplo se encuentra en la tendencia a que las autorida- 
des de algunas regiones traten de atraer ciertos activos de sus 
vecinos, incurriendo por ello en grandes costos sociales. Ocurre 
lo mismo cuando diferentes regiones se engarzan en una con- 
tienda para ganar la delantera en constituirse en centros de 
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industrias de frontera. Asimismo, las corporaciones multina- 
l cionales se encuentran con crecientes oportunidades de enfren- 

tar a una región con otra en el proceso para decidir dónde efectuar 
nuevas inversiones, situación bastante frecuente en el Brasil 
contemporáneo (Rodriguez-Pose y Tomaney, 1999). Ante la po- 

j marco orientado a normar las relaciones interregionales (inclu- 
yendo ayuda para las regiones en decadencia) y resolver sus 
problemas comunes. El Comité Europeo para las Regiones, es- 

A medida que se hacen evidentes estas complejas orienta- 
ciones surge la pregunta de cuáles formaciones macropolíticas 
o ideológicas podrían desempeiiar un papel determinante en la 
definición del marco institucional y de política que se requiere a 
va.rios niveles espaciales. Giddens (1998) argumenta que parece 
haber dos conjuntos de principios políticos que se confrontan 
en una guerra de posiciones en relación con los eventos mun- 
diales de los paises mas desarrollados. Uno de ellos es la visión 

/ neoliberal dominante (considerada erróneamente como la con- 

organización de mercado de la actividad económica. En vista de 
mis consideraciones sobre la necesidad de actión colectiva en el 
capitalismo global, este neoliberalismo que prescribe al laissez 
faire como la panacea universal me parece que es incapaz de 
ofrecer una visión politica. El otro conjunto de principios políti- 
cos es la socialdemocracia, que resurge especialmente en Euro- 
pa occidental y ha gozado de considerable éxito electoral. En el 
terreno económico la socialdemocracia esta preparada para re- 
conocer y fortalecer las propiedades eficientistas del mercado 
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dad económica a largo plazo y se compromete a intervenir selec- 
tivamente cuando estos principios no se cumplan. Como tal, la 
política de la socialdemocracia parece estar bien preparada para 
la tarea de construir una infraestructura social y las condicio- 
nes de acceso (en todos los niveles geográficos) que se requieren 
para un alto desempeño económico a medida que el nuevo sis- 
tema mundial se vuelve una realidad. A nivel de las regiones 
urbanas, estas prescripciones se ven avaladas por la necesidad 
social de promover la eficiencia, la productividad y la competiti- 
vidad que el mercado por sí solo no puede asegurar. 

Existe un argumento adicional a favor del enfoque social- 
demócrata de la gestión de las regiones urbano globales que 
reivindica la necesidad de respuestas colectivas a los problemas 
económicos locales. Dicho de manera simple, los problemas de 
representatividad y distribución siempre están presentes en 
cualquier comunidad, exista o no gestión social de la economía 
local (cJi. Mouffe, 1992). O sea, la cuestión de la práctica demo- 
crática local y de cómo establecer foros efectivos de parücipa- 
ción popular está inevitablemente unida a aspectos más 
tecnocráticos creados por la gestión económica de las regiones 
urbano globales. Lo anterior tiene especial urgencia en vista del 
papel que desempeñan las regiones urbano globales como iina- 
nes de mano de obra barata -frecuentemente indocumentada- 
de todo el mundo, la cual se constituye en grupos socialmente 
marginados y desprovistos de derechos políticos. Incluso si de- 
jamos de lado las consideraciones de equidad y justicia social, 
la ampliación de las prácticas democráticas es un medio funda- 
mental para incorporar y atenuar tensiones sociales que tien- 
den a presentarse en comunidades sociales muy densas; esta 
exigencia se deriva de la observación de que la movilización en 
estas comunidades'puede considerarse un primer paso en el 
tratamiento constructivo de estas disfuncionalidades. Las gran- 
des regiones urbano globales, con sus crecientes tensiones so- 
ciales creadas por la globalización, se enfrentan a una serie de 
retos políticos no sólo porque su convivencia interna está eii 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



LA GLDBALIzACI~N Y EL ASCENSO DE LAS REGIONES 151 

peligro, sino porque el hecho de no poder actuar podría compro- 
meter sus estrategias puramente económicas. 

De todo lo anterior deducimos que se requiere una reconsi- 
deración de la noción cotidiana de ciudadania, que se encuentra 
rezagada. Requerimos una definición alternativa de ciudadania 
que se conjugue con el nuevo sistema mundial, otorgando obli- 
gaciones y derechos políticos básicos a los individuos no tanto a 
partir de un principio natural, sino en función de sus involucra- 
mientos y lealtades prácticas en determinados contextos geo- 
gráficos. De hecho, las concepciones tradicionales de ciudadano 
y ciudadania se haiian cuestionadas a nivel geográfico, ya que 
nos estamos convirtiendo en participantes de las comunidades 
locales, nacionales, plurinacionales y globales, pero en ningún 
lugar de manera tan inmediata y urgentemente como en el caso 
de las grandes regiones urbano globales del nuevo sistema mun- 
dial ( c j .  Holston, 2001; Keating, 2001). Aun cuando sólo exis- 
tan algunos intentos de reformas en las regiones comprometidas 
(como en la Unión Europea), en un futuro próximo veremos cada 
vez más experimentos para otorgar derechos políticos acordes a 
la nueva realidad que hoy enfrentamos. En un mundo donde la 
movilidad está en aumento no es iiiconcebible que los indivi- 
duos adquieran título de ciudadania a medida que se desplazan 
de una ciudad a otra durante su vida. 

REFLEXIONES FINALES 
La globalizacióii combina potencial~neiite regresividad con 
progresividad. Si el análisis aquí efectuado es correcto, aquellos 
puntos de vista que han sido expresados Últimamente en cier- 
tos contextos sobre la creciente globalización tienen implicacio- 
nes retrógradas para una gran parte de la humanidad, pero no 
representan un futuro inevitable. La globalización dirigida por 
el neoliberalismo constituye algo cercano a un escenario extre- 
mo ya que agudiza desigualdades y tensiones sociales dentro de 
las regiones urbano globales y exacerba las discrepancias gene- 
radas por el desarrollo. Pero podemos visualizar, como lo he 
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intentado aquí, alternativas viables, ya que la globalización es 
portadora potencial de muchos beneficios sociales significaü- 
vos. En esta etapa de la historia su curso futuro no está comple- 
tamente definido y con el paso del tiempo se presentarán 
respuestas políticas, algunas de las cuales la moldearán en for- 
ma decisiva. En particular, y según he tratado de indicar, la 
globalización hace surgir nuevas cuestiones importantes acerca 
de la gestión y regulación económica a todos los niveles espacia- 
les y parece existir un tipo de política social de mercado que 
ofrecería una posibilidad viable de encarar estos retos. 

Finalmente, aunque no me he explayado en la situación 
de países menos desarrollados del mundo, no veo razón -con el 
debido reconocimiento de los círculos viciosos en los cuales se 
encuentran atrapados estos países- para que algunos de ellos 
no puedan beneficiarse de los procesos de urbanización y creci- 
miento económico descritos más arriba. Estos procesos sugie- 
ren que algunas de las regiones más urbanizadas de dichos 
países eventualmente se convertirían en nodos dinámicos del 
mosaico en expansión de las regiones urbano globales, como 
son los casos de Seúl, Taiwan, Hong Kong, Singapur, la ciudad 
de México, Sao Paulo y otras que las han antecedido. 
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Apéndice 

Productos locacionales como función de costos de 
transacción espaciales y efectos de retorno crecientes 

En el diagrama se muestran dos series principales de producciones 
locacionales, una a lo largo del eje horizontal y la otra del vertical. 
En ambos casos los costos de transacción espaciales (por unidad 
de actividad transaccional) son en promedio crecientes desde va- 
lores bajos hasta valores altos en las direcciones mostradas por 
las flechas. Más exactamente, deberíamos decir que los costos de 
transacción espaciales están evolucionando desde valores unifor- 
memente bajos, a través de valores mezclados altos y bajos, hasta 
llegar a valores uniformemente altos. La serie horizontal se refiere 
a países en los que los efectos de retorno crecientes se hallan 
totalmente ausentes en el sistema de producción, sin importar 
que tan lejos o tan altos puedan ser los costos de transacción 
espaciales; la serie vertical se refiere a países en los que los efectos 
de retorno crecientes se encuentran sólidamente presentes cual- 
quiera que sea el nivel de los costos de las transacciones espaciales. 

Es necesario hacer cinco señalamientos breves acerca de 
los contenidos del diagrama. En todos los casos se supone que 
existe cierta distribución geográfica preexistente -física e histó- 
ricamente dada- de recursos básicos y activos de capital fijo. 
Sin este supuesto, los resultados locacionales derivados analiti- 
camente en la mayoría de los casos colapsarian en un resultado 
simple único, a saber, la concentración de toda la actividad eco- 
nómica en una única aglomeración. 
1. La entropia espacial (aleatoríedad) de todas las activida- 

des locacionales tiene lugar cuando los costos de transac- 
ción espaciales son en todas partes iguales a cero, sin 
importar si se hallan presentes o no. 

2. Con altos costos de transacción espaciales pero sin efectos 
de retorno crecientes, la economía espacial podría descri- 
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9 Diagrama 
Costos promedio de transacci6n espaciales crecientes 

(no están presentes efectos de retorno crecientes) 

+ 

intermedios weberiano- 

loschianos 

Costos promedio de Pequeños 

transacción espaciales enclaves 

crecientes (en conjunci6n interconectados 

con efectos de retorno 

altamente crecientes en 

forma persistente) 

Súper enclaves 

Pequeños 

enclaves 

desconectados 

birse en terminos de escenarios weberiano-16schianos, es 
decir, patrones geográficos simples de rninirnización de cos- 
tos de transporte. 

3. En donde los costos de transacción espaciales son por regla 
general altos y los efectos de retorno crecientes son también 
altos, aparecerán pequeñas aglomeraciones desconectadas 
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(como es el caso, por ejemplo, de las comunidades de arte- 
sanos protoindustriales). La presencia de efectos de retorno 

1 crecientes estimulará la formación de aglomeraciones, pero 
los costos de transacción generalmente altos harán dificil 
para cualquier aglomeración dada crecer, debido al limita- 
do acceso a los mercados externos. 

4. El caso más importante para nuestros propósitos está re- 
presentado aquí por una situación en la que el sistema 

l transaccional está compuesto por una mezcla de interac- 
l ciones espaciales de alto costo y bajo costo (transaccio- 

nes de costo intermedio) y donde los efectos de retorno 
crecientes son persistentemente altos. El producto neto 
en este caso tenderá a ser la emergencia de los súper en- 
claves. Éstos serán especialmente grandes en donde exista: 

1 1) una proliferación de transacciones de alto costo y que 
conlleven sinergias que induzcan a la aglomeración, com- / binados con 2) la existencia de muchas transacciones de I 

I bajo costo que capaciten a los productores para que pue- 
dan disponer de mercados distantes (y en el limite, 
globales). 

5. Si los costos de transacción espaciales son en conjunto (o 
por lo general) bajos mientras que los efectos de retorno 
crecientes son altos, tendrán lugar pequeñas aglomera- 
ciones interconectadas. Los productores se aglomerarán 
debido a la disponibilidad conjunta de los efectos de retor- 
no crecientes pero en números relativamente pequeños 
debido a que los costos de transacción bajos posibilitan a 
muchas clases de transacciones (sean sinérgicas o no) pro- 
ceder exitosamente sobre distancias largas. 
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Lu carrera mundial 
hacia los bloques de libre comercio 

Olga M. Luzin 

Controvertida como lo es, la globalización ha cambiado al mun- 
do profundamente en la última década. El ascenso de la globali- 
zación de vía rápida, en los ochenta, puso término a la prolongada 
era de la globalización gradual (1 57 1 - 198 1). La incorporación 
de más y más áreas del mundo al libre comercio se dio por dos 
vías: 
1. La integración de las naciones en asociacioiles de libre 

comercio (ALC) que ya habían venido existiendo en ((térmi- 
nos virtuales)) desde hace algún tiempo, antes de que fue- 
sen oficialmente negociadas por los paises iiivolucrados. 

2. La superación progresiva de la corporación transnacional 
(CTN) y la corporación multinacional (CMN) por parte de las 
diversas empresas que tratan de beneficiarse con la anu- 
lación de las barreras comerciales internacionales, con- 
formándose de este modo las corporaciones transglobales 
(CTG) . 
A pesar de que algunos intelectuales rechazan la globali- 

zación y de las protestas populares contra los tratados de libre 
comercio (TLC), la mayoría de los gobiernos nacionales de todo el 
mundo han recoilocido que si no se integran en TLC pernianece- 
ran al margen de la oportunidad de capitalizar el proceso de 

- 
Olga M. Lazin está adscrita al Departamento de Historia de la 
Universidad de Calfornia en Los Ángeles. 
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globalización de vía rápida que ha venido extendiéndose por todo 
el mundo desde los ochenta. 

UBICACION HISTÓRICO-CONCEPTUAL 
DE U3S ANTECEDENTES DE LA GLOBALIZACIÓN DE VÍA RÁPIDA 
Para comprender el papel del comercio de vía rápida es necesa- 
rio que nos remontemos a la era de la globalización gradual, que 
comienza en el siglo xv con el inicio de la exploración y el desa- 
rrollo de las rutas comerciales. El capitalismo global moderno 
empezó en 1571, cuando el imperio español fundó la ciudad de 
Manila y ésta recibió a los galeones que transportaban plata 
enviada a China; de este modo, por primera vez en la historia, 
Europa, las Américas, Asia y África empezaron a comerciar en 
forma directa y se puso en marcha el crecimiento del sistema 
mundial de mercado. 

La globalización gradual adquirió dinamismo con el desa- 
rrollo concomitante de las ideas mercantilistas y el estableci- 
miento de los imperios coloniales. Su triunfo llegó con el libre 
comercio encabezado por los liberales del siglo m, quienes de- 
rrotaron al sistema colonial basado en la dominación política, o 
sea, el establecido por España, para iniciar lo que algunos libe- 
rales denominaron ((colonialismo económico benigno,, como por 
ejemplo el que subyacía en la relación Gran Bretaiia-Argentina. 
A fines del siglo XIX aparecieron nuevas ideas que tuvieron una 
influencia enorme en la configuración intelectual del sistema 
capitalista, y sobre todo en el paso de la globalización gradual a 
la de vía rápida; era el auge del positivismo y el pensaniiento 
social danvinista, enfoques que llevaron a los liberales a creer 
que los principios de la ciencia natural podían ser aplicados a la 
ciencia social. Las ideas positivistas y la sobrevivencia del más 
apto justificaron el ascenso del monopolio d e  no ser así los 
más aptos no sobrevivirían- y, de este modo, el ascenso del pro- 
teccionismo y el estatismo. 

El año de 1913 marcó el apogeo de lo que llamaremos el 
interregno de la globalización cerrada, o sea, la degeneración de 
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la globalización gradual bajo la influencia del positivismo y el 
danvinismo. Hasta aquel año las compañías inglesas llevaban 
textiles de Inglaterra a todo el mundo y vendían productos de 
otros países en todas partes: por ejemplo, té y seda provenien- 
tes de China, marfil de k c a ,  perlas de las Indias Orientales, 
especias de las Indias Occidentales y opio de la India. Los ban- 
cos británicos financiaron la construcción de los ferrocamles 
estadounidenses, argentinos y australianos. El comercio exte- 
rior de Inglaterra equivalía a aproximadamente la mitad de su 
producto nacional bruto (PNB) y SUS inversiones en el extranjero 
representaron la mitad de sus  activos nacionales. 

Tres eventos condujeron a la crisis de la globalización ce- 
rrada: la primera guerra mundial, que trastocó al comercio 
mundial; el colapso de Wall Street en 1929, que forzó a las na- 
ciones a protegerse de la crisis -y auges- del capitalismo, y la 
segunda guerra mundial, que ocasionó el colapso de los impe- 
rios coloniales europeos. En los años treinta, con la ruptura del 
mercado mundial, los liberales del siglo xx optaron por dos ca- 
minos distintos. En Estados Unidos, los ~liberalesn del New Deal 
nacionalizaron poco pero liberalizaron mucho. Fuera de Esta- 
dos Unidos, los uliberales)) nacionalizaron la industria privada 
en vez de regularla. Estos últimos a menudo se volvieron social- 
demócratas y combatieron el libre comercio con miras a cons- 
truir un capitalismo de Estado basado en el mercado nacional; 
tal construcción fue compatible con el espíritu del comunismo 
soviético, si no es que con el del nazismo. 

El hecho de que los gobiernos uracionales)) pudieran pro- 
teger a sus  pueblos estableciendo altas barreras proteccionis- 
tas (tarifas excesivas, restricciones abiertas y uso de cuotas y 
licencias para inhibir las importaciones y preservar una pro- 
ducción deficiente) afectó poco a los líderes ((populistas)). Éstos 
constituyeron una mueva clase)) y no necesitaban ser duerios 
de la industria mientras pudieran dirigirla ellos mismos, des- 
viando subsidios del Estado en la negociación con los trabaja- 
dores. 
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Quienes encabezan esta nueva clase en paises como México 
q u e  puso tarifas proteccionistas durante cuatro décadas- y 
Brasil hicieron alianzas turbias que, en efecto, despertaron al 
((capitalismo de compinches)). También en paises como Ruma- 
nia, los líderes de la nueva clase utilizaron los fondos estatales 
como si fuesen propiedad de ellos, del mismo modo que muchos 
han continuado haciéndolo en Rusia y China. 

Tales deslices de la globalización gradual fueron empren- 
didos en nombre de las masas, las que fueron obligadas a pagar 
altos precios por mercancías y servicios de mala calidad y pasa- 
dos de moda, cuando la teoría de que el nacionalismo anticapi- 
talista suponía que los beneficiarios serían los trabajadores y 
campesinos, Los principales beneficiarios fueron, en todo caso, 
los funcionarios de gobierno que desviaron millones de dólares 
en sobornos ligados a la expedición de #permisos especiales) 
para ellos mismos o sus amigos. Estos permisos especiales ser- 
vían para importar mercancías que se vendían en un mercado 
cerrado a precios elevados, poniendo de este modo en sus pro- 
pias manos también el control del moderno sector comercial. 
Esto es válido para los paises de Europa oriental, Asia y Latino- 
américa. 

Alrededor de 1960, una vez que los Iíderes occidentales 
comprendieron que los mercados nacionales cerrados no po- 
drían crecer, optaron por la idea de crear bloques regionales 
dirigidos, como la Asociación Latinoamericana de Libre Comer- 
cio (m), 

La globalización gradual intentó preservar la riqueza 
nacional y después trasladar este principio a los bloques multi- 
nacionales en beneficio de los paises pequeilos. &aso la con- 
solidación de los países pequeños y medianos miembros de 
grandes bloques no impulsaría su producción apoyada por eco- 
nomías de escala? La respuesta para los países en desarrollo 
fue no debido no sólo a que los habitantes de uniones como el 
Consejo de Asistencia Económica Mutua (Comecon, por sus  si- 
glas en inglés) y el CACM eran demasiado pobres para comprar 
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Cuadro 1 
Población de los 12 bloques comerciales virtuales,l 1973, 1983, 1993 

(millones de habitantes) 

Bloques regionales2 
APEC-21 
ASEAN-1 0 
CIS-5 
UE-15 
u€-25 (incluye CEE-10) 
TLCAN-3 
Mercosur-6 
ALCS-10 
ACS-25 
ALCA-35 
SMRC-7 
SADC- 12 
Poblaci6n en tratados de libre 
comercio3 
Poblaci6n mundial4 
Porcentaje Al0 
ARAB- 18.0 
Porcentaje DI8 

'No incluye bloques que se han visto impedidos en su desarrollo, por ejemplo. CACM, CARICOM, SELA - 
estas dreas son incluidas aqui en ncs. 

Los bloques regionales (con el número de paises miembros) son definidos aqui como si existieran desde 
1973, sin importar la fecha formal de la firma o que esten por ser firmados en el futuro. Algunos paises 
pertenecen a varios bloques, por ejemplo Mexico pertenece al ncm, la ncs y la APEC. 
Las poblaciones de los paises son consideradas solamente una vez, aun cuando los paises pueden . . 

pertenecer a mds de un bloque. 
Los bloques no se añaden al total mundial debido a que los paises no pertenecen a un bloque actual o 

propuesto. 

Bloques 
ACS-25 
APEC-2 1 
ARM-18 

CACM 
CARICOM 
SELA 

Nombre completo 
Asociacidn de Estados del Caribe, , 
Cooperacidn Econdmica Asia Pacifico 
18 paises drabes con comercio no librq (no 
conforman un bloque con tratado de libre comercio) 
Asociacidn de Naciones del Sureste Asidtico itrdtado 
& libre comercio & la ASEN en procm & formacdn) 
Euro a central y del este 
~onkderacidn de Estados Independientes 
Unidn Europea-15 
Unidn Europea -25 (incluye la CEE-Europa 
central y oriental) 
Area de Libre Comercio de las Amk!icas 
Tratado de Libre Comercio de America del Norte 
Mercado Comun del Sur (Chile como observador) 
Comunidad Sudafricana ara el Desarrollo 
Area de Libre Comercio t e  Sudamerica 
Asociacid" de Cooperacidn Regional del 
Sureste Asidtico 
Mercado Común Centroamericano 
Comunidad del Caribe 
Sistema Econdmico latinoamericano 
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mucho cualquiera que fuese el precio, sino también porque des- 
de los ochenta la gente con recursos prefería comprar la última 
moda que veía en la televisión de cobertura mundial. 

IMPLICACIONES PRÁCTICAS DE LA GLOBALIZAC~ON DE V h  RÁPIDA 

La proyección de la actividad bajo la globalización de vía rápida 
se puede apreciar en los siguientes diez ejemplos: 
1. México, miembro de la APEC, encabeza el movimiento para 

establecer el Área de Libre Comercio de las Américas 
(ALCA), y al mismo tiempo firma en el año 2000 con la Unión 
Europea (UE) el primer tratado de libre comercio de esa 
región. 

2. Chile se ha rehusado a adquirir la membresía en el Merca- 
do Común de Sur (Mercosur) porque tendría que elevar 
sus  tarifas al nivel de las tarifas establecidas por este or- 
ganismo, anular su acuerdo de libre comercio con México 
y renunciar a integrarse al Tratado de Libre Comercio de 
América de Norte (TLCAN). 

3. Argentina firma con México en 1998 un tratado de libre 
comercio que Brasil considera como una ruptura del re- 
quisito impuesto por el Mercosur acerca de que los miem- 
bros de éste no podrán negociar por separado tratados de 
libre comercio con otros países de América. 

4. El Grupo de Cooperación Económica del Mar Negro (BSEC- 
1 l), muy distante del Mercosur, participa desde 1977 en 
las reuniones de este último junto con las naciones de la 
UE en Rumania y Ucrania, orientadas a analizar los pro- 
blemas mutuos de transportación marítima y fluvial, así 
como a la reorganización de los intercambios comerciales. 

5. Rumania, la ex ancla soviética al sur del Comecon busca 
desde mediados de la década de los noventa integrarse a 
la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) como 
pieza clave de la frontera de la UE frente a la volatilidad de 
los Balcanes en los temas de transportación de crudo a 
través del Mar Negro, y la actividad antioccidental musul- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



LA CARRERA MUNDIAL HACIA LOS BLOQUES DE LC 167 

Cuadro 2 
Acuerdos de libre comercio firmados por México 

en los noventa y otros negociados en 2000 

I 

Firmados como miembro de la organización: 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (Mexico, Estados Unidos y Canadd) 
Grupo de los Tres (México, Colombia y Venezuela) 

Firmados con bloques comerciales: 
1 Unión Europea (1 5 paises) 
1 ,  Asociación Europea de Libre Comercio (Suiza, Noruega, Irlanda y Liechtenstein) 

l 
Tridngulo del Norte (El Salvador, Guatemala y Honduras) 

Firmados como tratados de libre comercio bilaterales: 
Medio Oriente: Israel 
América Latina: Bolivia, Chile, Costa Rica y Nicaragua 

1 
Tratados de libre comercio en proceso de negociación con bloques comerciales: 

I ACS (Asociación de Estados del Caribe, 25 países) 
l APEC (esta organización geopolítica se estd desplazando hacia el estatus de tratado de libre 

comercio, 2 1 paises)' 
Mercosur (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay) 

Tratados de libre comercio en proceso de negociación con estatus de bilateral: 
Asia: lapón, Singapur y Corea del Sur 
Europa del este: Rumania 
America Latina: Argentina,' Ecuador, Panamd y Uruguay3 

h tados  de libre comercio en análisis factible para negociación bilateral: 
Asia: China 
America Latina: Brasil y Perú 

Negociaciones de tipo slow track (via lenta). 
'Acuerdo comercial previo al Mercosur al cual se opone Brasil. 
' Existe un acuerdo que proporciona estatus de libre comercio al 90 por ciento de los productos. 
Fuentes: 
1. M. Olga Lazin (1996) aBloques emergentes de comercio internacional: comparaci6n entre el Area de 
Libre Comercio de America del Norte». Carta Econ6mica Regional, Ineser. Universidad de Guadalajara, 
mayo de 1996, pp. 29-36. 
2. Vease tambien el primerandlisis facultativo sobre el papel de Mexico en el establecimiento de las bases 
para el ALCA. James W. Wilkie y Olga M. Lazin (1995) «Mexico as Iinchpin for free trade in the Americas~. 
su (vol. 31, parte 2: 23-61). 
3. Vease el sitio web sobre los tratadoss de libre comercio del gobierno mexicano en w.secof i -  
sncigob.mlNegociacionlnegoc~acion. htm. 
4. José Antonio Avila (2000) «The Zedillo years: first pain, then gain)), Mexico City News, t de diciembre, 
p. 36; William D. Ja~e  (2000) ~Mexico globalizingi), MB, octubre, pp. 16-22. 
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mana. Al mismo tiempo que trata de integrarse a la UE, 
abre su  mercado a los alimentos de bajo costo provenien- 
tes de Irán. 

6. Con la recuperación de Hong Kong el 1 de julio de 1997, 
China -miembro de la APEC- logra un segundo voto en la 
APEC y se convierte en la cuarta economía más importante 
del grupo; al mismo tiempo negocia con Boeing y Airbus 
para establecer una industria aeroespacial multinacional 
propia, aun cuando la mayoría de las naciones ven a sus 
corporaciones multinacionales y transnacionales transfor- 
marse en corporaciones transglobales. 

7. India, que cuenta con su propio gmpo oceánico (IODG) desde 
mediados de los noventa, trata de integrarse también al 
grupo de comercio de la Cuenca del Pacífico, la APEC. 

8. Sudáfrica, líder de la Comunidad para el Desarrollo del 
Sur de África, desde mediados de los noventa ha buscado 
también integrarse al Grupo de Desarrollo del Océano 
Índico. 

9. Alberta y Columbia Británica, impulsadas por la lucha 
entre Quebec y Ontario respecto a cómo se definirá étni- 
camente Canadá, negociaron con los estados de Oregon y 
Washington de Estados Unidos para formar el grupo 
Cascadia, un subbloque económico regional transfronte- 
rizo. 

10. Las corporaciones transglobales emprenden desde los no- 
venta #fusiones virtualesr de alcance mundial que existen 
sólo en el ciberespacio y no tienen su  sede en un determi- 
nado país (véase cuadro 2). 

TRATADOS DE LIBRE COMERCIO, ESTANDARIZACIÓN MUNDIAL 
Y LA ORGANIZACIÓN MUNDIAL DEL COMERCIO 
El surgimiento espectacular de tratados de libre comercio que 
siguen los modelos del TLCAN y la Unión Europea fue anticipa- 
do por el ascenso de los bloques comerciales virtuales, según 
se observa en el cuadro 2. En el cuadro observamos que han 
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surgido 12 regiones comerciales desde 1973 con acuerdos co- 
merciales ya firmados o por firmarse en el futuro. Algunos de 
los ~bloques~ se presentan como conceptos más que como he- 
chos consumados. El TLCAN ha ganado el liderazgo mundial en 
la determinación de las reglas que requiere la globalización de 
vía rápida para facilitar el flujo de excedentes (sean éstos para 
inversión o el envío de ganancias); estos flujos circulan a través 
de normas bancarias, de contabilidad, comerciales y de control 
de calidad. Con el acuerdo entre el TLCAN y la UE de 1997 las 
mercancías de importación son puestas a prueba sólo una vez 
(finalizando de este modo el costoso proceso de verificación por 
cada parte); hoy se ejerce presión sobre países como Japón y 
China para que eliminen la doble prueba de productos de im- 
portación (que ya satisfacen los estándares mundiales en al- 
gún otro lugar); recordemos que la doble prueba fue concebida 
originalmente para evitar que los competidores entraran al 
mercado interior. 

En realidad los arquitectos de la globalización de vía rápi- 
da ya están dando diversos pasos a través de la recién creada 
Organización Mundial del Comercio (OMC) y los paises miem- 
bros de ésta con miras a buscar la cooperación entre los blo- 
ques comerciales. Por una parte, se están armonizando los 
estándares de calidad y se establece el arbitraje sobre disputas 
comerciales, se definen subsidios gubernamentales prohibidos, 
se investigan prácticas dumping y se ponen en vigor estindares 
de contabilidad, actividades bancarias y puestas a prueba. Por 
otra parte, se están estableciendo códigos de conducta aplica- 
bles a las relaciones laborales dentro de las compañías transna- 
cionales. 

Los ejemplos más sólidos de la globalización de vía rápi- 
da hasta la fecha son el TLCAN y la UE, precisamente por la ' 

forma como ambos impulsan la estandarización en diversas 
áreas. Pero entre las experiencias históricas que estamos ana- 
lizando probablemente el eslabón más débil sea el Mercosur. 
Aunque el Mercosur argumenta implícitamente que se desa- 
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OLCA M. LAZIN 
rrolla dentro del molde de la globalización, es una forma de 
globalización cerrada. Por esta razón diversos líderes brasile- 
ños proponen utilizar las tarifas proteccionistas del Mercosur 
para dominar el mercado sudamericano, lo que inhibiria la 
competencia mundial. 

l 1  
Brasil, al mismo tiempo que se opone a la incorporación 

1  l 
de Chile al WAN (con el argumento de que debilitaría a su unión 

1 1  
aduanera), pretende hacer del Mercosur el líder en el estableci- 
miento del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). Aun- 
que estos líderes brasileños argumentan estar a favor de 
integrarse al tratado de libre comercio entre Estados Unidos y 
México, consideran que los beneficios tenderán a concentrarse 
en México, que goza de una posición geograca privilegiada como 
puente entre América del Norte y América del Sur, un papel al 

I que Brasil aspira a desempeñar. 
1  

México como líder del libre comercio mundial 
I Durante los noventa México se posiciono como líder mundial en 

l I  la firma de tratados con el Norte y con el Sur, con lo cual conso- 
lidó una plataforma de exportaciones a América del Norte y Suda- 
mérica. En oposición implícita al Mercosur en torno a la definición 

1 I I  
del ALCA, México está haciendo uso de acuerdos bilaterales y 

l regionales con países de la región, aunque Estados Unidos no 
I I pueda coadyuvar porque se encuentra inmerso en pequeñas 

I luchas políticas entre republicanos y demócratas. 
1  De este modo México ha logrado establecer los siguientes 

tratados de libre comercio: en Sudamérica, con Bolivia, Chile, 
Colombia y Venezuela, y está negociando otros con Argentina y 
Uruguay. En Centroamérica, con El Salvador, Costa Rica, Hon- 

incorporar a los pequeños paises para que puedan adquirir fuerza 
en las negociaciones ante Estados Unidos (véase cuadro 2). Méxi- 

l 
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co ha utilizado sus tratados de libre comercio para convertirse 
en plataforma de exportaciones hacia todos aquellos países con 
los cuales tiene tratados, así como a Estados Unidos. México es 
el primero y único país que ha logrado establecer un acuerdo 
comercial con la Unión Europea. El hecho de que la UE decidie- 
ra firmar su  primer acuerdo de ultramar con México tiene sen- 
tido porque es el único país del mundo que pertenece al mismo 
tiempo al TLCAN y a la APEC y que ha construido una red de 
tratados de libre comercio en América Latina. 

El gran éxito de México que representa el establecimiento 
de tantos tratados de libre comercio, junto con s u  posición geo- 
gráfica única en el mundo, ha convertido al país en centro de la 
inversión industrial mundial. Tal inversión coadyuva a la ex- 
portación de sus productos a todos los países con los cuales 
México tiene libre comercio. Aunque Estados Unidos continúa 
siendo el principal inversionista externo de su vecino del sur  y 
el más grande importador de sus  productos, desde mediados de 
los noventa ha aumentado el interés de otras potencias, como 
las europeas y las asiáticas, que han invertido en plantas orien- 
tadas a exportar a los países incluidos en el cuadro 2. 

Una compaiiía estadounidense o asiática que no tenga 
acceso de libre mercado a América Latina puede obtenerlo indi- 
rectamente estableciendo sus  plantas industriales en México. 
Incluso China -feroz competidor de México- ha reconocido las 
ventajas de la industria maquiladora ubicada en el país, parti- 
cularmente de la electrónica. 

África es el único continente que no tiene paises en el gru- 
po consignado en el cuadro 2, un problema que se debe a la 
carencia de ese continente de capacidad para competir a nivel 
mundial. México ha aventajado a África en la carrera por las 
inversiones extranjeras por su  disposición a otorgar concesio- 
nes precisamente cuando los fondos se han vuelto escasos. La 
confrontación de México es con China, que como centro maqui- 
lador presenta costos laborales más bajos y esto le da una ven- 
taja en la atracción de inversiones industriales. 
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En la carrera hacia la creación de tratados de libre comercio, la 
ASEAN ha acordado discutir su expansión bajo la siguiente fór- 
mula: ASEAN 10 + 3, para empezar a incorporar en el año 2003 a 
China, Japón y Corea del Sur. En forma separada, China ha 
manifestado su deseo de firmar un tratado de libre comercio 
con la ASEAN justo cuando este organismo expresaba su interés 
por tener a este país como miembro. 

Para iniciar la posible expansión de la ASEAN, en 2000 sus 
miembros firmaron el pacto del tratado libre comercio de este 
bloque para enlazar la región mediante conexiones de Internet 
de alta velocidad y eliminar aranceles aduaneros sobre produc- 
tos de tecnologías de.la información y servicios para el año 20 10. 
El primer ministro de Singapur, Goh Chok Tong, definió los ob- 
jetivos de la reunión luego de entrevistarse con los lideres de la 
ASEAN y con sus contrapartes de China, Japón y Corea del Sur: 
#Una zona de libre comercio y cooperación económica serán las 
áreas clave, pero ciertamente su objetivo final es la paz y la 
estabilidad#. 

Quienes todavía ven al mundo en forma simplista, en tér- 
minos de los tradicionales centros financieros del Atlántico que 
dominan al resto del mundo (Nueva York, Londres, Berlín), 
deberán incluir en su ecuación a Seúl, Tokio y Taiwan. Antes de 
1998 las inversiones de Daewoo en el mundo competían con las 
de la estadounidense General Motors, el mayor productor mun- 
dial de automóviles y vagonetas. Hoy Daewoo pretende unirse 
con uno de sus dos socios mundiales, General Motors o Ford. 

En el mundo de la alta tecnología no han sido las compa- 
ñías estadounidenses ni las alemanas las que se han expandido 
más rápidamente en áreas en desarrollo tales como Europa orien- 
tal, Rusia y México. Más bien ha sido la compañia ucoreanan 
Daewoo la que desde principios de los noventa ha desempeñado 
el papel más dinámico. La estrategia de Daewoo ha sido transfor- 
mar las fallidas plantas comunistas, por ejemplo las de Rumania 
y Rusia, en plantas productoras de autos compactos y pequeñas 
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antaño. Estos viejos autos, sólo ligeramente mejores que el 1 Trabant de Alemania orienrai han sido destruidos por miles. con 
lo que se abre el camino para la estrategia imaginativa de Daewoo 
de alquilar con opción a compra mediante crédito la vagoneta de 
dos pasajeros. Esta oferta resulta especialmente atractiva en 
Europa oriental, donde una de cada dos familias parece necesi- 
tar transporte confiable de productos para sus pequeños nego- 
cios recién abiertos. Aquí Daewoo ha adoptado políticas de crédito 
seguras a la manera de las estadounidenses para estimular las 
economías locales en las que la firma invierte. Tal dinamismo ha 
conducido a muchos observadores a preguntar: ¿en dónde están 
las firmas automotrices estadounidenses? 

Pero la estrategia de Daearoo es sólo un ejemplo de la for- 
ma como los mercados nacionales de Rumania, Polonia, Rusia 
y México justifican una nueva combinación de inversión inter- 

' nacional, que pueden ejemplificarse de la siguiente manera: 
1 1. Herdez de Estados Unidos está enlatando vegetales Kmez- 
1 clados mexicanos)) en Polonia. 
l 2. Productores de cafeteras tales como Krupp y Braun de Ale- 

mania y Cuisinart de Francia están utilizando sus diseños 
europeos para producir en México con miras a dominar el 
mercado estadounidense como exportadores mexicanos; 
Procter Silex de Canadá produce en México para exportar 
a Estados Unidos; Toastrnaster compite con México produ- 
ciendo en China; Mr. Coffee produce en Estados Unidos, 
pero utiliza principalmente componentes de otros países 
(sólo Black & Decker diseiia y produce en el país). 

3. Sudmilch de Stuttgart está fabricando yogurt en Polonia 
para vender también en Alemania, Hungría y Rumania. 

4. Star Foods de Polonia está empacando al vacío medialu- 
nas de almendras para su  venta de seis meses en toda 
Europa oriental con etiqueta húngara, griega e inglesa, lo 
mismo que polaca. 

5. Interbrew de Bélgica fabrica y embotella la cerveza austria- 
ca Eggenberger Hopfen Kijnig en Baia Mare, Rumania. 
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6. Papastratos International de Holanda ha mandado fabn- 
car en Rusia cigarrillos President, Fine Arnencan Blend, 
también para su exportación a Europa oriental, ello sin 
precisar que son producidos en Rusia. 
Para un observador atento no habrá pasado inadvertido 

que Europa onental se muestra más abierta al libre comercio 
que Europa occidental, el TLCAN y la APEC. Entre los artículos 
disponibles a bajo costo en Europa onental destacan los si- 
guientes: 
1. Pakrnaya Bakers Yeast de Turquía (etiquetada en griego, 

rumano y ruso, así como en inglés, sino y turco). 
2. Atún enlatado Riviera de Tailandia. 
3. Salmón enlatado West Goods de Inglaterra, producido en 

Canadá. 
4. Chícharos Amencan Garden de Italia. 
5. Whiskey Scottish Castle de Líbano. 
6. Vodka Rasputín de Polonia producido en Alemania para 

exportación a Europa oriental y Rusia. 
7. Xariadu de China, cacahiiates condimentados, en Esta- 

dos Unidos. 
8. Cigarrillos Royale de Francia. 
9. Cigarrillos Bulgar Tabac de Bulgaria. 
10. Cigarrillos Camel, Kent, @M, Lucky Strike y Viceroy de 

Estados Unidos. 
1 1. Marlboro ya no exportará sus cigarrillos a Rumania, sino 

que los producirá allí. es el peor tipo de inversión extran- 
jera. 
Rumania parece estar convirtiéndose en el primer #país no 

nacional)) del mundo porque está muy abierto a las importacio- 
nes. Mientras que México y China están permanentemente pre- 
ocupados por la viabilidad de su industria nacional, Rumania no 
muestra la misma preocupación. El dictador Ceausescu estimu- 
ló tanto la producción para exportación de productos primarios 
agncolas y mineros que Rumania no desarrolló otra industria 
que no fuera la de los automóviles Dacia y los camiones Roman, 
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ambos de mala calidad. Así, puesto que los rumanos nunca se 
apegaron al principio ((producido en Rumania por rumanos)), hoy 
demandan importaciones de alta calidad. En este sentido, han 

1 sido capaces de rebasar gran parte de los paises del mundo en 
desarrollo que todavía esperan generar una amplia variedad de 
productos que deberán alcanzar los estándares internacionales. 

En conexiones telefónicas con el mundo, Europa oriental 
puede superar también a áreas como América Latina y la ASEAN. 
Rumania y Hungría se encuentran particularmente avanzadas, 
según lo anunció teléfonos Encsson en la revista Time, mostran- 
do a toda la población de una villa con un teléfono celular en la 
mano. Gracias a que Rumania contó hasta 1996 con un sistema 
telefónico demasiado primitivo, no había ningún sistema que 

1 desarraigar y el país pudo empezar de nuevo con lineas terres- 
tres en donde era factible y con celulares en aquellos lugares 
donde las líneas terrestres resultaban incosteables. Los costos 
del servicio son bajos porque no existen intereses personales que 
pretendan proteger la inversión obsoleta. Irónicamente, Ceau- 
sescu dejó a Rumania en un estado tan desastroso que facilitó la 
rápida modernización de los sistemas de comunicación. 

LAS CORPORACIONES TRANSGLOBALES 
Las crisis económicas de Asia, Rusia y Brasil de 1998 han afecta- 
do y al mismo tiempo ayudado a México. Si bien el peso mexicano 
perdió alrededor del 20 por ciento de su  valor, el país se convirtió 
en el segundo socio comercial de Estados Unidos, desplazando a 
Japón y sólo detrás de Canadá. En ese contexto, el presidente 

! Bill Clinton se reunió con el presidente Zedillo en Ménda los días 
14 y 15 de febrero de 1999 para reactivar la idea del ALCA, aun 
cuando México ya estaba negociando con Panamá, Guatemala- 
Honduras-El Salvador, Israel y la Unión Europea para establecer 
sus  propios acuerdos internacionales, los cuales, tal como se dis- 
cutió antes, se convirtieron en realidad un año después. 

Entre tanto, compañías del Japón, Taiwan y Corea del Sur 
han venido incrementando sus inversiones en Baja California. 
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¿Cuál crisis de Asia? Alrededor de un tercio de las maquilado- 
ras mexicanas se encuentran en el estado de Baja California, y 
cerca de dos tercios de ellas están localizadas en Tijuana, favo- 
recidas no sólo por los bajos salarios y los reducidos costos de 
transportación, sino también por los exenciones de impuestos 
de reimportación establecidas por el gobierno de Estados Uni- 
dos. La inversión extranjera total en las maquiladoras de Baja 
California supera los mil millones de dólares y Tijuana produce 
cerca de la mitad de los 24 millones de televisores que se com- 
pran en Estados Unidos cada ano. Como nos hacen recordar los 
grandes inversionistas en esta industria, Sanyo, Matsushita, 
Sony y Samsung una vez ensamblaron productos utilizando com- 

1 l I 

' ,  , 8 

ponentes embarcados desde Asia, pero en 2001 tienen que pro- 
ducir la mayoría de esos componentes en América del Norte o 
enfrentar tarifas onerosas. 

el camino para que japón reduzca su  superávit comercial con 
8 8 

j ; S  
Estados Unidos, ya que sus operaciones son consideradas ex- 

, # portaciones mexicanas y no importaciones de Asia. 

Jarve, W.D. (2000) ~(Mexico globalizing. MB, octubre, pp. 16-22. 
Lazin, O.M. (1996) UNAFTA and the European Union compareds. 

l 
I Norte)). Carta Económica Regional, Ineser, Universidad de 
l Guadalajara, mayo. 

Wilkie, J.W. y O.M. Lazin, (1994) ~México as linchpin for free 
trade in the Arnencas)). En S u ,  vol. 3 1, parte 2, pp. 23-61. 
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Comercio de las Américas 

Margaret C. Boardmn 

Cuando en junio 1990 el presidente George H. Bush lanzó la 
Empresa para la Iniciativa de las Américas (EN) con el propósito 
de hacer de la década enlrante una nueva época de libre comer- 
cio, los lideres del hemisferio occidental la apoyaron con la espe- 
ranza de que significaría un marcado corte con la década previa, 
caracterizada por la reestructuración de la deuda y las dificulta- 
des económicas. La EA se planteaba estimular y acrecentar el 
espíritu de democratización que estaba extendiéndose por todo el 
hemisferio. El plan final era crear un acuerdo para el Area de 
Libre Comercio de las Américas (ALCA) que incluyera a todas las 
naciones del hemisferio occidental. Esta propuesta sena la posi- 
bilidad de establecer el área de libre comercio mas grande del 
mundo, con entre 750 y 800 millones de personas y un producto 
interno bruto (PIB) de aproximadamente 10 billones de dólares.' 

El primer paso hacia la integración de la economía del he- 
misferio occidental bajo el ALCA fue el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN). Éste fue negociado en 1991 con 
base en el acuerdo previo de libre comercio entre Estados Unidos 
y Canadá, así como en la facultad otorgada por el Congreso esta- 

Margaret C. Boardman está adscrita a la División de Estudios de 
Posgrado de ia Universidad Pipperdirze. 

U.S. American Chamber of Commerce, FTAA background 
(Washington, D.C., junio de 1998). 
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dounidense al presidente Bush para hacer uso del procedimiento 
de la vía rápida Vast-track) para la aprobación. En 1992 el primer 
ministro de Canadá, Brian Mulroney: el presidente de Estados 
Unidos, George H. Bush, y el presidente de México, Carlos Sali- 
nas de Cortan, firmaron el TLCAN bajo el entendimiento de que 
los organismos legislativos de los tres países ratificarían diclio 
acuerdo sin realizar cambio adicional alguno. Cuando William 
Clinton llegó al poder, en enero de 1993, heredó la tarea de su- 
pervisar la ratificación e instrumentación del TLcAN, y luego de s u  
aprobación por el Senado de Estados Unidos, el TLCAN comenzó a 
operar formalmente en enero de 1994. 

Durante la reunión de los líderes de las Américas, en di- 
ciembre de 1994, se  acordó discutir la ampliación del ncm al 
resto del hemisferio. Al definir el acuerdo formal para iniciar las 
negociaciones del ALCA, apoyaron una agenda que era ((casi iden- 
tica a la de los temas cubiertos por el TLCANn. Según señaló el ex 
subsecretario de Industria de Perú, Jaime García, (La estructu- 
ra del acuerdo de América del Norte era evidente tanto en el 
diseno como en la estructura de las negociaciones. 1.. .] La expe- 
riencia del TLCAN se  ha  vuelto obligatoria para todos los que nos 
encontrarnos involucrados en el ALCAN (Stinson, 1999: 44). 

El resultado final de esta primera Cumbre de las Américas 
fue la decisión de procurar la formalización del ALCA en el aiío 
2005. Para negociar los detalles se acordó que los ministros de 
Comercio del hemisferio occidental debían reunirse para desa- 
rrollar el plan general de trabajo, y posteriormente estos se re- 
unieron en cuatro ocasiones: en Denver, Colorado (junio de 1995): 
Cartagena, Colombia (marzo de 1996); Belo Horizonte, Brasil 
(mayo de 1997), y San José de Costa Rica (marzo de 1998). En 
estas reuniones los ministros acordaron crear 12 grupos de ne- 
gociación que se  reunirían a lo largo de tres años en Miaini, 
Florida, las reuniones darían comienzo en septiembre de 1998.2 

- 

Arnericas.Net, The road to the summit: From Miami to Sar~tiago, 
1999. Mp:/ /www.amencas.net/incl&~~s/ey~~es~ html 
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LA POL~TICA ESTADOUNIDENSE DE LA V ~ A  W I D A  PARA EL ALCA 179 
A dichos grupos les fue asignada la tarea de abordar los temas 
de acceso al mercado, inversión, servicios, procuración de go- 
bierno, ubicación de disputas, agricultura, derechos de propie- 
dad intelectual, politica, subsidios, compromisos untidumping y 
de compensación, y politica de c~mpetencia .~ 

La segunda Cumbre de las Américas se ilevó a cabo en abril 
de 1998 en Santiago de Chile. No tuvo tanto éxito como los parti- 
cipantes esperaban y la reunión se empantanó por dos irnpor- 
tantes acontecimientos. Primero, el caos económico asiático 
había debilitado a la economía global y ello amenazaba con redu- 
cir la demanda de exportaciones latinoamericanas y con afectar 
el flujo de la inversión estadounidense hacia ultramar. Segundo, 
era evidente que Clinton enfrentaba una fuerte oposición politica 
en el Congreso estadotinidense y no contaría con la autorización 
necesaria para ejercer la vía rapida; en otras palabras, no podría 
garantizar que el Senado no modificase los acuerdos que firmara 
el presidente. Al mismo tiempo, Clinton explicó a los lideres de 
América Latina que participaron en la reunión que él estaba ha- 
ciendo todo lo posible para ((persuadir a nuestro Congreso de que 
alejarnos de lo que considero es una oportunidad colosal con 
Chile y el resto de nuestros socios en América Latina, no es el 
mejor camino para aumentar los estándares laborales ni para 
preservar el medio ambiente)) (CNN, 16 de abril de 1998). 

A los otros líderes no les sentó muy bien la incertidumbre 
creada por la falta de autorización a Clinton para hacer uso del 
procedimiento de la vía rapida y concluyeron que en los tenias 
económjcos sena imposible lograr algún avance concreto. En con- 
secuencia, la agenda de la Segunda Cumbre de las Américas, ce- 
lebrada en Santiago de Chile fue modificada para abordar temas 
menos controvertidos, tales como programas de educación y de 

-- 
U.S. American Chamber of Commerce, ~ A A  background, 

Washington, D.C., junio de 1998, y Jason Webb, ((34 nations in 
Arnencas seek free trade zonefi, Washirlgton Times, 18 de junio 
de 1998. 
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I I I  180 MARGARET C. BOARDMAN 
¡ l  1 ataque a la pobreza. Como vocero del país huésped, el represen- 

! 1 ( 1  tante especial de Chile Genaro Arraigada, declaró ante los medios 

lli\l masivos de comunicación que ((las relaciones del hemisferio son 

, /  mucho más que la vía rápida,. Tratando de eludir la responsabili- 
I / l  

dad del fracaso de la reunión y el desinterés de la comunidad 
1 1 1  empresarial, explicó:  cuando se habla de la totalidad del trabajo 

1 1 1  que estamos realizando, ellos entienden que la vía rápida sólo es 

1 I i  ' un problema de América del Norte)) (CNN, 16 de abril de 1998). / i ' ,  
1 1  I 

NUEVOS TRATADOS DE LIBRE COMERCIO EN AMERJCA LATINA 
Dado que las negociaciones para el ALCA se estancaron debido a ' 1 ,  que no autorizó la vía rápida el Congreso de Estados Unidos, los l~ 

10 
gobiernos latinoamericanos continuaron con sus propias politi- 

' 1  cas, estableciendo nuevas alianzas comerciales. Tanto México 
como Chile se integraron a la Cooperación Económica Asia Pa- 

l cifico (APEC) en un esfuerzo por promover el comercio en la Cuenca 
I l 1  del Pacífico. Asimismo México integró el acuerdo del Grupo de 

N 1 1  los Tres junto con Colombia y Venezuela y comenzó a negociar 

I l 
un acuerdo con la Unión Europea (uE). En el Cono Sur, Argenti- 
na, Uruguay y Paraguay comenzaron a integrar sus economías 

l1 1 1  en el marco del Mercosur. ; 1 Hasta el momento de la Primera Reunión de las Américas en 
1994, el Mercosur sólo había sido un bloque comercial en ciernes. 

1 Durante años los países miembros habían estado actuando en las 
I reuniones del ALCA como un equipo relativamente unido en torno 

1 1  
a los temas del comercio exterior, Brasil, el socio económicamente 
más grande del bloque, propuso la creación de la Asociación Sud- 

1 

americana de Libre Comercio (ASALC), integrada por el Mercosur y 
1 otros países latinoamericanos en América del Sur. Además, Brasil 

comenzó a recurrir a tácticas dilatorias en las negociaciones del ' 
ALCA relativas a la eliminación de las barreras no arancelarias en 

1 '  
1 1  lugar de hacer reducciones tarifarias. Ambas acciones fueron in- 

terpretadas por países no miembros del Mercosur como un inten- 
l to deliberado en pro del reforzamiento de su propio bloque 

comercial (Kissinger, 1997). Estas estrategias demostraron que, 
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, como bloque, los países del Mercosur estaban dispuestos a actuar 
l como una fuerza opuesta al dominio del TLCAN sobre cualquier 

estructura futura del ALCA. 

Por su  parte, Chile procuró mantener un comercio agresi- 
vo con Japón y promovió sus  exportaciones agrícolas en toda el 
Asia. Durante la Cumbre de Miami en 1994 este país había sido 
invitado informalmente a explorar la posibilidad de integrarse 
como un  cuarto miembro al TLCAN y en junio de 1995 una dele- 
gación senatorial chilena realizó una visita complementaria a 
Estados Unidos." tiempo que las audiencias sobre el tema 
fueron constantemente reprogramadas en 1995 y 1996, Chile 
avanzó en los acuerdos con el Mercosur y Estados  unido^.^ En 
un esfuerzo por hacer del tema un asunto prioritario, el senador 
estadounidense Phil Gramm propuso en enero de 1997 el Acta 
de Admisión al TLCAN. Un mes más tarde el presidente de Chile, 

1 Eduardo Frei, visitó Washington para dar a conocer mejor la 
posición de dicho país.G Como parte de su estrategia de relacio- 
nes públicas, el gobierno chileno utilizó a Bob Dole, el ex líder 
de la mayona del Senado y republicano nominado para la presi- 
dencia en 1996, para cabildear en su  p ro~echo ,~  pero a pesar de 

Senado de Estados Unidos, Congressional Record, 22 de junio 
de 1995, S8885. 
Cámara de Representantes de Estados Unidos, ~Calling for full 

hearings on NAFTA before planning a NAFTA expansionn. 
Cor~gressional Record, 1 de agosto de 1995,118076, 
6 Senado de Estados Unidos, (~liitroductory remarks to S. 83, 
NAFTA accession actbj. Congressional Record, 21 de enero de 1997. 
S467-470: y Cámara de Representantes de Estados Unidos, 
(doint meeting of the house and Senate to hear an address by 
his excellency, Eduardo Frei, President of the Republica of Chi- 
le,). Congressional Record, 27 de febrero de 1997, 1467 1. 

Cámara de Representantes de Estados Unidos, (~Senator Bob 
Dole should explain his involvement with Chile)). Congressional 
Record, 31 de octubre de 1997, H9804; y Cámara de Repre- ...(* 
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MARCARET C. BOARDMAN 

los esfuerzos del gobierno chileno el Congreso estadounidense 
I 

no sometió a votación el asunto. En 1998 el presidente Frei ha- 
bía llegado a la conclusión de que &hile y Latinoamérica ten- 
drían que avanzar [por sus  propios medios] en pro de un área 
regional de libre comerc i~) ) .~  

Durante este periodo de nuevos acuerdos comerciales la- 
tinoamericanos, los 12 grupos de negociación del ALCA acorda- 
ron en la Cumbre de Miarni que la negociación de las cuestiones 
específicas sobre los temas de derechos comerciales y de pro- 
piedad intelectual diera inicio durante la reunión según estaba 
programado. Sin embargo, sólo hubo avances en dos áreas. Pri- 
mero, en materia de simplificación de trámites de aduana, lo 
cual incluyó procedimientos más eficientes para el despacho 

I aduanero de productos de escaso valor y el tratamiento especial 
de envíos urgentes. Este acuerdo resultó especialmente benéfi- 
co para empresas de envío de paqueteria internacional tales como 
DHL Worldwide, Federal Express y United Parcel Service. Segun- 
do, las negociaciones sobre el ALCA estimularon la participación , 

activa de las organizaciones no gubernamentales (ONG). Diver- 

-- 
...a sentantes de Estados Unidos, ((Fast-track debaten. 
Congressional Record, 23 de septiembre de 1997, H7610. 

de comercio de la Comisión Económica para América Latina y el 

I Caribe (CEPAL) de las Naciones Unidas y analista del comercio 
entre el Caribe y América Latina. En su opinión, (NO está suce- 

enormemente y la gente se encuentra desilusionada l...] sinjast- 
track en Estados Unidos, el punto de vista de Latinoamérica es 
que vamos a presionar con nuestros propios esfuerzos regiona- 
les~. Eduardo Gallardo, ({Clinton prepares for Chile taiksn, CNN, 

16 de abril de 1998. 
1 

1 
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acerca del ALCA. Ello representó un cambio significativo para 
América Latina, región carente de tradición en la participación 
de la sociedad civil en las cuestiones pol i t i~as .~ 

1 LA CUESTIÓN DE LA V h  WIDA 
) En Estados Unidos la Constitució~~ otorga al Congreso la auto- 
' ridad exclusiva para fijar tarifas y volver vigente otro tipo de 
I legislación que gobierne el comercio internacional. El presiden- 

te sólo tiene autoridad para negociar los acuerdos internaciona- 
les y el Congreso puede realizar cambios en éstos si así lo decide. 
Bajo el Acta de Comercio de 1971. el Congreso estadounidense 

1 otorgó al entonces presidente Gerald Ford la ((autorización de la 
vía rápida, con el propósito de ayudar a éste a negociar de mejor 
manera las conferencias sobre comercio de la Ronda de Tokio 

1 relativas al Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GAP). En 
términos legales, la vía rápida es #un procedimiento acelerado 
para la consideración por parte del Congreso, de los acuerdos 
comerciales. Dicho procedimiento requiere que el Congreso so- 

l meta a votación un determinado acuerdo sin necesidad de vol- 

I ver a discutir ninguna de sus  disposiciones previas, mientras 
.' retiene el poder para decidir si dicho acuerdo se aprueba o es 
,  rechazad^^.^^ 

El Congreso aprobó el procedimiento de la vía rápida a los 
' sucesivos presidentes de Estados Unidos entre 1974 y 1993.11 

National Wildlife Federation, Invitation for comments on the 
FTAA issued by the Committee of Government Representatives 
for the participation of civil society, Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe de las Naciones Unidas, Washington, 
D.C., octubre de 1998: Ntp://ww~.nwJorg/Uiternationa1/trade/ 
cgrinvit. html. 
lo  Casa Blanca, Estados Unidos, ¿Qué es la fast-track?, 1999: 
http:// www. whitehouse.gov/lnitiatives/FasYTr~~k/ what. htrnl. 
l1  Las modificaciones realizadas por el Congreso a la autoriza- 
ción original de 1974 fueron aprobadas en 1979, 1984, ,.,* 
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Su decisión de revocar este poder al presidente Clinton fue deli- 
berada. Esta era una señal de que la Cámara de Representantes 
no estaba a favor de concertar un acuerdo de libre comercio a 
gran escala. Estados Unidos aún se estaba ajustando a los cam- 
bios ocasionados por el TLCAN. 

LA REAcCJ~N DE ESTADOS UNIDOS ANTE EL TLCAN 
Entre 1992 y 1996 el TLCAN fue una fuerza primordial en la po- 
litica de Estados Unidos y un tema importante de debate du- 
rante las elecciones presidenciales de 1992. Algunos estrategas 
políticos estadounidenses argumentan que le costó la reelec- 
ción al presidente George H. Bush, quien resultó afectado por 
los argumentos del candidato independiente Ross Perot acerca 
de que el ncm proporcionaba a las corporaciones estadouni- 
denses incentivos financieros que las estimulaban a trasladar 
sus fábricas a México al tiempo que privaba de sus empleos a 
los trabajadores estadounidenses de clase media. Un cierto seg- 
mento de votantes abandonó a Bush y votó por Perot. Este des- 
acuerdo proporcionó a William Clinton los votos adicionales que 
necesitaba para ganar la presidencia de Estados Unidos. Clinton 
ganó con el 43 por ciento de los votos, mientras que Bush obtu- 
vo el 38 por ciento y Perot captó el 19 por ciento.I2 

En 1993 la mayoría del Senado estadounidense votó a fa- 
vor del TLCAN; sin esta votación para ratificarlo, el tratado no 
habría entrado en vigor. Segun se muestra en el cuadro 1, el 
TLCAN fue aprobado por 61 votos a favor y 38 en contra. Los 
demócratas se dividieron en los temas con 27 votantes a favor y 

..,a 1988, 1991 y 1993. Lee H. Hamilton ~Fast-track-what is at 
1 

i 1 staken. Foreign AJairs Newsletter; Washington, D.C.: U.S. Re- 
presentative Lee Hamilton, septiembre de 1997, y U.S.-White 

1 1 House What is the history of fast-track?~, 1999: http://www. 

1 whitehouse.gou/lnitialives/FmtTrack/history. html. 
I l 2  Polisci.Com, The political reference almanac, The executive 

I ¡ branch, 1999, www,polisci.corn/exec/rpe~:htrn 
I 
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Cuadro 1 
Votación sobre el TLWN en el Senado de Estados Unidos 
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Fuente: U.S. Senate, Legislative Activities, «U.S. Senate rol1 callvotes 103" Congress - lQSession~~ 11993) 
y http:llwv.senate.gov/legislative/vote103 llvole 00395.html. 

Para las elecciones de 1994 el estado de ánimo del país 
había cambiado. El Partido Republicano obtuvo mayorías consi- 
derables en las elecciones intermedias; por primera vez en cua- 
tro décadas, el licierazgo republicano tomó el control de la Cámara 
de Representantes de Estados Unidos. La mayoría de los nuevos 
congresistas ganaron sus elecciones con apoyo de los grupos 
que se oponían al TLCAN. Desde entonces el libre comercio se ha 
vuelto un tema controvertido y escisionista dentro del Parüdo 
Republicano. Del lado de los demócratas, el comercio y el TLCAN 

también son controvertidos. 
En 1994 expiró la vigencia de la facultad otorgada a Clinton 

para hacer uso de la vía rápida; en el Congreso de Estados Uni- 
dos ni el liderazgo republicano ni el demócrata optaron por re- 
novarla. Los políticos debatieron el asunto durante los siguientes 
cuatro años y las iniciativas para la autorización de la vía rapi- 
da se veían continuamente enlpantanadas en comisiones tanto 
en la Cámara de Representantes como en el Senado. El presi- 
dente Clinton organizó un cabildeo para someter el tema a vota- 
ción. Como miembro de primer orden del Comité de Relaciones 
Exteriores de la Cámara, el congresista demócrata Lee Hamilton 
dio a conocer la posición de Clinton acerca de que la expansión 
de las exportaciones estadounidenses y de la economía global 
resolvería las preocupaciones de los trabajadores. Hamilton se- 
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ñaló que *sin la vía rápida las reglas que influyen en la venta de 

I r  nuestros productos en ultramar serán escritas por otros, no por 
nosotros. No se crearán cientos de miles de nuevos puestos de 

I l  
1 1  

trabajo potenciales. Sin la vía rápida el potencial de nuestra 
' $ 1  economía se verá interrumpido, y nuestro liderazgo internacio- 
I nal se verá disminuido* (Hamilton, 1997). 

' 1  
Asimismo, el subsecretario de Estado para Asuntos 

1  
l Interamericanos de Clinton trató también de convencer a los le- 

1 I gisladores estadounidenses de que Estados Unidos estaba per- 
1 diendo la oportunidad de lograr un liderazgo. Testificando en el 

I Congreso durante una audiencia del Subcomité de Comercio de 
l I la Cámara estadounidense, Jeffrey Davidow reiteró la preocupa- 
1 1 ,  

I ción de la administración Clinton acerca de que ala pérdida de 
liderazgo en asuntos comerciales conducina a una declinación 

1 en el aspecto estratégico y políticamente influiría en otras esfe- 

! , ras de las relaciones internacionales». Davidow concluyó tajan- 
temente que la vía rápida ((no era precisamente un tema de 

l 
I 1 procedimientos congresionales internos, o de política interna 

1 

l estadounidense, sino que era nada menos que un asunto de la 
I 1  

I capacidad de Estados Unidos para proteger los intereses del país, 

1 l de su disponibilidad para cumplir sus compromisos, y de su 
1 1  habilidad para liderar efectivamente al resto del mundov.13 
1 Los congresistas republicanos se dividieron en torno al 

tema. Los conservadores se mostraron disgustados con la ex- 
pansión del comercio, estaban preocupados porque los estado- 
unidenses de clase media y media baja perderían sus empleos 
si las corporaciones del país trasladaban sus fábricas al extran- 
jero. Los republicanos que estaban a favor de la aprobación de 
la medida apoyaban los intereses de los empresarios estadouni- 
denses que deseaban incrementar las exportaciones de Estados 

1 

l 3  Testimonio de Jeffrey Davidow, subsecretario de Asuntos 
Interamericanos. U.S. Department of State to the Trade Sub- 

l committe of Ways and Means Committe, Camara de Represen- 
l 

l 
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Unidos y la apertura de nuevos mercados. En la Cámara de 
Representantes el liderazgo republicano reflejaba esta diferen- 
cia de opinión; el lider de la mayoría, Dick Armey, se oponía a la 
vía rápida, mientras que el vocero de la mayoría, Newt Gingrich, 
se declaraba en favor de la medida.14 

En la primavera de 1998 la presión que ejercían los 

1 cabilderos del empresariado estadounidense sobre el liderazgo 
republicano para someter la vía rápida a votación fue iinplaca- 
ble. Los congresistas republicanos, que habían obtenido apoyo 
para la campaña (dinero o voluntarios) tanto de los empresarios 
como de los que apoyaban la oposición al TLCAN, se encontraron 
ante una difícil situación. En junio de 1998 el influyente Comité 
Empresarial e Industrial de Acción Política emitió una declara- 
ción con el ánimo de ridiculizar la actitud vacilante de los con- 
gresistas en acción:  qué ironía que, luego de décadas de retórica 
del G.O.P. (Grand Old Party) [republicano] sobre compromisos 1 de lealtad hacia la libre empresa, sobre la competencia global y 

' sobre una menor interferencia gubernamental las empresas no 

i puedan apoyarse en un Congreso republicano para aplicar es- 
: tos principios)) (Mitchell, 1998). Newt Gingrich expuso su  argu- 

mentación a los empresarios demandando a su  propio partido l someter el asunto a votación. al tiempo que señalaba que Esta- 
dos Unidos era gel iinico país económicamente fuerte para man- 
tener a la economía mundial avanzando» (ibid.). 

El líder de la minoría demócrata, Richard Jephardt, encabe- 
zó el ataque frontal contra la autorización del recurso de la via 
rápida al presidente Clinton (Mitchell, 1998; Kissinger, 1997; CNN, 

1998; Webb, 1998). Fue apoyado por intensos esfuerzos de cabil- 
deo de ciertas ONG preocupadas por temas relacionados con el 
trabajo y el medio ambiente, tales como la Federación Americana 

l 4  El lider de la mayona es el responsable de determinar cuáles 
iniciativas envía a la sede de la Cámara para ser sometidas a vota- 
ción. El vocero encabeza al partido mayoritario y es responsable 
también de dar a conocer al público las posiciones de su partido. 
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del Trabajo-Congreso de Organizaciones Industriales (AFL-CIO, por 
sus siglas en inglés), Greenpeace, The Sierra Club y el Public 
Citizen's Global Trade Watch. La subdirectora de economía inter- 
nacional de la AFL-CIO, Thea Lees, testificó que los grupos labora- 
les estadounidenses creían que #Estados Unidos estaría 

Wallach del Public Citizen's Global Trade Watch expuso un razo- 

años en que ha estado vigente el TLCAN, el salario promedio de 
México ha declinado un 29 por ciento, 28 000 pequeños negocios 
han colapsado y ocho millones de mexicanos han sido expulsados 
de la clase media hacia la pobreza# (Waliach y Nova, 1999). 

Tanto la Cámara como el Senado formularon diferentes 
iniciativas de ley en torno a la vía rápida. La versión del Senado, 
intitulada Acta de Acuerdos Comerciales Recíprocos, S. 2400, 
de 1998 (Reciprocal Trade Agreements Act of 1998) se atascó 
por tiempo indefinido en el Comité de Finanzas del Senado, en 
donde no vio ninguna acción. La versión de la Cámara de Re- 
presentantes del Acta de Autorizaciones de Acuerdos Comercia- 
les Recíprocos H. R. 262 l ,  de 1998 (H.R. 262 l ,  Reciprocal Trade 
Agreeiiient Authorities Act of 1998) fue sometida a votación el 
25 de septiembre de 1998. Según se muestra en el cuadro 2, 
ésta fue rechazada por una votación de 243 a 180. El voto en 
contra de su aprobación fue del 83 por ciento demócrata y 31 
por ciento republicano. A pesar del intenso cabildeo de los gm- 
pos empresariales estadounidenses, una minoría considerable 

l 5  ((HMng or firing;), Latin Trade, enero de 1999, p. 42. 
U.S. Chamber of Commerce. FTAA background, Washington, 

D.C., junio de 1998. 
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i de congresistas republicanos que debía su elección al apoyo de 

j los opositores al TLCAN habían votado en contra de la iniciativa 
1 y, con los republicanos divididos, no hubo suficientes votos para 
/ aprobar la medida (Mikkelsen, 1998). 
1 

I 

Cuadro 2 
Votación sobre la vía rápida de la Cámara de Representantes 

(25 de septiembre de 1998) 

Partido No al TLCAN Sí al TLUN Abstenciones Totales por partido 
Dem6crata 172 (83%) 28 (14%) 6 (3%) 206 
Republicano 71 (31%) 151 (66%) 6 (3%) 228 
Independiente 1 1 
Total 243 180 12 435 

Fuente : U.S. House of Representatives, Congressional Record, H8765-H8776, H8805.. 

Hacia 1998-1999 había cambiado la naturaleza del movi- 
miento contra el libre comercio en Estados Unidos. Entre 1992 
y 1998 la fuerza opositora había estado conformada por un con- 
junto amorfo de grupos opositores dispersos que se organizaron 
para reaccionar ante el TLCAN. La optimista prosperidad de la 
economía estadounidense diluyó estos grupos iniciales. Las ta- 
sas récord de bajo desempleo, estimuladas por el crecimiento 
de las exportaciones estadounidenses, ayudaría a los trabaja- 
dores desplazados por el TLCAN en 1994 a reentrenarse y volver 
a la fuerza laboral con nuevas capacidades. 

A continuación de estos cambios y de la votación de la vía 
rápida, la discusión del libre coinercio giró hacia los grupos de 
cabildeo organizados en Washii-igton con el propósito de influir 
en las elecciones políticas y movilizar a la opinión pública, los 
Comités de Acción Política (PAC) se organizaron unos a favor y 
otros en contra del TLCAN. 

Una de las organizaciones opuestas al libre comercio que 
han obtenido mayor éxito es Global Trade Watch, una división 
de Public Citizen, la organización de defensa del público de Ralph 
Nader. Este grupo está encabezado por Lori Wallach, un ele- 
mento clave en el esfuerzo opositor a la vía rápida. Tras la 
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derrota de la vía rápida, Global Trade Watch comenzó a concen- 
trarse en organizar la resistencia contra la Organización Mun- 
dial del Comercio (OMC). Se unió con otras ONG opositoras al 
libre comercio, incluyendo grupos ambientalistas y laborales 
como The Sierra Club y la AFL-CIO, para oponerse al acceso de 
China a la OMC y rechazar la ((globalización corporativan bajo el 
Acuerdo Multilateral de Inversiones (MI) de la OMC. Estos gru- 
pos realizaron grandes concentraciones de protesta en las re- 
uniones de la OMC en Seattle (diciembre de 1999) y del ALCA en 
Quebec en 200 1 .17 

CONCLUSIONES 
Importantes cambios políticos han tenido lugar a partir de la 
primera reunión de los líderes del hemisferio occidental en Miarni 
y luego del acuerdo sobre la instrumentación del ALCA en el año 
2005. En 2001 Estados Unidos experimentó un cambio de lide- 
razgo dado que el republicano George W. Bush obtuvo la presi- 
dencia y el Partido Demócrata tomó el control del Senado. Entre 
1999 y 2000 se celebraron elecciones también en México, Chile, 
Argentina y Uruguay. Ahora las dificultades económicas ame- 
nazan a los países por la recesión y proporcionan motivos a los 
nuevos lideres para revisar y quizá cambiar s u  política de admi- 
nistración del comercio exterior, 

La autorización de la vía rápida sigue siendo la clave para el 
apoyo de Estados Unidos al ALCA. Antes de su  participación en la 
Cumbre del WA 2001 en Quebec, Canadá, el presidente Bush 
expresó s u  apoyo tanto al ALCA como a la vía rápida (Maarquis, 
2001). En tanto que el presidente puede inclinarse por este últi- 
mo camino, todavía deberá confrontar al liderazgo republicano 

l7 Para mas acerca de hblic Citizens's Global Trade, véase Public 
Citizen, Working Group on the WTO/MAI, A cituen guide to the 
World Trade Organizaiion (Todo lo que se necesita saber para lu- 
char contra el libre comercio), Washington, D.C. Inkworks. julio 
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en la Cámara de Representantes, que se encuentra dividido res- 
pecto al tema, así como a una mayoría demócrata en el Senado, 
lo cual tampoco ayuda. Durante las elecciones de 2002 y 2004 la 
falta de consensos continuará siendo un tema de debate. La vía 
rápida puede también ser objeto de negociación porque no figura 
en la lista de prioridades de Bush. como sí lo están otras agendas 
nacionales como los impuestos, la educación y la reforma de la 
seguridad social. De hecho Bush puede negociar el iibre comer- 
cio y el ALCA con miras a satisfacer sus otras prioridades. 

Sin el decidido apoyo de Estados Unidos es probable que el 
ALCA no logre el apoyo suficiente de otros países del hemisferio. 
México, por ejemplo, tiene intereses propios para preservar el 
statu quo y no instrumentar el ALCA, y actualmente es el Único 
signatario latinoamericano en el Acuerdo de Libre Comercio de 

, América del Norte. Esto le ha dado a México ventajas significati- 
vas que incluyen una creciente inversión extranjera y la reubica- 
ción de fábricas estadounidenses o japonesas a lo largo de su 
frontera con Estados Unidos, con las oportunidades de empleo 
que esto significa. Si el ALCA llegara a hacerse realidad, las venta- 

1 jas comparativas de que hoy disfruta México podrían desapare- 
1 cer, Sin el ALCA otros países y bloques comerciales (por ejemplo la 

UE y el Mercosur) continuarían interesados en expandir su co- 
mercio con México. Si el ALCA fuese instrumentado con éxito Méxi- 
co perdería influencia internacional y se volvería menos atractivo 
para los inversionistas extranjeros. 

En el Cono Sur las elecciones de 1999-2000 propiciaron 
una renovación política de izquierda. Los beneficios económi- 
cos del incremento del libre comercio, la privatización y la in- 

I tegración económica alimentaron la demanda política de 
inversión pública en programas sociales. De manera distinta 
a como lo hicieron los socialistas del periodo de la guerra fría, 
nuevos líderes de izquierda como Ricardo Lagos en Chile y 
Fernando de la Rúa en Argentina prometieron durante sus  
campañas presidenciales apoyo a la economía del libre merca- 
do y a la inversión extranjera. Desde las elecciones las rececio- 
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nes económicas de Brasil, Chile, Argentinay Uruguay han dado 
credibilidad a las preocupaciones de los izquierdistas acerca 
de que una mayor integración continental podna causar vio- 
lentos choques sociales, políticos y económicos como los que 
Mexico experimentó después de la instrumentación del TLCAN 
en 1994. 

Ninguno de los paises industrializados más grandes de 
América Latina tiene demasiado interés en presionar en pro de la 
instrumentación del ALCA. Sin ésta el Mercosur continuará con 
su integración una vez que la estabilidad económica sea restau- 
rada, y Chile aplicará nuevas políticas comerciales, incluyendo 
su ingreso al Mercosur y nuevas relacionas con la Unión Euro- 
pea y la APEC. Puesto que México es el único país latinoamerica- 
no miembro del TLCAN, no tiene razón para interesarse en perder 
su estatus especial. Sin la vía rápida, y por lo tanto sin el apoyo 
sólido de Estados Unidos, el ALCA probablemente no sera 
instrumentado en 2005. 

l 
La información de antecedentes sobre la legislación de la 

vía rápida fue obtenida por la autora mientras organizaba una 
conferencia sobre el tema para Profmex y el Programa sobre 

1 México de la Universidad de California en Los Ángeles (UCLA), 

, l  por celebrarse el 7 de octubre de 1998 en el marco del Washing- 
[ ton, D.C. Prograrn Headquarters en la Universidad de Califor- 

nia. Esta conferencia fue cancelada cuando la vía rápida accedió 
a una resolución en septiembre de 1998. 
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Un método proporcional para estimar la brecha 
del P ~ B  entre Estados Unidos y América Latina 
a partir de 1940 

James U! Wilkie y Michael Ray 

Por dicadas se ha aceptado que los países ricos se han vuelto más 
ricos y los pobres, más pobres. En tanto que académicos, políticos 
y responsables de la politica internacional creen en esta idea y la 
promueven, pocos han intentado examinar la evidencia. Para de- 
terminar si existe una creciente brecha económica entre 20 paises 
de América Latina y Estados Unidos,l este estudio: 1) comparará 

James U! Wilkie es projesor de historia en la Universidad de Cali- 
jornia en Los Ángeles y se especializa en estudios políticos y d i -  
sis de América Mina en el contexto de la globaiizaciación El presente 
estudio se basa en su trabajo: *h,lás allá del P~B, cambios sociales 
básicos en las Américas., presentado en k( conferencia Desarrollo e 
Inequidad en América Latina en la Universidad de Florida en 1979. 

Michael Ray está por graduarse en el programa de doctorado 
eri historia lalirioarwiicana de la UCLA; tiene también una maes- 
tna en administración de negocios con especialización enhan-  
zas y economía de la Universidad Clarernont. 

La información teórica sobre distribución del ingreso podría 
usarse para medir la llamada brecha creciente, pero esa infor- 
mación no existe en forma estandarizada para los paises de 
América Latina desde 1940. Hay datos para algunos paises en 
ciertos años, pero con metodologias y coberturas diferentes. Para 
un análisis de los limites de tal informacion véase  ALA (vol. 37: 
1412-1416) y Thorp (1998: 352). 
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196 JAMES W. WILKIE/MICHAEL RAY 

seis series de largo plazo sobre el PIB y una proyección; 2) desarro- 
llará dos series de largo plazo para el periodo que inicia en 1940, y 
3) examinará los totales de una serie adicional de PIB para conocer 
los efectos de los cambios de ailos base y la inflación. 

Debido a que las series, excepto una, eliminan la inflación 
al convertir el PIB en dólares constantes de un año en particular 
(1960, 1970, 1980 o 1990), desarrollaremos una nueva serie en 
dólares comentes y presentaremos todas las series con un mé- 
todo proporcional que calcula los datos de América Latina res- 
pecto a los de Estados Unidos para años seleccionados. 

¿Qué tanto difieren las series presentadas aquí? Las se- 
ries existentes miden el PrB en términos de paridad del poder de 
compra (PPC), que ajusta el tipo de cambio del dólar para cada 
país con el fin de determinar el valor ((real)) de su moneda, no el 
que le asigna el mercado global de cambios. Nuestras series de 
largo plazo, la W-R1 y la W-R2 (Wilkie-Ray), no usan el método 
PPC, sino que convierten el PIB de cada país de acuerdo con el 
tipo de cambio dólar corriente (TCD).* Con todo lo útil que pudie- 
ra ser el método PPC, creemos que no representa la ~realidadn, 
sino que sobreestinia las ganancias económicas. 

El método PPC usa ((dólares intemacionales~ para convertir 
el PIB en valores que teóricamente eliminan los sesgos cambiarios, 
tal como se explicará más adelante. En este estudio utilizamos 
para efectos de comparación tres series ampliamente publica- 
das: 1) la SALA, Satistical Abstract ojLatin America (SALA), basada 
principalinente en datos de la Comisión Económica para Améri- 
ca Latina y el Caribe (CEPAL), existente en varias fuentes; 2) la 
proveniente de Thorp (1998), de aquí en adelante llamadaThorp, 
y 3) la de Maddison (1995). La serie Maddison nos permite exten- 
der el anáíisis más allá de la brecha económica entre Estados 
Unidos y América Latina para considerar si existen brechas simi- 
lares en otros países respecto a Estados Unidos o Gran Bretaña. 

Existen otras series TCD pero sólo cubren años específicos o 
periodos cortos y carecen de consistencia interna. 
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La metodología PPC se deriva de trabajos hechos por inves- 
tigadores de la Organización de las Naciones Unidas (incluyen- 
do la CEPAL), el Banco Mundial, la Universidad de Toronto, la 
Universidad de Pensilvania3y de otros lugares para expresar los 
datos nacionales de PIB en #dólares internacionales)). El método 
PPC convierte el PIB de diferentes países a dólares estadouniden- 
ses, revaluando el producto bruto: usa una canasta básica de 
bienes y servicios para definir el número de unidades moneta- 
rias de cada país que se necesitan para adquirir la misma ca- 
nasta en Estados Unidos empleando, por supuesto, dólares. Con 
ese método el PPC busca sobre todo incluir el valor ((real, de los 
servicios, que son los más difíciles de medir. 

Para los investigadores la cuestión del método, sea el PPC O 

el TCD, es un foco 'de contr~versia.~Por un lado, los cáiculos del 
PIB que usan tipos de cambio (cuadro 2) conducen a un despla- 
zamiento del nivel del producto, que usualmente queda subva- 
luado o sobrevaluado, dependiendo de como establecen los 
dirigentes politicos el tipo de cambio de su  respectivo país. Aun- 

-- 
Véase Heston y Summers (1991). La tabla mundial Penn con 

datos de principios de los noventa y por país, está disponible en 
http://datacentre.chas.utoronto.ca:5680/cgi-bin/pwt/form? 
s=CHM/RGDPC y http://datacentre.chass. utoronto.ca5680/ 
cgi-bin/pwt/jump? t=213028. Véanse también: 1) un anáiisis so- 
bre la PPC de investigadores afiliados al National Bureau of Eco- 
nomic Research, hitp://www.nber.org, que incluye criticas como 
la de Engel (1996): 2) Angus Maddison y Bart van Ark, uThe 
international comparison of real product and productivityn, Me- 
morándum de investigación GD-6, International comparison 
of output productivity (ICOP) proyecto, Centro Groeningen para 
el crecimiento y el desarrollo, Universidad de Groeningen, Ho- 
landa, 1994, discutido en Maddison (1995: 162-163). El proyec- 
to ICOP es muy limitado tanto en términos de su método como de 
su cobertura geográfica. 

Véase United Nations (1985). 
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que algunos investigadores argumentan que los tipos de carn- 
bio monetarios distorsionan la crealidadn, creemos que es im- 
portante tomar en consideración la situación económico-política 
de la población. Las dístorsiones de los tipos de cambio general- 
mente cambian la #realidad# al alentar (o desalentar) activida- 
des como 1p.s exportaciones (e importaciones) y el contrabando. 

Por otro lado, el factor de conversión PPC es, en principio y 
en la práctica, difícil si no imposible de usar para calcular cohe- 
rentemente por qué los bienes y servicios no son siempre direc- 
tamente comparables de un país a otro, especialmente de 
diferentes regiones. Aunque la Organización para la Coopera- 
ción y el Desarrollo Económicos (OCDE) declara que h a  estable- 
cido la uniformidad en los cálculos de la Unión Europea, no 
puede decirse lo mismo de la mayoría de las otras economías 
industriales, como Japón y Estados Unidos. Es especialmente 
difícil, por ejemplo, medir el producto y los precios de servicios 
como la salud y la educación. 

Además, hay problemas al emplear las estimaciones con 
base en el PPC para calcular el tamaño relativo de una econo- 
mía: los precios PPC fueron tomados como estándar en 1985 
(sólo para 64 países) y en 1993 (para mayor numero de paises), 
y se desarrollaron posteriormente por medio de estudios anua- 
les o en regresiones preparadas por el International Cornpari- 
son Program (ICO) .~  Finalmente, los datos para el PPC se basan 
en sondeos de investigación notoriamente difíciles incluso en 
las economías avanzadasa6 

Pese a estas dificultades, investigadores de las Naciones 
Unidas observaron que existían ciertas regularidades entre 1) el 
PIB y SUS gastos más elevados cuando se median a precios de 
mercado, y 2) el PIB y SUS componentes cuando se median en 
precios uinternacionales~, derivados de los experimentos ICO. 

Veanse United Nations (1994 ) y World Bank Atlas (1999: 58). 
Para una evaluación en apoyo de la metodología PPC, véase 

Maddison (1995: 162- 163). 
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UN METODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 199 

#Sobre esa base de @'usando otros datos parciales para precios 
al consumidor), [se] ha derivado una técnica para aproximar los 
niveles PPC del PIB y sus  principales componentes para países 
que no han participado en los sondeos ICPH, El resultado de este 
enfoque se conoce como el cuadro Penn de las World T a b l e ~ . ~  

Aunque nos referimos al producto nacional bruto (PNB) en 
la tabla B6, donde definimos el PIB como parte del PNB y compa- 
ramos PIB-TCD, PIB-CDC y PIB-PPP para seis países en 1996, no 
usamos el concepto de PNB en nuestro análisis porque el mundo 
en desarrollo se ha enfocado casi exclusivamente al aspecto in- 
terno del producto nacional. América Latina se concentra en el 
PIB mas que en el PNB desde 1960, cuando la CEPAL emprendió 
un cuidadoso intento de medir la producción de bienes y servi- 
cios dentro de cada país de la región. 

Los cerebros de la CEPAL que hicieron estudios del mundo 
en desarrollo han estado mas interesados en el PIB que en el PNB 
por una razón principal: el PIB indica la cantidad de bienes y 
servicios (incluyendo exportaciones) producidos dentro del país, 
o sea, una preocupación de los países que buscan mejorar su 
competitividad mundial. En contraste, el PNB toma en conside- 
ración el ingreso que se gana fuera del país y retorna del exte- 
rior, que no ha sido un factor caractenstico de muchos países 
(México es una excepción importante porque desde fines de los 
noventa sus  compañías privadas han empezado a invertir en 
América Central, América del Sur, Estados Unidos y Europa).* 

El CIC en la Universidad de Pensilvania, Penn World Table, en 
hltp:/ /pwt.ecom upenn.edu/home. httíml. 
T o r  ejemplo, Teléfonos de Mexico adquirió el sistema telefónico 
de Guatemala. Desde la firma del TLCAN en 1994, las compariias 
mexicanas han estado construyendo una importante base en 
Estados Unidos (véase Romney, 2001). Bimbo Bakeries de México 
se convirüó en un jugador mundial en Estados Unidos, Austria 
y República Checa. La base originaria de las inversiones mexi- 
canas en el exterior fue establecida por el grupo Maseca ,,,a 
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Recientemente se han formado grupos bien intencionados 
para proponer mediciones alternativas que no incluirían como 
ganancias económicas, por ejemplo, los costos de corregir los 
daños ecológicos. La organización Redefiniendo el Progreso (RP), 
entidad no lucrativa creada para promover políticas públicas 
con sede en Oakland, Cahfornia, ha  criticado el concepto de PIB. 
De acuerdo con la RP el concepto de PIB es  parte de un  complot 
del mundo desarrollado para ocultar la explotación del mundo 
en desarrollo, en el cual: 

en 199 1 el PNB se convirtió ... en el PIB -cambio silencioso que 
tiene graves consecuencias. 

Bajo las anteriores mediciones, el producto nacional bruto, 
10s ingresos de las firmas multinacionales se atribuían al país 
donde estaba la propiedad de la misma y donde irían a parar las 
ganancias a fin de cuentas. Bajo el producto interno bruto, sin 
embargo, las ganancias se atribuyen al país donde se encuen- 
tran las fábricas o minas, incluso aunque tales ganancias se 
fuguen. Este cambio en las mediciones convirtió a naciones de- 
sesperadas por recursos en centros de bonanza, a la par que se 
apoyaba a la economía mundial. A su vez, un hecho básico que- 
daba oculto: las naciones del Norte, se están apropiando de las 
ganancias del Sur, pero atribuyendo las mismas al Sur.g 

Esta teona de la conspiración no sólo carece de funda- 
niento, sino que además la RP es incapaz de entender que el PIB 

no es u n  término que sustituya al PNB; el PiB es parte del PNB. 

...e (GRUMA). En íos setenta GRUMA empezó a obtener ganan- 
cias de la venta de tortillas en América Central y Estados Uni- 
dos, con las que financió su expansión en México. Hacia fines 
de 2000, GRUMA abrió una planta de tortillas en Inglaterra para 
abastecer al mercado europeo. 

  re definiendo el progresob, disponible en http://www. cyberus. 
ca/choose.sustah/Question/~~~-GNP. htd.  

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 20 1 

Aun cuando el PNB pudiera ser inferior al PIB, esto pasa irónica- 
en el caso de Estados Unidos (cuadro 6). Es más, 
las ganancias ((extranjeras» se invierten en el país en 

La RP va más allá al proponer un conjunto ideal de indica- 
dores que ajustarían los datos de PIB al restar del PNB ciertos 
componentes a fin de crear un nuevo concepto que llaman IPC 

(indicador de progreso genuino).I0 Los conceptos que la RP pro- 
pone deducir del PIB son casi imposibles de medir, como los 
costos médicos y de reparación, los cuales irónicamente la RP 

cree que no contribuyen a un cambio positivo. 

' LA TEORÍA DE LA BRECHA CRECIENTE 
La teoría de la brecha económica ganó reconocimiento inicial 
con la publicación en 1969 del reporte de la Comisión para el 
Desarrollo Económico, dirigida por el entonces primer ministro 
de Canadá, Lester B. Pearson (Pearson, 1969). El Reporte Pearson 
detectó una declinación en la ayuda extranjera y en la inversión 

' dirigida a los países en desarrollo, por lo que convocó en 1970 a 
la Conferencia de la Universidad de Columbia sobre Desarrollo 

nternacional. Un resultado de este encuentro fue la 
en 1971 de The widening gap: deuelopment in the 

1970s (Ward, Runnalls y D'Anjou, 197 1, citado de aquí en ade- 
lante como Ward). La introducción del libro contiene una decla- 

'O El IPC; sustrae del PIB los siguierites costos: crimen y divorcio, 
cualquier aumento en la concentración del ingreso, agotamien- 
to de recursos naturales, daños en la salud humana y el am- 
biente por contaminación, consumo de ciertas formas de energía, 
uso de químicos que destruyen la capa de ozono, cualquier dis- 
minución en el tipo libre, acortamiento de la vida de los bienes 
de consumo durables y de la infraestructura. El IPG agrega al PIB 

el trabajo doméstico imputado como si lo hiciera una persona 
contratada para ello. Véase el esquema RP en http://www. 
cyberus.ca/choose.sustain/question/ GPI. htd.  
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,I I i ~  1 ración firmada por más de 100 académicos, funcionarios públi- 
1 1 1  1 1 8  / /  I I 

1 1 1  1 1 : ; :  

cos, diplomáticos y otros líderes, que señalan: 
l l 

La creciente brecha entre los paises ricos y los pobres se ha 
convertido -en palabras del reporte Pearson- en un aspecto cen- 
tral de nuestro tiempo. En términos de ingreso, niveles de vida, 
poder económico y político, en décadas recientes un tercio del 
mundo ha avanzado considerablemente, dejando al resto de la 
humanidad eil condiciones de pobreza relativa, en ocasiones sin 
acceso a agua potable, educación, asistencia médica básica o 
vivienda adecuada. Con la tecnología moderna y la capacidad 
productiva existente, ninguna de estas carencias persistiria, si 
la humanidad tuviera la voluntad y la organización para usar 
esos recursos que tenemos al alcance (Ward el. al., 1971: 10- 11). 

Los lectores que han buscado la evidencia de la brecha 
creciente no encontraron mucho ni en el Reporte Pearson ni en 
Ward, excepto la información proporcionada por Jolly (1971). 
Jolly compara el PIB promedio (en dólares de Estados Unidos de 
1960) de 2 1 países desarrollados con el PIB promedio de los paí- 
ses en desarrollo por regiones para el periodo comprendido en- 
tre 1950 y 1967; basado en esta evidencia, efectua estimaciones 
para 2000 (gráfica 1 y cuadro 1). Jolly llega a la conclusión de 
que la brecha absoluta entre América Latina y el mundo en de- 
sarrollo, expresada en PIB/C, continuará ampliándose. A pesar 
de que basó sus  estimaciones en datos limitados, Jolly conclu- 
yó que debido a la brecha económica creciente hay también una 
brecha social en aumento entre el mundo desarrollado y el mundo 
en desarrollo. El autor efectúa la proyección de que para Améri- 
ca Latina la brecha absoluta se  habna incrementado en 564.3 
por ciento entre 1950 y 2000.11 

l 
" De acuerdo con los datos de Jolly, la brecha absoluta entre 

1 
América Latina y Estados Unidos era de 855 dólares en 1950 y 

l pasó a 5 680 en 2000, o sea un incremento de 564.3 por ciento. 
' I  
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*:* Grdfica 1 
Proyección de la creciente brecha absoluta según Jolly, 1950-2000 

Paises en desarrollo: 

-m- America Latina 

4000 - 

3 O00 - 

2 O00 - 

1 o00 - 

I 

1950 1960 1967 2000 

Fuente. Jolly (1971. xii y 284); estimaciones hasta 1970, y proyecciones hasta 2000 

De la teona de la brecha creciente se ha derivado el coro- 
lario de que Arnerica Latina ha quedado y esta quedando cada 
vez más rezagada respecto a Estados Unidos, de acuerdo con el 
modelo mundial con que se miden todos los países.I2 

Cuadro 1 
PIB/C por regiones mundiales según Jolly 

(datos absolutos en dólares estadounidenses) 

Región 1950 1960 1967 2000 
Palses desarrollados 1 205 1 587 2 042 7 450 
Países en desarrollo 
Africa 9 5 110 118 430 
America Latina 350 433 486 1 770 
Asia 80 9 5 110 400 

Fuente: Grdfica 1. 

l 2  Para un análisis de la convergencia de o hacia Estados Unidos 
en términos de PIB/C, véase Maddison (1995: 25). 
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La aceptación de esta teoría ha llegado hasta los círculos 
de quienes hacen políticas, así como al hombre de la calle y los 
estudios a fondo efectuados para comparar la situación de Arne- 
rica Latina con la de Estados Unidos. 

Concluir que hay una brecha creciente parece lógico por 
varias razones. Dada la revolución tecnológica en Estados Uni- 
dos y la introducción generalizada de computadoras y redes 
sofisticadas de telecomunicaciones desde la segunda guerra 
mundial, muchos han acuñado la hipótesis de que la competiti- 
vidad latinoamericana continuaría deteriorándose. Es más, de- 
bido a las persistentes tasas de desempleo en América Latina, la 
región no ha podido concentrarse en la tarea de modernizar su 
industria y su fuerza de trabajo. Aunque la hipótesis de un de- 
terioro relativo de la situación económica en la región parece 
válida, los académicos no se han propuesto actualizarla. 

La imagen de una Latinoamérica upobrew refleja la persis- 
tencia de una visión externa de la región a lo largo de toda la 
historia que con frecuencia tiene que ver más con la apariencia 
que con la realidad, Por ejemplo, contrariamente a la visión 
moderna, durante la mayor parte del periodo colonial América 
Latina era vista como una tierra de riqueza cuyas ciudades, 
mercados y recursos sobrepasaban a los de Europa. 

La noción de que América Latina se está rezagando del 
mundo «desarrollado)) surgió en el siglo XIX. Como resultado de 
la revolución industrial y agrícola, los observadores de Europa 
y Latinoamérica llegaron a ver a esta última como «atrasadan 
no porque empeorara su situación, sino por el progreso en 
Europa. La América Latina que se visualiza como atrasada ha 
sido estudiada por Steven Topik, quien destacó que uno es que 
AL sea atrasada, sino que Europa está adelantada (Topik, 1987: 
549). De acuerdo con este autor, el estándar para juzgar a La- 
tinoamérica cambió de un marco moral a otro definido por el 
avance material, que la Ilustración definía como resultado del 
progreso científico. Así, dice Topik, las colonias latinoamerica- 
nas no fueron vistas como algo diferente de Europa, sino como 
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II 
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l 
Il UN METODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL t .  

una aproximación a la misma en sus etapas iniciales. Aunque 1 algunas de las visiones de América Latina dieron lugar a expli- 

1 caciones raciales. culturales y geográficas de su subdesarrollo, 

1 persistió la noción central de que Latinoaménca estaba econó- 

1 micamente a la zaga del mundo desarrollado, sin duda por to- 
i dos los tiempos. 
l 

1 PRUEBA DE LA TEORÍA DE LA BRECHA ECONÓMICA 

/ Para probar la teona de la brecha creciente, este análisis com- 

/ para la situación económica de veinte países latinoamericanos 

' con la de Estados Unidos, usando cuatro series de datos ade- 
1 mas de los nuevos generados aquí (W-Rl y W-R2): 
1 1. W-Rl uniendo los datos de la CEPAL (1940-1998 en dóla- 
l 
l 

res estadounidenses de 1 9 7 0 ) ; 1 3 ~ 1 ~ - ~ ~ ~  (en términos de 
tipo de cambio do1ar).l4 

2. La serie S u ,  que une datos de la CEPAL (1940-1998 en 
1 dólares estadounidenses de 1970);15 PIB-PPC (en términos 

de paridad de poder de compra); PIB-ppc.IG 
3. Serie Thorp (1950-1995 en dólares estadounidenses de 

1 9 9 0 ) ; ' 7 ~ ~ ~ / ~ - ~ ~ ~ .  
4. Serie Maddison (1820-1994 en dólares estadounidenses 

de 1 9 9 0 ) ; 1 8 ~ l ~ - ~ ~ ~ ;  PIB/C-PPC.~~  

l 3  Para fuentes y metodologia véase apéndice A. Los datos de 
Estados Unidos provienen del IMF-IFS. 

Ii Los datos per cápita se extraen de los datos de población dis- 
cutidos en el apéndice B. 
l 5  s m  (vol. 26: 3324, y vol. 32: 340 1 ). 
l6 Los datos per cápita se extraen de los datos de población dis- 
cutidos en el apéndice B. 
l7 Los datos per cápita se extraen de la población según lo que 
se discute en el apéndice B. 
IR Maddison (1995). 
IgLos datos per cápita se extraen de la población de acuerdo con 
lo que se discute en el apéndice B. 
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5. Serie Moreno-Pérez (1940-1998 en dólares estadouniden- 

(no deflactado); PIB/C-TCD (no deflactado). 

absolutos y tipo de cambio. Además, presentamos todas las se- 1 

ries como proporción de los valores de Estados Unidos. 
La serie Maddison es importante porque nos permite de- 

terminar si hay una ubrecha~ económica entre dos países ricos, l 

Reino Unido y Estados Unidos. Además. podremos comparar 1 
con los datos de Thorp y Coatsworth, así como con los de 1 
Engerman y Sokoloff para evaluar la información en términos 

Además de examinar la región latinoamericana como un 1 
todo, este estudio analiza datos particulares de Brasil, México y 1 
Chile. Este enfoque proporciona una visión de la situación de ' 
América del Sur, América del Norte y los dos países más gran- 1 
des de América Latina en términos de s u  PIB; juntos, Brasil y l 

México representaban en 1998 el 74 por ciento del PIB total de la i 
región, más del doble de la participación que tenían en 1940, 
cuando era de 36 por ciento. 

Los datos para Cuba son problemáticos. En los inicios de 
1959 Fidel Castro adoptó, para medir el crecimiento económico, 
el estándar del bloque oriental, o sea el producto social bruto 1 
(PSB), en lugar de PiB. Paradójicanlente, el PSB no considera el 
pago a profesores y trabajadores de la salud pública por conside- 
rarlos ~ ~ i m p r o d u ~ t i v o s ~ ~ . ~ ~  Las agencias internacionales y muchos 
académicos han intentado, especialmente desde la caída del 
muro de Berlín en 1989, desarmar el espurio concepto de PSB 
para así recalcular los datos y efectuar comparaciones basadas 
en el PIB. Los datos cubanos de PIB/C que se utilizan aquí proce- 

20 Para una definición del PSB y el producto material bruto (PMB] 

véase ~AIA (vol. 37: 3407). 
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den de Thorp (1998: 353). Este autor presenta datos de PIB/C en 
dólares de 1965, que no se convirtieron en datos de 1970 por lo 
cuestionable de la información original y de las grandes variacio- 
nes de las ocho estimaciones del crecimiento del P I B . ~ ~  Además, 
los datos para los noventa (cuadro 2) muestran una declinación 
de 2 3  por ciento en comparación con datos recientes de la CEPAL, 

i que muestran una baja de 29 por c i e n t ~ . ~ ~ l o s  datos de Cuba 
1 presentados aquí son una estimación gruesa y la diferencia entre 

dólares de 1965 y de1970 es mínima para nuestros  propósito^.^^ 
Debido a que para nueve países (Bolivia, República Domi- 

nicana, Haití, Panamá, El Salvador, Costa Rica, Guatemala, Nica- 

i Véase SAIA (vol. 37: 3407). 
22 Véase CEPAL (2000, cuadro Al).  De acuerdo con la CM, aLa 
Habana anunció en 1995 que el PIB declinó en 35% durante 1989, 
ello como resultado del retiro de la ayuda soviética y de la 

1 ineficiencia interna. La caída en el producto aparentemente se 
detuvo en 1994, cuando se reportó un incremento de 0.7%, 
seguido por otro de 2.5% en 1995 y de 7.8% en 1996. El creci- 

~ miento se desaceleró en 1997 y 1998 en 2.5 y 1.2% respectiva- 
¡ 
I menten. La CIA estimó que el crecimiento del PIB de Cuba se 

recobró de nuevo en 1999 y 2000 con tasas de 6.5 y 5 por ciento, 
respectivamente, #aparentemente debido al continuo crecimiento 
del turismo. El control centralizado es dificil debido a la existen- 
cia de la economía informal, mucha de la cual está denominada 
en dólares. El nivel de vida para el ciudadano promedio (fuera de 
la órbita del dólar) permanece a un nivel abatido en comparación 
con 1990n. V&se Agencia Central de Inteligencia (CIA), The world 
fact book 2000, ~Economyn; disponible también en el http:// 
www.c~gov/cia/publicatio~~/ factbook/geos/cu htrrú#Ecom 
23 El índice de precios de la cEPAL (1970 = 100) para América 
Latina fue de 87 para 1965; el índice de precios para las impor- 
taciones fue de 104. Véase SALA (vol. 37: 2543 y 2544); respecti- 
vamente; la base fue recalculada aquí, pasando de 1990 a 1970. 
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208 JAMES W. WILKIE/MICHAEL RAY 

ragua y Perú) no hay datos de 1940, hemos hecho nuestras 
propias estimaciones (véase apéndice A para una discusión so- 
bre la metodología). 

LA SERlE PIB-TCD, TOTAL Y PER CÁPITA 
En contraste con el método PPC para convertir el PIB a dólares 
estadounidenses (que se discutirá más adelante), nuestra serie 
TCD (cuadro 2) muestra que en 1940 el PIB para América Latina 
fue de 32 000 millones, y se incrementó a 324 000 millones en 
1998. Mientras tanto, en Estados Unidos el PIR creció de 304 000 
millones en 1940 a 2.4 billones en 1998. La brecha absoluta del 
PIB entre América Latina y Estados Unidos se incrementó de 
27 1 800 millones en 1940 a 2.1 billones en 1998. Este análisis 
en términos absolutos parece confirmar la teoría de la brecha 
creciente. 

Para resolver el problema derivado de la base desigual de 
comparación de América Latina con Estados Unidos, vamos a 
examinar el PIB latinoamericano como porcentaje del nortearne- 
ricano (cuadro 3) para determinar si los veinte países en su con- , 

analizado aquí el PIB latinoamericano pasó del 10.4 al 17.4 por i 
ciento del de Estados Unidos en 1980, para declinar a 13.7 por ~ 
ciento en 1998. Parece que América Latina primero se enrique- 
ció y después se volvió pobre. 

Las comparaciones a nivel de país muestran variaciones 
subregionales. Brasil, México y Chile son ejemplos útiles, La 
participación del PIB de Brasil en el de Estados Unidos subió de 
2.1 a 4.4 por ciento entre 1940 y 1998; la de México aumentó de 
1.6 a 3.6 por ciento, mientras que la de Chile cayó de 1.9 a 0.8 
por ciento. Desde este punto de vista, vemos que la brecha se 
cierra, pero no para todos los países. 

Para sopesar más a fondo la naturaleza de la brecha ana- 
lizaremos los datos absolutos de PIB/C (cuadro 4). El promedio 
para toda América Latina fue de 257 dólares por persona en 
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r' 1940, cantidad que se incrementó rápidamente en todas las 
décadas hasta 1980, para declinar en 1990 y volverse a incre- 
mentar en 1998 con un promedio de 659 dólares. Mientras tan- 
to el PIB/C de Estados Unidos se incrementó de 2 289 dólares en 
1940 a 8 641 en 1998 (cuadro 4). 

Cuando restamos el promedio latinoamericano del de Es- 
tados Unidos encontramos que la brecha se incrementó de 2 033 
dólares en 1940 a 7 982 en 1998. Para Brasil la brecha PIB/C se 
incrementó de 2 128 a 8 013 dólares. México vio aumentar su 
brecha de 2 049 a 7 764 dólares. Para Chile, en 1940 la brecha 
fue de 1 848 y en 1998 llegó a 7 41 1 dólares. Desde esta perspec- 
tiva, entonces, la brecha se incrementó drásticamente. 

Veamos de nuevo las tasas de crecimiento (calculadas con 
base en los datos del cuadro 4). A pesar de la ((década perdida)) 
de los ochenta, el PIB/C de América Latina se incrementó en 
157 por ciento de 1940 a 1998. El crecimiento por década fue 
impresionante: 23.5 por ciento en los cuarenta, 23.8 por ciento 

/ en los cincuenta, 29.7 por ciento en los sesenta y 33.9 por cien- 
to en los setenta. En los ochenta el PIB/C de América Latina 
decreció 5.7 por ciento, pero se incrementó de nuevo en los no- 
venta, aunque sólo un 2.7 por ciento. El incremento anual del 
PIB/C para el conjunto de América Latina durante el periodo 
1940-1998 fue de 1.6 por ciento. 

Para los tres países de la región citados la tasa de creci- 
, miento entre 1940 y 1998 fue como sigue: para Brasil 288.4, 

para México 265,7 y para Chile 179.3 por ciento, o sea más de 
100 por ciento más que para el promedio de América Latina y 

1 muy cerca del promedio de Estados Unidos. En este ultimo país 
el PIB/C se incrementó 277.5 por ciento en ese periodo, o sea un 

1 promedio de 2.4 por ciento (0.8 por ciento más que el promedio 
i de 10s tres países de América Latina). 

Examinaremos el PIB/C de América Latina como porcenta- 
je del de Estados Unidos (cuadro 5). La participación latinoame- 
ricana fue de 11.2 por ciento en 1940, y disminuyó a 7.6 por 
ciento en 1998, lo que demuestra que existe una brecha cre- 
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Cuadro 3 

Serie WR-1: PIBITCD de América Latina, Brasil, Mexico y Chile 
como porcentaje de PIB~TCO de Estados Unidos 

Años 
1940 
1950 
1960 
1970 
1980 
1990 
1998 

América Latina 
10.4 
10.4 
12.1 
13.7 
17.4 
14.5 
13.7 

Fuente: Cdlculos con datos del cuadro B2 

Brasil 
2.1 
2.2 
2.9 
3.5 
5.5 
4.0 
4.4 

México Chile 
1.6 1.9 
2.0 6.6 
2.4 6.9 
3.2 7.1 
4.7 6.5 
4.0 6.3 
3.6 0.8 

ciente. Sin embargo, los datos para México y Brasil entre 1940 y 
1998 permanecen estables en cerca de 7 y 10 por ciento, res- 
pectivamente. En Chile, el tercer PIB/C más alto de Arriérica La- 
tina, la participación pasó de 19.3 a 14.2 por ciento en los axios 
citados. En términos de la participación de América Latina en el 
producto per cápita de Estados Unidos, la brecha económica se 
amplió para toda la región y para Chile, pero permaneció en el 

estimaciones sobre la brecha económica. 
Es interesante destacar que el PIB/C de América Latina 

permaneció prácticamente constante en 10- 11 por ciento del de , 
Estados Unidos entre 1940 y 1980. Sólo durante los ochenta y 
los noventa se amplió la brecha para la región. Este deterioro 
siguió al aumento de los precios del petróleo y los efectos que ¡ 
tuvo en la región por los embargos petroleros decretados por la 
OPEP contra Estados Unidos en 1973 y 1979. Los embargos tu- 
vieron como consecuencia que el motor económico mundial se 
desacelerara y se redujera la demanda de los paises industriali- 
zados de materias primas latinoamericanas. La declinación de 
las exportaciones de América Latina condujo a la crisis de la , 
deuda que la afectó después de 1982. 
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Cuadro 5 
Series W-Rl: PlBlc-TCD de América Latina, Brasil, México y Chile 

como porcentaje del de Estados Unidos 

Años 
1940 
1950 
1960 
1970 
1980 
1990 
1598 

América Latina 
11.2 
10.2 
10.6 
10.4 
11.3 
8.3 
7.6 

Fuente: CIlculos con datos del cuadro 84. 

Brasil 
7.0 
6.3 
7.7 
7.9 

10.3 
11.9 
7.3 

México 
10.4 
11.5 
12.2 
12.9 
15.3 
12.1 
10.2 

Chile 
19.3 
16.6 
16.5 
15.6 
13 4 
12.1 
14.2 

COMPARACION DEL PIB-TCD CON EL PIB-PPC 
Algunos investigadores de las Naciones Unidas argumentan que 
ninguno de los dos métodos para convertir el PIB a dólares esta- 
dounidenses, el TCD o el PPC, puede aplicarse de manera teórica- 
mente consistente para muchos países. Es importante destacar, 
sin embargo, que el método PPC sobreestima el tamaño de mu- 
chas economías y su capacidad para participar en el mercado 
mundial. 

En efecto, la metodología de la paridad del poder de com- 
pra y el tipo de cambio con el dólar compiten de manera irónica. 
El PPC no mide propiamente el tamaño de una economía, sino 
más bien el costo que tienen para los ciudadanos los bienes y 
servicios adquiridos, eliminando del mismo la distorsión que 
causa el tipo de cambio del dólar. Así, la PPC, en nuestra opi- 
nión, convierte las monedas no a ((dólares internacionalesn, como 
dicen quienes lo proponen, sino a #dólares domésticosl, lo que 
indica el poder de compra de la moneda en cada país. 

Medir el tamaño de una economía de acuerdo con el PNB y 
el PIB, que son mediciones enfocadas hacia afuera, en compara- 
ción con el PIB-PPC que está enfocado hacia afuera, saca a la luz 
una serie de problemas con este Ultimo método. En el cuadro 6 
aparece la producción de bienes y servicios de China, Hong Kong, 
Japón, México, Singapur y Estados Unidos usando los métodos 
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Cuadro 6 
Seis economías medidas por  el  método PIE-TCD, PNB-TCD Y PIE-PPC,) 1996 

(millones de  dólares estadounidenses per  cápita) 

País 1 China 
Total 
Per cdpita 

Hong Kong 
Total 
Per cdpita 

Japdn 
Total 
Per cápita 

México 
Total 
Per cdpita 

Singapur 
Total 
Per cdpita 

Estados Unidos 
Total 
Per cápita 

PIE-PPC 

3 390 000 
2 800 

163 600 

2 850 O00 
22 700 

777 300 
8 100 

72 200 
21 200 

7 813 200 
29 433 

Al producto nacional bruto (PNB) se le llama tecnicamente ((ingreso nacional bruto» (INB). Vbase IMF-IFS, 

noviembre de 2W. p. w v  para este cambio de metodología desde mediados de los noventa. 
El PNB comprende al producto interno bruto (PIE), o sea, el total de bienes y servicios producidos en un 

pais, incluyendo exportaciones, más un factor ingreso neto enviado al pais por trabajadores y capitalistas 
que están fuera del mismo. 
j Aunque la paridad del poder de compra debiera indicar poder d ~ o m p r a  internacional (porque convier- 
te unidades monetarias de un país a d6lares de Estados Unidos -la moneda mundial de referencia- para 
una clase de bienes y servicios nacionales que se podrian adquirir con ddlares), creemos que no lo logra. 
En nuestra opini6n el poder de compra de una moneda nacional en un pais, estimandoc6mo funcionaria 
el dólar en compras internas, no para efectos internacionales. Vease la discusi6n en el texto sobre argu- 
mentos qiie apoyan la PPC (que no incluye el factor ingreso neto ni deducciones para depreciacibn de 
capital fisico Maddison (1995: 162-1631, 
Fuente:  as mediciones provienen de Wilkie y Lazin (1999: 307-359). Los datos para Estados Unidos 
provienen de IMF-IFS (noviembre de 2000: 850), los datos totales fueron revisados y se calcularon los 
valores per cdpita. 

PNB-TCD, PIB-TCD y PIB-PPC para 1996. Los datos indican en qué 
grado se sobredirnensiona el tamaño de la economía, por ejem- 
plo, de México y de China. A aquellos que conocen bien estos 
países les parecerá imposible imaginar que el PIB/C-PPC de Méxi- 
co sea de 8 100 dólares y que el de China sea de 2 800. Esto 
implica que el método PIB-PPC adopta una visión de #estamos muy 
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1 1 1  ; bien, graciasr y que no hay necesidad de ayuda extranjera. Por si 1 1 ~  1 
1 I / 

fuera poco, el método PIB-PPC merma la riqueza total de Japón en 

l~ ! i ,  l 
64.1 por ciento de la estimación PIB-TCD. 

i 1 1 1  

Esta #falsa)) visión de Japón derivada del método PIB/C- 

l / i l l  

PPC 10 explica implícitamente Mann (2001; véase también Ball, 
I I  1 1  200 1): 
1 1 1  

Observar los desesperados esfuerzos de cada nuevo gobierno de 
Estados Unidos para lidiar con Japón me recuerda la vieja tona- 
da:  sorpresa, oficial Krupkes. 

Hay un número de baile en el West Side Story en el que un 
policía de nombre Krupke lleva a un chico que había arrestado 
ante varios especialistas. Cada uno de los expertos en su turno 
ofrece una explicación diferente de cuál es el problema. (El pro- 
blema es que está locon, dijo el juez. aEl problema es que se 
emborrachan, opinó el siquiatra. ((El problema es que está cre- 
ciendo~,. dijo l@Ó.el siquiatra. #El problema es que ya creción. 
dijo el trabajadar social. 

Así sucede con la administración Bush, que en sus primeras 
semanas en el cargo, ofreció su novedoso pero cuestionable dic- 
tamen sobre los nproblemas~ con la economia japonesa. 

El secretario del Tesoro, Paul H. O'Neil, dijo que el gobierno 
japonés necesita ayudar a su gente a #lograr un estándar de 
vida más alto,. Bajo este razonamiento, si los consumidores com- 
pran más bienes, la estancada economia japonesa comenzará a 
crecer de nuevo#. 

El enfoque de O'Neil representa un cambio respecto al de la 
administración Clinton. El entonces secretario del Tesoro, Ro- 
bert E. Rubin, y Lawrence Summers argumentaban que el apro- 
bleman de Japón era que el gobierno no estaba gastando lo 
suficiente para estimular 1a.economía. 

Bajo presión de los funcionarios de la administración Clinton, 
Japón vivió una racha de gastos en obras públicas, coi-istniyen- 
do presas y puentes, que frecuentemente eran innecesarios y 
que a fin de cuentas no produjeron la recuperación económica. 
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Ahora O'Neil afirma que el gobierno de Bush dejara de instigar a 
los japoneses para que sigan gastando. 

En las dos últimas décadas hemos observado una sucesión 
de redefiniciones de los ~problemasfi de Japón. 

Durante la administración Reagan el problema fue el tipo de 
cambio dólar-yen. No, dijo su sucesor Bush, necesitamos con- 
centrarnos en los uimpedimentos estnicturales~, que contribu- 
yen al déficit comercial sistémico con Japón. No, Japón necesita 
comprar mas carros y autopartes norteamericanas, pensaba la 
administración Clinton en 1993. 

Las declaraciones de O'Neill detonaron un breve pero fasci- 
nante debate en Estados Unidos sobre los estándares de vida en 
Japón. 

Algunos críticos consideran que está enteramente equivoca- 
do, porque los japoneses -a pesar de una década de bajo creci- 
miento- están viviendo verdaderamente muy bien. Los japoneses 
frecuentemente están bien pagados, tanto o más que los norte- 
americanos, visten ropa cara y viven más, en promedio, que los 
norteamericanos. 

aDebena pedirsele a gente como O'Neill ... ir a las tiendas de- 
partamentales o almacenes de Japón cualquier domingo, o ir a 
un club en la tarde, o incluso a los restaurantes de Tokio cual- 
quier noche*, dice Ezra Vogel, especialista en Asia de la Univer- 
sidad de Hanrard. 

.Japón es como un La Jolla gigante#, dice Chalmers John- 
son, presidente del Instituto Japonés de Estudios Politicos, 
una organización no lucrativa, comparándola con esta ciudad 
del sur de California. (Tiene el estándar de vida más alto del 
planeta#. 

Otros respondieron que O'Neill los tenia en la mira porque 
los japoneses viven en casas diminutas que a veces no tienen 
lavavajillas, secadora y otros aparatos electrodomésticos que 
muchos norteamericanos si tienen. 

aEl nivel de vida japonés es inferior al nuestro, pero no tan 
inferior como pareciera si uno recorre las calles de Tokio#, dice 
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Edwards Lincoln, un especialista en economia japonesa de la 
Brookings Institution. aviven en casas pequeñas. pero en com- 
pensación gastan su dinero en bolsas Gucci y ropa Pierre Cardinn. 

No esta claro qué beneficio obtendría Estados Unidos de ur- 
gir a Japón para que gaste más en ciertos grandes rubros como 
vivienda, de la que los consumidores carecen... 

La pregunta más importante de todas es por qué Estados 
Unidos se siente obligado a decirle a Japón cuides son sus pro- 
blemas. La respuesta parece formar parte de la relación entre 
los dos países posterior a la segunda guerra mundial. 

uPor los ultimos 56 años nosotros [Estados Unidos] hemos 
estado en la posición de decirle a los japoneses qué hacer -al 
principio literalmente durante la ocupación Ide posguerra)-11, dice 
Lincoln. 

Ciertamente, esta es una proposición de doble vía. Japón 
también le ha estado pidiendo a cada administración norteame- 
ricana que le diga qué hacer y junto con ello también su aproba- 
ción. Tal como el chico de la canción: 

usorpresa, oficial Krupke, estamos muy decepcionados. Nunca 
tuvimos el cariño que cada pequefio debe tener: no somos delin- 
cuentes, no nos comprenden. En el fondo, somos buenos,. 

Para ser justo con O'Neill, lo que él parece querer decir, aca- 
so torpemente, es que en vez de señalarle a Tokio qué hacer, 
Estados Unidos debe dejar a los japoneses decidir si quieren 
mayor creciniiento económico. Este sena un paso positivo para 
tratar a Japón como una nación normal. 

Pero la administración Bush puede tener problemas con una 
relación afuera manosn, si la estancada economia japonesa ame- 
naza con afectar a sus vecinos y a Estados Unidos como sucedió 
hace tres aiios. 

((La visión de la presente administración se mantendrá en 
tanto persista la crisis financiera -dice Johnson-. Japón es la 
fuente del capital que llega a la economia, lo cual asegura que la 
inflación sea baja. Si esta relación se rompiera, el resultado se- 
na una catástrofeb. 
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UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 219 

En otras palabras, Estados Unidos y Japón son tan depen- 
dientes uno del otro que, incluso cuando tratan de cambiar, 
tienden a regresar a sus papeles originales. ((Sorpresa, el oficial 
Krupke, no ha hecho que su última cortina caigan. 

Aunque el método PIB-PPC presenta inconvenientes, se le 
usa ampliamente y constituye una herramienta reconocida para 
comprobar la teona de la brecha creciente. 

1 LA SERIE PIB-PPC Y LA SERlE SALA TOTAL Y PER C ~ I T A  ' La serie SU del PIB-PPC para América Latina y Estados Unidos 
1 (cuadro 7) presenta un cuadro más favorable del primer grupo 

de paises que la serie W-Rl (cuadro 2). Medido de acuerdo con 

millones de dólares, comparado con 3 1 700 millones de acuerdo ' con la serie W-R1, Igualmente, el PIB para 1998 fue de 418 700 
1 millones (cuadro 7), comparado con 324 200 millones de dóla- 

Irónicamente, la tasa de crecimiento del PIB-PPC total de 

1 estaba en mejores condiciones en 1940. 
En términos de la posición relativa, de acuerdo con la serie 

de Estados Unidos, en tanto que para W-Rl (cuadro 5) fue de 

, datos para países individuales. De 1940 a 1998, como porcen- 
taje del PIB/C-PPC de Estados Unidos, Brasil cerró su  brecha en 
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UN METODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 22 1 
-- 

Cuadro 8 
Serie SALA: PIE-PPC de América Latina, Brasil, México y Chile como porcentaje del 

PIE-PPC de Estados Unidos, 1940-1998 

Aiios 
1940 
1950 
1960 
1970 
1980 
1990 
1998 

Fuente: Cuadro 87 

América Latina 
13.3 
13.3 
15.4 
17.6 
22.5 
18.7 
17.7 

Brasil 
2.6 ' 

2.6 
3.6 
4.3 
6.6 
5.8 
5.3 

México Chile 
2.1 0.8 
2.7 0.7 
3.4 0.8 
4.5 0.8 
6.6 O. 7 
5.6 0.7 
5.0 0.9 

0.3 por ciento, para situarse en 9 por ciento del PIB-PPC esta- 
dounidense. En los casos de México y Chile la brecha se amplió, 
para el primero en 0.4 para situarse en 14 por ciento en 1998, 
mientras que para Chile la brecha se incrementó 5.6, para al- 
canzar el 15.9 por ciento en 1998. 

Volvamos la vista a otro cuadro menos sombrío de la rela- 
ción entre el PIB/C de América Latina y el de Estados Unidos, 
que es el proporcionado por Rosemary Thorp. 

LA SERIE THORP, 1950- 1995 
Por invitación del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y 
para conmemorar el fin del siglo XX, Rosemary Thorp se dio a la 
tarea de escribir la historia de las economías de América Latina 
de 1900 a 1995. La autora organizó grupos de trabajo, consulta 
y asesoría para desarrollar el estudio (Thorp, 1998). Su serie de 
largo plazo, sin embargo, ofrece información para todos los pai- 
ses de la región solo desde 1950, con datos de PIB/C-PPC por 
intervalos de diez años, excepto para 1990- 1995. Thorp presen- 
ta explicaciones cuidadosas de la metodología y de la bibliogra- 
fía utilizada. Usa promedios de tres años para cada fecha, a fin 
de reducir el problema de la fluctuación de los datos. 

Como Maddison, que se discutirá después, Thorp enfren- 
ta el problema de que la ((realidada puede ser determinada. En 
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efecto, la percepción de la realidad que deriva de los datos anudes 
(más que los promedios trianudes) de PIB, SUS componentes y la 
tasa de cambio existente constituye la base sobre la cual los 
gobernantes y los inversionistas toman sus decisiones, las cua- 
les, independientemente de la arealidado, interactúan con la his- 
toria y cambian su curso. Asi, Thorp analiza brillantemente los 
procesos económicos subyacentes que parece que se dan casi 
en forma pasiva, sin participación de los gobernantes, inversio- 
n i s t a ~  y gmpos civiles organizados, incluso sin los sindicatos. 
Una secuela o conclusión, con discusiones del papel que han 
desempeñado gobiernos, líderes y personas hubiera sido un 
magnífico complemento del libro de 1998. 

Debido a que Thorp no presenta datos de PIB-PPC, proce- 
deremos a analizar su tendencia para el PIB/C en dólares de 
1970 (cuadro 11). Sus datos sugieren que la brecha económica 
absoluta entre Latinoamérica y Estados Unidos se amplió, de 
acuerdo con nuestros cálculos, de 2 905 a 6 863 dólares. 

Además, el BID anunció con fanfarrias en la contraportada 
del libro que contiene el estudio que aunque el ingreso per cápita 
en América Latina se incrementó cinco veces desde 1900, fue en 
1995 más bajo en proporción del de Estados Unidos (la aproxi- 
mación de Thorp al mundo industrializado) en comparación con 
un siglo atrás. Pero cuando examinamos los porcentajes que se 
ofrecen en el cuadro 12 esta afirmación no se sostiene. Thorp no 
ofrece el PIB-PPC total para la primera mitad del siglo xx, pero en 
1950 el PIB/C-PPC latinoamericano como porcentaje del norte- 
americano fue de 11.9 por ciento y en 1995 de 11.4 por ciento, lo 
que revela una relación estable excepto por el incremento tem- 
poral de 1980 a 14 por ciento. El PIB/C de Brasil como porcentaje 
del de Estados Unidos se elevó drásticamente de 6.5 a 10.4 y 
luego a 12.3 por ciento durante el boom de los ochenta. La rela- 
ción per cápita para México y Chile permanece bastante estable 
durante el periodo de 45 años; como el de Brasil, el porcentaje 
para México se incrementó en 1980 a 18.4 y para Chile a 15.2 
por ciento. Para 1995 México y Brasil estaban aproximadamente 
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224 JAMES W. WILKIEIMICHAEL RAY 

Cuadro 10 
Serie sam: PIBIC-PPC de América Latina, Brasil, México y Chile 
como porcentaje del PIBIC-PPC de Estados Unidos, 1940-1998 

Años América Latina 

Fuente: Cuadro @9. 

en 14 y 18 por ciento, respectivamente, sólo un poco mas que en 
1950. Así, ¿cuál es la evidencia que apoyaría la afirmación del 
BID de que la brecha económica se ha ampliado? 

Aunque el BID enfatizó que la participación de América Lati- 
na en el comercio mundial ha declinado a la mitad desde 1900, 
Thorp no ofrece datos sistemáticos que apoyen esta tesis, ni su 
estudio indica que todos los países participaron en esa pérdida de 
mercado desde 1950. Después de la segunda guerra mundial y 
de la guerra de Corea, el número de países que compiten ha cre- 
cido sustancialmente y Estados Unidos tambiin ha experimenta- 
do una reducción en su  participación en el mercado mundial. 

Tal como lo indican los datos de comercio en SALA (vol. 37: 
2601), las exportaciones de América Latina en 1950 representa- 
ban el 10.9 por ciento de las exportaciones mundiales, mientras 
que las de Estados Unidos eran de 16.9 por ciento. Los porcen- 
tajes para 1995 fueron 3.6 y 1 1.5, respectivamente. En el con- 
texto de esta declinación general las exportaciones de América 
Latina pasan a representar el 64.5 y luego el 31.3 por ciento de 
las exportaciones de Estados Unidos. Aquí encontramos una 
declinación a la mitad, lo que no sucede en Thorp. 

Si los datos de Thorp no expresan la elusiva brecha entre 
América Latina y Estados Unidos, sí la representarían los datos 
de Maddison, la serie mas amplia desarrollada hasta ahora. 
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11 UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 225 

Cuadro 11 
Serie Thorp: PIBIC para veinte paises de América Latina 

y Estados Unidos, 1950-1995 
(dólares estadounidenses de 1970, promedio a tres años) 

País 

1 
Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 

l Cuba' 

i República 
Dominicana 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haiti 
Honduras 
Mexico 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 

1 Amirica lalna 
Estados Unidos 

Cuadro 12 
Serie Thorp: PIBIC-PPC de America Latina, Brasil, México y Chile 
como porcentaje del PIBIC-PPC de Estados Unidos, 1950-1995 

Años América Latina 
11.9 6 5 1-3.9 
12.7 8 4 15.9 17.7 

1970 12.6 8.7 17 1 16 5 
1980 14.0 12 3 18.4 15.2 
1990 11.3 10 7 15.0 14 9 
1995 11.4 104 14 1 17 9 

Fuente Calculado a partir del cuadro 01 1 Para años antenores vease cuadro 835. 
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226 JAMES W. WILKIE/MICHAEL R9Y 

LA SERIE MADDISON, 1820- 1994 
Para comprobar la naturaleza de la brecha económica debe- 
mos volver la vista al trabajo de Angus Maddsion (1995). 
Maddison publicó sus datos para el periodo de 1820 a 1994, de 
donde extrapoló el total para siete países de América Latina: 
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México, Perú y Venezuela. 
Aunque esta muestra se queda corta ante el total de 20 países 
de nuestro estudio, representa el 76 por ciento de la población 
de la región en 1820, el 83 por ciento en 1900 y el 84 por ciento 
en 1990. En términos económicos, la muestra representa el 82 
por ciento del PIB latinoamericano de 1940 y el 89 por ciento 
del de 1998. La muestra es una buena aproximación a toda la 
región. 

Los datos de Maddison para el PIB-PPC de Estados Unidos 

en el PIB de Estados Unidos). En tanto que el PIB-PPC de América 
Latina equivalía en 1820 al 91 por ciento del de Estados Unidos 
para 1900 declina a 17.9, aumenta a 22.8 en 1950 y a 35.4 por 
ciento en 1994. La mejoría después de 1900 se puede atribuir al 
hecho de que el PIB-PPC de los siete paises latinoamericanos cre- 
ció a una tasa anualizada de 3.9 por ciento de 1990 a 1992, 
comparada con 3.2 por ciento para Estados Unidos (cuadro 29). 
Si los datos de Maddison son correctos, en el siglo xuc América 
Latina o sufre una catástrofe terrible inmediatamente después 
de su independencia, como niuchos han señalado, o su creci- 
miento se detuvo mientras que el de Estados Unidos se elevaba 
drásticamente. Es probable una combinación de las dos hipóte- 
sis. Tras recobrarse del desastroso siglo xrx, a partir de 1900 el 
PIB de América Latina como porcentaje del de Estados Unidos 
casi se duplica, el de Brasil se triplica, el de México pasa de 5 a 
8 por ciento y el de Chile se mantiene estable en 2 por ciento 
(cuadro 14). 

Pasando a los datos per capita de Maddison (cuadro 15), 
podemos calcular el PIB-PPC (cuadro 16) para ver en qué medida 
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Cuadro 13 
Serie Maddison: PIE-PPC para siete países de América Latina 

y Estados Unidos, 1820-1994 
(dólares estadounidenses de 1990)' 

País 
Argentina 
Brasil 
Chile 
Colombia 
México 
Perú 
Venezuela 
America Latina2 
Estados Unidos 

' Llamados dblares (rGearv-Khamis)~. vease Maddison (1995: 163). 
Aproximaci6n al total para ~merici Latina basado en la tendencia de los siete paises citados. Maddison 

aiust6 los datos wra deducir el valor del sector informal omitido oor la fuente nacional. 

Cuadro 14 
Serie Maddison: PIE-PK de América Latina, Brasil, Mexico y Chile 

como porcentaje del PIE-PPC de Estados Unidos, 1820-1994 

Años América Latina Brasil México Chile 
1820 90.6 24.3 40.7 - 
1900 17.9 4.0 5.1 1.8 
1938 24.2 6.4 3.7 1.9 
1950 22 a 5.9 3.9 1.6 
1994 35.4 13.3 8.0 1.8 

1 II 

1 1  
Fuente Calculado con datos del cuadro 81 3 

- -- 

la población ha absorbido el PIB-PPC disponible en América Lati- 
na. Una comparación de los datos de Maddison para el PJB/C de 
Estados Unidos y América Latina confirma la tendencia desde 
1940 mostrada por Thorp (cuadro 12), o sea, una mejoría en 
términos comparativos de 1940 a 1980, seguida por una leve 
declinación en los noventa. 

Utilizando los datos de Maddison para revisar todo el si- 
glo, vemos que el PIB/C de América Latina ha permanecido casi 
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228 JAMES W. WILKIE/MICHAEL RAY 

constante, pues pasó del 23 al 30 por ciento del de Estados 
Unidos. El PIB/C latinoamericano ha crecido y decrecido en rela- 
ción con el norteamericano en varias ocasiones en el siglo, pero 
se ha mantenido en un rango consistente (cuadro 16). En 1900 
el PIB/C-PPC de América Latina representaba el 27.6 por ciento 
del de Estados Unidos, se incrementó a 32.2 por ciento en 1938 
y declinó hasta 24.3 por ciento en 1994. 

Luego, el PIB/C-PPC de América Latina para todo el siglo 
(finalizando en 1994) meioró en términos relativos durante los 

Cuadro 15 
Serie Maddison: PIBIC-PPC para siete países de América Latina 

y Estados Unidos, 1820-1994 

l l  
l Argentina - 2 756 4 072 4 987 8 373 

1 Brasil 670 704 1 291 1 673 4 862 
Chile - 1 949 3 139 3 827 7 764 

1 0 1 Colombia - 973 1 843 2 089 5 359 
I Mbxico 760 1157 1 380 2 085 5 098 

1 ' Perú - 817 1757 2 263 3 232 

11 1 Venezuela - 82 1 4 144 7 424 8 389 

1, America Latina1 715 1 134 1975 2 614 5 479 
b I Estados Unidos 1 287 4 096 6 134 9 573 22 569 

/! I 
l 1 

'El total para America Latina en 1994 se calcul6 sumando los datos de todos los paises y dividiendo entre 
la wblaci6n (Maddison. 1995: 106-107. 112-1 13 210-21 1). 

Cuadro 16 
Serie Maddison: PIBIC-PPC de América Latina, Brasil, México y Chile como porcentaje 

del de Estados Unidos, 1980-1994 

l 
t N Años América Latina Brasil México Chile 

1820 55.6 52.1 59 1 - 
l 1  1900 27.6' 172 28 2 47.6 

l 1938 32 2 21.0 22.5 51.2 
I 1950 27.3 17 5 21.8 39.9 

1994 24 3 21 5 22.6 34.4 

' Thorp da 12.5 por ciento (vease cuadro 836). 
Fuente: Calculado a partir del cuadro 81 5. 
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UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 229 

primeros 80 años, pero de 1900 a 1994 declinó ligeramente. 
Aunque se trata de un decrecimiento global, difícilmente se le 
puede llamar una #brecha creciente). Como lo demuestra la com- 
paración efectuada, el PIB/C de América Latina como porcentaje 
del de Estados Unidos ha crecido y decrecido, pero mantenien- 
do un rango constante a largo de todo el siglo m. 

De 1900 a 1992 el PIB/C-PPC de América Latina creció casi 
al mismo ritmo que el de Estados Unidos, o sea, 17 por ciento, 
en comparación con 18 por ciento (cuadro 30). La verdadera 
brecha creciente en el PIB/C era evidente en el siglo m (como lo 

1 fue también en el caso del PIB), cuando el PIB/C creció en Améri- 
i ,  ca Latina a un ínfimo de 0.6 por ciento anual, en tanto que el de 
/ Estados Unidos creció a una tasa de 1.5 por ciento anual. La 
' diferencia en tasas de crecimiento se tradujo en una brecha 
: creciente en el siglo m, cuando el PIB/C-PPC de América Latina 
1 como porcentaje del de Estados Unidos declina de 55.6 en 1820 

a 27.6 por ciento en 1900 (cuadro 16). 
Los datos de Angus Maddison (cuadro 26) indican que con 

respecto al PIB de Estados Unidos, América Latina ha mejorado 
i su  condición en el siglo m, En términos de PIB/C (cuadro 28), 

aunque Latinoamérica declinó levemente, su  posición se ha 
mantenido razonablemente constante respecto a Estados Uni- 
dos a lo largo del siglo. Incluso una baja leve puede corisiderar- 
se un logro dada la fortaleza de la economía norteamericana 
desde 1900. En ese periodo Europa oriental y África experimen- 
taron, en comparación con Estados Unidos, una desastrosa de- 
clinación (cuadro 28), mientras que Europa occidental mantenía 
una posición básicamente constante. 

LA SERIE W-R1 IMPL~CITA, 1950- 1998 
Esta sección expone lo que llamamos serie W-R2, que se basa 
en los datos implícitos del FMI del tipo PIB-TCD y PIB/C-TCD. Efec- 

N tuamos cálculos en dólares corrientes que el FMI no hace. Aun- 
/ que los datos absolutos de la serie W-R2 no eliminan la inflación 

(por lo que son inapropiadas para hacer comparaciones a lo 
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largo del tiempo), resultan excelentes para la participación de 
América Latina en los totales de Estados Unidos para un año 
determinado. El porcentaje para un año especifico no se ve afec- 
tado por la inflación y es  preciso* para determinar lo que el país 
puede comprar y ganar en los mercados internacionales domi- 
nados por el dólar. . 

El FMI está #impedido)) de realizar tales conversiones por- 
que sus entendidos y acuerdos con los países miembros no le 
permiten hacer sus propios juicios sobre el PIB y el PIB/C, por lo 
que se limita a usar los datos proporcionados por los respecti- 
vos gobiernos. La CEPAL ha tomado una posición semejante al 
presentar sus datos de PIB-PPC desde los ochenta; sus presenta- 
ciones se centraron en cambios porcentuales más que en datos 
absolutos, que no se requieren para conocer el tamaño relativo 
de una economía. Ni al FMI ni a la CEPAL se les permite hacer, al 
menos oficialmente o para publicar, cáiculos como los que se 
presentan aquí para estimar en que medida las economías de 
América Latina convergen con la de Estados Unidos. 

El cuadro 17 presenta nuestros cdculos de PIB-TCD deriva- 
dos de la serie W-R2, excluyendo a Cuba (que no es miembro del 
FMI). Ciertamente los totales se ven afectados por la inflación. 

Los datos del cuadro 18, sin embargo, nos-permiten calcu- 
lar la ubrechan entre América Latina y Estados Unidos y ver cómo 
se cierra drásticamente para años específicos de 1950 a 1998, 
especialmente en 1980, cuando el PIB-TCD latinoamericano Uega a 
representar el 30 por ciento del norteamericano. Para 1990 el PIB- 

KD de América Latina había decrecido en alrededor de 19 por 
ciento. El descenso en Chile fue del 50 por ciento, mientras que 
Brasil experimentó un pequeño descenso entre 1980 y 1990 (en 
alrededor de 8 por ciento durante la ndécada perdidan). México se 
comportó menos bien, ya que su PIB-TCD pasó de 6.9 a 4.5 por 
ciento del de Estados Unidos en el periodo de referencia. 

El cuadro 19 presenta nuestros cálculos de PIB/C-TCD de 
la serie W-R2. De nuevo, los datos están fuertemente influidos 
por la inflación y no son importantes en si mismos, excepto para 
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UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 23 1 

calcular el porcentaje de la participación respecto a Estados Uni- 
dos (cuadro 20). 

El cuadro 20 muestra el PIB/C-TCD latinoamericano res- 
pecto del norteamericano: 16.8 por ciento en 1950, 19.6 por cien- 
to en 1980 y oscila entre 11 y 12 por ciento en los demás años. 
Los problemas de Brasil vienen de 1960, .cuando el PIB/C como 
porcentaje del de Estados Unidos cae a 8.3 por ciento, pero se 
incrementa levemente a 9.0 por ciento en 1970. Mientras tanto 
México ganó participación rápidamente, llegando a 22.7 por cien- 
to en 1980, después de lo cual cayó a 13.6 por ciento en 1990. La 
declinación de Chile sucedió en 1960. cuando la participación 
disminuyó del 28.9 al 18.3 por ciento. Para 1990 el PIB/C-TCD de 
Chile como parte del de Estados Unidos cayó a 10.0 por ciento, 
para recuperarse a 15.3 por ciento en 1998. 

La última serie que consideraremos fue desarrollada por 
Juan Moreno-Pérez (1995). Se incluye en este estudio porque 
nos permite examinar los resultados de cambiar la base. Esta 
serie también es importante porque incluye datos para Cuba. 
Para efectos del anáiisis efectuado aquí, incluimos en los cua- 
dros que siguen sólo sus datos totales (véanse apéndices C y D 
para la serie PIB y PIB/C Moreno-Pérez completa). 

MEDICIÓN DE LA BRECHA ECONÓMICA ESTADOS UNIDOS-AMERICA 
LATINA. COMPARACIÓN DE SIETE METODOS 
Las siete series de PIB ya examinadas son: la Jolly (para el PIB/C 

úiiicamenle), ia W-Rl, la SALA, la Maddison (1995), la Thorp, la 
W-R2 y la sumatoria total en Moreno-Pérez (discutida en detalle 
arriba). 

Los datos del cuadro 21 indican que, de acuerdo con las 
seis series, desde 1950 hasta mediados o fines de los noventa, 
la ubrechau se había cerrado, pero ninguna de elias registra cie- 
rre de brecha desde 1980. La serie Maddison, la más optimista, 
estima el PIB latinoamericano después de 1990 en 35 por ciento 
del de Estados Unidos, mucho más alto que la estimación de 
Thorp (20.3 por ciento) o la de Moreno-Pérez (24.9 por ciento). 
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UN MÉTODO PARA ECTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 233 
--A 

Serie W-R2: Pie-TCD de América Latina, Brasil, México y Chile 
como porcentaje del PIB-TCD de Estados Unidos, 1950-1998 

América Latina' Brasil México Chile 

Fuente: Calculado con datos del cuadro 817. 

El porcentaje más bajo para fines de los noventa es el que pro- 
porciona la serie W-R1 (13.7 por ciento), mucho más bajo que la 
serie SALA (17.7 por ciento). En un nivel intermedio se encuen- 
tra la serie W-R2, en la cual América Latina participa con el 
22.3 por ciento del PIB de Estados Unidos. 

Las datos per cápita del cuadro 22 nos permiten compa- 
rar la brecha creciente en todas las series entre 1938 y media- 

ciente para 1998, la última con el porceiiiaje más bajo entre 
todas las series (7.6 por ciento). 

Los datos para el PIB/C de América Latina de acuerdo con 
tres series (Thorp, Moreno-Pérez y W-R2) están en el rango in- 
termedio, 11.4, 13.9 y 12.4 por ciento del total de Estados Uni- 
dos, respectivamente. Piiesto que la única serie que podemos 

N extender hasta el siglo XXI es la W-R2, podría ser la mejor para 
estimar la brecha económica de largo plazo. Probablemente re- 
presente el método más adecuado, ya que muestra el PIB/C lati- 
noamericano como porcentaje del de Estados Unidos, de 12.4 
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UN METODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 235 

Cuadro 20 
Serie W-R2: PIB/C-TCD de América Latina, Brasil, México y Chile como porcentaje 

del de Estados Unidos, 1950-1998 

' Excluye a Cuba. 
Fuente: Calculado a partir del cuadro 813. 

por ciento, situado entre los dos extremos: Jolly (23.8 por cien- 
to) y WR1 (7.6 por ciento). 

mucho más atrás que todas, a 1820. 

LA BRECHA ECON~MICA 

De las series presentadas sólo la Maddison nos permite hacer ! 
comparaciones entre países y regiones desde 1820, a la par que I 

analiza la magnitud de la brecha económica entre los países 1 
ricos como punto de referencia para ubicar a América Latina en 
relación con la economía norteamericana. El cuadro 23 ilustra 
ia brecha econóinica entre el Reiiio Uiiido y Estados U~iidos. Eii 

1820 el PIB-PPC del segundo país fue de sólo 36 por ciento del 
1 
1 

correspondiente al Reino Unido. Sin embargo, para 1870 el PIB 
de Estados Unidos superó al del Reino Unido por 2 700 millo- 
nes. En 1990 el PIB-PPC del Reino Unido fue de sólo 56.4 por cien- 
to del norteamericano, porcentaje que declinó a 35.5 por ciento 
en 1938 y a 16.3 por ciento en 1994. 

Con respecto al PIB/C-PPC (cuadro 24), Estados Unidos no 
cerró la brecha económica hasta 1936. En 1820 y 1900 el PIB/C- 

PPC de Estados Unidos fue 73.3 y 89.2 por ciento, respectiva- 

l 
, 

I 
1 

A 
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JAMES W. WILKIE/MICHAEL RAY 

mente, del correspondiente al Reino Unido. Para 1994 el PIB/C- 
PPP del Reino Unido fue 72.5 por ciento del norteamericano. 

Los cálculos basados en la serie Maddison indican que 
siempre ha habido una brecha económica entre el Reino Unido 
y Estados Unidos, pero que la relación entre ambos se revirtió 
entre 1870 y 1936, ya que el Reino Unido se quedó bastante 1 
rezagado. Curiosamente, si Maddison está en lo correcto, en 
tanto que el Reino Unido representa sólo el 16.3 por ciento del , 
PIB-PPC de Estados Unidos en 1994 (cuadro 23), representa el 
72.5 por ciento del PIB/C-PPC del mismo país (cuadro 24). Este 
contraste sugiere que el Reino Unido tenía que asignar mucho 

Unido, es sorprendente que haya poca preocupación por la arn- 
, 1  
1 1  pliación de la brecha entre el Reino Unido y Estados Unidos o 

11 interés en la aproximación América Latina-Reino Unido. 
l 
I ' 
I i  

Cuadro 21 
Comparación de las estimaciones del PIB latinoamericano como porcentaje del 

de Estados Unidos por serie y año base, 1938-2000 

137  1 7 6  30.1 1 6 8  2 0 5  144  
1 7 4  2 2 5  3 8 9  2 1 6  2 7 0  3 0 2  
1 4 5  188 3 3 6  1 9 6  2 3 6  1 8 8  

1998 - 1 3 7  177  - - 24 g5 22 3  

l ' Participacion en el ?!e-TCD de los paises en desarrollo, no calculado por Jolly 
Metodo rcD 
Metodo PPC calculado usando el PielC de Thorp y los datos de poblacibn de Thorp 
Metodo PPC de Moreno-Pkrez, vkase apendice c 
' Extrapolado usando datos de la crpAL 
Fuente. Cuadros, 83, 08,812, 814, 818 Y EMFiFS 
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Cuadro 22 
Comparación de las estimaciones del PIBIC de América Latina como porcentaje del de 

Estados Unidos, por serie y año base, 1938-2000 

Años Jollyl W-R12 SALA' Maddison3 Thorp3 Moreno- W-RZ2 
(1960) (1970) (1970) (1990) (1970) Pkrei (corriente) 

1998 7.6 - - 13.g5 12.4 l l 2000 2 3 8  - - - - - - 
Y 

' Participaci6n en el pie-rco en paises en desarrollo, calculado con datos del cuadro 81. 

Extrapolaci6n usando datos de la CEPM. Para datos de anos anteriores vease cuadro 835. 1 Fuente: Cuadmr 85,810, B12.816.820. 
II 

Cuadro 23 
Brecha económica entre el Reino Unido y Estados Unidos 

absoluta y relativa, 1820-1994 

Parte A. Absoluta pie-PPC 1 1  

Estados Unidos 12432 312866 800295 5903015 

Parte B. Porcentaje 
Estados Unidos/Relno Unido 35 7 - - - 
Reino UnidoIEstados Unidosi - 56 4 35 5 16 3 

'Para 1870 el PI~-P?: (98 400 millones de dolares) d¿ Estados Unidos super6 al del Re IIO Uiiido 195 700 
mdlones de d6lar 
Fuente Maddison (1995 182-183) 

l 

Para ver el desempeño económico laürioamencano en su  
contexto global, es útil examinar la actividad económica de otras 
partes del mundo en relación con la economía de Estados Uni- 
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Cuadro 24 
Brecha económica per cdpita entre el Reino Unido y Estados Unidos 

absoluta y relativa, 1820-1994 

JAMES W. WILKIE/MICHAEL RAY j 

Estados Unidos 

Parte B. Porcentaje 
Estados Unidofleino Unido 
Reino UnidoiEstados Unidos' 

En 1836 el FIB de Estados Unidos (6 200 millones de dblares) super6 al del Reino Unido (5 800 millones 

Fuente: Maddison (1995. 196-1971. 

Maddison proporciona datos para otras cinco regiones del mun- 

te remoto (Australia, Canadá, Nueva Zelanda y Estados Uni- 
dos). Para nuestros fines incluimos sólo los datos de Estados 
Unidos, que es la base para la comparación internacional tanto 
en nuestro análisis como en los de Maddison, Thorp, SALA y 
Moreno-Pérez. 

Los datos de PIB-PPP de las seis regiones, en términos ab- 
solutos, se indican en el cuadro 25. En 1938 Estados Unidos 

IIIl 
, está posicionado para sobrepasar a las otras regiones, lo que 
l hizo en 1950. En 1820 América Latina tenia el PIB más bajo de 
l las siete regiones (considerando a Estados Unidos como una 
1 región), pero hacia 1900 había elevado su posición. Para aquel 

año había sobrepasado al África. en 1938 al sur de Europa y en 
1992 a Europa oriental (incluyendo la Unión Soviética). En tér- , 
minos relativos, sin embargo, desde 1900 la brecha entre Esta- 
dos Unidos y las otras regiones del mundo se había ampliado, 
con excepción de América Latina (cuadro 26). En 1982 el PIB- 
PPC latinoamericano era del 35.4 por ciento del de Estados Uni- 

Y 
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Cuadro 25 
Serie Maddison: PIS-PPC de seis regiones del mundo y Estados Unidos, 1820-1992' 

Años Europa Sur de Europa Asia5 Africa6 América Estados 
occidentaP Europa3 oriental4 Latina7 Unidoss 

1820 132689 26813 62984 368750 19 192 11 264 12432 
1900 550612 69389 247306 550243 27S20 56216 312 866 
1938 1 040 726 115 588 586 493 959 048 73 245 193 991 800 295 
1950 1 220 373 137 165 694 037 898 513 103 103 332 379 1 457 624 
1992 5 234 878 1 005 450 1 897 938 9 125 053 504 367 1 952 206 5 510 378 

'Llamado d6lares ~Geary-Khamisw, vease Maddison (1995: 163). 
'Veinte paises: Austria, Bklgica, Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, Italia, Paises Bajos, Noruega, 
Suecia, Suiza y Reino Unido. 
'Cinco paises: Grecia, Irlanda, Portugal, España y Turquía. 
4Siete paises: Bulgaria, Checoslovaquia. Hungria, Polonia. Rumania, Unan Sovietica y Yugoslavia. 
'Once paises: Bangladesh, Birmania, China, India, Indonesia, lapbn, Pakistdn, Filipinas, Corea del Sur, 
Taiwan y Tailandia. 
"Diez paises: Costa de Marfil, Egipto. Etiopia. Ghana, Kenia, Marruecos, Nigeria, Suddfrica, Tanzania y 
Zaire. 
Siete paises: Argentina, Brasil, Chile. Colombia, Mexico, Penj y Venezuela. 
$Maddison incluye a Estados Unidos entre los uvastagos de Occidente., con Australia, Canadd y Nueva 
Zelanda. grupo occidental como una categoría que omite para concentrarse en Estados Unidos. 
Fuente: Madisson (1995: 182-183, 21 1). Para Estados Unidos, los datos del cuadro 823. arriba. Las 
regiones son discutidas en Maddison (1995: 62-63). 

Cuadro 26 
Serie Maddison: PIS-PPC de seis regiones del mundo como porcentaje 

del PIS-PPC de Estados Unidos, 1820-1992 

Años Europa Sur de Europa Asia Africa América 
occidental Europa oriental Latina 

1820 1066.8 215.6 506.6 2 966.1 154.4 90.6 
1900 175.9 22.2 79.0 175.8 8.9 17.9 
1938 130.0 14.4 7.3 119.8 9.2 24.2 
1950 83.7 9.4 47.6 6i.6 7.1 22.8 
1992 95.0 18.2 34.4 165.5 9.1 35.4 

Fuente: Calculos del cuadro B2S 

dos, el 95 por ciento del de Europa occidental (arriba del 83.7 
por ciento de 1950) y el 165.5 por ciento del de Asia (por encima 
del 103.9 por ciento de 1950). Nótese que América Latina es la 
única región del mundo que ha ganado terreno a Estados Uni- 
dos en términos de PIB-PPC EN el siglo ,a. 
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Con respecto al PIB/C-PPC en términos absolutos (cuadro 
27), América Latina estaba al lado de África y Asia en 1820, 
encima de Asia en 1900, del sur de Europa en 1938 y de Europa 
oriental en 1992. En términos porcentuales (cuadro 28) Améri- 
ca Latina, sin embargo, en 1992 tenia una participación en el 
PIB/C de Estados Unidos inferior a la de Europa occidental y del 
sur de Europa. Esta última experimentó un salto importante 
entre 1950 y 1992, pues su porcentaje del PIB/C-PPC se incre- 
mentó de 21.1 a 38.3, mientras que el porcentaje latinoameri- 
cano caía levemente, de 27.3 a 24.5 por ciento. Europa occidental, 
casi al mismo nivel de Estados Unidos en 1820, declinó a prin- 
cipios del siglo m, en parte como consecuencia de las dos gue- 
rras mundiales que sufrió la región. Entre 1950 y 1992, sin 
embargo, la región mejoró su posición en la escala del PIB/C 
relativo al de Estados Unidos, al alcanzar el 80.6 por ciento en 
1992, por aniba del 75.4 por ciento que tenia en 1900. 

Cuadro 27 
Serie Maddison: PIE/:-PPC de seis regiones del mundo y Estados Unidos, 1820-1992 

(dólares) 

Años Europa Sur de Europa Asia Africa América Estados 
occidental Europa oriental Latina Unidos 

1820 1292 806 750 550 450 715 1287 
1900 3 092 1 575 1 263 681 500 1 134 4 096 
1938 4719 1931 2083 874 714 1975 6 134 
1950 5 123 2025 2 604 727 792 2 614 9 573 
1992 17384 8273 4608 3239 1318 5294 21558 

Fuente: Maddison (1995: 196-197.212). El PIUC de Estada Unidos procede del cuadro 824. 

En el marco de estas comparaciones, pasaremos a la cues- 
tión de las tasas de crecimiento. Desafortunadamente agencias 
internacionales como el BM y el FMI se centran en los cambios 
porcentuales porque algunos de los paises miembros objetan 
las comparaciones de tamaño. Estos paises, aunque son peque- 
ños e influyen poco eri los asuntos mundiales, tienen derecho 
de voto en las Naciones Unidas y en otros organismos interna- 
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Cuadro 28 
Serie Maddison: PIE&-PPC de seis regiones del mundo como porcentaje 

del PIBIC-PPC de Estados Unidos, 1820-1992 

1 

l Años Europa Sur de Europa Asia África América 
occidental Europa oriental Latina 

1 1820 100.3 62.6 58.2 42.7 34.9 55.6 
1900 75.4 38.4 30.8 16.6 12.2 27.7' 
1938 76.9 31.4 33.9 142 . 11.6 32.2 

! cionales. Comparar tasas de crecimiento es problemático por- 
1 que, por otra parte, entre más pequeña sea la base absoluta 1 
;/ (país con una economía pequeña) es más fácil que muestren 
l tasas impresionantes de crecimiento. Por otra parte, entre ma- 

yor sea la base absoluta (una economía grande) es más dificil 
lograr cambios porcentuales significativos. Sólo cuando las ta- 

/ sas de crecimiento se estudian en conjunto con datos absolutos 
l su  análisis adquiere sentido. 
l El cuadro 29 ofrece tasas de crecimiento del PIB-PPC calcu- ' ladas por Maddison de 1820 a 1992. Aunque la verdadera bre- 

cha creciente en América Latina (en relación con Estados Unidos) 
se dio en el siglo XIX en términos absolutos (cuadro 25), otras 

l regiones del mundo se comportaron peor. Luego, aunque la bre- 
I cha económica entre América Latina y Estados Unidos aumentó ' en el siglo m. las economías latinoamericanas se comportaron 

I mejor que las de los países de otras regiones. Además, los datos 
de tasas de crecimiento de Maddison confirman que, compara- 
das con las otras regiones del mundo, desde 1900 las economías 
de Latinoamérica han experimentado mayor crecimiento. 

El hecho de que América Latina cerrara la brecha del PIB- 
PPC tanto en términos de tasas de crecimientb como en términos 
absolutos es notable por varias razones. Primero, AmCrica Latindf 
ganó participación ante Estados Unidos durante el siglo m, cuan- ' 
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Cuadro 29 
Serie Maddison: Tasas de crecimiento anualizadas para el PIE-PPC, 

de regiones del mundo, 1820-1992 
(ordenadas de manera descendente) 

Regi6n 
Estados Unidos1 
America Latina 
Europa occidental 
Promedio mundial 
Sur de Europa 
Europa oriental 
Asia 
Africa 

'Separado de los vástagos de Occidente, que incluyen Australia, Canadá y Nueva Zelanda (no incluido 
aquí). 
Fuente: Calculado con los datos del cuadro 025. 

do esta potencia se estaba convirtiendo en el líder económico 
mundial. Segundo, Latinoaménca se comportó mejor respecto a 
Estados Unidos que Europa respecto a este mismo país, incluso 
cuando está región estaba recibiendo los beneficios del Plan 
Marshail para fines de reconstrucción. Tercero, dado que Amén- 
ca Latina tuvo, entre las siete regiones estudiadas por Maddison, 
la tasa de crecimiento más alta en el siglo XIX y la mas alta desde 
1900 (cuadro 29), subió su posición (cuadro 26) en términos de 
PIB-PPC total (mientras que en 1820 la región estaba en el último 
lugar en términos porcentuales, a principios de la década de los 
noventa se había colocado en el tercer lugar). 

¿Qué nos dicen los datos de Maddison sobre el PB/C? De 
acuerdo con las tasas de crecimiento (cuadro 30), América Lati- 
na fue afectada por el rápido crecimiento demográfico. Así, ve- 
mos que su brecha con respecto a Estados Unidos se amplió de 
1820 a 1900. El cuado 30 revela también que: 1) durante el siglo 
XIX todas las regiones del mundo, excepto Europa occidental, 
experimentaron una brecha creciente en términos PIB/C-TCD res- 
pecto a Estados Unidos; 2) la brecha continuó ampliándose des- 
pués de 1900 para todas las regiones, excepto Europa occidental, 
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UN M ~ O D O  PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 243 

Cuadro 30 
Serie Maddison: Tasas de crecimiento anualizadas del PIBIC-PPC para 

regiones del mundo, 1820-1992 
(ordenadas de manera descendente) 

Región 
Estados Unidos 
Europa occidental 
Sur de Europa 
America Latina 
Promedio1 
Europa oriental 
Asia 
Africa 

'Ponderadas por la poblacibn. 
Fuente: Calculadas con los datos del cuadro 827. 

pero 3) debido al incremento de su PIB/C-PPC desde 1900 (cuadro 
27), América Latina avanzó del quinto lugar en 1820 al cuarto en 
1992. El efecto del incremento demografico (cuadro 30) redujo el 
impacto de las ganancias aparentes de un mayor crecimiento 
económico global (cuadro 29). 

ASPECTOS FACTUALES Y CONTRAFACTUALES 
EN EL ANÁLISIS DEL PIB Y DEL PIB/C 
Aunque la mayona de las series de PIB (sean PPC o TCD) exami- 
nadas muestran una América Latina en términos relativamente 
favorables, cuando se toma en cuenta el efecto demográfico en 
relación con el producto per cápita la región queda en una posi- 
ción menos favorable, incluso negativa. Este cambio se debe a 
un crecimiento poblacional de ocho veces desde 1900. El creci- 
miento de la población en Estados Unidos fue la mitad del lati- 
noamericano. En tanto que la tasa de crecimiento promedio anual 
de América Latina fue de alrededor de 2.2 por ciento, la norte- 
americana tuvo un promedió de escaso 1.3 por ciento. 

Así, desde 1900 América Latina ha tenido que absorber 
cerca de 240 millones de personas más que Estados Unidos 
(cuadro 31). Aun con esa mayor población, Latinoamérica ha 
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Cuadro 31 
Poblacidn de Estados Unidos y América Latina, 

1900 y 1998 

JAMES W. WILKIE/MICHAEL RAY 
- - 

Fuente. Calculado con los datos d e  su (vol 37.501-521). 

tina de 1.7 por ciento, casi igualó a la de Estados Unidos, de 1.8 
por ciento (cuadro 3). 

¿Qué hubiera pasado si la población de América Latina 
hubiera crecido a la misma tasa que la de Estados Unidos?, o 

I I i  
] / ' \  

viceversa. Aunque esta pregunta está fuera de los hechos, tratar 

1 II de responderla nos ayudará a entender el impacto del incremen- 
I N 

to de la población en el PIB. Si la población estadounidense se 
hubiera incrementado a la misma tasa que la de Latinoamérica, 
esta última hubiera cerrado más la brecha en términos de PIB/C 

(cuadro 32). En términos de ese supuesto, el PIB/C-PPC de Esta- 
dos Unidos hubiera sido de 10 218 dólares (a diferencia de la 

l l  
estimación de Maddison de 22 259 dólares). Si la población lati- 

f 1  I noamericana se hubiera incrementado a la misma tasa que la 

: ' l  de Estados Unidos, el PIB/C-PPC de @erica Latina en 1994 hu- 

'I ! biera sido de 12 312 dólares (en contraste con la estimación de 
' 1 1  Maddison de 5 469). En ambos escenarios, el PIB/C-PPC latino- 

l americano hubiera sido más elevado. 

1 :  
El análisis contrafactual o de escenarios hipotéticos sugie- 

I re (si los datos de Maddison son correctos) que si no hubiera sido 
l 

1 ;  
por el mayor crecimiento demográfico de América Latina en com- 

l paración con el de Estados Unidos el PIB/C el de aquella equival- 
dna a la mitad del norteamericano, y no atla cuarta parte. Este 

, 1 
análisis (cua$ro 32) indica que el crecimiento de la población de 
Latinoamérica se ha #comido# el crecimiento económico. Además, 
los líderes políticos que promueven el crecimiento de la pobla- 
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Cuadro 32 
Tamaño real y supuesto del PIBIC-PPC, 1994 

Parte A: '(1 Nivel per cdpita en Estados Unidos usando tasar de crecimiento de América Latina 
Dólares de 1990 América Latina 

Contrafactual Real Contrafactual Real 
10 218 22 259 53.5 24.6 

Parte B: 
Nivel per cápita de América Latina usando las tasas de crecimiento de Estados Unidos 11 Dólares de 1990 América Latina 
Contrafactual' Real Contrafactual Real 

I 
1 

12 312 5 469 54.6 24.6 

/ ' La definici6n de los datos para el supuesto es diikil porque, entre otros fáctores, d pwrentaje de la 

1 poblaci6n activa que contribuye al pis en Estada Unidos ha sido histciriicamente mayor que en Amef~a 
Latina. Esta última ha experimentado mayores tasas de desempleo que Estados U n h .  Otras activida- 
des, como la economla informal y el contrabando (excluido de este estudio) afecta tambien el cdkulo de 
los datos para la simulacibn. 
Fuente: Calculado con datos de los cuadra 815 y 830 (datos urealesr per cdpita y tasas de crecimiento 
de Maddisan) de los de SALA contenidos en el cuadro 831. 

ción para obtener mayor poder a nivel regional y nacional conde- 
nan a la mayona de la población a la pobreza." 

EL PROBLEMA uFACTUALn DE ELEGIR LA BASE APROPIADA 
PARA DEFLACTAR LOS DATOS DEL PIB 
De las siete series que se han discutido aquí seis se presentan 
en dólares de Estados Unidos constantes o ((estándarn a un año 
base dado. Una serie nos proporciona dólares de 1960, tres se- 
ries estáii en dólares de 1970, una en dólares de 1989 y la otra 
en dólares de 1990. Sólo una serie, la W-R2, no está deflactada 
(dólares comentes). 

La mayona de los investigadores usan dólares constantes 
para eliminar el efecto inflacionario y así facilitar las compara- 

24 El alto crecimiento de la población genera excedentes Iabora- 
les que deprimen los salarios. Un resultado de lo axiterior es que 
los paises se centran' mas en las exportaciones que en el au- 
mento de la demanda interna. 
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ciones a largo plazo. El problema es que el producto en todos 
los años debe ser revaluado o deflactado de acuerdo con el año 
base. Dependiendo de cuál deflactor se utilice, habrá diferen- 
cia en los resultados, que se usaron de acuerdo con el método 
PPC O TCD. 

La elección del año base introduce la posibilidad de que 
haya distorsiones. Primero, la elección del año base puede irnpli- 
car distorsiones dependiendo de cuántos componentes del PIB y 
las fuentes de ingreso y gasto (como los petroleros) están basa- 
dos en un año específico. Los casos de Colombia y Venezuela 
ilustran la udistorsiónn causada por la elección del año base en 
comparación con un método no deflactado. Por ejemplo, el PIB de 
Colombia en 1996 fue de 89 000 millones de dólares y el de 
Venezuela de 62 000 millones (la superioridad de Colombia en 
dólares comentes prevaleció de 1994 a 1999). Pero si se analiza 
el año de 1996 usando cinco años base diferentes para obtener 
dólares constantes (cuadro 33) resulta que Colombia puede ser 
más importante económicamente que Venezuela (en dos años 
base) o menos importante (en un año base). El cuadro 33 ilustra 
la serie de cinco resultados en dólares constantes en compara- 
ción con los resultados en dólares corrientes. Los cocientes entre 
Colombia y Venezuela varían considerablemente. 

La selección del año base para calcular dólares constan- 
tes puede dar lugar a interpretaciones erróneas (entre ellas 
sobretasas de crecimiento y ubicaciones en la escala) concer- 
nientes a paises o entre ellos. Los cambios en el año base tam- 
bién pueden hacer que cambie el valor del tipo de cambio, es 
decir, que se sobrevalúe o subvalúe, lo que da lugar a cambios 
en los valores y precios de los componentes del PIB. Para mu- 
chos países un determinado tipo de cambio para el dólar usual- 
mente está sobrevaluado o subvaluado debido a políticas 
gubernamentales inadecuadas y la limitada comprensión de 
las realidades del mercado. Algunos funcionarios promueven 
el uso de tipos de cambio sobrevaluados con el argumento de 
que con ello se pueden mejorar las cifras del pis. Cuando se 
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Cuadro 33 
PIE en dólares corrientes y constantes, 1996 

(dólares estadounidenses) 

Parte A 
Dólares corrientes 

País PIE-TCO 
Colombia . 89 
Venezuela 62 

Parte B 
Dólares constantes con año base cambiante 

Año base para calcular el PIB-TCD 
País 1995 1994 1993 1990 1980 
Colombia 76 75 54 45 56 
Venezuela 47 53 52 53 76 

Fuente: Calculado con los datos del IMF-IFS-Y. 

les  descubre^), estos funcionarios se niegan a reconocer que 1 usaron esa estrategia debido a que sus maniobras pueden causar 
cambios inesperados en los flujos de capital que llegan al país 
o salen de el. 

Aunque los teóricos prefieren no usar dólares corrientes 
sino más bien convertir a dólares constantes (eliminando así la 
inflación, aunque ello interprete mal los cambios tanto en ter- 
minos nacionales como internacionales), en la practica la elec- 
ción del año base puede introducir distorsiones que pueden 
evitarse al expres&los valores en dólares corrientG, almenos 
para las comparaciones entre países en un mismo año. Otra 
ventaja de los datos en dólares corrientes es que captan la infla- 
ción en la economía nacional, factor muy importante para esti- 
mar la situación de la población. Los pobres son frecuentemente 
los más afectados por el .impuesto inksiblen de la inflación. Para 
comprender cuál es el grado de bienestar de la población en un 
año dado necesitamos usar dólares corrientes, porque la mayo- 
ría de la gente satisface sus necesidades con moneda de ese año 
y no de un año base. En tal sentido, aunque la serie W-R2 en 
dólares corrientes no nos indica el cambio porcentual a lo largo 
del tiempo, sí nos muestra la relación entre paises sin introdu- 
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JAMES W. WILKIEIMICHAEL RAY 

INTERPRETACI~N DE LAS SERIES 

El análisis a profundidad de las series de largo plazo evidencia 
las numerosas contradicciones y los problemas involucrados en 
la medición de la brecha del PIB entre América Latina y Estados 

Con respecto a la metodología, no es posible medir con 
precisión histórica los cambios en el PIB y el PIB/C; sólo podemos 
documentar tendencias de largo plazo década a década. Los sie- 
te métodos diferentes que hemos discutido para medir los cam- 
bios nos ayudan a determinar la dimensión del cambio histórico 
en 4mérica Latina y estimar el lugar que ocupa la región a nivel 
mundial. Consideramos a Estados Unidos como la uregiónn más 
importante y la que sirve de comparación para las demás. Otros 
investigadores, como Thorp y Maddison, usan al país también 
como punto de comparación. 

Nuestra indagación de la teoría sobre la brecha creciente 
indica que aunque la brecha se ha ampliado en términos ab- 
solutos, este no ha sido el caso por regla general en el m y el m/c de 
América Latina. Tanto en términos absolutos como relativos la 
brecha se redujo, se amplió y finalmente volvió a reducirse. Si 
no fuera por el incremento de la población latinoamericana, el 
PIB/C regional, medido en dólares comentes, se habría duplica- 
do. Lo mismo sucedería si Estados Unidos hubiera experimen- 
tado una tasa de crecimiento demográfico mas alta que América 

Las gráficas 2 y 3 sinteüzan el PIB y el PIB/C de América 
Latina como porcentaje del de Estados Unidos de acuerdo con 
las siete series analizadas por nosotros. A diferencia de las pro- 
yecciones en términos absolutos de Jolly (gráñca l), la gráfica 3 
(porcentual) indica que la proyección para el año 2000 de Joiíy 
coincide casi exactamente con el porcentaje derivado de 
Maddison para 1994. La diferencia es de sólo 0,5 por ciento. 
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UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 

+ Gráfica 2 
PIBIC de América Latina como porcentaje del PIBIC de Estados Unidos 

de acuerdo con las siete series analíticas, 1938-1 998 
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En vista de la presión demográfica existente en las econo- 
mías latinoamericanas, se puede considerar que la región ha 
logrado importantes avances. En relación con el de Estados Uni- 
dos, el PIB de América Latina ha mejorado su posición (cuadro 
2 1) y su PIB/C ha mantenido más o nierios su paso a largo plazo 
(cuadro 22). La idea de la brecha económica creciente entre Amé- 
rica Latina y Estados Unidos es más un mito que una realidad. 

Los análisis de la brecha han dado un giro completo para 
regresar a la declaración original de la Comisión Pearson de 
1964, en la que se declaraba que la ayuda externa y el capital 
para el mundo en desarrollo se estaba acabando. La Organiza- 
ción de las Naciones Unidas anunció el 15 de diciembre de 2000 
que el ex presidente de México Ernesto Zedillo presidiría una 
comisión especial establecida para recomendar nuevas formas 
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JAMES W. WILKIE/MICHAEL RAY 

una disminución de la ayuda i n t e r n a ~ i o n a l . ~ ~  

\ La ONU anunció: 
l 1 

l 
1 Ernesto Zedillo sera el presidente del panel, entre cuyos miem- 

bros también se encuentran el ex secretario del Tesoro Robert i 
Rubin, el ex ministro de Finanzas de Francia y el presidente de ' 

I 
1 

i '  25 Zedillo fue nombrado presidente de la Comisión para el Exa- 

2000), http:// interacliue.wsj.corn/archive. 

*:* Gráfica 3 
PIBIC de América Latina como porcentaje del PiB/C de Estados Unidos, 

de acuerdo con las siete series analíticas, 1938-2000 
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Fuente: Cuadro 22. 
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UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 25 1 

la Comisión Europea Jacques Delors, así como otras personali- 
dades. 

Se espera que el panel presente recomendaciones para mayo 
[del 20001 para que gobiernos, empresas e instituciones inter- 
nacionales tomen iniciativas en relación al comercio, la ayuda y 
la inversión. 

La aportación gubernamental, que fue una vez la parte ma- 
yoritaria de la ayuda internacional al desarrollo, declinó dramá- 
ticamente en la década pa&da. Actualmente representa sólo el 
18% de los flujos financieros a las economías en desarrollo. 

En 1990, de acuerdo con las estadísticas de la ow el porcen- 
taje fue de 56. La disminución se ha dado pese al impresionante 
crecimiento del comercio y la inversión. Sin embargo, mucho de 
ese crecimiento se ha concentrado en el mundo desarrollado, 
mientras que los países en desarrollo languidecen en la pobreza 
agudizada por la deuda y las barreras comerciales. 

La o w  estima que el costo para los países pobres resultante 
de las elevadas tarifas al comercio -cercano a los $100,000- 
150,000 millones de dólares- excede la ayuda recibida. 

Las recomendaciones del panel serán entregadas en una re- 
unión especial sobre fmanzas y desarrollo que se efectuará a prin- 
cipios de 2000 y a la que asistirán representantes de gobiernos, 
el FMI, el Banco Mundial y la Organización Mundial del Comercio. 

Otros miembros del panel son: Abdulatif Al-Hammad de 
Kuwait, presidente del Fondo Árabe phra el Desarrollo Económi- 
co; David Bryner de la Gran Bretaña, director de OXFAM; Mary 
Chinery-Hess de Ghana, ex subdirector general de la Organiza- 
ción Internacional del Trabajo; Rebeca Grynspan, ex vicepresi- 
dente de Costa Rica; Majid Osman, ex ministro de Finanzas de 
Mozambique; Manmohan Singh, ex primer ministro de la India.'" 

26 The Wall Street Journal, 15 de diciembre de 2000. http:// 

interactive.wsj.corn/archiue. En México los críticos de Zedillo 
objetaron su nombramiento porque, en su opinión, su adminis- 
tración recortó los programas de ayuda social. 
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Olga M. Lazin (2001: 250-252) se manifestó en el sentido 
de que la Comisión de Financiamiento Global a Favor de los 
Países Subdesarrollados debena crear una representación per- 
manente, planteando también que era improbable que la Comi- 
sión Zediiío fuera capaz de identificar los problemas involucrados 
y de determinar su  misión en mayo de 2001. Además, es impor- 
tante destacar que la comisión de la ONU también está operando 
bajo la premisa de la Comisión Pearson de que la brecha entre 
ricos y pobres se está ampliando. Quizá la NnuevaN comisión 
asuma un punto de vista más imaginativo. 

En su  reporte, la Comisión Pearson no puso el énfasis en el 
crecimiento de la población y su  papel en el deterioro del PB/C, 
simplemente declaró: 

Algunas de las dificultades directas creadas por el rápido creci- 
miento de la población son las siguientes: 

Los gastos para educación, salud, vivienda, abastecimiento 
de agua, etc., generarán severas presiones presupuestarias ... 

Muchos recursos se destinan al apoyo de la población de- 
pendiente, que podrían destinarse a elevar los niveles de vida y 
a la acumulación de capital ... 

La [ayuda] internacional que se requiere es enorme. Está claro 
que no puede haber planeación económica y social a menos que 
se comprendan las serias implicaciones del crecimiento 
descontrolado de la población y se actúe al respecto (Pearson, 
1969: 57-58). 

Es un hecho desafortunado que la administración del pre- 
sidente George W. Bush no entiende que la gran amenaza al 
crecimiento del PIB/C es la explosión demogrefica. Irónicamen- 
te, el Reporte Pearson observó en,1969 que ((numerosas encues- 
tas a padres de familia de países en desarrollo indicaron que la 
tasa de natalidad podría reducirse a un tercio si éstos conocie- 
ran los medios para planificar el tamaño de s u  famiíian (Pearson, 
1969: 57). 
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UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 253 

Además de las cuestiones de población, hay una dificultad 
inherente a la medición del crecimiento. Lo que queremos decir es 
que aunque el método PPC se usa para crear (dólares internacio- 
nales, el resultado parece ser el inverso: crear udólares naciona- 
les)). Aunque teóricamente el método PPC toma en cuenta que los 
artículos de consumo y los servicios tienen un costo en dólares 
que es distorsionado por las tasas oficiales de cambio, afectando 
así la comparación entre paises desarrollados y en desarrollo, en 
nuestra opinión el método PPC sobrevalúa exageradamente la 
moneda nacional tanto en términos internos como internaciona- 
les. Además, creemos que los valores PPC contradicen nuestra ex- 
periencia como viajeros en la que basamos nuestra intuición 
profesional sobre la ((riquezan de los paises en desarrollo. 

Irónicamente, hay poca bibliografía  clásica^ sobre la esta- 
dística del crecimiento económico. La que sena en otras condi- 
ciones una fuente excelente no toma en cuenta los factores que 
se han discutido aquí (véanse por ejemplo Landes, 1999; 
Kennedy, 1987), ¿Por qué los estudios típicos son por lo general 
débiles en comparaciones económicas internacionales? (véase 
Bairoch, 1975). 

El titulo del libro coordinado por Haber en 1997, How Latin 
Arnericafell behind, es confuso. En la introducción (p. 1) Haber 
ofrece sólo cuna estimaciónn que indica que América Latina no 
pudo mantener su paso con Estados Unidos en los siglos XVIII y 
m. Sin embargo, como Haber no incluye los datos de Maddison 
(1995), no discute el hecho de que también otras regiones se 
urezagaronn. Por eso la indagación de Haber no es sobre la ((medi- 
da en que América Latina se rezagó#, sino más bien cuáles fue- 
ron los factores específicos que permitieron que Estados Unidos 
se adelantara al resto del mundo. Su libro debió titularse: Cómo 
Estados Unidos saltó en términos de PIB y ha estado adelante de 
los otros paises. Haber y coautores deberían presentar una se- 
gunda parte ,ütulada Cómo ha podido América Latina mantener 
su lugar en el rango del PIB con respecto a Estados Unidos desde 
1900 (véase especialmente nuestra cuadro 36). 
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Excepto la serie de largo plazo de Engerman-Sokoloff para 
unos pocos países (Engerman y Sokoloff, 1997: 270), no hay da- 
tos adicionales ni análisis sobre PIB o PIB/C en el volumen de 
Haber que justifique su marco conceptual. Los datos de Enger- 
man-Sokoloff, que se basan en cifras no actualizadas, se mues- 
tran en el cuadro 35. Estos datos absolutos sugieren (cuando se 
recalculan como porcentajes) que en 1700 el PIB/C de México era 
de 91.8 por ciento del de Estados Unidos. Para 1850 el porcentaje 
había caído a 22.7, que permaneció hasta 1913. Para Brasil, 
nuestros cálculos basados en los' datos de Engerman-Sokoloff in- 
dican que su PIB/C equivalió al 91.4 por ciento del de Estados 
Unidos y en 1800, cayó a 64.56 en 1850 y a 14.4 por ciento en 
1913. Cuando se comparan los datos de Coatsworth (1998) con 
los de Maddisson a largo plazo para el periodo anterior a 1900 
(1995), y con los de Thorp para el periodo posterior a 1900, la serie 
Engerman-Sokoloff sólo parece creíble para unos pocos años. 

Con respecto a México y Brasil, el cuadro 35 revela con 
detalle el carácter contradictorio de nuestro conocimiento sobre 
el PIB de ambos paises. Todas las series anteriores a 1900, ex- 
cepto la Hofman-Mulder/Coatsworth, muestran que México y 
Brasil tenían PIB elevados comparados con el de Estados Unidos 
cuestión que por intuición profesional parece razonable. 

Para 1900 la serie Thorp parece la más razonable para 
México y Brasil. El primer afio para el que tenemos información 
en todas las series en el cuadro 35 es 1913 (considerando que 
los datos de Thorp para 19 10 sori ccercanosb a 19 13). Siendo los 
datos de este autor para 1913 de 4.8 para Brasil y de 18.4 por 
ciento para México, los porcentajes en otras series van de 11 a 
15 por ciento para Brasil y de 22.7 a 35 por ciento para México. 

Dadas esa disparidades, vamos a examinar las series de 
largo plazo que se remontan a 1820 para ntodosw los países de 
América Latina, representados por 6 ,7  o 44 paises, dependien- 
do de la fuente (cuadro 36). Aunque el consenso es de tres a uno 
contra Thorp, elio no parece tener sentido, principalmente por- 
que las otras series se repiten entre sí. Sólo Thorp parece haber 
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1 1  desarrollado una nueva serie y confirma nuestra intuición pro- 
1 fesional. Pero el significado de los datos del PIB y del PIB/C sigue 

siendo confuso. 

LA POBREZA EN LA HISTORIA ECONÓMICA DE AMÉRICA LATINA 
El análisis de la historia económica de América Latina es parti- 
cularmente problemático porque los estudios históricos sobre 
los paises latinoamericanos sufren de dos liniitaciones que se 
superponen una a la otra. Primero, la mayoría de los historiado- 
res presentan poca o ninguna evidencia cuantitativa sobre el 
desempeño de América Latina y simplemente asumeii que la 
brecha del PIB o PIB/C frente al mundo desarrollado es creciente. 
Segundo, los pocos autores que reconocen esta deficiencia e in- 
tentan recolectar información cuantitativa seleccionan solamente 
una serie y no la comparan con otras series para detectar cómo 
los datos pueden ocultar un significado (véanse por ejemplo los 
cuadros 34,35 y 36). 

Además del problema que existe en muchos estudios his- 
tóricos de América Latina, la mayona de los escritos sobre estas 
economías (tengan o no información empírica interna o externa 
a la región) han buscado formular un juicio sumario sobre la 
situación de la región. Debido a que esos trabajos frecuente- 
mente se apoyan en datos incompletos o parciales, en muchos 
casos el resultado es más una opinión que una conclusión apo- 
yada en datos adecuados. Las simples opiniones han conduci- 
do, desafortunadamente, a una suerte de ujuicio global)) que 
muestra a América Latina como tierra de riqueza, como región 
subdesarrollada, como naciones donde los pobres son explota- 
dos por las elites nacionales, o que tales elites sirven a legiones 
de inversionistas extranjeros; como una región afectada por la 
dependencia frente a los países desarrollados; como una región 
que necesita ser autosuficiente y nacionalizar sus industrias; 
como una región que necesita liberalizar y privatizar sus indus- 
trias; como una región donde las barreras políticas, institucio- 
nales y geográficas son los mayores obstáculos al progreso. 
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Tales juicios son, en términos económicos, adeclaraciones 
normativas*, o sea opiniones sobre cómo debería ser América 
Latina tomando como base ciertos estándares. Pero lo que ca- 
racteriza a la pobreza en la historia económica de América Lati- 
na es la incapacidad de la mayoría de los autores para mostrar, 
en términos de economía positiva, dónde se encuentra la re- 
gión. Es imposible hacer una declaración normativa calificada 
sobre cómo debería ser América Latina sin examinar en forma 
realista dónde se ubica, y en términos positivos, donde sena 
apropiado que estuviera. Además, si se quiere hacer una decla- 
ración normativa debe ofrecerse una comparación implícita en 
términos positivos. Por ejemplo, no es suficiente decir que Amé- 
rica Latina ha tenido un bajo desempeño debido a obstáculos 
institucionales. Uno debe ser explícito en términos cuantitativos 
sobre cuái ha sido el desempeño latinoamericano y explicar cuál 
ha sido el criterio para juzgar ese desempeño. Sin una com- 
prensión sólida de la situación económica positiva de América 
Latina, la mayoría de sus historiadores han emulado a los mé- 
dicos irresponsables que omiten los exámenes previos y pasan 
al paciente directamente a cirugía. 

Para ser justos, la historia económica de América Latina 
ha mejorado considerablemente en las últimas décadas. De es- 
tar completamente dominada por proyecciones relativistas. dio 
cabida al menos a algunos intentos de incluir y analizar datos 
 cuantitativo^.^^ Durante la década de los noventa varios traba- 
jos serios analizaron dalos del PIB y otros indicadores económi- 

27 Uno de los problemas que han caracterizado los trabajos de 
investigación sobre décadas pasadas es el uso de datos parcia- 
les que son extrapolados como tendencias. La escuela depen- 
dentista, por ejemplo, basa su teona en examinar los términos 
de intercambio por un periodo limitado de tiempo. Incluso los 
trabajos más recientes de los historiadores sufren de esta ten- 
dencia a desarrollar sus teorías con base en datos fragmenta- 
rios íy en algunos casos en ningún dato). - 
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Cuadro 34 
Comparación del porcentaje de crecimiento del PIBIC 

para seis series y la proyección de Jolly 

Series 

Jolly 
W-R1 
SALA 

Thorp 
Maddison 
W-R2 
Moreno-Pkrez 

PK 
GDP-DER 
GOPIPPC 

PPC 
PPC 

Corriente 
PPP 

lncremento 
en  porcentaje' 

564.3 
188.1 
190.4 
136.0 
145.5 

1 685.0" 
142.9 

Periodos Año 
base 
1960 
1970 
1970 
1970 
1990 

Ningurno 
1980 

Cuadro 
texto 

B 1 
84 
B9 
B l l  
815 
B19 

Apendice D 

'Incremento porcentual calculado a partir de las diferencias absolutas de los datos de Estados Unidos y 
America Latina. 

La serie W-RZ no es comparable dentro de este cuadro porque sus datos absolutos estan en valores 
corrientes (no deflactados). Esta serie solo es vdlida para calcular la brecha PIE y PIVC para años específicos 
y en terminos absolutos y porcentuales, comparando a Estados Unidos con America Latina. Se presenta 
aqui solo para mostrar que sucede si los datos para un periodo no son deflactados. 

cos. Entre los mejores están los de Maddison y Thorp, los cua- 
les, como lo indican las comparaciones presentadas aqui, ofre- 
cen trayectorias históricas diferentes. De todos los autores que 
han estudiado el PIB y el PIB/C, parece que debemos deflactar a 
la mitad los valores de Maddison (o simplemente usar la serie 
de Thorp). Aunque la metodología de Maddison sobredimensiona 
la situación general de América Latina y de la mayona de los 
demás países del mundo, su importancia no puede ser minimi- 
zada. La de Maddison es la serie mas completa y la que incluye 
datos de PIB y PIB/C para otras partes del mundo. Las compara- 
ciones mundiales de este autor sugieren que ya es el momento 
de cortar la propensión a que los estudios históricos de América 
Latina se ubiquen en el vacío. 

En tanto que hay indicios de que los académicos están 
aproximando los estudios de América Latina a los de Estados 
Unidos (por ejemplo Thorp, Maddison, Coatsworth y el presente 
trabajo), es tiempo de desarrollar comparaciones mundiales 
(como en los cuadro 23-30) e intentar análisis contrafactuales 
(como en los cuadros 32 y 33). 
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Cuadro 36 
Otras visiones del P I B ~ - P P C  de América Latina como porcentaje del de Estados Unidos: 

Maddison, Thorp y Hofman-Mulder, 1820-1995' 

l i l l  

! , ' l  ~ 1 ,  260 JAMES W. WILKIE/MICHAEL RAY 

i 
1 :  

/ l  
l 

Años Maddison Maddison Thorp Hofman-Mulder '!i : 7 paises' 44 países3 6 países9 6 paises2 
1820 55 6 52.8 - - 

I/ 1370 32.6 41.9 - - 
1 1 1900 27.7 26.3 12.5 27.0 

; , I  1910 - - 13.3 - 

1 8  

1 ! 1913 28.5 27.1 - 
* 1 

28.0 
i : /  1920 - - 12.4 - ' 1 1929 27.9 . 26.5 - 28.0 i,~;: 1930 - - 12.9 - 

l ' , ,  1932 32.4 - - - 
1938 32.2 - - - 'i', 1940 - - 12.9 - 

, l  1 
i 

1950 27.3 26.1 12.5 29.0 ;i ; 
il ' 1960 29.5 27 5 13.6 - 

- 
1 1  m 1970 28.2 26.1 13.7 

I 1980 30.9 23.3 15.4 - 
1 I 1990 23 5 21 7 12.7 - 

1992 24.6 22.3 - - 
1994 24.3 21.4 - 27.0 
1995 - - 12.8 - 

l Coatsworth (1998: 26) calcula el total como la «media aritmét~ca* para los siete paises desde 19M). 
pero el total no esta ponderado por la poblacibn, lo cual lo hace inútil (Coatsworth sugirib lo mismo 
cuando descubri6 que el total para 1800 de los seis paises era 66, pero una vez ponderauo por la 

l poblacibn se reducia a 51). 
'Las series Maddison-7 y Hofman-Mulder incluyen los mismos seis paises (Argentina, Brasil, Chile, Co. 
lombia, Mexico y Venezuela), pero Maddison tambien incluye a Perú, aunque Thorp no. Anos base: 
Maddison (1990). Hofman-Mulder (1980). 
)Datos extrapolados por Maddison de 1950 hacia atrás. Además de los siete paises latinoamereanos 
(cuadro B13), el total de 44 Paises incluye 13 de America Latina (Bolivia, Costa Rica, Cuba, Republica 
Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haiti, Honduras, Nicaragua, Panamd, Paraguay y Uruguay) 
y otros 24 que noson latinoamericanos (Bahamas, Barbados. Belice, Dominica, Granada, Guyana, lamai- 
ca, Puerto Rico, Santa Lucia. San Vicente, Surinam, Trinidad y Tobago, Antigua y Barbuda, Aruba, Islas 
Malvinas, San Pierre y Miquelon, Turks y Caicos). Muchos de estos ultimos no son paises independientes, 
como Puerto Rico (parte de Estados Unidos) y Martinica (provincia de Francia). 
Thorp considera que esos seis paises representan cerca del 75 por ciento del pia de América Latina. 
Fuente, los datos son del ciiadro B22 y nuestros cálculos de Maddiron (1995: 196. 212. 215 y 228) y 
Thorp (1998. 353). excepto qiie el dato para Maddison-44 está ertrapolado por Maddison (1820-1929) 
o procede del banco de datos del Centro de Derarrollo de la occ! idesde 1950). Los datos Hofinon- 
Mulder son de su obra de 1958, p. 88. 
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UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 26 1 

Aunque Coatsworth (1998) declara que estudia  her rica 
Latina y la economía mundial desde 1800n, su  obra no va más 
allá de Latinoamérica, excepto por unas pocas referencias a paí- 
ses ((asiáticosb, Australia, Canadá y el Reino Unido. Aparte de las 
referencias a Portugal, España y otras más escuetas a China, 
Alemania, Sudáfrica y Turquía, hay pocas comparaciones mun- 
diales. Aunque los colaboradores del libro fueron convocados en 
Bellagio y Madrid, ese hecho (que se menciona varias veces) no le 
da a la obra el carácter mundial sugerido por el titulo. Más allá de 
América Latina y de los tigres asiáticos, no se menciona el con- 
cepto de región. Además, ninguno de los ensayos del volumen de 
Coatsworth aborda los análisis y datos de estudios  reciente^.^^ 

Mientras que hay signos de avance hacia una mayor co- 
bertura empírica (por ejemplo Maddison, Thorp y C o a t s ~ o r t h ) , ~ ~  

razones: el método de obtención de datos, la indexacion, la elec- 
ción del tipo de cambio, etcétera. 

Nuestro objetivo ha  sido avanzar en  la idea de examinar el 
PIB y el PIB/C de América Latina en comparación con el de Esta- 
dos Unidos. Este enfoque establece u n  estándar sensato y cam- 
biante con el que se  pueden comparar todos los paises. Incluso 
Cuba (aunque sólo implicitameilte). 

Idealmente, los datos comparativos se deberían usar como 
evidencia de apoyo. Tenemos la esperanza de que este trabajo 
haga una  contribución cualitativa en esa dirección. Con ese fin 
hemos proporcionado una serie extensa de PIB para el análisis, 

28 Coatsworth (1 998) no cita a Maddison (1995) o a Thorp (1998). 
29 Thorp (1998) y Coatsworth (1998) tienen una gran riqueza de 
datos económicos en varios subtemas concernientes al concep- 
to de PIB, como productividad, precio de stocks y distribución 
del ingreso; pero son Maddison y Thorp quienes van a fondo y 
hurgan en los datos completos de PIB. 
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así como datos alternativos que emplean diferentes metodologías 
y una comparación de esos datos a través de un análisis pro- 
porcional. 

CONCLUSI~N 
Debido a que hemos analizado siete series completas de PIB/C, 
incluyendo un examen amplio de los datos de Maddison (cua- 
dros de 13 a 16 y de 23 a 32), así como datos de Engerman y 
Sokoloff/Coatsworth para otros paises, podemos ahora regresar 
a la serie Jolly sobre P ~ B / C  que vimos inicialmente (cuadro 1). Al 
analizar las proyecciones de Jolly del crecimiento de la brecha 
per cápita de 1950 a 2000 calculamos el porcentaje implícito de 
incremento: 564.3 por ciento (véase nota 11). El cuadro 34 com- 
para el incremento calculado por Jolly del PIB/C con los incre- 
mentos contenidos en las otras seis series del PIB/C. 

Claramente, las proyecciones de Jolly están completamen- 
te fuera de proporción en comparación con las otras seis estima- 
ciones (cuadro 34). El menor incremento de la brecha (136.0 por 
ciento) es el de Thorp, que se acerca al calculado por Moreno- 
Perez (142.9 por ciento) y al de Maddison (145.5 por ciento). El 
incremento de la brecha estimado por W-R1 es de 188.1 por cien- 
to. La estimación de W-R2 (1 685 por ciento) no se pone a discu- 
sión. sino para indicar por qué no es comparable (cuadro 34). 

Irónicamente. sin embargo, el dato estimado por Jolly del 
P ~ B / C  como porcentaje del de Estados Unidos (cuadro 22) difiere 
del de Maddison sólo en 0.5 por ciento (Maddison da 24.3 y 
Jolly 23.8 por ciento), estimación que Pearson usa para mostrar 
a América Latina bajo una luz ((desfavorables, en realidad la 
muestra bajo una luz ((favorable)). 

Por lo anterior concluimos con el señalamiento de que no 
existe una medida única del PIB que satisfaga todos los propósi- 
tos. Aunque creemos, por ejemplo, que la serie W-R2 no puede 
usarse para analizar el incremento porcentual de la brecha eco- 
nómica (cuadro 34), es posiblemente la mejor serie para enten- 
der el PIB latinoamericano y s u  PIB/C como porcentaje del de 
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UN MÉTODO PARA ESTIMAR LA BRECHA DEL PIB EU-AL 263 

Estados Unidos porque los datos quedan en medio de los extre- 
mos (véanse cuadros 21 y 22). Además, la serie W-R2 puede ser 
fácilmente extendida hasta el siglo xxi para así proporcionar 
datos consistentes desde 1950. Debido a que la única informa- 
ción de largo plazo desde 1820 es la de Maddison, será muy útil 
para estudiar el periodo de 1820 a 1994 o 1992, dependiendo 
del tipo de cálculo que haya hecho). Esperamos con impacien- 
cia una actualización de la serie de Maddison. 

Para estimar la brecha económica de años específicos pre- 
ferimos el método PIB-TCD de la serie W-R2 (que no tiene año 
base), porque es importante considerar para cada año el tama- 
ño relativo de cada economía y su poder de compra en el merca- 
do internacional de bienes y servicios. En nuestra opinión, los 
inversionistas nacionales y los consumidores toman en cuenta 
el tipo de cambio en el año que viven, como lo hacen también los 
inversionistas extranjeros y los políticos sensibles al impacto de 
las decisiones internas de política y de los factores mundiales 
que determinan las entradas y salidas de capital. El método TCD 
en dólares comentes nos proporciona el valor en esa moneda 
del PIB del país en cualquier momento especifico del tiempo (pero 
no a lo largo del tiempo) al que se dirigen flujos internacionales 
de capital conforme los inversionistas buscan ganancias y su  
tipo de cambio experimenta variaciones determinadas por sus 
autoridades. Ni los políticos ni los inversionistas, menos aún 
los consumidores, piensan en términos de dólares estándar (por 
ejemplo de 1970 o 1990). La idea de un promedio a tres años 
(usado por Thorp) es útil para los académicos, no para la gente 
inmersa en los problemas cotidianos. 

En la época de la globalización es un error concentrarse en 
los datos de PPC porque, en nuestra opinión, tal análisis, al in- 
tentar estimar lo que un país puede comprar en el mercado exte- 
rior, se orienta hacia adentro en lugar de hacerlo hacia fuera, 
hacia el mundo. Los datos PPC no necesariamente ayudan a los 
investigadores a encontrar pruebas adecuadas de la brecha eco- 
nómica entre América Latina, Estados Unidos y otras regiones. 
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Finalmente, nuestro enfoque proporcional de análisis cuan- 
titativo ofrece un método coherente para medir la llamada bre- 
cha del PIB entre Estados Unidos y América Latina. Hemos 
mostrado que la brecha no siempre experimenta una arnplia- 
ción continua, como muchos han pensado; es más, cuando la 
brecha PIB/C se amplia esto se atribuye al alto crecimiento de- 
mográfico. Si el crecimiento demográíico de Amenca Latina se 
pareciera al de Estados Unidos, que es más bajo, la región se 
hubiera comportado mejor, tal como lo señalamos al hacer prue- 
bas contrafactuales, De acuerdo con nuestro análisis propor- 
cional, la brecha se amplió durante el siglo m, se estabilizó a 
principios del siglo xx y durante el curso de ese siglo se estre- 
chó, se amplió y se estrechó de nuevo, 
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Apéndice A 

Metodología y fuentes 
~ 

PROBLEMAS METODOLdGICOS EN LA INTERPRETACIÓN 
Y COMPARACIÓN DE DATOS ECONOMICOS 
SOBRE EL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

El centro de nuestras comparaciones económicas es el PIB -el 1 valor de todos los bienes y servicios generados en un país inde- 
1 

I 
pendientemente que quién sea el propietario. A pesar de la enor- 
me fe en la capacidad de los datos de PIB para revelar con 

I 

precisión la situación de América Latina, éstos no son más que 
I 
I una aproximación. El hecho de que las estimaciones del PIB de ' un país varíen de una estimación a otra (sea nacional o extran- 

jera) evidencia lo imperfecto que es el arte de la estimación de la 
actividad económica. Luego entonces, aunque usamos datos de 
PIB en la discusión de la situación de América Latina, el objetivo 
de este estudio no es proporcionar un cuadro definitivo de la 
((realidad)) económica. El uso y la discusión de datos de PIB pue- 
de, en el mejor de los casos, reflejar sólo parcialmente la reali- 
dad económica. 

Existen varias dificultades en la medición del PIB. Una 
implica la variación de los métodos de obtención de datos de un 
país a otro. Otra se refiere a la confiabilidad de los datos para 
los primeros años de una serie larga, aun si estos están ligados. 
Un tercer problema surge cuando las agencias estadísticas tra- 
tan de presentar la situación del país bajo una luz positiva ma- 
nipulando los datos sobre tasas de crecimiento del PIB; al hacerlo 
distorsionan la situación de un país que reporta honestamente 
sus datos tanto como le es posible. Es más, incluso cuando un 
país reúne la información de manera juiciosa pueden surgir erro- 
res de cálculo y presentarse diferencias de estimación efectua- 
das por las agencias del gobierno, que luego se magnifican al 
pasar de un nivel a otro de la burocracia. 
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Otro problema, frecuentemente ignorado, es el que se re- 
fiere a qué incluir en la contabilidad del PIB. Además de la eco- 
nomía formal, algunos paises intentan incluir a la economía 
informal e incluso al mercado negro, lo que otros no hacen, 
creando fuertes divergencias. Por ejemplo, durante la década de 
los noventa Colombia intentó incluir a la economía informal en 
las estimaciones del PIB. Las discrepancias pueden invalidar las 
comparaciones entre países. Otra variación es que unos países 
usan precios de mercado, que incluyen impuestos y subsidios, 
en tanto que otros usan el precio de los factores, que al excluir 
impuestos resulta en un valor inferior. Las mencionadas son 
sólo algunas de las dificultades en la medición y el análisis de 
los datos de PIB, pero nos llevan a cuestiones clave a la hora de 
considerar las comparaciones nacionales. 

Las series presentadas aqui excluyen tanto a la economía 
informal como a la ilegal, excepto en la medida en que las acti- 
vidades de lavado de dinero se completen. 

CONVERSION DE LAS MONEDAS NACIONALES A UN ESTÁNDAR COMÚN 
Para hacer comparaciones internacionales, el PIB debe conver- 
tirse en una moneda común, generalmente el dólar (que usa- 
mos aqui), El PIB de un país convertido así, para cualquier año, 
da ((dólares comentesn. Una vez que los datos se convierten en 
dólares se pueden hacer comparaciones internacionales del PIB. 

Discutiremos dos tipos de divisa común, cada una con diferen- 
cias: (dólares corrientes» y (dólares año base)). 

Dólares corrientes 
El proceso de convertir a dólares corrientes crea distorsiones. 
La cuestión es cuál tasa de cambio usar, una tasa flotante, ¿la 
tasa a fin de año, el promedio del año completo o la tasa a la que 
el país exporta? La elección de la tasa de cambio puede ser in- 
cluso más problemática cuando la moneda de un país se fija 
artificialmente, sobrevaluándola para aumentar el tamaño del 
PIB (los países que permiten que sus monedas floten se ven afec- 
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tados cuando se compara su PIB con el de otros países que 
sobreestiman sus datos con una tasa artificial). La alternativa 
es tratar de usar una tasa de cambio ajustada, la tasa de mer- 
cado negro, por ejemplo, pero la dificultad de reunir suficiente 
información precisa (para años transcurridos) hace que esta ((so- 
lución)) sea ((problemática#. 

Incluso cuando se usa una tasa de mercado, la conversión 
1 a dólares puede crear distorsiones porque la tasa de mercado 

no captaría todo el valor de la moneda nacional. Por ejemplo, 
una tasa de cambio debería tomar en cuenta la inflación inhe- 
rente en la moneda nacional, pero fácilmente puede subestimar 
la inflación o puede sobrerreaccionar a la inflación esperada, 
por lo que sobre o subvalúa el PIB. 

A pesar de estas liinitantes y por razones discutidas en el 
texto, creemos que los dólares corrientes del método TCD pre- 
sentados en la serie W-R2 es el más útil para comparar y clasi- 
ficar economías comparando un año en específico (cuadros B17 
y 19) y para medir la brecha económica en porcentaje a lo largo 
del tiempo (cuadros 2 1 y 22). No es la adecuada para examinar 
datos absolutos a lo largo del tiempo. 

Tasa del dólar año base 
Existen dos clases de tasa del dólar año base, la TCD y la PPC. 
En lugar de tener udólares corrientesn del método TcD, ya dis- 
cutido, durante las últimas décadas la mayoría de los analistas, 
usando la tasa de cambio PPC, han intentado generar compa- 
raciones más consistentes entre países desarrollados y en de- 
sarrollo. El intento de usar esta metodología toma en cuenta 
el hecho de que en los paises en desarrollo el precio en dóla- 
res de bienes y servicios básicos de consumo son más bajos y 
difíciles de medir que en los países desarrollados. Por ello el 
método PPC crea una canasta de bienes y ajusta el tipo de 
cambio de esos bienes para equipararlos a los del país desa- 
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JAMES W. WILKIE/MICHAEL KAY 

MÉTODOS ESPECiFlCOS Y FUENTES 
Fuente para la serie W-Rl , 1940-1 998 
La serie W-R1 se calculó como se indica a continuación. 
Datos de América Latina: la serie une datos de la CEPAL para 
América Latina existentes desde 1940 en SALA (vol. 26: 3301- 
332 1) a SALA (vol. 32: 340 1-324 l), actualizado con ECLAC (CEPAL), 
Economic Survey ofLatin America. Los datos de SALA (vol. 26) se 
usaron hasta 1985. Las tasas de crecimiento de SALA (vol. 
32), se usaron para proyectar los datos hasta 1993. Las tasas de 
crecimiento de la CEPAL se usaron posteriormente para proyectar 
los datos de 1993 a 1998. Todos los datos de SALA usan PIB a 
costo de factores a precios de 1970, en tanto que la CEPAL usa 
dólares de 1995 a costos no factoriales. Aunque esta es una dis- 
crepancia en consistencia al comparar las tasas de la CEPAL y 
con las de SALA (vol. 23), para 1993 revela que son casi idénticos. 

Nueve países que carecen de estadística para 1940: para 
generar estimaciones para cuatro países (Bolivia, República Do- 
minicana, Haiti y Panamá) para 1940 usamos los datos de la 

Los datos para cuatro (El Salvador, Costa Rica, Guatemala y 
Nicaragua) proceden de Bulmer-Thomas (véase Thorp, 1998: 320- 
321), cuya metodología es similar a la nuestra. Los datos para Perú 
vienen de Hofman (1997), estudio que Thorp encargó para su libro. 

Datos para Cuba, carencia de confiabilidad en las estadís- 
ticas del PIB: todos los dato para Cuba proceden también de 
Thorp (1998: 320 y 353). Los datos están a precios de 1965. 

Unidos se tomó de IMF-IFF-Y. Debido a que los datos del FMI se 
remiten sólo hasta 1948, para 1940 usamos datos de Maddison 

convertir a dólares TcD. 
Conversiones TCD: todos los datos se convirtieron a tasas 

oficiales del FMI (IMF-IFS-Y). Convertimos todos los datos que no 
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' se dieron en dólares de 1970 a dólares de ese allo usando el 

/ deflactor del FMI para 1970. Para comparaciones de los tipos de 

1 cambio TCD y PPC, véase cuadro A: 1. 

Cuadro A:l 
Tipos de cambio de 1970 usados en las series Thorp y W-Rl para calcular el pis y el  pislc 

a la paridad del poder de compra (PPP) y t ipo  de cambio dólar (TCD) 
(moneda nacional por dólar estadounidense de 1970) 

L 

País 
Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 

PPC' Final de año' Promedio anual' 
3.0 4.0 3.8 
9.0 11.0 11.9 
4.1 5 G 5.0 

10.9' 12.2 12.2 

Colombia 10.7 19.1 " 18.4 
Costa Rica 5.1 6.6 6.6 
Cuba 1 .o5 1 .O5 
República Dominicana 0.9 1 .O 1 .O 

Ecuador 14.0 25.0 20.9 
El Salvador 1.7 2.5 2.5 
Guatemala 0.g6 1 .O 1 .O 
Haití 4.0 5.0 5.0 

nunduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 

Paraguay 85.4 126.0 126.0 
Perú 30.7 39.0 38.7 
Uruguay 200.0' 250 U 248.0 
Venezuela 4.0 4 5 4 5 

'Tasas i ~ c  provenientes de SAIA (vol. 26: 324). 
'Tasa de fin de ano (basada en Wilkie (1974: 239-240) que se usC en Thorp (1998: 317). 
'La tasa anual prornedio usada en la serie W-Rt procede de IMF.IFS-Y, 1998, usando tasas «rí» (promedio 
por periodo). 
4De Thorp (1998: 317). SALA da 0.01 viejos pesos. 
5Thorp 1998: 17. 
"horp uso 0.9 para PP:. 
'Thorp u56 1.7 para PP: 

eThorp us6 198.7 para Pr:. 
Fiiente: Las tasas PPC proceden de sala (vol. 26: 3324). Las tasas oficiales proceden dc IMF-IFs-Y, 1999, 
usdndo tasas «di) (promedio por periodo). 
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Datos de población 

Se usaron varias fuentes de datos de población para calcular el 
PIB/C de las seis series que se discutieron aquí. 
1. La serie W-R1 y W-R 2 usaron datos de población del cuadro B: l. 
2. La serie SU hasta 1980 (vol. 26: 3324) se basa en la serie 

de la CEPAL (construida con datos provenientes de las agen- 
cias estadisticas nacionales); los datos subsecuentes fueron 
cal~u1adoc'~or SU con las tasas de cambio porcentual de 
la CEPAL (SU, vol. 32: 40 1, y ECLAC-SY). Nosotros agregamos 
Cuba a la serie SAIA usando los datos per cápita de Thorp, 
que se convirtieron aquí a datos totales (PIB/C x población = 
PIB) y luego agregamos Cuba a los totales de América Latina 
presentados por SAIA. LOS dat.0~ para Estados Unidos de 
1940 y 1950 se derivan de Wilkie (1974: cap. 8); los datos 
para 1960 y 1970 se derivan de IMF-IFS-Y, 1980; los datos 
para 1980, 1990 y 1998 vienen de UN-DY (1992: 97). 

3. La serie Thorp de población procede de Mitchell (1993). 
4. Los datos per capita de Maddison se basan en sus series 

de población, que incluimos completas (1995: 1 12- 1 13), 
procedentes de varias fuentes (que se listan en la página 
99) y que están incluidas en-la Carnbridge Histoy ofLatin 
~rn&ca (1985- 1986). 

5. La serie Jolly se basa en datos de la CEPAL (E/CN. 12/825), 
12 de mamo de 1969 y las tasas de crecimiento de Pearson 
(1969: 358). Las proyecciones para 2000 son una continua- 
ción de las tasas de crecimiento 1960-1967, basadas en las ¡ 
estimaciones de Pearson (1969: 56). La estimación más baja ~ 
para población de América Latina (incluyendo la población ; 
de habla inglesa del Caribe) fue de 650 millones en 2000. La 1 

más alta fue de 700 millones, que excedió con mucho los 
datos de 20 países de América Latina del cuadro B: 1. 
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Perú 4 n67 5n [; 727 R n  Q QIF. nn i n  n o  2n i n  cor nn , n -m- vn -- A,.m .,. 
Uruguay 
Venezuela 

. - - . . - a &.,, ."" u u r "."u U - <  VUL.JU LU 30 1 .UU 10 3YO. IU L /  UYY.4U 
2 411.00 

c 
3 536.00 4 377.50 5 100.80 6 661.40 6 702.40 9 105.40 

7 364 ?n 16 190 70 ?n 7 6 ~  2 n  q n  ?KC m-) 60 767.60 63 235.80 80 470.70 
1 776 201 ?O Ql?QAC7n i ncnl3nnn 3' 

~ -... . 

America Latina 97 519.40 153 654.70 249 303.70 418 233.2C .,, ,, ..,, u,-d -d.iU I U~~ L S ~ . Y U  
O 

Estados Unidos 656 01 1.00 1 019 726.00 1 404 424.00 2 044 237.00 2 688 468.00 3 4E6 544.00 3 289 471.00 o u 

Brecha total 
3 

85.4 84.9 X l  7 74 < 7 2  n 7c 11 7 c  4 Z 

' Basado en datos de la ECLA (19501990) y estimaciones de Moreno-Pbrez para 1940. Los datos para todos los años incluyen la estirnaci6n para Cuba. Los datos para 1998 se extrapolaron 
usando ECLAC-S. 1999. 
Fuente. Moreno-Perez (1995). 10 

-l 
GJ 
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Serie Moreno-Pérez. Datos absolutos del PIB/C-PPC 
-. 

Cuadro D: 1 
Serie Moreno-Pérez:' datos absolutos ~alc-PPC, 1940-1998 

(dólares estadounidenses de 1980) 

Panamd 
Paraguay 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 
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El papel de las políticas nacionales 
y las instituciones en el riesgo moral: 
el caso asiático 

Ha-Joon Chang 

INTRODUCCI~N 
Se ha argumentado ampliamente que la crisis.asiática no fue 
resultado de malos manejos macroeconómicos, sino producto de 
ciertas deficiencias institucionales muy arraigadas que crearon 
riesgo moral entre las empresas industriales y financieras corea- 
nas, lo que condujo a una inversión ineficiente y/o una excesiva 

-- 
Ha-Joon Chang está adscrito a la Universidad de Carnbridge, In- 
glaterra. 
Una versión preliminar del original en inglés s e  presentó en la 
reunión anual de la American Economic Association, efectuada 
del 3 al 6 de enero de 1999 en Nueva York. Agradezco a Howard 
Stein por alentarme a escribir este artículo y por los valiosos co- 
mentarios que me brindó. Gabriel Palma, Hong-Jae Park y Ajit 
SuiyIl eJectuuror~ u11 inualuable análisis del rnaierial que rile ayu- 
dó a darle laJorrnafina1. Han Kyuan Rho me proporcionó tula 
asistencia para la investigación muy eficienie y creativa. Philip 
Arestis y Ronald McKinnon analizaron mi documento en la re- 
unión y efectuaron comentarios muy útiles. También deseo agra- 
decer a las siguientes personas por sus sugerencias para mejorar 
los borradores iniciales: Fred Block, Kyung Tek Chun, Max Corden, 
Jim Crotty, Jonathan di John, G a y  Dymski, Stanley E n g e m n ,  
Ctiarles Gore, nena Grabel, Duncan Green, Stephan Haggard, lgan 
ul Haque, Jeff Henderson, Chang Huh, Chalmer Jonson, ...e 
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El primer argumento sobre el origen del riesgo moral, y 

pinchesn, en el cual las relaciones personales y el patronaje po- 
lítico, mas que la habilidad empresarial, determinan quién 
obtiene acceso al crédito y otros recursos (véanse por ejemplo 
Krugman, 1998b; Frankel, 1998). Otros enfatizan que la políti- 
ca industrial es el canal (al menos implícito) de garantías para 
proyectos de inversión en industrias que el gobierno quiere fa- 
vorecer, por lo que se estimula a los empresarios a asumir ries- 
gos excesivos (véanse The Economist, 15 de noviembre de 1997; 
Brittan, 1997). McKinnon y Pill (1998) y Kruginan (1998a) con- 

efectos en cascada que esto tendría en el resto de la economía. 

para caer* (véanse Yoo, 1997; Pyo, 1998; Burton, 1998). 

World Developrnent es del 4 de octubre de 1999. Esta traducción ' 

se publica con la autorizacióri de World Development. 
' Frankel (1998) sintetizo así esta posición: ((El principal proble- 
ma de Asia oriental no fue macroeconomico, sino estructural)). 
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I , POL~TICAS NACIONALES Y RIESGO MORAL 283 ' 

Estos argumentos tuvieron una profunda influencia en la 
actual prescripción para cambios de política y reformas institu- 
cionales supervisada por el FMI, los múltiples acreedores inter- 
nacionales de Asia y los responsables de la política internacional. 
De acuerdo con esta prescripción, los países de Asia deben libe- 
ralizar a fondo sus  economías, en tanto que esta es la condición 
para erradicar políticas industriales incompatibles con el libre 
mercado y la corrupción. Demandan también mayor transpa- ' rencia en la conducción de los negocios y de la politica para po- ' ner al descubierto la corrupción en las transacciones. Quienes 
sostienen la tesis de demasiado grande para caer (DGPC) invocan 
medidas que permitan debilitar y eventualmente desmembrar a 
los grandes grupos industriales al inhibir los subsidios cruzados 
y las garantías mutuas de préstamos y obligar a las empresas a 
depender más del mercado de valores, así como a otorgar mayo- 
res prerrogativas a los accionistas minoritarios. Juntas, estas 

1 
l 

recomendaciones de política apuntarían a la disolución del prin- 
cipal ingrediente asociado al llamado ((modelo de Asia oriental),, 
la estrecha relación entre el gobierno y las empresas, hoy consi- 
derada como fuente de corrupción, un sistema financiero basa- 
do en los bancos, política industrial, grandes grupos industriales 
diversificados y relaciones contractuales  estrecha^.^ 

Aunque todavía prevalece el argumento de riesgo moral, 
ha habido, afortunadamente en nuestra opinión, un buen nu- 
mero de estudios que van más allá de la pugna que divide a las 
escuelas ortodoxas de las heterodoxas, que en lugar de avalar el 
argumento anterior se  inclinan por la tesis de que la crisis de 
Asia fue causada principalmente por manías, pánico y caídas, 
para usar el argumento de Charles Kiildleberger, inherentes a 

- -- 
Las economías del sureste asiático, como Tailandia, Indonesia 

y Malasia, fueron alguna vez alabadas por el Banco Mundial 
(1993) y por otros autores por su supuesta orientación a favor 
del libre mercado, más pronunciada que en otros países de Asia 
oriental. 
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los mercados financieros no  regulado^.^ Desafortunadamente, 
sin embargo, la critica al argumento del riesgo moral tal como 
existe en la actualidad se encuentra fragmentada y es escueta, 
de manera que resulta importante emprender una revisión crí- 
tica y totalizadora de este punto de vista dominante, tarea que 
llevaremos a cabo en este documento. 

La segunda sección ubica el problema del riesgo moral en 
la perspectiva histórica al destacar que, al contrario de lo que 
ocurre según la percepción popular, el riesgo moral ha sido par- 
te integral del desarrollo del capitalismo moderno. La tercera 
sección analiza las cinco principales variantes del argumento 
sobre riesgo moral identificadas arriba: por política industrial, 
corrupción, segiiro de depósito, DGPC y rescates del FMI; vere- 
mos si estos cinco argumentos son teóricamente coherentes y 
qué tan importantes fueron (o no) en la generación de la crisis 
asiática. La cuarta sección sintetiza la discusión y extrae con- 
clusiones de política. 

RIESGO MORAL Y DESARROLLO CAPITALISTA 
Es verdad por definición que cada vez que los agentes económi- 
cos no quieran asumir todas las consecuencias de sus  acciones 
se comportarán uirresponsablemente)), en el sentido de que se 
expondrán a mayores riesgos que en situaciones normales. Aun- 
que la magnitud real de tal uirresponsabilidadt) es menor que 
aquella que supone la teoria estándar (en tanto que el supuesto 
del egoísmo individual no corresponde a la realidad), el proble- 
ma ha sido causa de preocupación a largo plazo. 

argumento que enfatiza la inherente inestabilidad y la natu- 
raleza irracional de los mercados financieros no regulados ha 
sido avalado tanto por economistas ortodoxos (como Corden, 
1998; Furman y Stiglitz, 1998; Radelet y Sach, 1998; Stiglitz, 
1998) como por muchos economistas heterodoxos (por ejemplo 
Kregel, 1998; Singh, 1999; Taylor, 1998; Chang, Palma y 
Whittaker, en prensa). 
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POLÍTICAS NACIONALES Y RIESGO MORAL 285 

A lo largo de la historia del capitaiismo se han desarrollado 
un conjunto amplio de instituciones que protegen al individuo 
de asumir todas las consecuencias de sus acciones, como la res- 
ponsabilidad limitada, prestamistas de última instancia, segu- 
ros y endoso de riesgo colectivo por vía gubernamental (frecuente 
pero no exclusivamente en países de desarrollo tardío). Como 
era de esperar, tales instituciones han sido acusadas de alentar 
el comportamiento  irresponsable^^ al dañar el vínculo entre las 
acciones de los agentes económicos y sus consecuencias. 

Especialmente para observadores del capitalismo temprano 
que consideraban que la codicia y el temor son las dos fuerzas 
principales que restringen al sistema capitalista, el surgimien- 
to de las instituciones mencionadas de socialización del riesgo 
apuntaban a eliminarlo, por lo que desataron la codicia y pre- 
sionaron para que el sistema rebasara sus limites. Esta acti- 
tud se sintetiza en el señalamiento hecho por HerbertSpencer 
cuando hizo pública s u  oposición a la creación de un presta- 
mista de última instancia. Spencer argumentó que (([El1 resul- 
tado final de proteger a un hombre de su  1ocura.e~ poblar al 
mundo de tontos)) (citado por Kindleberger, 1996: 146L4 Los 
discursos modernos sobre dichas instituciones pudieron vol- 

' verse más sofisticados, particularmente con la ayuda de nue- 
vas técnicas de información económica, pero la visión subyacente 
es esencialmente la misma: cuando el riesgo no recae del todo 
en el agente causante hay una situación de excesiva exposi- 
ción al riesgo. 

¿Es necesariamente malo permitir que la gente descargue 
el riesgo en otros (o en la sociedad en su  conjunto)? Esto depen- 
de del tipo de arreglo institucional de que estemos hablando, ya 
que hay muchas razones respetables para socializar el iiesgo a 
través de dichas instituciones. 

-- 
4La fuente original es H. Spencer: ilState tampering with money 
and banksn, en Essays: scienlijlc, political and speculatiue, 
Williams y Nortgate, Londres, 1891. 
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Por ejemplo, tomemos la responsabilidad limitada, una ins- 
titución que ha generado el debate más candente en relación con 
su capacidad potencial de crear riesgo moral. Aunque hoy la ma- 
yoría de nosotros lo tomamos como un hecho dado, la responsa- 
bilidad limitada despertó grandes sospechas en los primeros días. 
Comentando la situación inglesa de fines del siglo m, Rosemberg 
y Birdzell (1986) documentan cómo incluso décadas después de 
la introducción en gran escala del principio de la responsabilidad 
limitada pequeños empresarios, que eran a su vez propietarios, 
trataron de limitar la responsabilidad derivada de sus deudas por 
medio de la incorporación, pero fueron rechazados. 

El capitalismo no se hubiera desarrollado de la manera 
como lo hizo sin la institución de la responsabilidad limitada, 
sin ella habría sido imposible efectuar las grandes y riesgosas 
inversiones que caracterizan a la moderna economía industrial. 
Como seriala Richarson (1960: 221). c<[S]i la incertidumbre que 
acompaña a las decisiones de inversión es muy grande, puede 
ser que las decisiones no se tomen a menos que la responsabi- 
lidad por las consecuencias sea tan amplia como sea posib1e)l. 
En palabras de Rosemberg (1994: 97): u[L]a disposición a ex- 
perimentar tanto en la esfera social como tecnológica depende 
de cierto tipo de limitación de las consecuencias negativas que 
derivan del frecuente fracaso de un proyecto nesgoso)~, de modo 
que la aparición de las empresas productivas y la responsabili- 
dad limitada son cruciales si se desea facilitar la inversión en 
actividades nesgosas. 

En otro ejemplo, la introducción del prestamista de última 
instancia, y más especificamente el banco central (aunque este 
no es el único prestamista de última in s t an~ ia ) .~  suscitó la mis- 

"tes del surgimiento de la banca central. los principales ban- 
cos -los de Londres en Inglaterra y los de Nueva York en Estados 
Unidos- estaban dispuestos a asumir el papel de prestamistas 
de última instancia, aunque su efectividad en ese terreno era 
limitada por obvias razones (véase Kindleberger, 1996: cap. 10). 
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POLÍTICAS NACIONALES Y RiESGO MORAL 

prestamistas de última instancia, incluido el moderno banco 

El punto que estamos tratando de sustentar no es que la 
responsabilidad limitada, la banca central o cualquier otra ins- 

' 
titución que socializa el riesgo no crea riesgo moral aunque, 
como hemos argumentado antes, pueden no crear tanto como 
se supone con frecuencia. El punto es que los beneficios socia- 
les de esas instituciones, como la inversión en gran escala, ma- 
yor innovación, la prevención de colapsos Ailancieros sistémicos, 

[Lla historia del capitalismo implica la introducción progresiva 
de un número de instrumentos institucionales que facilitan la 

Para la generación de los senricios de prestamista de Última 
instancia antes de la era de la banca central moderna, 
Kindleberger (1996: 155-156)) dice: dos políticos con más intui- 
ción en el gobierno británico pensaron que era mejor no dar 
todo el poder ni al banco ni al gobierno, sino dejar el asunto 
indeterminado. Si la capacidad de brindar la asistencia finan- 
ciera fuera asignada formalmente al banco o al gobierno, surgi- 
rían presiones públicas dificiles de resistir)). Luego añade que en 
grupos grandes la responsabilidad no recae en nadie; si se le 
asigna a alguien individualmente la presión para que actúe será 
irresistible. El óptimo podrá ser un pequeño grupo de actores, 
en armonía, con criterio similar, preparado para mantener bajo 
control a los pasajeros gratuitos y estar preparado para aceptar 
la responsabilidad última. 
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orientación de recursos al proceso de innovación por medio de 
la reducción o limitación del riesgo, en tanto que al mismo tiem- 
po, prometen altos beneficios financieros a los innovadores 
exitosos (1994: 96). 

North (1981: 62) también eilfatizó que: 

Las organizaciones económicas que inducen el crecimiento pue- 
den hacerlo internalizando los beneficios y externalizando los 
costos y por ello elevando las tasas de beneficio privado a favor 
de las actividades (~productivas~~, en detrimento de otros grupos 
de la sociedad. 

Podemos decir que el riesgo moral ha sido un elemento 
esencial en e1 desarrollo del capitalismo o, dicho de manera más 
provocativa, el capitalismo se ha desarrollado sobre la base del 
riesgo moral. La forma institucional exacta puede diferir (res- 
ponsabilidad limitada, prestamista de última instancia, política 
industrial, etc.) pero el principio ha sido el mismo: la socializa- 
ción del riesgo. Por eso es iiicorrecto ver sólo el lado del costo 
creado por esas instituciones que socializan el riesgo e ignorar 
los beneficios. Una vez que reconocemos esto se vuelve más fá- 
cil ver cómo se extravía el presente discurso sobre el riesgo mo- 
ral aplicado a la crisis de Asia. 

EL RIESGO MORAL EN LA CRISIS ASIÁTICA 
En el discurso prevaleciente sobre la crisis asiática la noción 
de riesgo moral ha  ocupado el lugar central. Pero, como decia- 
mos en la primera sección, se mezclan diferentes tipos de su- 
puesto riesgo moral etiquetados con el membrete de ~capitalisrn~ 
asiático)), sin que se explique su  lógica. En esta sección sepa- 
ramos las diferentes fuentes de riesgo moral para analizar, 
primero, qué tan bien esta conceptualizada cada una y, se- 
gundo, qué importancia tuvieron en la generación de la crisis 
asiática. 
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Política industrial 
Aquellos que enfatizan el aspecto ((capitalismo de Estado!) en los 
países de Asia argumentan que la politica industrial fue la prin- 
cipal fuente de riesgo moral en esos países (veanse The Economist, 
15 de noviembre de 1997; Bnttan, 1997). El argumento es que 
los gobiernos, en s u  intento de fomentar las industrias seleccio- 
nadas, garantizaron implícita y explícitamente las inversiones 
efectuadas en ellas, lo que naturalmente alentó una gestión laxa 
y proclive a asumir riesgos excesivos. Este argumento está cla- 
ramente resumido en la siguiente cita: 

La mayor parte del desorden financiero en el producto es de los 
propios paises asiáticos y en ninguna parte es más claro que en 
Corea del Sur. Por años el gobierno ha tratado a los bancos 
como instrumentos de politica industrial, ordenándoles efectuar 
préstamos a compañias e industrias sin respaldo crediticio (The 
Economist, 15 de noviembre de 1997).' 

Al discutir este punto de vista necesitamos primero su-  
brayar que, contrariamente a la suposición mas extendida, la 
garantía estatal a través de la politica industrial no necesaria- 
mente es  mala. Hay toda clase de fallas de mercado que justifi- 
can la socialización del riesgo: la presencia de activos específicos 
que hacen la entrada y salida socialmente costosa, la comple- 
mentariedad entre inversiones para diversas industrias (el ugran 
impulso))), las externalidades presentes en la investigación y 
desarrollo y en otras actividades generadoras de conocimiento, 
las consideraciones sobre industria infantil y aprendizaje y las 

7Aunque el argumento de  capitalismo coimpton que discutire- 
mos más adelante suele confundirse con el de politica indus- 
trial, este último tiene que ser analíticamente separado del 
primero porque no se le puede relacionar necesariamente con el 
nepotismo o la corrupción en la selección de las industrias favo- 
recidas. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



HA-JOON CHANG 

fallas en el mercado de capitales, que encarecen el financia- 

cios que trae (mayor productividad, mejor coordinación de las 
inversiones, menor desperdicio debido a duplicación de las in- 
versiones) sobrepasen los costos debidos al riesgo moral. El éxj- 
to de la politica industrial de varios países de Asia oriental es un 
buen ejemplo de lo anterior. 

Efectivamente, como sabemos, existen muchos ejemplos de 
política industrial fallida en todo el mundo [incluso en los pro- 
pios paises de Asia oriental). Pero tales fracasos han ocurrido a 
causa de un diseño e instrumentación deficientes [debido con 
frecuencia a razones políticas y a la inevitable imperfección del 
juicio humano) y no a que el principio de la socialización del ries- 
go sea inherentemente malo. Debates recientes han demostrado 
que el beneficio neto de la política industrial depende de la exac- 
titud con que se diseñe e instrumente; qué tan realista es la iden- 
tificación de las industrias prioritarias a la luz de las capacidades 
tecnológicas del país y en las condiciones del mercado mundial; 
qué tan estrechamente se integra la política industrial con una 
estrategia exportadora de manera que exista algún criterio obje- 

NO sólo fue en Asia oriental, sino en varios países europeos 
(Francia, Austria, Finlandia y Noruega), donde la politica indus- 
trial desempeñó un importante papel al menos hasta fines de 
los setenta. Sin embargo, el debate sobre la política industrial 
se concentró en la experiencia de Asia oriental. Una revisión de 
las primeras etapas del debate, que se concentró en Japón, pue- 
de encontrarse en la introducción de Johnson (1984), y en Chang 
(1994: cap. 3). La fase más reciente del debate giró en torno al 
Reporte sobre el milagro de Asia oriental del Banco Mundial 
(1993). Una evaluación crítica de la visión del reporte sobre la 
política industrial puede encontrarse en La11 (1994); Fishlow et 
al. (1994) y Chang (1995, 1999). 
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POLÍTICAS NACIONALES Y RIESGO MORAL 29 1 

tivo para evaluar el desempeño empresarial; qué tan dispuesto 
se encuentra y qué tan capaz es el Estado de imponer la discipli- 
na a los beneficiarios de las rentas creadas; qué tan competentes 
y políticamente autónomos son los cuadros burocráticos que 

Es más, creamos o no en las bondades de la politica in- 

Primero, teniendo en mente el papel que desempeñó la 
politica industrial en el desarrollo de industrias basadas en re- 
cursos naturales, debemos tener presente que la amplitud de 
este instrumento en el sureste asiático fue más bien limitada 

1 no ha tenido una politica industrial sistemática excepto en la 
1: agroindustria. Indonesia ha tenido un poco más, pero muchos 

de sus programas (como el de apoyo a la industria aeronáutica) 
fueron fortuita y pobremente concebidos, sobre todo en compa- 

En efecto, antes de la crisis el Banco Mundial estaba ha- 
ciendo una gran publicidad en torno al hecho de que los países 

del Banco Mundial argumentaban que la ausencia de tal politi- 
ca era la razón por la que esas economías no pudieron alcanzar 

-. 
9AI respecto ignoramos algunos aspectos de las politicas de corn- 
pinches disfrazadas de politica industrial, principalmente en 
Indonesia (véase más adelante la subsección sobre el capitalis- 
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u n  mayor progreso industrial.1° En resumen, la politica indus- 
trial no pudo haber sido u n  factor causante de la crisis en los 
países del sureste de Asia simplemente porque casi no se  prac- 
ticaba en ellos. 

Pero, ¿cud  es  la situación de Corea del Sur? &aso no 
fue uno de los arquetipos de la política industrial, por lo que es 
natural que esta última sea la causa de la crisis, como lo men- 
ciona el citado fragmento de The Econornist? Estas conjeturas 
suenan incluso más plausibles cuando recordamos que la ex- 
cesiva inversión que causó la crisis coreana fue principalmente ~ ~ en industrias y no en bienes raíces como fue el caso del sureste 

1 asiático (véase Henderson, 1999, sobre el papel de la inversión 

1 ,  en bienes raíces). La historia, sin embargo, no s e  conjuga bien 
I con los hechos. 

Contrariamente a la percepción popular, la política indus- 
trial de hecho no se  encontraba en la antesala de la crisis. Es 

-- 
IoLas dificultades que afrontaban las economías del sureste de 
Asia para ampliar y mejorar su industria se pusieron de mani- 
fiesto en su excesiva y prematura dependencia de la mano de 
obra importada en años recientes. En vísperas de la crisis, Ma- 
lasia, un país con una fuerza laboral de nueve millones de per- 
sonas, tenia unos tres millones de trabajadores legales o ilegales 
extranjeros, en tanto que Tailandia, con una fuerzas laboral de 
34 millones, se cree que tiene unos dos millones de trabajado- 
res inmigrantes. Compárense las cifras anteriores con las de 
Japón, que tiene unos tres millones de trabajadores inmigran- 
tes en una fuerza laboral de 66 millones y un ingreso per cápita 
10 veces superior. La importancia que tenían las inversiones en 
bienes raices en los países del sureste de Asia antes de la crisis 
sugiere que no había suficientes oportunidades de inversión en 
el sector manufacturero debido a la ausencia de una politica 
industrial orientada a las exportaciones que se combinara con 
un efectivo programa de inversión en infraestructura y capaci- 
tación laboral (Henderson, 1999). 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



POLÍTICAS NACIONALES Y RIESGO MORAL 

cierto que hasta mediados de los ochenta ese país instrumentó 
una de las más amplias y sistemáticas políticas industriales del 
mundo. Sin embargo, lentamente desde fines de los ochenta y 
muy rápido desde 1993, con la inauguración de la administra- 
ción de Kim Young Sam, el gobierno ha venido desmantelando 
esta política, excepto el apoyo a investigación y desarrollo en 
industrias de alta tecnología (para más detalles véase Chang, 
1998). Si la política industrial estaba más bien ausente, es difí- 

1 cil atribuirle la crisis. 
De cualquier modo, en el caso coreano la tradicional politi- 

ca industrial no promovia el riesgo moral. Primeramente, el go- 
bierno estaba dispuesto y era capaz de retirar el apoyo incluso a 
las industrias favorecidas si había fallas de desempeño (Arnsden, 
1989; Chang, 1993; Evans, 1995). Para hacer posible lo anterior 
el gobierno monitoreaba el desempeño de las empresas que reci- 

/ bían apoyo e intervenía regularmente para alentar o hasta obli- 
gar a que se hicieran fusiones y adquisiciones de empresas 

1 ineficientes. Es más, ni siquiera los conglomerados más grandes ' estaban exentos de esta disciplina. Con la orientación exporta- 
: dora de las empresas coreanas era incluso muy dificil que una 

ineficiente ocultara sus problemas por algún tiempo. En otras 

En efecto, podenios ir más lejos y argumentar que fue pre- 
cisamente la debacle de la política industrial y no su  continua- 
ción la principal causa de la crisis de Corea del Sur. Por ejemplo, 
el fin de la política de coordinación de inversiones fue lo que 
hizo posible la frecuente duplicación en las inversiones en in- 
dustrias clave, lo que a su vez alimentó un endeudamiento ex- 
terno masivo durante el periodo 1993- 1997 (para más detalles 
véase Chang, Park y Yoo, 1998). Pero, además, la virtual des- 
aparición de los planes quinquenales, y su  cancelación oficial 
en 1993, implicó la desaparición de los criterios de racionaliza- 
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ción por medio de los cuales intervenía el gobierno, por lo que 
fue más fácil lograr el acceso a crédito para negocios riesgosos 
gracias a conexiones cormptas (véase la sección sobre capita- 
lismo corrupto, para mayores detalles). l 1  

Hagamos un resumen del argumento presentado en esta 
sección. La garantía gubernamental de inversiones riesgosas por 
medio de la politica industrial pudo crear algún espacio para el 
riesgo moral y los consecuentes costos sociales, que deben com- 
pararse con las ganancias que pudo generar la política indus- 
trial. Adicionalmente, la pregunta de si la política industrial crea 
riesgo moral y en qué magnitud depende de cómo se le diseña e 
instrumenta. Hay poca evidencia empírica de que la política in- 
dustrial haya sido un factor de peso en la crisis asiática. Mas 
bien sabemos que la politica industrial ha sido mínima, si no es 
que nula, en los países del sureste asiático, pero en Corea del 
Sur fue casi totalmente desmantelada en 1993. En el caso 
coreano incluso se puede decir que la debacle de la politica in- 
dustrial contribuyó de manera decisiva a la crisis al eliminar los 
impedimentos a la duplicación de inversiones, con posible crea- 
ción de mayor espacio para un capitalismo corrupto. 

' ' El mejor ejemplo del primer tipo de capitalismo corrupto fue 
el caso Nabo, cuyo colapso en enero de 1997 reveló una red de 
alta corrupción que involucraba a miembros del equipo del pre- 
sidente en funciones, referida al manejo de préstamos banca- 
rios. Un mejor ejemplo de estas maniobras fue el manejo que 
hizo Samsung de los sentimientos regionales para lograr el apo- 
yo gubernamental para un proyecto automotriz. Uno de los me- 
dios que utilizó Samsung para vencer la oposición del gobierno 
a su entrada al ya saturado sector automotriz (oposición que ya 
era débil dada su adhesión a la política de libre mercado y su 
abandono de las estrategias de coordinación de inversiones) fue 
establecer su planta en Pusan, la ciudad natal del presidente y 
asiento de su núcleo político (para mayores detalles véase Chang, 
1998). 
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Capitalismo cormp to 
Aunque la noción de capitalismo corrupto no ha sido claramen- 
te definida, ha atraído más atención que la politica industrial 
como causa principal de la crisis asiática. La tesis del capitalis- 
mo corrupto se mezcla con la de la politica industrial en parte 
porque existen actividades corruptas con disfraz de politica in- 
dustrial, especialmente en los países del sureste asiático. Sin 
embargo, para el análisis necesitamos diferenciar el apoyo que 
el gobierno puede brindar a actividades corruptas del que pue- 

, de dar a través de la politica industrial. 
Si la tesis sobre politica industrial argumenta que los go- 

, biernos asiáticos han proporcionado, como parte de su deseo de 
I acelerar el desarrollo de ciertas industrias contra la lógica del 

mercado, garantias a empresas financieras e industriales, el 
/ argumento del capitalismo corrupto considera que brindan ta- 

les garantias como parte de un proyecto para apoyar a sus alia- 
dos políticos. La raíz de esta alianza política, se dice, se encuentra 
en el nepotismo (lo que Ksgman, 1998b, llamó el síndrome del 
sobrino del secretario), pero también puede tomar la forma de 
intercambio de favores económicos por financiamiento político. 
De acuerdo con esta tesis los acreedores considerarán que las 
empresas con conexiones corruptas están exentas de riesgo por- 
que el gobierno las rescatará si tienen problemas y por ello les 
prestarán todo lo que pidan, lo que provoca una burbuja de 
activos cuyo estallido condujo a la crisis. 

Un problema obvio con esta tesis es que el capitalismo 
corrupto, en diversas formas y grados, ha estado presente en 
todos los países asiáticos afectados por la crisis durante su pe- 
riodo de alto crecimiento y no está claro por qué no provocó una 
crisis similar con anterioridad. 

Una posible explicación es que la naturaleza del capitalis- 
mo corrupto que prevalece en estas sociedades cambió poco an- 
tes de la crisis. Por ejemplo, en el caso coreano el debilitamiento 
del ~desarrollismon (y el desmantelamiento paralelo de la política 
industrial, la regulación financiera y la planificación quinquenal) 
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desde fines de los ochenta redujo en forma significativa la in- 
fluencia del gobierno en la asignación de recursos, pero al mismo 
tiempo facilitó el uso del poder remanente del Estado con fines de 
nepotismo y corrupción (véase Chang, 1998). El resultado fue 
que la corrupción política pasó de las áreas que tradicionalmente 
habían sido más vulnerables, como la planeación urbana y los 
contratos militares, a las principales industrias manufactureras, 
que habían quedado básicamente libres de la corrupción en el 
pasado (para más detalles véase Chang et al,, 1998). En el caso 
tailandés algunos comentaristas señalaron que la creciente in- 
fluencia, en la última década, de políticos de provincia proclives 
al favoritismo parece haber incrementado los negocios sucios. 

Sin embargo, nada de lo señalado arriba sugiere que los 
cambios en la forma y amplitud de la corrupción de Corea del Sur 
o Tailandia fuera tan importante como para convertirse en un 
problema sin precedentes. En Indonesia y Malasia también es diíí- 
cil detectar signos más agudos de capitalismo corrupto en la ante- 
sala de la crisis. En efecto, cualquiera que sea su valor, el ((índice 
de percepción de la compción~ compilado por Transparencia In- 
ternacional muestra que la percepción era que la corrupción esta- 
ba disminuyendo en los paises afectados por la crisis en la víspera 
de elia pese a que la consabida regla histórica de que la euforia 
financiera incrementa el compornen to  corrupto tanto en la es- 
fera pública como en la privada (Kindeleberger, 1996: cap. 5).12 

l2 En una escala de cero (muy corrupto) a 10 (muy linipio), la 
calificación de Corea del Sur bajó de 3.9 durante 1980- 1985 a 
3.5 durante 1988-1992, pero curiosamente subió de nuevo a 
5.02 en 1996. Tailandia mostró el mismo patrón, pues se perci- 
bió que los problemas de corrupción empeoraron a fines de los 
ochenta y principios de los noventa, pero mejoraron en víspera 
de la crisis en comparación con principios de los ochenta. Los 
datos son 2.42 (1980-1985), 1.85 (1988-1992) y 3.33 (1996). En 
el caso de Malasia se percibió también que la corrupción había 
empeorado y luego mejorado, aunque la percepción para ...e 
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Cualquiera que sea su extensión real, no está claro si el 
capitalismo corrupto puede llegar a constituirse en una de las 
principales explicaciones de la crisis asiática; el capitalismo co- 
rrupto, por definición, tiene que ser selectivo y no tiene sentido 
argumentar que todas o casi todas las empresas de Indonesia 
endeudadas en divisas o que los bancos mercantiles coreanos 
que llevaban la delantera en el boom de créditos o las compa- 

creyeron lo anterior debieron haber utilizado esas uavanzadass 
técnicas de medición del riesgo que hoy aconsejan a las institu- 
ciones financieras asiáticas. 

Para concluir este punto, el capitalismo de compinches sí 
desempeñó un papel en la generación de la crisis de los países 
asiáticos, pero no es probable que haya sido algo más que un 
factor menor. La corrupción ha sido un rasgo permanente de to- 
dos estos paises al menos en ciertos sectores durante las pasadas 
décadas, y existe poca evidencia de que el cambio en la forma y 
extensión en que efectivamente ocurrió en algunos de esos países 
(especialmente en Corea del Sur y Tailandia) haya sido tan irn- 
portante como para causar una crisis. En efecto, en todos los 
países afectados por la corrupción ésta parecía estar a la baja en 
la víspera de la crisis. Por definición, el capitalismo corrupto tiene 
que ser selectivo, por lo que no debe de haber afectado a más de 
una pequeña porción de los prestamistas. Si algunos de los acree- 
dores internacionales creyeron lo contrario es una buena pmeba 
de que la euforia irracional prende durante el auge financiero. 

El seguro de depósito fue señalado por McKínnon y Pill (1998) 
como la principal fuente de riesgo moral eil cualquiera de los 

t. 

. . .* 1996 fue peor que la de principios de los ochenta, siendo 
los datos 6.29 (1980-1985), 0.57 (1988-1992) y 2.65 (1996). 
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países de Asia con problemas de sobreendeudamiento (véase 
también Krugman, 1998a). De acuerdo con este argumento, 
debido a la importancia de los pasivos bancarios en el sistema 
de pagos nacionales, los depósitos bancarios son garantizados, 
al menos implícitamente, por todos los gobiernos; esa garantía 
crearía riesgo moral del lado de los bancos, que prestarían para 
propósitos dudosos o proyectos especulativos. 

Un punto que conviene destacar de inmediato es que mu- 
chos de quienes proponen la tesis del seguro de depósito acep- 
tan que existe el importante beneficio que significa preservar la 
estabilidad del sistema interno de pagos (al menos McKinnon y 
Pill, 1998, lo hacen en forma inequívoca). Como lo señalamos 
en la sección sobre el riesgo moral y desarrollo capitalista, el 
verdadero problema es si el costo derivado del riesgo moral creado 
por el seguro de depósito es más'grande que la ganancia de 
estabilidad que le confiere al sistema de pagos. Como vimos en 
dicha sección, los historiadores sugieren que las ganancias han 
sido generalmente mayores. 

Más importante que lo anterior, incluso ignorando que el 
seguro de depósito tiene mayores beneficios que costos, el pro- 
blema de esta tesis es que no necesariamente crea riesgo moral 
que afecte a los gerentes de los bancos que otorgan los presta- 
mos. Por definición, son los depositantes quienes están protegi- 
dos y no los gerentes de los bancos. Luego entonces, si el seguro 
les brinda a los gerentes incentivos para otorgar préstamos im- 
prudentes, ello estará determinado por el grado en que su remu- 
neración y seguridad en el empleo depende de la calidad de sus 
decisiones y no sólo de la existencia del seguro. EII tal sentido, la 
analogía entre el seguro bancario y el seguro contra incendios es 
engañosa porque en este Último caso el asegurado tiene algún 
control sobre la posibilidad de que se pague el seguro, mientras 
que en el primero el asegurado (el depositante) no lo tiene.13 

l 3  En teona es posible que el seguro de depósito permita que los 
esfuerzos de los depositantes por disciplinar a los gerentes ...a 
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El análisis de Kindleberger sobre la crisis de la deuda de 
1 1982 apoya nuestro punto de vista de que el seguro de depósito 

¿Los bancos que prestaron imprudentemente a paises del 
tercer mundo lo hicieron porque sabían que los apoyarían para 
evitar que fueran a la quiebra? Hay indicios que lo sugieren; sin 
embargo, las penalidades por irresponsabilidad gerencia1 que 
conducen a rescates financieros siguen siendo sustanciales. Los 
depositantes podrían no perder, pero los accionistas si  sufren 
pérdidas y los bancos propensos a correr riesgos pueden en- 
frentar problemas cuando buscan capital adicional. Además, 
los funcionarios de los bancos que caen suelen ser despedidos. 
En ocasiones lo anterior no resulta tan dañino en lo fii~anciero 
por las cláusulas de protección que establecen que los descuen- 
tos al sueldo serán por periodos largos. Son pocos los casos en 
que dichas cláusulas señalan la cancelacióil por fallas gerenciales 
evidentes, que recaerían en las acciones, como debiera ser el 
caso. La reputación por lo general se ve afectada, pero no siem- 
pre (Kindleberger, 1996: 196). 

El punto es  que si los gerentes de los bancos saben que 
perderán su  empleo y s u  reputación cuando el banco falle, la 
idea de que sean rescatados por el gobierno no les brinda mu- 
cha tranquilidad. En este caso el seguro de depósito no creará 
riesgo moral entre los gerentes. Claro está que, como señala 
Eu~~dleberger en la cita anterior, los gerentes en la práctica pue- 
den salir bien librados de las consecuencias de sus  decisiones 
poco prudentes, pero esto es  resultado de un sistema de incen- 
tivos pobremente concebido y no el resultado per se del seguro 

...e de los bancos se debiliten, ya que los primeros se esforza- 
rán menos por buscar a los bancos niejor administrados. La 
cuestión, por supuesto, es qué tan iniportante es la función dis- 
ciplinaria de los depositantes, especialmente en el corto plazo. 
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Las limitaciones del argumento del seguro de depósito apli- 
cado a la crisis asiática es que no puede explicar por qué si el 
seguro de depósito era el que incentivaba el sobreendeudamien- 
to fueron las instituciones financieras o bancarias (los bancos 
comerciales coreanos, las compañías financieras tailandesas) o 
corporaciones no financieras (las de Indonesia) las que llevaron 
al proceso de sobreendeudamiento. Ni las instituciones financie- 
ras no bancarias ni las corporaciones no financieras tienen la 
misma clase de garantías gubernamentales que los bancos, como 
lo prueba el hecho de que muchas de ellas fueron cerradas des- 
pués del estallido de la crisis (en contraste con los bancos, que 
fueron rescatados en su  mayoría). Cuando esta evidencia se com- 
bina con el hecho de que también hubo una enorme afluencia de 
inversión en cartera antes de la crisis (que, obviamente, no tiene 
garantía), se aprecia que no fue por la existencia de garantías 
por lo que fluyó capital a esos países (Corden, 1998). 

En conclusión, no está claro de qué manera el seguro de 
depósito en si mismo pudo haber generado sobreendeudamien- 
to en los países afectados por la crisis. Para que las garantías 
gubernamentales desempeñen un papel importante como esti- 
mulo del riesgo moral entre quienes toman las decisiones de 
prestar se debe garantizar que su  empleo y reputación estarán 
a salvo independientemente de lo que pase con las instituciones 
que dirigen y de los depositantes. No hay evidencia de que tal 
garantía exista en los países que nos interesan. Es más, cuando 
llega una gran cantidad de capital extranjero, en forma de prés- 
tamos a instituciones financieras no bancarias y a corporacio- 
nes no financieras, que de ningún modo tienen garantías 
similares a las del sector bancario, es dificil creer que fue la 
percepción de que existía una garantía gubernamental lo que 
provocó el repunte de los flujos de capital. 

La lógica del #demasiado grande para caer# 
Este argumento ha sido bastante popular entre los autores que 
escriben sobre la crisis coreana. Muchos de estos comentaris- 
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tas han argumentado que la diversificación irresponsable y di- 
fusa de los conglomerados conocidos como chaebols es culpable 
de la crisis. Se dice que estos grandes conglomerados corrieron 
riesgos excesivos porque sabían que eran demasiado grandes 
para caer, en el sentido de que el gobierno no podía darse el lujo 
de sentarse a ver cómo quebraban y se producían efectos cola- 
terales como desempleo en gran escala y la ruina de las empre- 
sas proveedoras (véanse Yoo, 1997; Fyo, 1998; Burton, 1998). 

cionalización del productor de automóviles KIA, que había 
quebrado cuando se desencadenó la crisis (para más detalles 
sobre la suerte de KIA, véase Chang, 1998).14 

La lógica del DGPC parece difícil de descartar porque es 
practicada por todos los gobiernos de los países capitalistas, 
incluyendo el que dice ser el que mas se orienta al mercado. El 
rescate del fondo estadounidense de protección Long Term Ca- 
pital Management (LTCM) es sólo uno de los más prominentes 
ejemplos de estos días, pero en los setenta el rescate de la arrui- 
nada industria naviera de Suecia mediante la nacionalización 
por el primer gobierno de derecha en cincuenta años, o el resca- 
te en los ochenta de Chrysler por la administración Reagan, 
parecen demostrar el poder de la lógica del DGPC. 

Sin embargo, hay confusión en la tesis del DGPC entre el 
rescate de la firma y el rescate de los propietarios o gerentes 
responsables de crear la situación que conduce al rescate. Para 
10s gerentes no es consuelo que su firma sea rescatada por el 
gobierno precisamente por su gran tamaño si esta operación 

, implica la cancelación de su contrato. Así, si un gerente sabe 
que su empleo estará en peligro si quiebra el banco hay poco 
riesgo moral. Lo mismo puede decirse de los propietarios. Si 

l 4  KIA fue vendido al fabricante de automóviles más grande de 
Corea, Hyunday. en el otoño de 1998, utilizando un proceso de 
licitación internacional abierto. 
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su  control corporativo (que ha sido en general el caso en Corea 
del Sur, véase más adelante) no pueden darse el lujo de ser 
laxos en términos gerenciales (en caso de que sean propieta- 
rios-gerentes) o en la supervisión de sus  gerentes contratados. 

En el sentido anterior, el rescate de LTCM, que no implico 
el despido de los gerentes en funciones (auque sí debilitó su 
control debido a los cambios de deuda por acciones) fue una 
sefial bastante negativa para el resto del mercado financiero y 
es probable que aliente mayor riesgo moral en el futuro. Por 
otra parte, el rescate de KM, que implicó un cambio de la alta 
gerencia, no pudo haber enviado un signo tan negativo a otras 
empresas. En otras palabras, el rescate que efectúe el gobierno 
de grandes empresas estimulará el riesgo moral sólo si no se 
castigan las malas acciones de la gerencia. 

La evidencia del caso coreano no encaja en la tesis del 

' I l  
DGPC. Especialmente en los sesenta y los setenta, cuando el país 
experimentaba rápidos cambios estructurales, no era raro ver 
incluso a los grandes chaebols ir a la quiebra y sus  restos divi- 
didos bajo la supervisión del gobierno. El segundo chaebol más 

to lugar en los sesenta, también había desaparecido a mediados 
de los setenta después de una serie de fracasos empresariales. 
El ct~aebol Donglip, que era noveno a principios de los sesenta, 
ya había quebrado al finalizar la década. El propietario del en- 
tonces gran fabricante de automóviles Shinjin fue forzado a ven- 
der sus  activos al Banco de Desarrollo de Corea, propiedad del 
gobierno (que luego los revendió a Daewoo) a fines de los seten- 
ta. El chaebol Dongmyung, que estaba organizado en torno a lo 
que fue la mayor producción de plywood en el mundo en los 
setenta, cayó en bancarrota una década después. 

Esos datos son impactantes. Por ejemplo, el colapso de 
tres de los diez mayores chaebols existentes en los sesenta 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



POLITICAS NACIONALES Y RlESCO MORAL 

(Samho, Gaepoong y Donglip) equivalió en terminos de Esta- 
dos Unidos a la desaparición, a principios de los ochenta, de la 
Standard Oil (Nueva Jersey), la Ford Motor y la IBM. que eran, 
respectivamente, la segunda, la tercera y la novena empresa 
en la clasificación de la revista Fortune. Como resultado de lo 
anterior, hasta mediados de los ochenta se produjeron gran- 
des desplazamientos entre los diez primeros chaebols. Sólo tres 
de los que estaban en la lista de los diez primeros en 1966 
seguían en ella en 1974 y sólo cinco de los diez primeros de la 
lista de ese ario estaban entre los diez primeros en 1980 (Chang, 

nores se produjeron importantes desplazamientos. Durante el 

Woosung) se fueron a la quiebra, lo que demuestra que no tiene 
base la tesis de que en Corea del Sur, durante 1987-1997, antes 
del colapso de Nabo, no se toleró que ningún cliaebol se fuera a 
la quiebra (Radelet y Sach, 1998: 42). En 1997, en la antesala 
de la crisis, seis de los treinta mayores chaebols (KM. Halla, Jinro, 
Nabo, Sammi y Haitai) quebraron, lo que también invalida la 
tesis del DGPC. 

Por supuesto que lo anterior no equivale a negar que el 
gobierno coreano ha otorgado dinero en algunas ocasiones a 
grandes empresas en problemas por conducto de bancos esta- 
tales como el Banco de Desarrollo de Corea. Sin embargo, tales 
subsidios financieros estuvieron condicionados, con muy pocas 
excepciones, a cambios de propietarios y gerentes y fueron acom- 
pariados siempre por medidas draconianas de reestructuración 
financiera. En otras palabras, el rescate de las grandes empre- 
sas por el gobierno coreano debe ser visto como una toma de 
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control con fines de reestructuración más que una operación de 
rescate (al estilo de LTCM) . l5 

Para concluir este subapartado, la lógica del DGPC es atrac- 
tiva porque todos los gobiernos, no solamente los asiáticos, han 
rescatado empresas que han caído en la bancarrota. Pero para 
que tales rescates creen riesgo moral de tipo gerencial es nece- 
sario que los gerentes responsables no paguen por sus  errores 
(recuérdese nuestra distinción entre los rescates de KIA y LTCM). 
Únicamente cuando los gerentes quedan impunes prevalece la 
lógica del DGPC. Revisando el caso coreano, en el cual se ha 
invocado la lógica del DGPC, no encontramos evidencia de que 
este sea el caso. Incluso las mas grandes empresas van a la 
quiebra y el programa de rescate que aplica el gobierno casi 
siempre implica la expulsión de los propietarios o gerentes res- 
ponsables, además de severos programas de reestructuración 
financiera. Estos programas permiten a la empresa seguir ope- 
rando, pero los gerentes no quedan impunes como para crear 
riesgo moral en otras empresas. 

Rescates del FMI 
Algunos comentarista han sugerido que los rescates efectuados 
por el FMI durante diversas crisis financieras' de posguerra han 
creado riesgo moral por parte de los prestamistas internacionales 
(por ejemplo McKinnon y Pili, 1998; Frankel, 1998). De acuerdo 
con estos argumentos los rescates del FMI, especialmente el mexi- 
cano de 1995, convencieron a los prestamistas internacionales 
que operaban en Asia de que no tendrían problemas para recupe- 

l5 Cuando el dinero utilizado en la operación de rescate (anula- 
ción de deuda, exenciones tnbutarias y subsidios directos e in- 
directos) fue considerado excesivo el gobierno optó por la 
nacionalización. La fusión y la subsecuente nacionalización de 
las cuatro compañías del sector de producción de generadores 
eléctricos a principios de los ochenta es el mejor ejemplo (Chang, 
1993: 148- 149, para mayores detalles). 
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rar sus inversiones si pasaba algo grave en la economía del país 
huésped, por lo que se sintieron alentados a correr riesgos excesi- 
vos. Algunos políticos de derecha y periodistas (aunque ninguno 

,, 
de 10s académicos citados arriba) han empleado este argumento 
para solicitar la abolición o reducción de funciones del FMI. 

Aunque es innegable que la historia de los rescates del FMI 
ha creado riesgo moral por parte de los prestamistas internacio- 
nales, deben hacerse dos acotaciones para calificar este argu- 

En primer lugar, como señalábamos antes, todos los pres- 

) tamistas de última instancia, entre ellos el FMI, ofrecen el bene- 

/ ficio de mantener la integridad del sistema financiero, animando 
al mismo tiempo una actitud ante el riesgo socialmente Útil al 
promover su  socialización. Estos beneficios deben compararse 

ya discutimos esta idea en las secciones segunda y tercera, ya 
no necesitamos volver sobre la misma. 

Segundo, los rescates del FMI no siempre han sido efectivos 
para proteger a los prestamistas e inversionistas internacionales. 
La mayoría de ellos no tuvieron pérdidas gracias al rescate del FMI 
de la crisis mexicana de 1995 o incluso de la crisis asiática (Pal- 
ma, 1998), pero muchos otros sufrieron importantes pérdidas 
debido a varios acuerdos unilaterales de moratoria de la deuda 
durante la crisis de 1982 (recordemos la cita de Kindleberger, 
1996, en la subsección sobre seguro de depósito) y durante la 
crisis rusa. Estas pérdidas forzaron a muchos, pero no a todos los 
gerentes de los principales bancos a renunciar a su puesto (por 
ejemplo el gerente del Banco Unión de Suiza renunció en las pos- 
trimerías de la crisis rusa). En otras palabras, la efectividad de los 
rescates del FMI para salvar a los acreedores internacionales no es 
totalmente previsible y, por lo tanto, la magnitud del riesgo moral , creado por ellos no es tan grande como sugieren algunos autores. 

En cuanto a la cuestión especifica del papel que han desem- 
peñado los rescates del FMI en la generación de la crisis asiática, 
creemos que aunque los rescates previos deben de haber creado 
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algún riesgo moral para los acreedores internacionales, dudamos 
de que hayan tenido un papel importante en la crisis asiática. 

No es probable que aquellos que habían otorgado présta- I 

de problemas. No es que los acreedores no contaran con un res- 

decisiones de los acreedores internacionales. Durante el perio- i 
do comprendido entre 1993, cuando comenzó la gestarse el so- : 
breendeudamiento, y la víspera de la crisis de 1997 el país se ~ 
graduó oficialmente ante el Banco Mundial para obtener su  tu- 
tela, se unió a la OCDE, experimentó una importante alza en su 
reconocimiento como sujeto de crédito soberano y era cada vez 
mayor el número de sus empresas que podían ofrecer en los 
mercados de paises desarrollados sus  bonos corporativos. Ante 
esta experiencia es muy poco probable que la posibilidad de que 
el FMI tuviera que hacer rescates fuera relevante en la toma de 
decisiones de los acreedores que operaban en Corea del Sur. 

El grado crediticio de los países asiáticos mejoró desde 
1993 hasta la víspera de la crisis (Radelet y Sach, 1998: 4 1-42). 
Si los acreedores internacionales creyeron que las economías 
asiáticas se encaminaban a una situación difícil y necesitarían 
que el FMI hubiera empezado a exigirles una prima de riesgo a 

'=En contraste, la decisión de otorgar préstamos a Rusia y Bra- 
sil a fines de los noventa parece que dependieron de la posibili- 
dad de un rescate del FMI, por lo insostenible de la política 1 
macroeconómica de estos países, especialmente las altas tasas 
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''1 sus clientes ante la posibilidad de que tal rescate no fuera lo 
1 suficientemente grande, no llegara a tiempo o implicara algún 
1 acuerdo forzoso sobre la deuda. En efecto, la rapidez con que 

salieron los prestamistas internacionales del mercado asiático 
antes de la firma del acuerdo con el FMI sugiere que no estaban 
seguros de que los ~refuerzos~ llegarían a tiempo o en la medida 
suficiente. l7 

Para concluir esta sección, es justo decir que los rescates 
, del FMI han creado riesgo moral entre los prestamistas interna- ' cionales, aunque pudieron haber sido un mal necesario y no 

siempre rescataron a todos los acreedores internacionales. 
Empíricamente no parece probable que el riesgo moral creado 
por el historial de rescates del FMI haya sido un factor que indu- 
jera al sobreendeudamiento de los países de la región. En las 

1 últimas décadas estos paises han roto marcas de crecimiento 
I acelerado con pocos episodios de crisis, por lo que no es proba- 

ble que los acreedores hayan ofrecido grandes créditos con la 
creencia de que el FMI vendna a rescatarlos si ocurría una cn- 
sis. Aunque el FMI lo hubiera hecho, ante la ínfima posibiliclad 

I de que estos países, especialmerite Corea del Sur, que acababa 
de adherirse a la OCDE, necesitaran tal rescate (como lo sugiere 
el mejoraniiento de su grado crediticio), el riesgo nioral creado 
por los rescates del FMI no eran un factor de peso en la toma de 
decisiones de los prestamistas. 

S~WESIS Y CONCLUSIONES 

En este documento se ha intentado desentrañar el actual deba- 
te sobre la crisis asiática, mediante el examen de las bases teó- 

l 7  Radelet y Sach (1998: 42) argumentaron que el hecho de que 
los acreedores extranjeros siguieran prestando a las economías 
asiáticas a pesar de las preocupaciones largamente expresadas 
en torno a las normas para bancarrotas (que hacen muy dificil 
obtener el colateral), constituye otra evidencia de que los pres- 
tamistas veían pocos nubarrones en el horizonte. 
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ricas y empíricas de algunos de los argumentos mas conocidos 
sobre riesgo moral. 

Al principio destacamos que, contra la creencia popular, el , 
riesgo moral no es una anormalidad que existe sólo en Asia, sino , 
que es parte integral del desarrollo del capitalismo. El capitalismo , 
se ha desarrollado sobre la base del riesgo moral en el sentido de 1 

que las instituciones que socializan el riesgo, como la responsabi- 
lidad limitada y el prestamista de última instancia, son funda- 
mentales para inducir las actividades privadas, pero socialmente 
necesarias, de inversión e innovación. Argumentamos que tales l 

instituciones si generan riesgo moral, pero la ineficiencia que sur- 
ge del mismo puede ser mas que contrarrestada por las ganan- 
cias obtenidas de la mayor inversión y la innovación. 

Con esta tesis como marco histórico general, examinamos 
cinco interpretaciones de la crisis asiática que tienen como eje 
la noción de riesgo moral: política industrial, capitalismo co- 
rrupto, seguro de depósito, la lógica del demasiado grande para 
caer y los rescates del FMI. En esas interpretaciones encontra- 
mos los siguientes problemas. 

Primero que todo, algunos de los argumentos han sido 
mal definidos, por lo que provocan confusiones. El mejor ejem- 
plo de lo anterior es el capitalismo de compinches, que tiene que 
ser selectivo por definición, pero muchos de quienes emplean 
este concepto no parecen entenderlo y lo aplican a la mayor 
parte de las transacciones económicas (incluyendo el endeuda- 
miento internacional) de los países asiáticos. 

Segundo, algunos de los argumentos no identifican cabai- 
mente el problema. Por ejemplo, en los correspondientes al segu- 
ro de depósito y al rescate del FMI se identifica al acreedor de 
última instancia como el causante del riesgo moral, cuando el 
eje del problema es la deficiencia del sistema de incentivos con 
que operan los bancos. En el caso de la tesis de DGPC o de política 
industrial no se reconoce que el problema no gira en torno a la 
intervención gubernamental en sí, sino a la cuestión si el gobier- 
no castigará a los gerentes de las empresas que lo causaron. 
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Por último, pero no menos importante, tales interpretacio- 
nes no se conjugan bien con los hechos. Se culpa de la crisis a la 
política industrial, cuando estaba ausente en el periodo de ges- 
tación de la crisis en todos los países analizados. Se supone que 
el capitalismo corrupto quedó fuera de control pese a que la opi- 
nión prevaleciente era que se encontraba en retirada en la víspe- 
ra de la crisis. Igualmente, se condena al seguro de depósito por 
ser el causante del sobreendeudamiento, cuando fueron las ins- 
tituciones financieras no bancarias y las corporaciones no h a n -  
cieras (que no tienen un seguro similar al de los bancos) las que 
encabezaron el boom de la deuda. El argumento de DGPC cae por 

I su propio peso al no reconocer que las grandes empresas corea- 
nas normalmente no han sido rescatadas por el gobierno y que 
cuando este fue el caso los gerentes de ellas fueron despedidos. 
También es extremadamente dudoso que en la toma de decisio- 
nes de los acreedores internacionales se pensara que las econo- 
mías de Asia, calificadas como wmilagrosas~ (especialmente la de 
una Corea del Sur recién adherida a la OCDE) con un excelente 
historial económico, requerirían un rescate del FMI. 

Para concluir, mientras que es cierto que el argumento en 
el cual se apoya la noción de riesgo moral contiene algo de ver- 
dad (más en unos puntos que en otros), está conceptualmente 
mal definido, porque especifica en forma deficiente el problema 
y no aporta suficiente evidencia empírica. Las conclusiones so- 
bre políticas que se desprenden de estas interpretaciones son 
parciales y confusas. Efectivamente, el concepto de riesgo mo- 
ral ha sido utilizado excesivamente en los debates sobre las cau- 
sas de la crisis asiática, al punto de que se están convirtiendo 
en una fuente de riesgos en sí mismos. Al haber destacado las 
debilidades de la tesis sobre el riesgo moral esperamos que el 
presente documento haya fortalecido el naciente consenso, que 
abarca a todas las corrientes intelectuales, de que no seremos 
capaces de evitar una crisis similar en el futuro sin un replan- 
teamiento fundamental de la modalidad interna de regulación 
financiera y de la arquitectura financiera internacional. 
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Reinserción internacional, 
aprendizaje y coordinación en México 

El cambio estructural y espacial generado por la globalización 
h a  redefinido las posibilidades del desarrollo económico, que 
dependen cada vez más de la articulación nacional a lo que lla- 
maremos, siguiendo a diversos autores, producción mundial 

senta  cuando comenzó la internacionalización de varias 
industrias, primordialmente la microelectrónica. Compañías 
norteamericanas como Fairchild Semiconductor, Motorola, 
National Semiconductor, etc. (Henderson, 1989: 50) establecie- 

1 nes salariales y laborales existentes en esos países del noreste 
de Asia. Esta relación, basada en la búsqueda de mano de obra 

Miguel Ángel Rivera Ríos es profesor-investigador de la División 
de Estudios de Posgrado de la Facultad de Economía de la UNAM. 

Una cersió~i inicial de este trabajo se publicó en la revista Proble- 
mas del Desarrollo de la Facultad de Econoinía de la UNA.M. 

Cereffi y Korzeniewicz (1994) consideran a la producción mun- 
dial integrada como cadenas productivas globales. Otros auto- 
res, como Feenstra (1998) y Ernst (1997), la definen en un sentido 
muy semejante. 
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barata, evolucionó hasta convertirse en una compleja interde- 
pendencia que unía a países con grados de desarrollo diversos. 
Los que después serían llamados ((tigres asiáticoss, siguiendo 
una estrategia exportadora y bajo la dirección del ((Estado 
desarrollistaj) (Johnsoi~, 1982; Wade, 1999) pasaron de formas 
elementales de integración (ensamble simple) a otras más com- 
plejas (manufactura de equipo original y manufactura y diseño 
propio), lo que significó una industrialización acelerada y su 
posterior conversión en exportadores de productos intensivos 
en capital y conocimientos. 

En los años ochenta y noventa aumentó el desplazamiento 
de actividades de fabricación e incluso posteriores a la fabrica- 
ción hacia paises en desarrollo. Los países industrializados, so- 
bre todo Estados Unidos y Japón, efectuaron cada vez mayores 
encadenamientos internacionales para la producción como res- 
puesta a la creciente competencia y la necesidad consustancial 
de abatir costos. De acuerdo con Gereffi (2000), en industrias 
como la automotriz y la de semiconductores, las empresas lide- 
res, las corporaciones multinacionales tienen el liderazgo de los 
encadenamientos y redes gracias a su control monopólico de las 
tecnologías centrales; en otras industrias como confección, ju- 
guetes y calzado deportivo, las empresas líderes están ubicadas 
principalmente en la esfera distributiva y comercial y dominan 
un conjunto de activos intangibles (Gereffi, 2000). Este creciente 
desplazamiento productivo hizo posible que decenas de países 
en desarrollo se integraran por primera vez a la producción glo- 
bal y que otros ya integrados profundizaran su  integración. 

Existe un amplio debate en cuanto a las posibilidades de 
desarrollo económico derivadas de esta integración. Se acepta 
que ante el espectro de la marginación o exclusión la integra- 
ción nacional a las redes mundiales constituye un avance en 
términos sociolaborales, pero en América Latina hay un escep- 
ticismo generalizado de que a partir de las actividades de maquila 
para exportación se puede impulsar el aprendizaje tecnológico, 
sobre todo en un contexto mundial en el que prevalece el libre 
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REINSERCION INTERNACIONAL D E  MÉXICO 319 

comercio y el Estado nacional ha cambiado de orientación a 
favor del laissezfaire. Aunque el ejemplo de los tigres asiáticos 
es contundente, hay dudas de que esos logros puedan replicarse 
en los paises que siguieron desde la posguerra una estrategia 
de desarrollo orientada hacia adentro. 

Para ubicar a México en este nuevo contexto y evaluar su 
proceso de reinserción internacional se requiere un marco con- 
ceptual que posibilite la discusión de las nuevas posibilidades 
históricas del desarrollo económico. También se necesita ubicar 
con mayor precisión el nacimiento y la evolución de la produc- 
ción mundial integrada y sus implicaciones para los países en 
desarrollo, efectuando algunas distinciones básicas entre Amé- 
rica Latina y el noreste de Asia. En tercer lugar, es preciso abor- 
dar la discusión sobre los efectos positivos y negativos de las 
nuevas modalidades de reinserción internacional. En el marco 
anterior ubicaremos los cambios ocurridos en la base industrial 
de México y los lazos desarrollados ante las nuevas estructuras 
productivas mundiales, incluyendo una evaluación de los avan- 
ces en términos de desarrollo industrial y los requerimientos 
para que el Estado retome la coordinación del proceso. 

CATEGOR~AS DE ANÁLISIS 

La reinserción de México a la economía global, que se encuentra 
en curso, debe ser el eje en torno al cual se discutan las posibi- 
lidades del desarrollo nacional. Para entrar en esa discusión 
primero se debe definir en qué sentido podemos hablar de rein- 
serción internacional. Para que haya reinserción debe existir 
un cambio estructural en la economía mundial que tenga un 
conjunto de repercusiones -a partir de fuerzas de atracción o 
rechazo- en los países en posición subordinada. Los mejor si- 
tuados experimentarán procesos internos de reestructuración 
orientados a responder a las oportunidades y los retos mundia- 
les, que se podrán traducir en una nueva posición para ellos en 
la división internacional del trabajo. En principio, y en términos 
puramente abstractos, deberá haber correspondencia entre las 
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fuerzas mundiales desplegadas y las acciones internas de res- 
puesta o adecuación, pero a nivel histórico encontramos g r d -  
des desfases, por lo que será necesario distinguir entre una 
reinserción actiua y otra pasiva. 

En un proceso de reinserción actiua hay estrategias na- 
cionales de coordinación y aprendizaje que impulsan con éxito 
la constitución y/o consolidación de un núcleo tecnológico en- 
d ~ g e n o . ~  Esto último significa que los agentes productivos na- 
cionales empresarios y trabajadores en sus múltiples categonas- 
eleven su capacidad de hacer uso autónomo de la tecnología 
transferida desde el exterior, a partir de la cual se adaptan a las 
condiciones internas, para pasar después a innovar primera- 
mente en términos incrementales. Adicionalmente, bajo un pro- 
ceso de reinserción activa, se amplían las posibilidades de 
integración y participación social y se superan o reducen las 
fracturas sectoriales o regionales internas. En contraste, bajo 
una reinserción pasiva, la carencia o insuficiencia de políticas 
de coordinación y aprendizaje impiden la constitución de un 
núcleo tecnológico endógeno, lo que a s u  vez limita las posibili- 
dades de dinamismo económico, con lo que se ahondan las des- 
igualdades sociales, sectoriales y regionales. 

Los conceptos de coordinación y aprendizaje ocupan un 
lugar central en el estudio de la reinserción internacional, por lo 
que debemos definirlos. La coordinación se emplea aquí en el 
sentido propuesto por la economía del desarrollo, es decir, se 
refiere a las accioiles que emprende el Estado para movilizar a 
los agentes productivos a fin de resolver problemas de asigna- 
ción de recursos que rebasan las fuerzas del mercado;:' la capa- 

Se le define de acuerdo con Fajnzylber (1983: 345 SS), es decir, 
una articulación de capacidades de innovación (o creatividad) y 
eficiencia a partir de los recursos internos que permiten impul- 
sar el crecimiento. 
La aportación de estos autores se efectúa en el marco del concep- 

lo-d~-recimienio equilibrado, en el cual se hace hincapié ...e 
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cidad del Estado para coordinar a los agentes productivos de- 
P n d e  de su visión de conjunto y su apego a los requerimientos 
a largo plazo de la acumulación de capital, atributos que subsis- 
ten pese a los cambios introducidos por la reforma neoliberal. 

Por su parte, el concepto de aprendizaje se emplea de acuer- 
do con la noción de los neoschumpeterianos y evolucionistas y 
se refiere a la capacidad de los agentes productivos de asimilar 
conocimientos tecnológicos para reproducir y luego innovar los 
sistemas de producción (Nelson y Winter, 1982: cap. 1; Be11 y 
Pavitt, 1992: 259 SS). El concepto de aprendizaje se puede hacer 
extensivo al conjunto de la sociedad, por lo que podemos hablar 
de aprendizaje colectivo, el cual se refiere a los atributos necesa- 
rios para que los grupos sociales se inserten e interactuen en 
los sistemas socioeconómicos e institucionales que van apare- 
jados al nuevo paradigma tecnológico. 

EL CAMBIO ESTRUCTURAL MUNDVV, Y EL DESARROLLO ECON~MICO 

Ubicación histórica 
El nacimiento de la producción mundial integrada esta ligado a 
la desarticulación de la producción fordista y el pasaje a la ma- 
nufactura flexible. La interiiacionalización de la industria mi- 
croelectrónica desde los años sesenta abrió el camino a lo que 
senan después las cadenas mundiales de producción organiza- 
das sobre bases flexibles. Tales acontecimientos hacen de los 
años sesenta y la mayor parte de los setenta un periodo de tran- 
sición en tanto que coexisten dos paradignias tecnoeco~~omicos 
o regímenes de acumulación: la producción fordista en declina- 
ción y la manufactura flexible en ascenso (Perez, 1992). Como 
señala Pérez, en el periodo de transición se abren oportunida- 
des excepcionales para el desarrollo económico en la medida en 
que se abaten las barreras a la entrada. El abatimiento de las 

-- ..,* en el papel del Estado para hacer surgir simultáneamente 
diversas industrias que se compran y venden entre ellas (veanse 
Rosenstein-Rodan, 1960, y Nurkse, 19601. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



barreras a la entrada significa que se integran al mercado min-  
dial nuevos productores gracias a que se relajan temporalmente 
las restricciones que impiden la difusión internacional del co- 
nocimiento tecnológico. 

Como se sabe, el ensamble de semiconductores, el insu- 
mo clave de la industria microelectrónica, requería mano de obra 
en condiciones que el régimen fordista no podía ofrecer. Como 
señala Henderson, a principios de la década de los sesenta ya 
era patente en Estados Unidos que la oferta de mano de obra y 
sus niveles salariales eran un cuello de botella para la naciente 
industria microelectrónica (Henderson, 1989: 4 1). Lo anterior 
condujo a buscar en los países en desarrollo reservas de mano 
de obra barata y productiva. En el mundo en desarrollo los paí- 
ses que reunieron mejor estos requisitos fueron los del noreste 
de Asia, particularmente Hong Kong, Corea del Sur, Taiwan y 
Singapur, porque su homogeneidad social y la existencia de un 
proyecto desarrollista hizo posible el surgimiento de una rela- 
ción dinámica entre los agentes productivos externos e internos 
(Hobday, 1995). El alza de los salarios que derivó del aumento 
continuo de las operaciones de ensamble se atenuó con el au- 
mento de la productividad que permitió la mejora en las condi- 
ciones educativas y de capacitación de la fuerza laboral, además 
de la ampliación y modernización de la infraestructura física. 

Además de la disponibilidad de mano de obra altamente 
productiva, los países receptores desarrollaron una creciente 
capacidad empresarial que posibilitó el establecimiento de em- 
presas subcontratistas que tomaron poco a poco el control de 
la producción para clientes externos (Hobday, 1995; Arnsden, 
1989). En el marco de la subcontratación se desarrolló un mo- 
delo de cooperación muy amplio entre ambas partes que, al 
apoyarse en la interacción, abrió la puerta al aprendizaje tecno- 
logico. Como señala Hobday, las empresas externas delegaron 
gradualmente en las empresas nacionales el control y el proce- 
so de fabricación, para lo cual les entregaron conocimiento tec- 
nológico para la organización de la producción. ampliación de 
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la capacidad productiva, control de calidad, etc. (Hobday, 1995: 
caps. 4 y 5). 

De acuerdo con Ernst (1997: 30) el traspaso del proceso de 
fabricación (y de actividades posteriores a ella, como el diserio) a 
manos de la empresa nacional corresponde a una forma descen- 
tralizada de encadenamientos productivos mundiales que se con- 
trapone a la forma centralizada en la que la empresa externa 
sólo delega actividades productivas de bajo rango y retiene las de 
mayor valor agregado, lo que implica que el traspaso de conoci- 

1 mieiito tecnológico a la empresa nacional sea limitado. Ernst 
plantea en su análisis sobre las redes productivas mundiales 
que la forma descentralizada fue adoptada por las empresas nor- 

, teamericanas establecidas en Asia, mientras que la centralizada 
la adoptaron en los años ochenta las empresas japonesas que 
invertían en los países vecinos de Japón. De igual manera, las 

1 operaciones de las corporaciones multinacionales nortearnerica- 
l nas en países de América Latina han correspondido esencial- 
1 mente a la modalidad centralizada, como veremos más adelante. 

Parece que existe una condición necesaria y otra suficiente para 
1 el establecimiento de una relació~i descentralizada; la primera es 

que la distancia geográfica entre ambas empresas sea relaliva- 
mente grande como para la que empresa externa encuentre que 
el control centralizado es  antieconó~ilico y ceda gradualmente 
actividades de mayor responsabilidad productiva y tecnológica. 
Pero para que esto último sea posible, la empresa doméstica debe 
haber avanzado en la acumulación de capacidades tecnológicas 
suficientes para asumir en forma autónoma actividades produc- 
tivas de mayor jerarquía. El comportamiento de las empresas 
japonesas que pasaron de un sistema centralizado a otro des- 
centralizado sugiere que el determinante de la distancia no es 
absoluto, ya que si las empresas domésticas han acumulado cier- 
tas capacidades tecnológicas pueden avanzar hacia formas de 
subcontratación superiores (Erilst, 1997). 

La evolución de la empresa subcontratista es  determinan- 
te para comprender la constitución actual de las redes produc- 
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tivas mundiales. De acuerdo con el modelo asiático, la eirolu- 
ción de la subcontratación se da como respuesta a dos tenden- 
cias: 1) el aumento de la capacidad tecnológica y de organización 
de los agentes productivos nacionales, y 2) el aumento de los 
salarios en el país huésped. Al aumentar la capacidad tecnoló- 
gica y organizativa asumen de manera autónoma la fabricación 
bajo contrato de clientes extranjeros que proporcionan el dise- 
ño general y comercializan bajo sus propias marcas y canales; 
un paso concluyente en esta evolución se da con el arribo a la 
manufactura y diseño propio que implica la superación de la 
dependencia comercial con la empresa extranjera (Hobday, 1995: 
35). Por su  parte, el aumento de los salarios es un incentivo 
para desplazar la producción hacia una segunda línea de países 
con mayores reservas de mano de obra, en cuyo caso se consti- 
tuirán redes en sucesión en las que cada país participa confor- 
me a su nivel tecnológico y salarial (Gereffi, 2000). De acuerdo 
con Gereffi, los paises en desarrollo desempeñarán distintos 
papeles en función de su capacidad para el progreso industrial 
es decir, del dominio gradual de operaciones de mayor conteni- 
do tecnológico. Las economías dinámicas del noreste de Asia 
son los exponentes del grupo con mayor capacidad de progreso 
industrial, en tanto que los productores de otros países de Asia, 
América Latina y África, aun cuando ya se insertaron, se en- 
cuentran en los escaños más bajos de la escala productiva y 
tecnológica (Gereffi, 2000). 

El número de industrias que se organiza en redes es muy 
amplio, pero la condición determinante es que pertenezcan a la 
categoría de ingeniería de partes. El resto de las actividades in- 
dustriales, o sea las que pertenecen a las de flujo continuo, si- 
guen otra lógica que depende de la importación directa de 
tecnología apoyada por convenios de asistencia técnica. Nueva- 
mente de acuerdo con Gereffi, debemos distinguir entre dos ti- 
pos de encadenamientos o redes industriales globales: 1) los 
dirigidos por el productor, y 2) los dirigidos por el comprador. 
En el primer tipo las empresas líderes son corporaciones multi- 
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REINSERCI~N INTERNACIONAL DE MEXICO 325 
: na.cionales que funcionan como oligopolios en el mercado mun- 

dial y coordinan las redes de producción en industrias como la 
N automotriz, aviación, computadoras, semiconductores y maqui- 
; naria pesada; el liderazgo industrial se explica a partir de la ' función productiva central de las CMN. que a su vez se funda- 

menta en el control que tienen de las tecnologías de frontera 

juguetes, artículos para el hogar, electrónicos de entretenimien- 
to, etc. En esta segunda categoría los fabricantes de países en 
desarrollo siguen las especificaciones de sus compradores ex- 
tranjeros. cuya posición dominante se explica por el monopolio. 
que ejercen sobre el diseño de productos novedosos y su distri- 
bución en los mercados más lucrativos (Gereffi, 2000). 

En las industrias de flujo continuo, también conocidas 
como productoras de commodities industriales, la propagación 
hacia los países en desarrollo ha seguido otra vía que cae bajo el 
concepto de ciclo de vida del producto de Vernon. Durante el 

para contrarrestar el deterioro de su rentabilidad. La difusión 
internacional de tecnología ha permitido a nuevos competido- 
res de países en desarrollo cerrar poco a poco la brecha interna- 
cional y ganar una participación creciente en el mercado muridial 
(Benavente et al., 1996: 66 SS). 

La cuestión de si el progreso industrial, o sea el avance 
hacia posiciones de mayor autonomía y jerarquía en las redes 
productivas mundiales, es un proceso espontáneo o no se dis- 
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El debate sobre las posibilidades de desarrollo 
En la tradición del marxismo clásico el perfeccionamiento de 
nuevos medios de producción, el surgimiento de nuevas indus- 
trias, pero sobre todo la exportación de capitales que caracteri- 
zaron al último cuarto del siglo xrx, repercutieron en el desarrollo 
del capitalismo en los países en que se invierten y lo aceleran 
extraordinariamente (Lenin, 197 1 : 2 18). Esta visión reconocía, 
por lo tanto, atributos de progreso social en la propagación 
mundial del capitalismo, en la medida en que los países agra- 
rios pasaban a formas superiores de organización de la produc- 
ción social. Pero Lenin reconocía también que las repercusiones 
no eran las mismas en todos estos países, y subrayaba la dife- 
rencia entre naciones políticamente independientes pero finan- 
cieramente dependientes como Brasil, Argentina, México, 
Turquía, etc., y las más atrasadas, que se incorporaban al siste- 
ma capitalista como colonias. Estas ultimas sufrieron una fuer- 
te dislocación social al ser incorporadas al sistema capitalista 
por la fuerza, en tanto que las naciones políticamente indepen- 
dientes tendieron a integrarse de manera favorable porque, ade- 
más del aumento de sus  exportaciones, recibieron inversiones y 
empréstitos del e~t ran jero .~  

La visión del marxismo clásico, que hacía hincapié en 
las condiciones nacionales de integración, se contrapone tan- 
to a la interpretación ortodoxa que adopta el principio del be- 

((Un buen número de Estados, desde España hasta los Balcanes, 
desde Rusia hasta Argentina, Brasil y China se presentan, abierta 
o encubiertamente, ante los grandes mercados de dinero exi- 
giendo, a veces con extraordinaria insistencia, la concesión de 
empréstitos. Los mercados de dinero no se hallan actualmente 
en una situación muy brillante y las perspectivas políticas no 
son halagüeñas. Pero ninguno de los mercados monetarios se 
decide a negar un empréstito por miedo a que el vecino se ade- 
lante, lo conceda y, al mismo tiempo, se asegure ciertos servi- 
cios a cambio del servicio que él presta* (Lenin, 197 l: 2 18 infra)). 
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1 REINSERCION INTERNACIONAL DE MEXICO 327 

neficio mutuo como a las llamadas teorías que invocan la ex- 
plotación entre naciones (centro-periferia, dependencia, ter- 
cermundismo). 

La teoría ((pura# del comercio internacional, el eje de la 
visión ortodoxa de las relaciones internacionales, ha perdido el 
ascendiente que alguna vez tuvo sobre los círculos académicos 
y entre los responsables de políticas porque los supuestos que 
adopta para fundamentar la existencia de ganancias mutuas en 
los intercambios internacionales son demasiado restrictivos para 
aplicarse en el mundo real (véase crítica en Dosi et al., 1993: 
31-39). Como consecuencia de lo interior, entre las filas de la 
propia ortodoxia surgió una muevan teoría del comercio inter- 
nacional que, al reconocer la existencia de rendimientos cre- 
cientes en las funciones de producción, chocó con las bases del 
teorema Heckscher-Ohlin-Samuelson, lo que admite la posibili- 
dad de relaciones asimetricas entre las naciones que participan 
en el intercambio. 

Numerosos autores a los que se les puede denominar (he- 
rejes)) cuestionaron durante mas de medio siglo la validez del 
supuesto fundamental del modelo neoclásico, a saber: el meca- 
nismo de equilibrio general aplicado al comercio internacional. 
En el marco herético-evolucionista se perfiló posteriormente la 
tesis de que, a diferencia de lo que asume la teoría Mpuran, las 
diferencias internacionales en capacidad o nivel tecnológico y 
capacidad innovadora son el factor fundamental para explicar 
las diferencias tarito en el nivel como en la teridencia de expor- 
taciones, importaciones e ingreso de cada país (Dosi et al, 1993: 
42 SS). De lo anterior se deduce, por lo tanto, que (los patrones 
de asignación inducida por el comercio internacional tienen 
irnplicaciones dinámicas que pueden producir retroalimentación 
ya sea 'virtuosa' o 'perversa' en el largo plazo)) (Dosi et al, 1993: 
41). En otras palabras, el beneficio mutuo deja de ser un resul- 
tado inevitable ya que las condiciones estructurales en las cua- 
les se integran al mercado mundial los distintos países difieren 
marcadamente. Tanto para los evolucionistas como para el mar- 
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xismo clásico la principal restricción del desarrollo econótnico 
tiende a ser más bien interna que externa. 

Las teorías que enfaüzan la explotación entre naciones, si 
bien tenían una base relativamente sólida de argumentación en 
el contexto del colonialismo imperialista, pierden de vista las 
transformaciones fundamentales que ha tenido el capitalismo 
mundial desde mediados del siglo xx, principalmente a partir de 
los años sesenta. La expansión de las fuerzas productivas favo- 
rece enormemente a los paises que se integran al sistema mun- 
dial, lo cual revela la importancia de la proximidad y no del 
aislamiento. Sin embargo, dada la exorbitante ampliación de la 
brecha entre países ricos y pobres ocurrida antes de 1950,5 la 
inserción activa al sistema mundial no podrá darse de manera 
espontánea, sino que requiere de fuerzas propulsoras o promo- 
toras. Una integración pasiva como producto de fuerzas espon- 
táneas de atracción en un contexto de libre comercio mundial 
conducirá a una cada vez mayor subordinación nacional. como 
lo prevé la teoría evolucionista. 

Las teorías sobre la explotación internacional rechazan las 
propuestas derivadas del modelo Heckscher-Olhin de que la 
inserción en el mercado mundial requiere exclusivamente 
adecuarse a las ventajas comparativas estáticas. Pero estas teo- 
rías niegan también la posibilidad de una inserción activa, con 
lo que subestiman los factores de cuyo desenvolvimiento depen- 
de la constitución de un núcleo tecnológico endógeno. 

En una época de gran dinamismo internacional con pode- 
rosas fuerzas centrípetas, en cierto modo los requerimientos 
externos están dados, por lo que la discusión debe centrarse en 
los factores internos. Para trascender el estadio correspondien- 
te a la especialización primaria de acuerdo con las ventajas com- 
parativas estáticas se requerirá una intervención sistemática 
del Estado, lo que presupone ciertas condiciones básicas para 

Sobre la evolución de la brecha internacional, véase el trabajo 
de Wilkie y Ray en este mismo volumen, 
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impulsar con exito una reinserción internacional orientada al 
progreso industrial. Primeramente, la intervención del Estado 
debe apoyarse en una base o coalición social orientada al apren- 
dizaje ya que de lo contrario predominarán las actividades espe- 
culativas, sin visión de largo plazo; en segundo lugar, debe existir 
un marco disciplinario para evitar que la intervención pública 
quede atrapada en el juego rentista de los intereses privados, en 
cuyo caso proliferaría la corrupción. 

La integración temprana al mercado mundial basada en 
lo que Westphal (1992) llama políticas comerciales neutrales 
puede ser la base para pasar despues a políticas no neutrales, 
que implican una intervención selectiva. La clave del exito de 
es ta  segunda categoria de  políticas s e  encuentra en  la 
condicionalidad de los subsidios al sector empresarial, lo que a 
su vez determina los alcances de la disciplina estatal. El merca- 
do mundial puede actuar como instancia de arbitraje a favor de 
la condicionalidad. mientras que el Estado debe administrar el 
sistema de subsidios de acuerdo con el cumplimiento de metas 
crecientes de exportación. 

En el marco de políticas no neutrales, la intervención gu- 
bernamental tendría que garantizar los siguientes factores o 
metas: 1) promover el surgimiento de agentes empresariales na- 
cionales que interactúen con los inversionistas extranjeros a fin 
de que tenga lugar ei traspaso del conocimiento tecnológico; 2) 
crear un sistema para captar conocimiento tecnológico de origen 
externo y difundirlo entre los agentes productivos nacionales, 
asegurando que adopte una forma genérica; 3) anular las exter- 
nalidades propias de las actividades asociadas al aprendizaje tec- 
nológico y la innovación por medio de inversiones financiadas 
con recursos públicos; 4) al servir de promotor del aprendizaje 
tecnológico, el Estado y sus  agentes no deben suplantar a la 
empresa, que deberá ser la depositaria directa del conocimiento 
y el agente encargado de s u  aplicación productiva. 
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LA REINSERCIÓN DE LA INDUSTRIA MEXICANA 

Y EL PROCESO DE APRENDIZAJE Y COORDINACI~N 

El cambio estrtictural en la industria 
Los años ochenta constituyen una línea divisoria en la estruc- 
turación del conjunto de la ii~dustria mexicana, en particular de 
la manufactura. Los factores que provocaron el paso a una in- 
dustria más especializada son de orden externo e interno, como , 
la aceleración internacional de la innovación tecnológica y su  
expresión en la competencia capitalista, la apertura comercial y 
otras medidas de reestructuración instrumentadas en el país, 
la desarticulación de las políticas de fomento gubernamental 
ocurrida no sólo en México sino a nivel hernisférico y, por su- 
puesto, la crisis fiscal. 

El proceso de reinserción internacional de la industria 
ha sido doloroso y costoso, ya que arranca en el contexto de 
una crisis estructural y sin una estrategia para orientar la 
reestructuración productiva. La inevitable especialización tanto 1 
en la industria como en otros sectores produjo la ruptura de 
múltiples cadenas productivas debido a que comienzan a ! 
reasignarse los recursos productivos de acuerdo con las posi- 1 
bilidades de exportar y la nueva realidad creada por la impor- 
tación de insumos de mayor calidad y a menor costo. Los 
problemas de aprendizaje colectivo, agudizados por el llama- 
do ((retiro)) del Estado, afectaron a los agentes productivos (es 
decir, pequeñas empresas y trabajadores) menos aptos para 
modificar su  trayectoria productiva, por lo que se  presentan 
procesos de exclusión y polarización. No obstante el impacto 
de estos factores, empieza a modificarse la trayectoria indus- 
trial y en los años noventa se esbozan nuevos patrones de 
funcionamiento caracterizados por un peso creciente de las 
exportaciones, pero también de las importaciones. La firma 
del TLCAN acelera el proceso de orientación externa ya que da 
acceso preferencial a las exportaciones mexicanas y convierte 
a México en uno de los principales mercados de Estados 
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En el actual proceso de reinserción las industrias ascen- 
dentes son: 1) commodities i n d ~ s t n a l e s , ~  esto es, las industrias 
intensivas en capital procesadoras de materias primas (hierro y 

commodities industriales aumentan su  participación en el PIB y 

En contraste con las anteriores, se ha estancado la partici- 

ría que antes estaban articuladas en el complejo metaln~ecánico y 
habían logrado modestos avances durante la etapa de sustitución 
de importaciones (Benavente et al, 1996), tales como: 1) maqui- 
naria y equipo no eléctrico, y 2) aparatos electrodomésticos, am- 
bas deficitarias en sus  intercambios externos. Por otro lado, han 
declinado las ramas tradicionales, como la textil y la del calzado. 
La confección constituye un caso intermedio pues aunque su  par- 
ticipación en la producción manufacturera se estanca, después 
de 1990 sus  exportaciones ascienden muy rápidamente. En el 
cuadro 2 se presenta el cambio en la estructura de la industria 
manufacturera, en el que destaca el ascenso de la electrónica y la 
industria automotriz. La participación de los commodities Indus- 
triales es estable porque iniciar011 su  despegue a mediados de los 
setenta, cuando comenzó el reemplazo de las viejas plantas por 
unidades más modernas (Katz, 1998). 

Los commodities industriales tienen una base tecnológi- 
ca madura que le da u n  carácter tradicional a s u  integración al 

Este concepto se tomó de Benavente et al. (1996), quienes ca- 
racterizan estas actividades junto con la industria automotriz 
como los ejes de la reinserción internacional de las economías 
más grandes de América Latina. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



-- 
Cuadro 2 

Cambio en la estructura de la industria manufacturera, 1980-1997 
(participación porcentual en el total de la industria manufacturera) 

RE~NSERCION INTERNACIONAL DE MÉXICO 

Industrias tradicionales1 
Alimentos, bebidas y tabacos 

Autom6viles, motores y autopartes 

Fuente: INEGI. Sistema de Cuentas Nacionales de Mkxico, varios años. 

privadas y la racionalización organizativa les permitió a estas 
industrias ganar participación en el mercado mundial a ex- 

Puesto que se trata de industrias de proceso continuo, la 
producción no se organiza a nivel internacional a través de en- 
cadenamientos productivos, por lo que los agentes del país de- 
ben acudir directamente al mercado mundial a comprar 
tecnología. Como consecuencia de lo anterior, el aprendizaje tec- 
nológico se efectúa mediante la importación de maquinaria y 
equipo, incluyendo plantas llave en mano, la firma de contratos 
de asistencia técnica con compañías extranjeras y la contrata- 
ción de especialistas extranjeros (Dahlman et al., 1988; Amsden, 
1989). Estos canales brindan mayor autonomía a las empresas 
nacionales, pero como no existe interacción directa, los niveles 
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de eficiencia dependen de la capacidad nacional de udesatar~ los 
paquetes tecnológicos y resolver los problemas operativos y de 
organización que caracterizan a las industrias intensivas en es- 
cala. En México durante los años setenta, cuando comenzó la 
ampliación cualitativa de la capacidad instalada, se presenta- 
ron fuertes desajustes que minaron la productividad porque el 
conocimiento tecnológico y organizativo existente no era sufi- 
ciente para reunir los requisitos que imponían las escalas supe- 
riores de producción. A raíz de la privatización, desde fines de 
los ochenta se aceleró la modernización y aumentaron las in- 
versiones, pero los resultados han sido desiguales, y en ramas 
como siderurgia, vidrio, celulosa y minerales no metálicos la 
consolidación internacional de los productores mexicanos exige 
elevar el contenido tecnológico de los productos exportables, lo 
que supone hacer inversiones adicionales en investigación y de- 
sarrollo, así como un cambio radical en el perfil del personal 
ocupado para incrementar el peso de técnicos e ingenieros. Pero 
dado que se trata de industrias de tecnología genérica, amplia- 
mente codificada, no se requieren políticas gubernamentales de 
coordinación reservadas para sectores estratégicos, cercanos a 
la frontera internacional, como la electrónica. No obstante lo 
anterior, el progreso de estas industrias no podrá lograrse sin 
una mayor capacidad social de acumulación. 

Los complejos automotrices que surgieron en el norte de 
México a principios de los ochenta7 constituyen otro de los ejes de 
la nueva modalidad de integración a la economía global. Las em- 
presas terminales -ensamble de motores y vehículos- y la mayor 
parte de los productores de partes y componentes están articula- 
das en encadenamientos y redes y su distribución espacial se 
ubica dentro del concepto de región urbano global propuesto por 
Scott (1998: cap. 4). Los centros motores de la región se encuen- 
tran en California y Texas, pero han surgido centros subalternos 

Las plantas de ensamble de automóviies comenzaron a insta- 
larse después de las de motores, o sea desde 1986-1987. 
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REINSERCI~N INTERNACIONAL DE MÉHCO 335 

en territorio mexicano como M~nterrey.~ En tomo a estos centros 
y dispersos en entidades fronterizas de Estados Unidos y México 
se extienden los encadenamientos productivos que unen empre- 
sas terminales, de partes, proveedores de servicios, consultoras, 
etc. La región se constituyó y funciona a partir de una lógica glo- 
bal ya que, como respuesta a la presión de los productores japo- 
neses, las automotrices norteamericanas asignaron a las plantas 

abatimiento de costos. El acceso a reservas de mano de obra bara- 
ta fue el móvil inicial, pero pronto se desarrolló una relación más 

j compleja entre los agentes productivos conforme intervenía un 

rren simultáneamente empresas nacionales y extranjeras más 

vertido en la industria de autopartes. 
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La electrónica representa el tercer pilar de la integración 
de la industria mexicana a la economía global. Luego de que 
desapareció la vieja industria electrónica mexicana de sustitu- 
ción de importaciones, el higar de sus  prodiictos fue ocupado 
por las importaciones; pero la maquila de exportación se fue 
desarrollando paralelamente, hasta constituirse en proveedor 
interno. La gran mayoría de la producción tiene el carácter de 
simple ensanible para la exportación, pero han aparecido es- 
tructuras de aglomeración en las que participan empresas ex- 
tranjeras dedicadas a la producción de insumos avanzados 
(Dussel, 1998). Las empresas de capital nacional que partici- 
pan eri acuerdos de subcontratación se han acomodado de ma- 
nera marginal en el proceso, abasteciendo principalmente 
insumos sencillos a los exportadores finales. El proyecto para 
impulsar la formación de consorcios exportadores de fines de 
los ochenta fracasó y, a pesar de que desde entonces aumentó 
la inversión en plantas de ensamble, el aprendizaje ha tendido a 
avanzar de manera esporádica ya que no existe coordinación 
para solucionar los enormes problemas de aprendizaje que plan- 
tea una industria con estas características. 

Luego de considerar el perfil sectorial de la reinserción de la 
industria mexicana, cabe preguntar cómo se han articulado estas 
actividades en torno a un núcleo tecnológico endógeno, para ha- 
cer posible una modalidad activa de vinculación internacional. La 
respuesta a esta pregunta ha sido y es objeto de un amplio deba- 
te, en el que se perfilan fundamentalmente tres interpretaciones: 
1. Las tesis pesimistas que señalan que la economía mexicana 

está amaquilizadan, por lo que las actividades que han des- 
tacado por s u  desempeño exportador carecen de dinarnis- 
mo endógeno. Debido a lo anterior estas industrias no 
tienen capacidad de arrastre sobre el resto del aparato pro- 
ductivo y sus enlaces con otras actividades es débil, por lo 
que los empleos que genera son de baja calidad y los sala- 
nos que pagan han permanecido estancados. Algunos de 
los autores que sostienen estas tesis también se opusieron 
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@INSERCION INTERNACIONAL DE MEXICO 

o vieron negativamente la firma del TLCAN bajo el argumento 
de que la profundización de los lazos comerciales con Esta- 
dos Unidos agudizaría esta situación de sub~rdinación.~ 

2. Las evaluaciones optimistas postulan, en cambio, que se 
está verificando una transformación estructural en la que 
se combinan la expansión de las exportaciones industria- 
les con crecientes inversiones extranjeras que están ayu- 
dando a modernizar la industria. Los autores adheridos a 
esta comente insisten en la importancia de aumentar la 
productividad, la creciente participación de pequeñas em- 

las bases de una nueva inserción internacional, pero que 
el proceso esta lejos de consolidarse. Desde esta perspec- 
tiva, la consolidación necesitaría el impulso de una serie 
de transformaciones colaterales a favor del aprendizaje, 
sin las cuales el proceso podría retrotraerse o estancarse. 
Pero lo mas importante de esta tesis es que la articulación 
a encadenamientos productivos mundiales y la atracción 
de inversión extranjera directa son fundamentales para 
lograr la integración, pero sin una adecuada política de 
coordinación y aprendizaje el proceso podría fracasar.'' 

-- 
Muchos intelectuales de izquierda se adhieren a esta visión, al 

igual que académicos y estudiosos extranjeros. Véanse por ejem- 
plo, Huerta (1985), Novelo y Salgado (1993), Cypher (inédito) y 
Kopinak (1993). 
I0Esta tesis se encuentra en una serie de documentos guberna- 

I 

1 
mentales, empezando por los Planes Nacionales de Desarrollo y d 
las piiblicaciones de la Secofi. Entre los autores representativos 'r 

1 

están Lustig (1992, 1992a), Hinojosa-Ojeda (1996), y como ati- 
1 

1 
nadamente señalan Cypher (inédito), Alegría et al. (1997) y t 1 

1 Shaiken (1994). 
' '  Entre los autores que la asumen están Gerefii (2000), Gereffi y 1 

Bair (1998), Mertens y Palomares (2002), Dussel et al., . . . r r  
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El problema de la primera interpretación es que si bien 
identifica algunos de los principales obstáculos de la transición, 

que tiene una visión que no es realista y complaciente del pro- 
ceso de reinserción y subestima los enormes riesgos por falta de 
respuesta colectiva. 

En el marco de la tercera interpretación se encuentra la 
clave para entender las potencialidades y limitaciones del proce- 
so en curso, pero sena un error subestimar los enormes requisi- 
tos que se deben satisfacer para lograr una consolidación aunque 
sea parcial. Como se ha sugerido aquí, las mayores exigencias 
son las que tienen que ver con la coordinación del proceso por 
parte del gobierno, lo que presupone un aumento cualitativo de 
la calidad del servicio público, la erradicación de la corrupción y 
la formulación coherente de metas y objetivos, sin mencionar los 
requerimientos fiscales para la expansión del gasto público. Des- 
de esta perspectiva, en el siguiente apartado se analizarán bre- 
vemente los intentos de coordinación gubernamental efectuados 
en dos industrias -autopartes y electrónica-, para luego utilizar 
las conclusiones de esa evaluación y así ubicar las nuevas exi- 
gencias para coordinar la aceleración y ampliación del aprendi- 
zaje tecnológico en las industrias ascendentes. 

COORDINACI~N ESTATAL Y DIREccI~N DEL APRENDIZAJE 

La industria automotriz de ensamble orientada al mercado in- 
terno que fue creada durante la etapa de sustitución de impor- 

...e (1997), Dussel(2000), Pérez y Alcorta (1998), Dabat (2000), 
Basave (2000) y Rivera (1 998). 
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taciones siempre funcionó con un nivel controlado de obsoles- 
cencia; pero a la caída del mercado interno a inicios de los ochen- 
ta y los crecientes problemas de los productores norteamericanos 
ante la competencia japonesa quedó a la deriva y se agotó su 
trayectoria industrial (CEPAL, 1992; Booz, Allen y Hamilton, 1987). 
Las compaxiías norteamericanas, aunque tenían que abatir cos- 
tos, sobrellevaban crecientes niveles de capacidad ociosa, lo que 
limitaba la posibilidad de hacer inversiones en México y de re- 
emplazar la vieja industria de si. En ese mismo sentido, las dis- 
posiciones proteccionistas del CAFE (Corporate Average Fue1 
Economy Act) que hacían una distinción entre vehículos do- 
mésticos (con contenido nacional de 75 por ciento) e importados 
también desalentaba el ensamble en México para exportar a 
Estados Unidos (CEPAL, 1992: 80). 

Para que las compañias norteamericanas invirtieran en 
nuevas plantas de ensamble en México era necesario un poten- 
cial de abatimiento de costos muy alto y que la reglamentación 
oficial se definiera a su  favor, principalmente en lo referente al 
porcentaje de contenido nacional, que antes de 1983 era del 60 
por ciento (Booz et al., 1987: 25). El gobierno mexicano estaba 
interesado en modernizar la industria de ensamble y orientarla 
hacia las exportaciones, pero también le interesaba preservar 
un espacio para las empresas mexicanas de autopartes. 

Desde comienzos de la década de los setenta el gobierno 
mexicano formuló una estrategia de política industrial para este 
sector basada en lo que se llamó decretos automotrices, que pre- 
tendían principalmente resolver el creciente desequilibrio comer- 
cial provocado por la importación de motores, partes y 
componentes (Bennet y Sharpe, 1980). A raiz de la contracción 
del mercado interno, a principios de los ochenta, se flexibilizó el 
concepto de contenido nacional a cambio de que las compañías de 
Estados Unidos aceptaran un mayor acceso de los vehículos en- 
samblados en México y efectuar inversiones en nuevas plantas. 
Ambas medidas significaron la ampliación del mercado para las 
empresas nacionales de autopartes. La firma posterior del WAN 
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mexjcanas independientes. 
En los encadenamientos productivos que se formaron en 

la nueva industria automotriz se abrió un margen muy amplio 
para la interacción entre empresas extranjeras y nacionales que 
constituía una fuente potencial de conocimiento tecnológico. 

agente productivo nacional, pero en la producción de autopartes 
se desarrolló al lado de la maquila tradicional y de las empresas 
nacionales independientes un nuevo tipo de empresa mixta con 
mayor potencial de aprendizaje tecnológico. A principios de los 
ochenta ya existía una primera modalidad de asociación. en la 
cual las empresas terminales y los grupos nacionales realiza- 
ban coinversiones con consorcios nacionales para producir com- 
ponentes y exportarlos directamente o para abastecer a las 
plantas armadoras ubicadas en territorio nacional: estos son 
los casos de la asociación de Ford con Vitro y Alfa, de General 
Motors y Nissan con otros consorcios nacionales (véase CEPAL. 
1992). En una segundu modalidad, las empresas terminales 
aportan capital o equipo a empresas nacioilales para que pro- 
duzcan determinados componentes para el mercado mexicano 
o para s u  exportación a Estados Unidos: convenio de General 
Motors con Condumex, Aralinex, Tebo y Tremec (CEPAL, 1992). 

técnicos, asistencia para elevar la productividad y los estánda- 
res de calidad y envían a sus  ingenieros para que diseiien y orga- 
nicen el piso de producción. Este paquete asistencia1 constituye 
el primer impulso en el proceso guiado de aprendizaje tecnológi- 
co, el cual continúa a medida que se profundizan las relaciones 
entre ambas partes (CEPAL, 1992). Además, puesto que la empre- 
s a  nacional opera dentro del sistema de red establecido porlas 
armadoras, se ve favorecida por las econoinias de produccióiz 
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que establece esta última, lo que significa ahorros en el manejo 
de inventarios, adiestramiento y manejo de personal, ajuste or- 
denado de los volúmenes de producción, etc. Los observadores 
están de acuerdo en que las empresas mixtas han avanzado en 
lo tecnológico más que las empresas nacionales independientes 
y que las maquiiadoras, ya que respecto a las independientes 
exportan una mayor parte de su producción y con relación a las 
segundas exportan productos más complejos (Unger, 1985). Las 
empresas más fuertes de este grupo, las que surgieron de la aso- 
ciación entre las armadoras y consorcios como Alfa y Desc, han 
seguido estrategias tecnológicas basadas en el aprendizaje, como 
lo revela la compra de empresas de Estados Unidos propietarias 
de patentes de producción de partes y componentes.12 

Aun con los avances anteriores, el desarrollo del sector de 
autopartes enfrenta dos obstáculos: 
1. La todavía limitada integración al resto del aparato pro- 

ductivo debida principalmente al escaso desarrollo endó- 
geno de la industria electrónica, que podría convertirse en 
proveedor de insumos avanzados de las empresas auto- 
motrices. Esta integración limitada se pone de manifiesto 
en las barreras que enfrentan las empresas independien- 
tes de autopartes, que se han visto confinadas a los pro- 
ductos de menor contenido tecnológico. Para que las 
empresas independientes superen tales barreras necesi- 
tan el desarrollo de canales que les brinden acceso autó- 
nomo a tecnología de proceso y producto para que puedan 
competir con las empresas mixtas. 

l2 ta operación más importante fue la que realizó Desc, un conglo- 

merado mexicano, al adquirir a fines de 1998 la mayona de las 
acciones de Corporación Dana de Ohio, especializada en la manu- 
factura de transmisiones. La operación tenía la ñnalidad de lograr 

,el acceso a patentes y consolidar geograficamente la producción 
de autopartes, ya que las operaciones de Dana fueron transferi- 
das a Querétaro (véase M a l  Times, 18 de julio de 1997). 
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La formación de personal calificado es insuficiente, lo que 
limita los efectos de arrastre a favor de otras empresas o 
sectores. Los grandes consorcios y sus  socios han supera- 
do esta restricción estableciendo sus propios programas de 
formación y calificación de personal, gracias a lo cual han 
logrado elevar muy rápidamente los niveles de productivi- 
dad laboral (CEPAL, 1992). La brecha en cuanto a niveles de 
calificación y productividad entre las empresas integradas 
a los encadenamientos productivos y las que están fuera de 
ellos sólo se podrían superar con la creación de un sistema 
nacional integrado de calificación y capacitación que de- 
mandaría grandes esfuerzos públicos y privados. 

Electrónica 
En la industria electrónica la capacidad de coordinación entre 
los distintos agentes involucrados ha sido menor, 10 cual ha ( limitado el proceso de aprendizaje. Por el influjo de las fuerzas ' ,  

globales derivadas del desplazamiento de la frontera tecnológi- 
ca internacional, desde mediados de los ochenta, la industria 
electrónica establecida en México experimentó procesos de 1 

1 '  relocalización y cambios en s u  estructura organizativa y , !  

! 
operativa, para dar lugar a lo que llamamos una reinserción i ,  

N l pasiva. La transición hacia esta nueva modalidad se produjo , 
desde fines de los setenta, cuando ante la creciente competen- 
cia del contrabando y después por la apertura comercial se des- , 

articuló la industria que se  íidbia desarrollado en el país bajo la 
modalidad de sustitución de importaciones. La opción de que ' 

productores nacionales como Majestic establecieran acuerdos 
con empresas norteamericanas se cerró ante la debacle de estas 
últimas causada por la implacable competencia japonesa. Por 
lo tanto, se perdió la posibilidad de efectuar una integración 
binacional defensiva comparable a la del sector automotriz. 

Pese a la desaparición casi total de México de la llamada 
electrónica de entretenimiento aparecieron nuevos subsectores, 
como los de fabricación de componentes electrónicos sencillos 
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para control industrial, cableado para telecomunicaciones y 
equipo de oficina, que pudieron ser la base del resurgimiento de 
la industria y de su  reintegración internacional (Warman, 1994). 
Con este objetivo se lanzó en 1981 el programa de fabricación 
de computadoras, que intentaba sentar las bases de una nueva 
industria con importante participación de capital y tecnología 
extranjera, pero a la que pudieran integrarse empresas nacio- 
nales. El espacio para la empresa nacional se promovería a par- 
tir del principio de la fabricación directa (como alternativa a la 
maquila) y la integración nacional flexible (inspirada en los de- 
cretos relativos a la industria automotriz). El programa tuvo 

'1 varios éxitos al principio porque favoreció el establecimiento de 

( nuevas empresas autónomas, principalmente en la fabricación 
1 de componentes para los que habría mayor libertad de impor- 

tar, pero bajo la definición de objetivos de fabricación directa y 
metas de exportación creciente.l3 Para apoyar a estas empresas 
se  formularon y comenzaron a ejecutarse proyectos de vincula- 

1 ción universidad-empresa y a organizarse equipos de investiga- 

/ ción y desarrollo (Warman, 1994). 
Esta estrategia prácticamente quedó cancelada hacia 1985 

con el inicio de la apertura comercial y la nueva reglamentación 
de la inversión extranjera, con lo que se  abrió otra vía de inte- 
gración internacional. En particular, esta nueva reglamentación 
estaba concebida para atraer empresas como IBM, que podían 
dar nueva vida a las actividades de maquila e impulsar las ex- 
portaciones, Con la entrada de IBM y la posterior firma del TLCAN 

se  asentaron otras empresas transriacionales en la zona metro- 
politana de Guadalajara, principalmente en el municipio de El 
Salto (Dussel, 1998), con lo cual nació el que posiblemente sea 
el mas importante distrito industrial de México. 

l 3  Entre las empresas de mayor éxito que cumplían con estos 
dos objetivos está la CGE, que a comienzos de los noventa co- 
menzó a desarrollar capacidades tecnológicas propias (véase 
Warman, 1994: 405). 
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Con la concentración de un importante número de filiales 
de ETN se dio el primer paso para extender a México encadena- 
mientos productivos con potencial de aprendizaje tecnológico y 
transferencia de tecnología. El segundo paso consistiría en inte- 
grar a empresas nacionales (o mixtas) en dichos eslabonamien- 
tos para que, a través de actividades de ensamble, comenzaran 
el ascenso para convertirse de subcontratistas en empresas au- 
tónomas con vínculos más desarrollados con las empresas 
innovadoras, que dominan el mercado mundial. Este segundo 
paso se empezó a materializar con la iniciativa de rBM de desarro- 
llar círculos de proveedores nacionales para una gama de pro- 
ductos, empezando por los sencillos como gabinetes, chasises, 
empaques, etc. (Dussel, 1998). Después de un comienzo prome- 
tedor, a fines de los ochenta el proceso se estancó ya que los 
subcontratistas nacionales tendieron a quedar c ~ ~ n a d o s  a los 
productos más rudimentarios, como aquellos que dieron inicio 
al programa de proveedores a fines de los ochenta. Paralelamente 
han estado arribando empresas externas para fabricar produc- 
tos más complejos bajo el sistema de maquila (Dussel, 1998). 

Las causas de esta regresión son tanto externas como in- 
ternas. La base del modelo de aprendizaje propuesto conjunta- 
mente por el gobierno del estado de Jalisco y agencias 
internacionales se apoyaba en IBM, y SU capacidad de actuar 
como eje articulador de un conjiinto de empresas extranjeras y 
nacionales. Sin embargo, un factor adverso fue la baja en la com- 
peütividad inlernaciond de la IBM, que la Ileví, a asignarle a Méxi- 
co un papel esencialmente como proveedor de mano de obra 
barata en una estrategia de supervivencia basada en el abati- 
miento drastico de costos y asumiendo una modalidad fuerte- 
mente centralizada de manejo de redes de pr~veedores.~Vero en 

I4Parte nodal de esta estrategia fue el lanzamiento en 1993 del 
Jetway, un nuevo programa de subcontratación que transfería 
parte de los costos, principalmente por manejo de inventarias, a 
las empresas proveedoras. Esta hiiciativa era en el fondo ...e 
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buena medida la respuesta de la IBM estuvo determinada por la 
lentitud que mostraba México en la creación de una plataforma 

de la falta de una estrategia nacional para desarrollar capacida- 
des tecnológjcas avanzadas con las cuales impulsar las empresas 
del país que se integraban a los encadenamientos productivos. 
Esta estrategia integral implicana coordinar los esfuerzos de los 
gobiernos estatales y federal. de las empresas (grandes, media- 
nas y pequeñas); de centros de formación y capacitación, uni- 
versidades, organismos internacionales, consultores, firmas 
extranjeras, etcétera. 

El hecho de que tanto la industria automotriz como la elec- 
trónica estén basadas en una economía de bajos salarios revela 

la reproducción de la fuerza de trabajo. El reforzamiento de esta 

CONCLUSION: REQUERlMlENTOS PARA IMPULSAR 

EL APRENDIZAJE TECNOLÓGICO 
Del análisis efectuado en el apartado anterior se deduce que 
existe la marcada tendencia a una reinserción más bien pasiva, 
asociada a formas de control centralizado de los encadenarnien- 
tos productivos que se extienden hacia México. Para romper esta 

...a complementaria con la decisión tomada por IBM de reürar- 
se del Centro de Tecnología de Semiconductores, el laboratorio 
más avanzado en informática que existe en México (Dussel, 1998). 
l 5  Esa es la opinión tanto de Dussel (1998) como de Ramirez 
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MIGUEL ÁNGEL RIVERA Rios 
situación y al mismo tiempo aprovechar la potencialidad de las 
fuerzas globales de atracción hace falta elevar la capacidad so- 

das por la sociedad, ya que la respuesta puramente empresarial 1 

comunicaciones y transportes. 
A su vez, el aumento de la calidad de estos factores deberá 

hacerse en sentido general y en conexión con las industrias de 

la información y la economía de redes. Todo ello requiere que el 

entidades productivas y no productivas. Además de la coordina- 
ción de inversiones para elevar simultáneamente la oferta de los 
cinco factores señalados, hay que consolidar las redes empresa- 
riales que favorecen el aprendizaje (World Bank, 1997: 74-75). 

cas ocurrido entre los años setenta y los noventa. La institución 

terno, la no condicionalidad del subsidio, el aumento de la , 
corrupción, la negativa a racionalizar el régimen proteccionista. 
etc., son factores que agudizaron la crisis e incluso vulneraron 
al propio Estado, que se convirtió en el centro del ataque del 1 
eficientismo neoliberal. Como resultado de la reforma, las fun- ' 

nomía del banco central, el equilibrio presupuestario, las : 
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privatizaciones, etc., por lo que su  capacidad de acción y de 
coordinación se debilitó. Además, la crisis estatal y la reforma 
de libre mercado coinciden, y en cierto modo retroalimentan, 
un cambio en la correlación de fuerzas entre el sector público y 
el sector monopólico-privado, que afianza su  control sobre el 
aparato productivo y financiero. 

El principio de ((imponer la autoridad estatal desde arriba), 
para adoptar estrategias de industrialización caducó, por lo que 
se hizo necesaria una vía de negociación para determinar de co- 
mún acuerdo el gobierno y los empresarios los objetivos e instru- 
mentos de las políticas industriales. La visión de conjunto, que 
fue un atributo del Estado en las primeras etapas, se ha diluido 
ante el creciente poderío del sector privado monopólico, por lo 
que la wisión empresarial,, tiende a eclipsar a la visión guberna- 
mental y es imperioso armonizar ambos enfoques. El fortaleci- 
miento de este sector plantea otros problemas ya que la 
inclinación ,a la especulación de varios de sus agentes ha contri- 
buido a bloquear la formación de una coalición política proclive 
al aprendizaje. Los intereses de los grupos de capital privado mas 
ligados a los circuitos financieros gravitaron en torno a la desre- 
gulación caótica de varias industrias, en el uso masivo de fondos 
públicos para operaciones de rescate (banca y consorcios carre- 
teros) y en el postergamiento de la reforma tributaria, que es el 
único vehículo posible para incrementar el gasto público. Sin em- 
bargo, la composición de los grupos de capital privado es hetero- 
genea y los nuevos baiiqueros ha11 perdido gran parte de la 
influencia que tuvieron en el sexenio de Salinas, lo que ha  dejado 
abierta la posibilidad de la recomposición a la que nos referire- 
mos después de evaluar la situación del pago de impuestos. 

La situación impositiva es adversa al fortalecimiento de la 
capacidad social de acumulación por varias razones. Primero, 
como consecuencia de la desarticulación de las bases tributarias 
de la etapa de sustitución de importaciones y luego como resul- 
tado de un acuerdo informal entre burocracia y gmpos empre- 
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producido un colapso del impuesto sobre la renta que pagan las 
empresas, lo que constituye el eje de la nueva crisis fiscal mexi- 
cana. En parte también se ha visto afectado el monto del im- 
puesto sobre la renta personal, proveniente de los ingresos de 1 
capital. La estimación precisa del descenso de estos conceptos 1 

es dificil porque los datos desagregados no se divulgan proba- 1 
blemente debido a este acuerdo informal. Sin embargo, sabe- 
mos que el pago del impuesto sobre la renta de las empresas 
alcanzó su máximo histórico en 1980- 198 1, cuando representó 
el equivalente al 2.6 por ciento del PIB; después de diversas osci- 
laciones se estabilizó temporalmente a principios de los noventa 
en alrededor de 2.2 por ciento del PIB, pero posteriormente se 
desplomó a 1.5 por ciento del PIB en 1998, y no resultó favoreci- 
do por la recuperación económica. 

Las limitaciones para estimar el descenso del pago del im- 
puestos personal proveniente de los ingresos de capital son ma- 
yores ya que las autoridades mantienen en secreto la composición 
entre productos del trabajo y del capital. Una información diver- 
s a  fragmentaria permite concluir que ha habido un descenso en 
ese rubro, que fue compensado por un  aumento de la carga a los 
causantes cautivos que perciben sueldos y salarios. 

Debido a lo limitado de la información no se conocen pú- 
blicamente las causas del descenso de los impuestos provenien- 
tes de ingresos de capital, pero como lo admiten ocasionalmente 
diversos funcionarios públicos, un factor que tiene un peso in- 
iizgable es la evasión por medio de paraísos fiscales en el ex- 
tranjero. También las exenciones explican en parte el descenso 
del ingreso tributario, ya que hasta 1999 los dividendos, que 
son el principal flujo de riqueza capitalista, no eran gravables.16 1 

l6 Si estimamos el aumento de la riqueza privada a través de su 
vehículo fundamental, que es el valor de las acciones, o más 
exactamente la capitalización de la bolsa de valores, llegamos a 
conclusiones interesantes. A fines de los noventa la capitaliza- 
ción de la Bolsa Mexicana de Valores era unas siete veces ...* 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



REINSERCI~N INTERNACIONAL DE MEXICO 

Actualmente también están exentos los ingresos personales de- 
rivados de la compraventa de acciones, a los que en Estados 
Unidos se les aplica una tasas del 18 por ciento, además de que 
el llamado régimen de consolidaciónjscal otorga a los I~oldings 
un tratamiento tributario preferencial que le cuesta al erario 
entre 0.5 y 0.8 por ciento del PIB. 

Obviamente, la superación de la crisis fiscal debe plan- 
tearse en el contexto de una nueva coalición a favor del apren- 
dizaje tecnológico y colectivo. El camino en esa dirección es  

anterior no significa que automáticamente la nueva represen- 
tatividad se  traducirá en otra estrategia, sino más bien que 
las condiciones de negociación y posiblemente las prioridades 
del sector privado monopólico han cambiado y de existir una 
iniciativa gubernamental podna abrirse una nueva etapa que 
conduzca a acuerdos para redefinir los ejes de la política in- 
dustrial. Desde esta perspectiva el problema tiende a trasla- 
darse a la esfera estatal, donde podría procesarse una propuesta 
para poner en movimiento la consulta y negociación; pero no 
se debe olvidar que la capacidad del Estado para coordinar a 
los agentes productivos también es un proceso que requiere 

--- 
...e más alta que a fines de los ochenta, por lo que debía ha- 
berse captado un ingreso tributario adicional de al menos un 5 
por ciento del ris proveniente de las diversas formas del ingreso 
capitalista (dividendos, compra-venta de acciones, etc.). No solo 
no sucedió lo anterior, sino qiie además disminuyó proporcio- 
nalmente el pago de impuestos efectuados por los capitalistas. 
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La transformación de la industria 
de la confección en América del Norte 

El análisis que se hace en este trabajo sobre la cadena de prendas 
de vestir en Asia sugiere tres tendencias relevantes para el futuro 
del sector textil y de la confección de América del Norte. En primer 

1 lugar, existen procesos paralelos de regionalización en esta cade- 
na en Asia, América del Norte y Europa (Gereffi, 1996a). Las 1 nuevas relaciones cultivadas en cada una de las áreas de abaste- 
cimiento con productores cercanos que tienen bajos costos (sur y 
sureste de Asia, así como China, México y la Cuenca del Caribe 
fiente a América del Norte, y el norte de África y Europa oriental 
ante la Unión Europea) probablemente fortalecerán al comercio 
intrarregional y las redes de producción en la cadena de la confec- 
ción. En segundo lugar, la disminución relativa de las exportacio- 

1' 
I nes de ropa terminada en las newly Uidustrializing economies (ME) 
1 del este de Asia provoca un #déficit de  suministro^ en la cadena de 

prendas de vestir de América de Norte. Esta situación es conse- 
cuencia, en parte, de que las distancias geográficas son mayores, 
así como de la compleja logística de la administración de las redes 
de producción original equipment manufacture (OEM) de Asia. 
También obedece a la tendencia a tener una comercialización más 
directa en Asia a medida que los fabricantes locales pasan de la 
OEM a la OBM. En tercer lugar, los fabricantes de ropa de Mwco y 

Gcq Gerefl está adscrito a la Universidad de Duke, Estados 
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GARY GEREFFI 

la Cuenca del Caribe deben desarrollar aptitudes para realizar la 
producción de paquete completo si quieren competir en el amplio 
y dinámico segmento de marcas y etiquetas del mercado de Esta- 
dos Unidos, especialmente en los productos más orientados a la 
moda, como la ropa femenina. Antes el suministro de prendas de 
vestir desde el exterior era realizado sólo por las ME del este de 
Asia al mercado masivo de Estados Unidos, o por los centros eu- 
ropeos de la moda en el caso de la alta costura. 

TRES MODEUIS DE COMPETENCIA 
Entre 1990 y 1998 las importaciones de ropa que hace Estados 
Unidos aumentaron de 25 500 a 53 900 millones de dólares.' La 
figura 1 es un mapa que permite identificar los cambios comer- 
ciales en los principales proveedores del mercado estadouniden- 
se de ropa, Cada uno de los países del anillo interior representa 
el 10 por ciento o más del valor total de las importaciones de ropa 
realizadas en 1998, mientras que cada uno de los paises del ani- 
llo exterior sólo alcanza el 1 .O- 1.9 por ciento de las importaciones 
totales. En otras palabras, con el paso de los anillos interiores a 
los exteriores en el mapa de las importaciones, la importancia 
relativa de los exportadores nacionales de ropa disminuye. 

La figura 1 revela varios aspectos clave de la dirección y 
magnitud del cambio en el comercio de la ropa de Estados Uni- 
dos. Primero, hay diferencias regionales sorprendentes en los 
patrones de las importaciones prendas de vestir a este país. Las 
NIE del noreste de Asia son cada vez menos importantes como 
proveedoras de ellas a los estadounidenses; el sur y el sureste 
asiático crecen lentamente o no crecen, mientras que las impor- 
taciones de China, la Cuenca del Caribe y México están en auge. 
Segundo, a pesar de la considerable movilidad que tuvo lugar 

' Estas cifras no incluyen las actividades de distribución de lo 
fabricado por las firmas de ropa estadounidenses en México y la 
Cuenca del Caribe, que también se han estado expandiendo muy 
rápidamente (USITC, 1997). 
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*:O Figura 1 
Cambios en la estructura regional de las importaciones 

de ropa de Estados Unidos, 1990-1 998* 

Los anillos indican la participación en el total de las importaciones 
de Estados Unidos en dólares, por país socio: 

1. 10 por ciento y mds 4. 2.0 - 3.9 por ciento 
2.6.0 - 9.9 por ciento 5. 1 .O - 1.9 por ciento 
3.4.0 - 5.9 por ciento 

El valor total de las importaciones de ropa de Estados Unidos era 
25 500 millones de dólares en 1990 y 53 900 millones en 1998. 

* La posi06n de 1998 corresponde al anillo donde se encuentra el nombre del pals. 
La posici6n de 1990, en caso de ser diferente, se indica con un pequeno clrculo. 
Las flechas representan la magnitud y direccibn del cambio a traves del tiempo. 
Fuente: Compilado de estadísticas oficiaJes del Departamento de Comercio de 

Estados Unidos, importaciones estadounidenses para el consumo, a valores de aduana. 

LA TRANSFORMACIÓN DE LA INDUSTRIA DE LA CONFECCIÓN 
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Cuadro 1 
Importaciones de ropa de Estados Unidos por regiones 

(dólares estadounidenses y porcentajes) 

1983 - 1986 1990 1994 1996 1998 % 
País de origen Valor % Valor % Valor % Valor % Valor % Valor % 1994-98 1996-98 
China 759 1 661 3 439 6 338 6 340 7 180 13.3 13.3 

Noreste Hong Kong 2 249 3 392 3 977 4 393 3 998 4 494 2.3 12.4 
de Asia Taiwan 1 800 2 621 2 489 2 269 2 066 2 224 -2.0 7.7 

Corea del Sur 1 685 2 581 3 342 2 245 1 531 2 047 -8.8 33 6 
Macao 132 229 417 605 761 1019 68.6 33.9 
Total 6625 68 10483 60 13663 54 15850 43 146% 35 16963 31 7.0 15.4 

lndonesia 75 269 645 1 182 1 505 1 857 57.2 23.4 
Sureste Filipinas 319 473 1 083 1 457 1 569 1 797 23.3 14.5 
de Asia Tailandia 125 213 483 1 006 1 243 1 733 72.3 39.4 

Malasia 93 2 57 604 1051 1 242 1 360 29.4 9.5 
Singapur 193 386 62 1 473 327 307 -34.9 -6.1 
Total 806 8 1598 3436 13 5 168 14 5887 14 7054 13 36.5 19.8 

India 220 344 636 1 309 1 350 1 636 25.0 
Sur de Asia Bangladesh 7 154 622 885 1125 1 628 84.1 

Sri Lanka 126 257 426 871 1 059 1 342 54.1 
Pakistán 32 92 232 508 642 771 51.7 g LS 

Total 385 4 847 5 1 716 7 3573 10 4 175 10 5377 10 50.5 28.8 P 
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GARY GEREFFI 

durante la década de los noventa, hay un fuerte patrón centro- ; 
periferia que domina la geografia de la actividad exportadora en 
la matriz de las fuentes de aprovisionamiento de ropa para los 
estadounidenses. Sólo cuatro han sido las más importantes eco- 
nomías (Hong Kong, Corea del Sur, China y México) proveedo- 

l 
ras de Estados Unidos durante la última década, y únicamente 
China y México mantienen hoy en día esa distinción. Hay una ; 
amplia dispersión de 17 proveedores de ropa en los dos anillos 
exteriores (lo que indica una participación del 1 al 4 por ciento 
del mercado de prendas de vestir de Estados Unidos), mientras 

l 

que sólo aparecen cinco países en los tres anillos interiores. 1 
Tercero, en tanto que para la mayoría de los países el cambio I 

entre 1990 y 1998 fue más bien modesto (cambiaron su posi- 
ción de un anillo a otro o no cambiaron nada), otros tuvieron 
avances más significativos (México, Guatemala, El Salvador, 
Honduras y Canadá) o retrocesos (Corea del Sur y Singapur). 
Sin embargo, un cambio hacia el interior de un solo anillo pue- 
de ser muy importante para las economías pequeñas, dado el , 

crecimiento sustancial de las importaciones de prendas por parte 
de Estados Unidos durante la última década. 

Estos patrones de las fuentes de aprovisionamiento esta- ( 

dounidenses ponen de manifiesto que existen tres modelos dis- 
tintos de competencia en la industria de la confección de América 
del Norte. En primer lugar, hay un modelo del este asiático, en el 
cual los exportadores nacionales de las NIE de esta región ofrecen 
prendas de vestir de paquete completo a los compradores de Es- 
tados Unidos, lo que les permite dominar el segmento de más 
alto valor, fundamentalmente el mercado de la ropa de moda fe- 
menina. En segundo lugar, surge un modelo mexicano, en el cual 
las reglas de origen del ~ A N  representan un incentivo para una 
producción más integrada de ropa en México, aunque distintas 
empresas estadounidenses estén en competencia para desempe- I 
fiar el papel principal en la coordinación de esta opción de pa- 
quete completo. En tercer lugar, hay un modelo de la Cuenca del 
Carlbe, en el cual prevalece la tradicional forma 807/9802 de 

1 
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producción compartida, que consiste en una mezcla de bajos sa- 
larios, formato de zona de procesamiento de exportaciones, acce- 
so preferencial y cuotas que no ofrecen ninguno de los beneficios 

, de las reglas de origen del WAN. Aunque México ya domina la 
actividad de unir las piezas previamente cortadas (ensamble), aún 
no ha alcanzado el estatus de paquete completo de las empresas 
exportadoras del este de Asia. En el resto de este artículo se ana- 
lizarán con más detalle la dinámica y las irnplicaciones que tie- 
nen para el desarrollo regional de estos tres modelos. 

LA DMSIÓN REGIONAL DEL TRABAJO 
EN EL SECTOR DE LA CONFECCIÓN DE AMÉRICA DEL NORTE 

Si se concibe a la cadena completa de prendas de vestir como un 
todo que incluye materias primas, hilados y fibras sintéticas, tex- 
tiles, ropa, y la distribución de ella a los minoristas (Appelbaum y 
Gereffi, 1994), la cadena de prendas de vestir de México y la de 
Estados Unidos son bastante distintas una de otra. México tiene 
varias compañías grandes y bastante exitosas de fibras sintéticas, 
muchas empresas de maquiladoras orientadas a las exportacio- 
nes que envían prendas de vestir a Estados Unidos hechas con 
insurnos estadounidenses y un sector minorista emergente que 
está estableciendo una serie de alianzas estraté@cas con sus con- 
trapartes de Estados Unidos. El eslabón más débil de la cadena 
de producción mexicana es, por mucho, el segmento textil. La 
gran mayoría de las empresas textiles mexicanas están poco capi- 
talizadas y tecnológicamente atrasadas, son ineficientes y produ- 
cen bienes de mala calidad. Estados Unidos, por el contrario, es 
muy fuerte en fibras sintéticas, textiles y comercio minorista, pero 
su capacidad de producir prendas de vestir, especialmente para 
mujeres y niños, es limitada. Por lo tanto, la cadena del vestido 
mexicana parece más fuerte en el segmento donde la cadena de 
Estados Unidos es más débil: la producción de prendas de vestirS2 

La base empírica de este argumento aparece en M'A (1992: cap. 
9) y Gereffi (1997). 
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Este panorama se vuelve más complejo si dentro de los 
límites de América del Norte se incluye a América Central y el 
Caribe.3 La forma de actividad exportadora más común de Amé- 
rica Latina es la maquila intensiva en trabajo de bienes manu- 
facturados con componentes importados en las zonas de 
procesamiento de exportaciones (qort-processUig zones, EPZ). 
Estas zonas están concentradas especialmente en México (don- 
de se les conoce como industria maquiladora) y en la Cuenca 
del Caribe (donde también se les llama zonas de libre comercio) 
para aprovechar los bajos salarios que se pagan en el área y su 
proximidad respecto del mercado estadounidense, en el que se 
vende más del 90 por ciento de sus exportaciones. Virtualmente 
toda la producción de las EPZ de la región se caracteriza por su 
muy bajo valor agregado, !o cual es resultado directo de la poli- 
tica de Estados Unidos. De acuerdo con la disposición HTS 
9802.00.80 (antes cláusula 807) de la lista de aranceles de Es- 
tados Unidos, las empresas que operen en EPZ tendrán un in- 
centivo si reducen al mínimo la compra de insumos locales ya 
que únicamente los componentes fabricados en Estados Unidos 
están exentos del pago de impuestos a la importación cuando el 
producto terminado se envía nuevamente a este país. Tal dispo- 
sición constituye un impedimento muy importante para una 
mayor integración de las actividades de la zona en la economía 
local y limita la utilidad de las EPZ como peldaños para ascender 
a niveles más altos de industrialización. 

Mientras que el TKAN elimina la motivación inducida por 
la legislación para la industria de la maquila en México, han 
tenido lugar cambios estructurales más amplios que en el trans- 

3Canadá es un actor de nicho en el sector de la confección de 
América del Norte. Los considerables esfuerzos de este país en 
el sector textil están orientados al mercado de mobiliario del 
hogar (tapicería, alfombras y cortinas). En el sector del vestido, 
los trajes de lana son el principal nicho exportador de Canadá a 
Estados Unidos. 
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LA TRANSFORMACIÓN DE LA INDUSTRIA DE LA CONFECCI~N 363 
curso de los últimos 10 o 15 años han vuelto obsoletos muchos 
de los estereotipos populares relacionados con el sector de la 
maquila. Un estudio reciente de las exportaciones de la indus- 
tria manufacturera de México (MacLachlan y Aguilar, 1998) de- 
safía a por lo menos cinco de estas generalizaciones pasadas de 
moda o mitos. 

Mito 1. Las maquiladoras se encuentran instaladas casi 
exclusivamente a lo largo de la frontera norte de México. Reali- 
dad Antes era cierto, pero ya no lo es. Desde mediados de la 
década de los ochenta, las maquiladoras del interior del país 
han crecido con rapidez y en 1996 representaron un tercio del 
empleo nacional en la industria de la maquila. 

Mito 2. En la fuerza laboral de la maquila predominan las 
mujeres jóvenes. Realidad. La proporción de trabajadoras en la 
maquila ha disminuido abruptamente y se está alcanzando 
la paridad en la participación de los dos sexos en la estructura 
de empleo en la maquila. 

Mito 3. La remuneración laboral en las maquiladoras es 
extremadamente baja y explotadora. Realidad, Mientras que la 
diferencia entre 10s salarios que se pagan en la maquila y los 
estándares estadounidenses es abismal, la comparación con los 
salarios en la industria mexicana es bastante favorable. Mas 
aún, parece que hay muy poca diferencia entre las condiciones 
de trabajo de las maquiladoras y las de las plantas manufactu- 
reras de México. 

Mito 4. Los dueños de las plantas maquiladoras son fun- 
damentalmente extranjeros. Realidad El origen del capital in- 
vertido en la maquila está dividido prácticamente en partes 
iguales entre Estados Unidos y México. 

Mito 5. Las maquiladoras son enclaves de exportación que 
dependen totalmente de componentes importados. Realidad. 
Mientras que las maquiladoras ubicadas a lo largo de la fronte- 
ra todavía importan en promedio el 98 por ciento de sus insu- 
mos, las maquiladoras del interior muestran mayor disposición 
a utilizar insumos locales. Ha habido un fuerte crecimiento del 
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comercio entre maquiladoras en algunos sectores (como los de 
la electrónica y los automóviles). Estas tendencias y la disrninu- 
ción de las restricciones al comercio que trajo aparejadas el TLCAN 

sugieren una mayor integración de la industria de la maquila en 
la economía mexicana. 

Una vez reconocidos estos cambios en el sector de la 

nomías en relación con el mercado de Estados Unidos. Las dos 

dos Unidos?; 2) ¿está utilizando México las ventajas que le otor- 1 
ga el TLCAN para desplazar a las economías de América Central y 1 
el Caribe de su nicho como maquiladoras de bajo costo en el 
sistema de producción compartida de Estados Unidos? 

ESTADOS UNIDOS, MÉxICO Y LA CUENCA DEL CARJBE 
¿Quién se  beneficia con la integración regional? 
La industria mexicana de la maquila, que empezó a establecerse 
en 1965, está formada por plantas de ensamble -conocidas como 
maquiladoras- que utilizan fundamentalmente componentes es- 
tadounidenses para fabricar bienes para exportarlos al mercado 
de Estados Unidos. En 1993 la industria maquiladora de México 
generó 22 000 millones de dólares en exportaciones y dio empleo 
a 540 000 mexicanos; en 1996 había crecido alrededor del 50 
por ciento y llegado a 81 1 000 puestos de trabajo, mientras que 
las exportaciones crecieron en aproximadamente 54 por ciento, 
para alcanzar los 34 000 millones de dólares. Hasta la última 
década las maquiladoras mexicanas eran un claro ejemplo del 
ensamble de bajo valor agregado, prácticamente sin ningún es- 
labonamiento hacia atrás, pues los materiales de origen nacio- 
nal representaban sólo entre el 2 y el 4 por ciento de los insumos 
totales. En la década de los ochenta, una nueva ola de maquila- 
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doras comenzó a transformar este modelo de enclave en una 
forma de producción más avanzada, en la cual se fabrican com- 
ponentes para productos complejos como automóviles y compu- 
tadora~ (Gereffi, 1996b; Carrillo, 1998). Aunque predominaban 
las operaciones de ensamble tecnológicamente más sofisticadas 
y de mayor valor agregado en las nuevas maquiladoras, la vi- 
gencia del TLCAN puede aumentar aún mas el atractivo que ya 
tienen las operaciones al viejo estilo del ensamble textil y de la 
confección de México en comparación con las de la Cuenca del 
Caribe, ya que los países que la integran no cuentan con los 
beneficios arancelarios que el TLCAN le brinda a México. 

El sector de la maquila ha recibido más beneficios a partir 
de 1988, con la apertura del comercio mexicano. Entre 1994 y 
1998 el total de las importaciones estadounidenses de ropa con- 
feccionada con insumos de Estados Unidos (según la cláusula 
807/9802 del programa de producción compartida) aumentó de 
5 700 a 12 800 millones de dólares. México ha sido el actor estre- 
lla de la década de los noventa. Sus exportaciones de prendas de 
vestir desde las plantas maquiladoras mexicanas a Estados Uni- 
dos se triplicaron holgadamente pues pasaron de 1 500 millones 
de dólares en 1994 a 5 100 millones en 1998. El comercio de la 
maquila predomina en el sector de la confección de América del 
Norte pues representa en 1998 el 79 por ciento de la importación 
de ropa estadounidense proveniente de México y el 84 por ciento 
de la proveniente del Caribe y América Central (cuadro 2). 

Desde una perspectiva regional, los países con los que 
compite México más directamente por el mercado estadouni- 
dense son los de la Iniciativa de la Cuenca del Caribe (icc), sus 
localidades son ahora los sitios más favorecidos de América La- 
tina por el ensamble orientado a las exportaciones. A principios 
de la década de los noventa las EPZ se habían transformado en 
la principal fuente de exportaciones y de empleo de la industria 
manufacturera de varios países del Caribe. República Domini- 
cana es un ejemplo fundamental, pues cuenta con 430 empre- 
sas que dan empleo a 164 000 trabajadores en las 30 zonas de 
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Cuadro 2 
Importaciones de Estados Unidos de ropa: total y régimen comercial 80719802, 

desde México y paises de la icc, 1994-1998 

Año Total importaciones 
de ropa 

Millones de dólares 
Mundo 
1994 31 387 
1995 34 649 
1996 36 389 
1997 42 827 
1998 48 175 

Régimen comercial Régimen comercial 
80719802 80719802 como 

participación en el 
total de importaciones 

Millones de dólares Porcentaje 

.'aises icc 
1994 4 489 3 617 
1995 5 433 4 497 
1996 6 009 4 999 
1997 7 585 6411 
1998 8 270 6 929 

Fuente: Compilado de estadistkas oficiales del Departamento de Comercio de Estados Unidos de la 
lnternational Trade Administraiion Office of Textiles and Apparel; importaciones estadounidenses para el 
consumo a valores en aduana. 

libre comercio del país, y tres cuartas partes de estas firmas 
operan en el sector textil y de la confección (Burns, 1995: 39). 
En el área del empleo, República Dominicana es la cuarta eco- 
nomía más grande de EPZ del mundo (la quinta si se incluyen 
las zonas económicas especiales de China). República Domini- 
cana tiene una dependencia especialmente grande de las EPZ, 
cuya participación en el empleo oficial de la industria manufac- 
turera de la isla aumentó del 23 en 1981 al 56 por ciento en 
1989. En este último año las EPZ generaron más del 20 por cien- 
to de las ganancias en divisas extranjeras de República Domini- 
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cana (Kaplinsky, 1993). Los inversionistas estadounidenses son 
dueños de más de la mitad (54 por ciento) de las compañías que 
operan en la zona, seguidos por empresas de la propia Repúbli- 
ca Dominicana (22 por ciento), Corea del Sur (1 1 por ciento) y 
Taiwan (3 por ciento) (UNCTAD, 1994: 90). 

La diversidad de la industria de exportación de la confec- 
ción de México y de las economías de la rcc en 1998 se refleja 
claramente en el cuadro 3. México tiene, holgadamente, el sec- 
tor del vestido más grande, con aproximadamente 12 000 plan- 
tas y 460 000 trabajadores dedicados a las prendas de vestir. 
Sin embargo, estas estadísticas incluyen tanto a las empresas 
de la confección dedicadas al mercado interno como a las orien- 
tadas a las exportaciones. Muchas de las compañías que abas- 
tecen al mercado interno mexicano son los tradicionales e 
infracapitalizados talleres o microempresas de propiedad fami- 
liar. El 95 por ciento de las plantas mexicanas de prendas de 
vestir son consideradas pequeñas, lo que hace caer al promedio 
nacional del sector a 39 empleados por planta. El sector de la 
confección de los países de América Central y el Caribe, por el 
contrario, está dominado por empresas mucho más grandes y 
orientadas a la exportación que abastecen al mercado de Esta- 
dos Unidos de acuerdo con la cláusula 807/9802 del programa 
de producción compartida, República Dominicana tiene 180 000 
empleados en el sector, seguida por Honduras (90 000 trabaja- 
dores dedicados a las prendas de vestir), Guatemala (70 000 
trabajadores) y El Salvador (42 000 trabajadores). La de la con- 
fección es la principal industria manufacturera en todas estas 
economías. Sorprende especialmente el gran tamaño promedio 
de Ias plantas de ropa de estas cuatro economías, que va de 250 
a más de 500 empleados. Este panorama sugiere que las expor- 
taciones de prendas de vestir de la ICC se canalizan a través de 
grandes plantas de ensamble capaces de surtir los grandes pe- 
didos de los fabricantes de ropa de Estados Unidos, más que a 
través de las tradicionales empresas familiares o formas más 
flexibles de producción en red (cuadros 3 y 4). 
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Cuadro 3 
Distribución del sector de la confección en México y América Latina 

País Población Plantas Distribución de plantas (%) Cantidad de Promedio de 
(millones) de ropa empleados empleados 

de danta 
Pequeñas Medianas Grandes 

México 94 11760 95 3 2 460 O00 39 
Guatemala 10.6 236 31 37 32 70 O00 229 
República 
Dominicana 7.9 350 35 45 20 180000 514 
Honduras 5.8 270 50 20 30 90 O00 500 
El Salvador 5.5 700 56 29 15 42 O00 250 
Nicaragua 4.3 300 85 1 O 5 12 O00 500 
Costa Rica 3.5 594 75 11 14 36 507 nld 
Panamd 2.7 117 15 3 5 50 8 O00 68 

n/d = no disponible. 
Fuente: Apparellndustny Magazine, octubre de 1998, pp. SS-46 

Durante la década de los noventa, con el propósito de ga- 
nar una importante porción del mercado estadounidense, Méxi- 
co depositó toda su  confianza en unos pocos rubros de 
exportación del sector de la confección. El cuadro 4 muestra 
que prácticamente dos tercios (64 por ciento) de todas las ex- 
portaciones mexicanas de ropa al mercado de Estados Unidos 
corresponden a sólo seis productos: pantalones de algodón (3 1 
por ciento del total), camisas de punto de algodón (13 por cien- 
to), camisas de punto de fibras sintéticas (8 por ciento), panta- 
lones de fibras sintéticas (6 por ciento), ropa interior de algodón 
(3 por ciento) y sostenes de fibras sintéticas (3 por ciento). La 
importancia relativa de estos seis productos líderes aumentó 
sustancialmente a partir de 1990, cuando representaban me- 
nos de la mitad (48 por ciento) del total de los 680 millones de 
dólares de la exportación mexicana de prendas de vestir. De 
este modo, mientras que la exportación total de ropa de México 
aumentó 11 veces desde 1990 hasta 1998, el valor de los seis 
productos líderes se multiplicó por 15 en el mismo periodo. 

Un análisis mas detallado está en el cuadro 5, donde se 
muestra la estructura de competencia entre los proveedores lí- 
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2 Camihas de punto de algodón 423 63 Honduras 471 100 Hong Kong 424 100 g 
de hombre (338) 298 63 146 
de mujer (339) 173 37 278 

3 Camisas de puntc de Mexico 563 100 Tzwan 334 100 Hong Kong 319 i m z 
56 2 

fibras sinteties 
de hombre (633) 257 46 70 21 34 11 
de mujer (639) 264 79 284 89 i 4 Pantaloiies de México 399 1 O0 Taiwan 310 100 China 247 100 0. 

fibras sintéticas z 
de hombre (647) 177 44 9 1 29 137 55 
de mujer (648) 219 71 110 

5 Rooa interior Rep Dominicana 220 Jamaica 1 89 
45 5= 

de algodón (352) 
6.Sostenes de fibras sintéticas Rep. Dominicana 151 Honduras 92 3 
! 998 5 
1. Pantalones de algod3n hlexico 2 285 130 Reo. Dominicana 708 100 Hong Kong 690 100 w , 

de hombre (3-17) 1 222 53 467 66 280 
de mujer (348) 242 34 41 1 41 5 

2 .  Camisas de punto Honduras 61 1 100 Hong Kong 430 
59 0 :co g 

de algodón 
de hombre (338) 601 63 41 1 72 130 30 

m 
0 

de mujer (330) 170 28 300 
100 Hong Kong 403 100 Coreadel Sur 323 3.Camisas de punto de Mexico 598 1 O0 

fibras sinteticas 
de hombre (638) 
de mujer (639) 

U 
Coiitinua . . c-. 
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LA TRANSFORMACIÓN DE LA INDUSTRIA DE LA CONFECCIÓN 373 

deres de estas seis principales exportaciones de ropa, revela que 
México se transformó en 1998 en el proveedor número uno de 
Estados Unidos de cinco de estos seis productos y ocupó la se- 
gunda posición, detrás de Honduras, en el caso del sexto pro- 
ducto (ropa interior de algodón). No obstante, una mezcla 
sorprendentemente heterogénea de proveedores de la ICC y de 
Asia ocupa la segunda y la tercera posiciones en cada uno de 
estos productos. En el caso de los pantalones de algodón y las 
camisas de punto de algodón, República Dominicana y Hondu- 
ras son los segundos exportadores, mientras que Hong Kong es 
el tercero en ambos productos. En el caso de los pantalones de 
fibras sintéticas y las camisas de punto de fibras sintéticas, sin 
embargo, el segundo y el tercer lugares detrás de México son 
para países del este de Asia, mientras que los principales pro- 
veedores del mercado de Estados Unidos en cuanto a ropa inti- 
ma (ropa interior de algodón y sostenes de fibras sintéticas) están 
todos ubicados en la Cuenca del Caribe. 

Son varios los razonamientos que explican la estructura de 
competencia entre las regiones identificadas en el cuadro 5. En 
primer lugar, probablemente se deba a las cuotas estadouniden- 
ses, todavía vigentes para los países del este de Asia, su conti- 
nuado predominio en varias áreas de estos productos. En 
segundo lugar, a pesar de que tienen salarios más altos que Méxi- 
co y los países de la rcc, las NIE del este de Asia pueden estar 
fabricando productos de más alta calidad y mayor precio y, por lo 
tanto, tal vez estén en condiciones de competir con efectividad 
frente a proveedores con menores costos. En tercer lugar, en cada 
uno de los productos de la confección que aparece en el cuadro 5 
las NIE del este de Asia predominaron en las categorías de ropa 
femenina, mientras que los países de la rcc se concentraron en la 
ropa masculina. México y China muestran una mayor tendencia 
al equilibrio en las categorías del Acuerdo Multifibras (AMF), tanto 
de hombre como de mujer, con respecto a cada uno de 10s Pro- 
ductos de sus listas de exportación. Esta tendencia favorable a 
los productos del hombre y de la mujer concuerda con la idea 
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generalizada que sostiene que la ropa de hombre es relativamen- 
te estándar y puede, por lo tanto, hacerse con mayor facilidad 
bajo acuerdos de producción compartida tales como los encon- 
trados en las EPZ de las econoinias de la rcc. La ropa femenina, 
por el contrario, está más orientada por la moda y tiende, por eso 
mismo, a buscar sus  fuentes de provisióii en paises que pueden 
ofrecer acuerdos de producción de OEM O paquete completo. 

En el cuadro 6 se explica con más detalle esta hipótesis de 
especialización de las exportaciones. En él se identifica a los 
diez proveedores líderes de las categorías del AMF para el hom- 
bre p la mujer en cada una de las seis principales exportaciones 
de ropa de México al mercado de Estados Unidos. Una vez iil- 
cluidos los diez principales proveedores, se atenúa el contraste 
entre regiones. Todos los productos muestran alguna combina- 
ci611 de exportadores de Asia y América del Norte. La excepción 
es México, pues los proveedores del este de Asia tienden a ocu- 
par la mayor parte de los cinco primeros lugares en pantalones 
de fibras sintéticas y camisas de punto, aunque Honduras y 
República Dominicana también están presentes en lo que res- 
pecta a la ropa masculina. La ropa íntima continúa siendo una 
especialidad de América del Norte. Más del 60 por ciento de las 
importaciones de Estados Unidos de sostenes fabricados con 
fibras sintéticas proviene de México y de tres proveedores de la 
Ice (República Dominicana, Honduras y Costa Rica). y más del 
50 por ciento de la ropa interior de algodón procede de Hondu- 
ras, MSxico, República Doi~iinicana y El Salvador. Grandes su- 
ciedades estadounidenses tales como Fruit of the Loom y Sara 
Lee Corporation (el priricipal proveedor de medias del mundo, 
con marcas como Hanes y L'egs) ven a México y a estas econo- 
mías de la ICC, que proveen la majror parte del total de la impor- 
tación estadounidense de ropa interior, como parte de ((una 
alianza transaniericana para enfrentar a los fabricantes asiati- 
cos de ropa interior en los mercados mundial es^ (Coleman. 1995). 
Esta nueva lógica de integración regional se basa en normas de 
origen más rigurosas en el TLCAN y la Cuenca del Caribe. 
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LA TRANSFORMACION DE LA INDUSTRIA DE LA CONFECCION 375 

Mientras que las EPZ de México y el C b b e  han estado 
asociadas con ganancias innegables en cuanto al empleo y el 
ingreso de divisas extranjeras, estos beneficios han sido neutra- 
lizados por un panorama de crecimiento del empleo en condi- 
ciones cada vez más miserables que se refleja en salarios reales 
a la baja y la disminución del poder adquisitivo local. En México 
en 1989 el salario real mínimo era de menos de la mitad (47 por 
ciento) del de 1980, y en El Salvador en 1989 los trabajadores 
percibían apenas el 36 por ciento de lo que ganaban a princi- 
pios de la década (BID, 1990: 28). Estas tendencias exacerbaron 
la polarización entre ricos y pobres en h é r i c a  Latina, donde 
cerca del 50 por ciento de la población vive en la pobreza, con el 
25 por ciento en estado de indigen~ia.~ 

La rivalidad entre las EPZ vecinas en cuanto a ofrecer a las 
transnacionales los salarios mas bajos fomenta una estrategia 
perversa de s devaluación  competitiva^, según la cual las deva- 
luaciones de la moneda son consideradas un medio para au- 
mentar la competitividad internacional (Kaplinsky, 1993). En 
1985, el crecimiento de las exportaciones de las EPZ de Repúbli- 
ca Dominicana alcanzó dimensiones insospechadas después de 
una abrupta devaluación de su  moneda con respecto al dólar. 
Del mismo modo, las recurrentes devaluaciones del peso mexi- 
cano, especialmente en 1994-1995, facilitaron el aumento de 
las exportaciones de M é ~ i c o . ~  Las devaluaciones aumentan las 
ya sustanciales diferencias de salarios de la región. A principios 
de la d6cada de los noveiita, los nivelea de remuneración por 

4Discurso del señor Enrique V. Iglesias, presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo, en la Cumbre Mundial para el 
Desarrollo Social (World Summit of Social Development), 
Copenhage, Dinamarca, 10 de marzo de 1995. 
jEvidentemente, el crecimiento de las exportaciones no es la 
única razón, ni siquiera la más iinportante, de la devaluacion 
del peso mexicano. No obstante, puede estimular las (~devalua- 
ciones competitivas8 en los paises de la ICC. 
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Cuadro 6 
Especialización de las exportaciones a Estados Unidos 

Categorías del AMF 347 y 348 
Pantalones de algodón para hombre (347) Pantalones de algodón para mujer (348) 

Número País Valor 1998 Porcentaje de Número País Valor 1998 Porcentaje de 
importaciones 

1 Mexico 1 222 30 1 Mexico 
2 República Dominicana 467 12 2 Hong kong 
3 Hong Kong 280 7 3 República Dominicana 
4 Costa Rica 161 4 4 Canadd 
5 China 153 4 5 Turquía 

Subtotal (5 primeros) 2 283 56 Subtotal (5 primeros) 
6 Honduras 6 Honduras 
7 Bangladesh 129 33 7 Guatemala 
8 Guatemala 124 3 8 China 
9 lndonesia 122 3 9 Taiwan 

10 Filipinas 106 3 10 Filipinas 
Subtotal (1 O primeros) 2 910 72 Subtotal (1 O primeros) 
Total 4 042 1 O0 Total 3 616 1 O0 

Categorías del AMF 338 y 339 
Camisas de punto de algodón para hombre (338) Camisas de punto de algodón para mujer (339) 

1 Mexico 601 14 1 México 
2 Honduras 44 1 11 2 Hong Kong 
3 Hong Kong 335 8 3 Honduras 

240 6 4 India 4 Turquía 
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hora de los trabajadores de la confección eran de 1 .O8 dólares 
en México, 0.88 en Costa Rica, 0.64 en República Dominicana y 
0.48 en Honduras, mientras que en Estados Unidos era de 8.13 
(OIT, 1995: 35-36). Aunque en lo particular para un país pueda 
tener sentido devaluar su moneda con el fin de atraer a quienes 
utilizan mano de obra no calificada, las ventajas de esta estrate- 
gia se evaporan rápidamente cuando otros países también re- 
curren a devaluaciones que deprimen los salarios y bajan el 
nivel de vida local, mientras que no se hace nada para mejorar 
la productividad. 

El sector laboral está comenzando a desarrollar nuevas 
estrategias para negociar con los fabricantes de ropa estadouni- 
denses del Caribe. Un ejemplo es el caso de The Gap, prominen- 
te empresa que adquiere una parte importante de su  ropa en 
América Central. Mandarin, un contratista de El Salvador que 
fabrica ropa para ella, despidió a 350 trabajadores cuando for- 
maron un sindicato para protestar por las deplorables condicio- 
nes de trabajo, tales como jornadas laborales de 14 horas, 
salarios por debajo del nivel de pobreza y abuso sexual. The 
Gap y otras compañías de la confección estadounidenses han 
establecido Códigos de Conducta Societarios, elogiados exage- 
radamente, que requieren que las empresas contratistas con 
las que hacen negocios cumplan con las normas laborales de 
sus respectivos paises. Cuando hay denuncias de abuso, la tipi- 
ca respuesta de una compañía de Estados Unidos es rescindir 
el coiitrato con la fábrica que violó las l i~ i l i ids ,  lo que deja sin 
trabajo a muchos trabajadores de la industria de la confección. 
En una reunión con la gerencia de The Gap, los empleados des- 
pedidos por Mandarín en El Salvador solicitaron la reinstala- 
ción de los 350 trabajadores que habían sido despedidos por 
organizar un sindicato, el fin de las horas extra obligatorias para 
que las muchachas más jóvenes pudieran ir al colegio, y el pago 
de las horas extra (Sweatshop Watch, 1995: 2). Eventualmente, 
The Gap cumplió con dichas demandas. Este tipo de confronta- 
ción, que se repite en otros lugares del continente americano y 
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LA TRANSFORMACION DE LA INDUSTRIA DE LA CONFECCI~N 38 1 

de Asia, está forzando a las empresas de la confección estado- 
unidenses a ampliar su noción de responsabilidad social y a 
utilizar su poder como principales compradoras con el fin de 
desempeñar un papel más activo en la mejora de las condicio- 
nes de trabajo en el tercer mundo. 

En 1998 el total de las exportaciones de ropa (combinan- 
do el comercio de la maquila con el de otras fuentes) provenien- 
tes de los paises de la rcc fue aproximadamente 25 por ciento 
más alto que el total de México. República Dominicana fue el 
exportador líder del sector de la confección (2 400 millones de ' dólares). En realidad este país tenía un nivel de exportación 
de prendas más alto que el mexicano a principios de la década de 
los noventa, antes de que México ganara la delantera en 1994. 
Los otros exportadores líderes del sector de la confeccion de la 
ICC en 1998 fueron: Honduras (1 900 millones de dólares). El 
Salvador (1 200  millones), Guatemala (1 150 millones), Costa 
Rica (830 millones) y Jamaica (420 millones). Sin embargo, la 
brecha existente entre México y los países de la ICC como fuen- 
tes de aprovisionamiento de ropa para el mercado de Estados 
Unidos se ha ido reduciendo. Entre 1994 y 1998, las exporta- 
ciones mexicanas de ropa crecieron alrededor del 72 por ciento, 
en comparación con las de los países de la icc, que sólo crecie- 
ron 46 por ciento (véase cuadro 1). El hecho de que la Cuenca 
del Caribe no contara con igual tratamiento que los miembros 
del TLCAN truncó de manera significativa el crecimiento del en- 
samble de ropa orientada a las exportaciones en estas econo- 
mías más pequeñas. En 1995 y 1996 más de 150 plantas de la 
confeccion cerraron en el Caribe y se perdieron 123 000 pues- 
tos de trabajo acomo resultado directo del desvio de comercio y 
la inversión hacia Méxicon, según el Caribbean and Apparel 
Institute de Kingston, Jamaica (Rohter, 1997). 

En este momento se gesta en el Congreso de Estados Uni- 
dos un movimiento favorable a la sanción de legislación que de 
alguna manera aumente el comercio con la ice. En 1997 no se 
aprobó la legislación que proponía la #paridad con el TLCAN, para 
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las economías de la ICC, pero la persistente preocupación por 
los d a o s  causados por dos huracanes (Mitch y Georges) que 
devastaron en el otoño de 1998 gran parte de América Central y 
el Caribe llevó al Congreso a debatir en marzo de 1999 una le- 
gislación que considerara el suministro de fondos de corto plazo 
para proyectos que aliviaran los efectos de estos huracanes. A 
raíz de informes que estimaban que el crecimiento de la inmi- 
gración procedente de América Central a través de México había 
superado el 30 por ciento sólo en los primeros meses de 1999, 
se empezó a poner atención en instrumentos de reconstrucción 
de más largo plazo que pudieran generar y mantener el empleo 
para los centroamericanos que ya no podían trabajar porque las 
industrias en que laboraban desaparecieron a consecuencia de 
las tormentas (AAMA, 1999b). Si el presidente Clinton cumple su 
promesa de apoyar la aprobación de nuevas leyes comerciales 
para la ICC en 1999, la industria de la confección indudable- 
mente será una de las mas grandes beneficiarias ya que los 
paises de la ICC recibirían un tratamiento más parecido al que 
recibe México en el marco del TLCAN. 

REESTRUCTURACI~N SOClETARlA ENTRE LAS EMPRESAS TEXTILES 
Y DE LA CONFECCION DE ESTADOS UNIDOS: 
UNA LUCHA POR EL PODER, LAS GANANCIAS Y EL EMPLEO 
Tomando en cuenta las modificaciones en la estructura de po- 
der que están ocurriendo entre las empresas textiles, de la con- 
fección y minoristas de América del Norte, se plantea una 
pregunta clave: ¿quiénes serán los principales ((agentes organi- 
zadores~ que modernizaran la cadena de la confeccion mexica- 
na? La idea de agentes orgaiiizadores se refiere aquí a aquellas 
empresas, extranjeras o locales, que podrían aumentar la com- 
petitividad del sector del vestido de México mediante eslabona- 
mientos hacia atrás y hacia adelante con los principales 
fabricantes y minoristas. 

Grandes empresas de diferentes sectores de la cadena de 
la confeccion, principalmente de Estados Unidos, compiten en- 
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tre ellas Por transformarse en agentes coordinadores de las nue- 
vas redes de América del Norte, lo que fortalecería la capacidad 
n~edcana para llevar a cabo la provisión de paquete completo 
(Gereffi, 1997; Cereffi y Bair, 1998): 
1. Las compariías defibras sintéticas de Estados Unidos y 

México han estado negociando, a lo largo de la cadena 
productiva, con los fabricantes y minoristas de la confec- 
ción estadounidenses, a fin de lograr que las empresas del 
sector desarrollen productos que utilicen sus  fibras y de 
conseguir que los minoristas coloquen estos pedidos en 
México. 

2. Lasfábricas textiles están estableciendo alianzas con los 
proveedores de ropa que permitan una producción más in- 
tegrada de los sectores textil y de la confección en diferentes 
regiones de México. Además, las empresas textileras explo- 

1 ran la posibilidad de crear sus propios equipos de desarro- 
1 110 de productos para determinadas categorías de ropa. 
1 

3. Los fabricantes de  ropa de  marca estadounidenses racio- 
nalizan s u s  cadenas de aprovisionamiento en México bus- 
cando tener menos proveedores pero con mayor capacidad, 
uabandonando la estructura verticalu de sus operaciones 
de producción locales y extranjeras, despreiidiéndose de 
los activos industriales para favorecer el desarrollo del seg- 
mento comercial de sus  negocios y poniendo énfasis en 
las marcas globales. 

4. Algunos fdricantes de ropa integrados de México, dueños 
de plantas modernas en las que se pueden hacer desde 
hilados y tejidos hasta producción y terminación de ropa. 
han comenzado a forjar una buena reputación entre 10s 
minoristas y comercializadores de Estados Unidos que 
buscm hacer pedidos de paquete completo en México. 

5. Los minoristas estadounidenses y latinoamencanos están 
conlenzado a establecer redes de aprovisionamiento en 
~ é x i c o ,  ayudados por programas de certificación de 10s 
vendedores que cuentan con apoyo del gobierno. 
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6. Los agentes de aprouisionamiento mexicanos están surgien- 
do para desempeñarse como intermediarios entre los com- 
pradores de Estados Unidos y las fábricas mexicanas, 
esquema ya muy desarrollado en el este de Asia. 
Obligadas por la fuerte competencia, las principales empre- 

sas textiles y de la confección de Estados Unidos atraviesan ac- 
tualmente por una profunda reestructuración que comprende 
varios aspectos interrelacionados: 1) el cambio de la fabricación 
local hacia el aprovisionamiento en el exterior; 2) la venta de ins- 
talaciones industriales para convertirse en empresas impulsadas 
por la demanda y desarrollar capacidades comerciales; 3) la con- 
solidación tanto de minoristas como de fabricantes, y 4) la pérdida 
de nitidez de los limites entre las empresas ubicadas en segmen- 
tos adyacentes de la cadena de la ropa. Una consecuencia funda- 
mental de estas iniciativas de reestructuración de las sociedades 
es que tiende a aumentar la importancia de las operaciones de las 
firmas estadounidenses en México y la Cuenca del Caribe, al mis- 
mo tiempo que disminuye el empleo en Estados Unidos, 

En el cuadro 7 se muestran algunos de estos cambios que 
tuvieron las compañías líderes de la industria de la confección 
de Estados Unidos. En él se incluye a cinco de los principales 
fabricantes de ropa estadounidenses y a dos de las más grandes 
empresas textiles de ese país, todas ellas tienen ahora fuertes 
lazos con México y la Cuenca del Caribe. Todas estas compa- 
ñías, con excepción de Warnaco, que creció a través de adquisi- 
ciones, han experimentado bajas sustanciales en el empleo desde 
la aprobación del TLCAN en 1994, y en la mayoría de los casos 
las ventas aumentaron mientras que el empleo disminuía du- 
rante el periodo 1994-1998. 

Las mismas tendencias caracterizan al sector de la confec- 
ción estadounidense en su conjunto. Durante el periodo 1993- 
1997 la reestructuración llevada a cabo por las empresas de la 
confección de Estados Unidos causó una pérdida estimada en 
176 000 puestos de trabajo en la industria local (Jones, 1998: 
37). En 1998, la industria de la confección de Estados Unidos 
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LA TRANSFORMACI~N DE LA INDUSTRIA DE LA CONFECCIÓN 385 
perdió 74 000 puestos de trabajo adicionales, mientras que la 
fuerza laboral de la industria textil disminuyó en aproximada- 
mente 30 000 empleos. El empleo en el sector de la confección al 
finalizar 1998 era de 732 000 trabajadores y en el sector textil de 
Estados Unidos también se encontraba en su nivel histórico más 
bajo: 581 000 (AAMA, 1999a: tabla 2).'j Sin embargo, dos fenóme- 
nos relacionados y no tan fáciles de reconocer acompañaron a 
esta caída del empleo en Estados Unidos: el incremento de la 
productividad y el alza de los salarios. Desde 1995 la productivi- 
dad del trabajador promedio de la confección estadounidense 
aumentó aproximadamente 11 por ciento como resultado de los 
avances tecnológicos, las prácticas de producción y el manejo de 
inventarias, mientras que los salarios semanales promedio se 
incrementaron alrededor de 12 por ciento durante el mismo pe- 
riodo (AAMA, 1999a). La remuneración por hora del trabajador 
promedio de la confección estadounidense aumentó de 7.34 en 
1994 a 8.70 dólares en febrero de 1999, mientras que el salario 
por hora de los trabajadores textiies de Estados Unidos aumentó 
de 9.13 a 10.61 dólares en el mismo periodo. De esta manera, 
contra la opinión popular, la competitividad y los niveles salaria- 
les de las industrias textil y de la confección de Estados Unidos 
han mejorado desde que entró en vigor el TLCAN. 

Con el propósito de analizar con más detalle cómo evolu- 
cionaron las estrategias corporativas en algunas de las más 
importantes empresas textiles y de la confección de la cadena 
de prendas de vestir de América del Norte, se hacen a continua- 
ción breves descripciones de los perfiles empresariales de Levi's 
Strauss & Co., VF Corporation, Sara Lee Corporation Y Burling- 
ton Industries (el material proviene de las mismas fuentes utili- 
zadas en el cuadro 7). 

6En febrero de 1999 el empleo en el sector del vestido de Esta- 
dos Unidos continuó su caída libre hasta llegar a los 709 000 
puestos de trabajo y el empleo en el sector textil de este país era 
de 570 000. 
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SaraLee Corp., Chicago, lllinois 
Ventas en millones de dólares 
Empleados 
Producto y rol 
Principales marcas 

Actividad en el extranjero 

Actividad de fabricación reciente 

Fruti of the Loom, Chicago, lllinois 
Ventas en millones de dblares 
Empleados 
Producto y rol 
Principales marcas 

Actividad en el extranjero 

Actividad fabricacibn reciente 

Wamaco, Nueva York 
Ventas en millones de dólares 
Empleados 
Producto y rol 
Principales marcas 

1994: 6 449; 1998: 7 317; variación: +13 por ciento. 
No hay datos. 
Ropa intima y para deportes, fabricante y comercializador de marca. 
Sus productos incluyen ropa interior, intima, medias y ropa informal y para deportes con las marcas Hanes, Playtex, Bali y 
Leggs y la etiqueta Champion. 

menos activos fijos y utilizar habilidades basadas en el conocimiento para desarrollar y comercializar sus bienes. 

1994: 2 298; 1997: 2 140; variación: -7 por ciento. 
1994: 37 400; 1997: 28 500; variación: -24 por ciento. 
Ropa intima, fabricante y comercializador de marca. 
Principal fabricante de ropa íntima e indumentaria bdsica para la familia con las marcas Fruti of the Loom, BVD, Gitano, 

1994: 789; 1997: 1 436; variación: +82 por ciento. 
1994: 14 800; 1997: 20 000; variación: +35 por ciento. 
Ropa íntima, fabricante de bienes bajo licencias. 
Principal comercializador de sostenes a grandes tiendas o comercios de productos de alta calidad de Estados Un~dos, con mas % 
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LEVI'S STRAUSS 
Levi's Strauss & Co. es uno de los más grandes fabricantes de 
ropa de marca y el segundo fabricante de jeans del mundo des- 
pués de VF Corporation. Fabrica y comercializa jeans, pantalo- 
nes de vestir y ropa deportiva informal con las etiquetas Levi's, 
Dockers y Slates. Lcvi's, establecida en San Francisco, Califor- 
nia, informó que sus ventas en 1998 habían sido de 6 000 mi- 
llones de dólares, lo que representa un descenso con respecto 
al pico de 7 100 millones de dólares alcanzado en 1996. Su 
participación en el mercado estadounidense de jeans ha caído 
del máximo de 31 por ciento que alcanzó a principios de la dé- 
cada de los noventa a sólo 14 por ciento en 1998. Esta caída 
puede atribuirse a dos factores: el fracaso de Levi's al tratar de 
adaptarse a las tendencias de los consumidores y los altos pre- 
cios de los jeans Levi's, que son resultado de la larga insisten- 
cia de la firma en mantener la producción en Estados Unidos 
mientras sus  competidores se trasladaban al extranjero para 
aprovechar los menores costos laborales. Cuando Levi's reco- 
noció en febrero de 1999 que la producción en Estados Unidos 
era insostenible, anunció que cerraría 11 plantas y dejaría sin 
trabajo a 5 900 trabajadores (Emert, 1999). Esta es la culmina- 
ción de una serie de despidos a lo largo de las décadas de los 
ochenta y los noventa. Este proceso deja sólo 11 plantas en 
Estados Unidos. Los despidos anteriores reflejaban ventas es- 
casas, pero este otro anuncio muestra el reconocimiento de que 
la fabricacióii de ropa en gran escala ya iio es factible en Esta- 
dos Unidos. 

El director ejecutivo de la compaiiia, Robert Haas, expresó 
que la mayor parte de la producción se trasladaría para realizar 
operaciones en México y el Caribe: 

No podemos nadar en contra de la corriente l...] Hemos inverti- 
do decenas de millones de dólares para tratar de encontrar la 
manera de que las fábricas de nuestra propiedad y bajo nuestra 
propia administración fueran un activo suficiente [para com- 
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pensar diferencias salárialesl ... el anuncio [de febrero] simple- 
mente enfrenta la realidad (Emert, 1999). 

Levi's actualmente se concentra en recuperar su  parücipa- 
ción en el mercado y fortalecer el atractivo de su  marca a través 
de una nueva estrategia de administración de la marca orienta- 
da al consumidor. Está asignando recursos a una comercializa- 
ción y un diseño de productos innovadores y dirigidos al mercado 
de la juventud. También ha abierto un negocio en línea en su 
página web para promocionar a Levi's como marca informada de 
las últimas tendencias y muy actualizada (Hill, 1999~) .  

VF CORPORATION 
VF Corporation, basada en Greensboro, Carolina del Norte, es 
un conglomerado que tiene un ingreso de 5 500 millones de 
dólares en ventas. VF, el fabricante de jeans que más vende en 
Estados Unidos, tiene el 27 por ciento del mercado con marcas 
como Lee y Wrangler. El grupo de marcas de VF también incluye 
a Vanity Fair y Vassarette (ropa intima), J a n  Sport (la principal 
marca de mochilas), Jantzen (trajes de baño) y Healthtex (ropa 
para niños). VF vivió en las décadas de los ochenta y los noven- 
ta un proceso de adquisiciones estratégicas que le sirvieron para 
lograr su  objetivo de crecimiento en cuatro áreas: jeans, ropa 
intima, ropa de trabajo y mochilas. 

Importantes adquisiciones de VF: 
Aiio Empresa 
1969 Lee Jeanswear. 
1986 Blue Beii Holding Co., fabricantes de Wrangler, 

Girbaud, Jantzen, Jansport y Red K ~ P .  
1990 Vassarette. 
199 1 Healthtex, Barbazon (ropa íntima) y iVoAWeaL 
1994 Nutmeg Industrias, H.H. Cutler (ambas de ropa 

contratos de licencia con Nike y TommY HilfigeL 
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La estrategia de VF consistió en mantener un equilibrio 
entre la producción estadounidense y la contratación en el Leja- 
no Oriente, México y el Caribe. En 1990, VF compró Rey-Mex, 
un establecimiento de maquila de Reynosa, Tamaulipas. Con 
veinte años de existencia, es una de las maquiladoras más anti- 
guas y ha permanecido estrictamente como una fabrica de en- 
samble. Sin embargo, ha cambiado la imagen tradicional de la 
maquiladora y se ha transformado en un establecimiento muy 
moderno, con un nuevo estilo que acepta las iniciativas de los 
empleados, con centros de capacitación; en la actualidad los 
hombres representan el 29 por ciento de los empleados de Rey- 
Mex. El objetivo de VF es actualizar la tecnología y las habilida- 
des de los trabajadores en todas sus plantas como parte de una 
estrategia global de racionalización de las operaciones que le 
permita un mejor manejo de la alta velocidad a la que deben 
desplazarse los fabricantes de ropa. En 1995, VF tuvo una trans- 
formación que significó para la empresa un ahorro de 80 millo- 
nes de dólares. Cerró 14 plantas en Estados Unidos, trasladó la 
mayor parte de su producción a México y el Caribe y despidió a 
7 800 trabajadores. En 1996 formó la Global Sourcing Organi- 
zation con el fin de estudiar una gama de opciones globales de 
fuentes de aprovisionamiento. 

En 1997, VF lanzó su nuevo plan de ~consumidorización~. 
Como parte de esta nueva e intensa concentración en el con- 
sumidor, 17 divisiones descentralizadas de VF se consolidaron 
en cinco coaliciones sobre la base del producto y se anunció un 
programa de inversión de esta marca por 1 250 millones de dó- 
lares. De acuerdo con su memoria anual de 1997, W también 
está fiinvirüendo 150 millones de dólares en sistemas, forma- 
ción de coaliciones y mayor producción en el extranjero.. Esta 
iniciativa de ~consumidorización~ marcó un hito fundamental 
en el plan de VI? de dedicarse a la comercialización y alejarse de 
la fabricación local (Hill, 1999a, 1999b). Ha adquirido compa- 
ñías para promover sus marcas, pero estas adquisiciones sir- 
vieron cada vez más tanto para contratar fuentes de producción 
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en otros países como para trasladar los establecimientos al ex- 
tranjero. Por ejemplo, de 1990 a 1996 Wrangler estableció tres 
plantas en Costa Rica, dos en Honduras y una en México. Mien- 
tras que la fabricación en el extranjero representaba en 1995 el 
30 por ciento de las ventas locales de productos de VF, esta cifra 
llegó al 57 por ciento en 1998 y VF piensa incrementarla aún 
más hasta alcanzar el 80  por ciento en un futuro cercano. Ac- 
tualmente VF está tratando de aumentar el interés por la marca 
mediante contratos de licencia con nombres importantes como 
Tommy Hilfiger y Nike. De esta manera, VF gana marcas de 
prestigio, la producción se realiza en el extranjero y la compañía 
espera cosechar los beneficios. 

SARA LEE CORPORATION 
Sara Lee Corporation es un conglomerado global de productos 
alimenticios, del vestir y para el consumidor con operaciones en 
más de 140 países; da empleo a 139 000 personas. Con sede 
en Chicago, la división de ropa de Marca de Sara Lee realizó 
ventas por 7 300 millones de dólares en 1998. Sara Lee fabrica 
ropa inüma de mujer, ropa interior de hombre, medias y ropa 
deportiva con las marcas Hanes, Hanes Her Way, Playtex, Bali, 
Leggs y Champion. En 1998, Sara Lee tenía una participación 
en Estados Unidos del 32 por ciento del mercado de sostenes, 
36 por ciento del mercado de pantaletas de mujer y niña y 38 
por ciento de mercado de ropa interior de hombres y niños. 

Desde principios liasta n~ediados de la década de los no- 
venta, la estrategia global de Sara Lee consistió en hacer ad- 
quisiciones. En 1992 anunció planes de invertir 700 millones 
de dólares en la compra de empresas fabricantes de medias, 
ropa interior y otros rubros del sector de la confección. Gran 
parte de estas operaciones tuvieron lugar en México. Hacia di- 
ciembre de 1992, Sara Lee había comprado la compañía Rinbros, 
con 6 000 empleados (ventas anuales por 2 5  millones de dóla- 
res), principal fabricante mexicano de ropa interior de hombres 
y niños, así como Mallorca, S.A. de C.V., el segundo más gran- 
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394 GARY GEREFFI ' 
de fabricante de medias de México. Estas adquisiciones lleva- 
ron a los analistas a la conclusión de que Sara Lee estaba inte- 
resada fundamentalmente en el crecimiento fuera de Estados 
Unidos. La reestructuración de las operaciones mundiales que 
tuvo lugar en 1994 reforzó esta idea. 

En 1997 Sara Lee dio una vuelta de timón. Durante los 
cinco años anteriores, Sara Lee había aumentado el valor de la 
marca y logrado mayores rendimientos. Con el objetivo perina- 
nente de incrementar el capital de los accionistas, Sara Lee anun- 
ció un plan para abandonar la estructura ((vertical# de sus  
operaciones desprendiéndose de activos fijos, dejando de lado 
sus  vínculos con cada etapa del proceso de manufactura y con- 
centrándose en las ventas y la comercialización. John H. Bryan, 
presidente de la compañía y director ejecutivo, dice: 

El negocio de Sara Lee Corp. ha sido y continuará siendo la 
construcción de posiciones de liderazgo para sus marcas. Este 
programa reducirá significativamente las demandas de capital 
sobre nuestra empresa, aumentara nuestra competitividad y 
permitirá que nos concentremos aun más intensamente en nues- 
tra misión de construir marcas (Bobbin, 1997). 

Como parte de esta estrategia, Sara Lee vendió en 1998 
diez de sus  plantas textiles y de hilados a National Textile, Inc., 
una compañía creada en enero de ese año por ex empleados de 
Sara Lee, mediante un contrato de compra. De esta manera se 
espera obtener un capital de 3 000 millones de dólares a través 
de enajenaciones hacia finales del año fiscal 2000 y volver a 
comprar acciones ordinarias con el producto de esta venta, a fin 
de incrementar el valor de sus  acciones. Sara Lee también anun- 
ció planes para aumentar el aprovisionamiento en el exterior, 
que representó en 1997 el 42 por ciento de las ventas de ropa. 
En febrero de 1999 Sara Lee dio a conocer un proyecto de inver- 
sión de 45 millones de dólares en  Puerto Rico, donde ya tiene 12 
plantas y es el mayor empleador del país. 
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LA TRANSFORMACIÓN DE LA INDUSTRIA DE LA CONFECCI~N 395 
BURLINGTON INDUSTRIES 
Burlington Industries recientemente celebró su  septuagésimo 
quinto aniversario como uno de los más grandes fabricantes 
de textiles del mundo. En 1998 tuvo ventas por 2 000 millo- 
nes de dólares. Tiene 29 plantas en seis entidades de Estados 
Unidos y fábricas en México e India. La fabricación de textiles 
para la confección representa el 60 por ciento de los ingresos 
de Burlington Industries. Burlington se orienta fundamental- 
mente a cuatro categorías de productos: denim, tejidos de fi- 
bras sintéticas, de lana peinada y de ropa deportiva de algodón. 
Establecida en Greensboro, Carolina del Norte, la historia de 
Burlington tiene dos aspectos: en primer lugar, es un ejemplo 
excelente de la tendencia de la industria textil de trasladarse 
al extranjero; en segundo, Burlington se está diversificando 
en el ámbito de la confección. De ser sólo fabricante de texti- 
les, está avanzando en la integración incursionando también 
en la costura y el ensamble de prendas. 

México es un área de crecimiento clave para Burlington, 
que espera poder usar la producción mexicana para captar el 
estrato intermedio del mercado, que poseen las compañías asia- 
ticas. Aun cuando Burlington ha estado relacionada con México 
durante más de cuarenta años, sus intereses antes se limita- 
ban a la provisión de textiles para el hogar en el mercado inter- 
no de Estados Unidos. En 1994 sólo tenía tres plantas en México, 
dos de las cuales se dedicaban a la fabricación de tejidos de 
algodón y de fibras sintéticas. No obstante, los despidos de las 
plantas de Estados Unidos fueron un primer indicador de que 
la industria textil de este país estaba poniendo la mira en el sur. 
Hasta 1996, Burlington sostuvo que amantendrían la produc- 
ción básica en Estados Unidosw (Krouse, 1996). Sin embargo, 
esta estrategia pronto comenzó a cambiar velozmente. En 1997, 
Burlington formó unajoint venture con Guilford Milis, DuPont y 
el Grupo Alfa de México para construir Textile City, un parque 
industrial de tres millones de dólares en el sur de la ciudad de 
México para que sirviera como base a los fabricantes del vestido 
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GARY GEREFFI 

estadounidenses. El objetivo de este proyecto, llamado NuStart, 
era promover la integración vertical de fibras, tejidos y manu- 
factura utilizando la más avanzada tecnología. Los planes in- 
cluían un  centro de capacitación para mandos medios y ' 

trabajadores construido con el apoyo del gobierno federal mexi- 
cano. NuStart se está desarrollando mucho más lentamente de 
lo esperado y no está muy claro si alguna vez cumplirá con sus 
expectativas iniciales. En 1998, Burlington anunció que en el 
transcurso de los tres años siguientes invertiría 80 millones de 
dólares en cinco establecimientos para la fabricación de pren- 
das de vestir coordinados por su centro de servicios de ropa de ' 
México, el cual daría empleo a 2 000 trabajadores y agregaría, 
según lo esperado, 225 millones de dólares a sus ventas anua- 
les. En 1999, se programó la apertura de tres nuevas plantas en 
Yecapixtla, Morelos, para fabricar denim, telas de lana peinada 
e hilados de algodón. 

Actualmente Burlington atraviesa por una profunda reorga- 
nización de su negocio de tejidos para la confección. La capacidad 
de producción de sus plantas estadounidenses disminuirá en 25 
por ciento, se cerraran siete plantas, mientras que su división de 
ropa deportiva será integrada como una unidad en la división de 
denim global. La división de ropa deportiva se ha trasladado a 
México y fabrica pantalones y camisas para hombres, para lo cual 
utiliza algunos tejidos provenientes de plantas de tejeduna mexi- 
canas y contrata la confección con fabricantes de ropa instalados 
en los alrededores de la ciudad de México. Otras divisiones de 
Burlington también adoptaron en diferentes etapas el papel de 
proveedores de paquete completo. En 1994, Burlington comenzó 
a asistir a sus clientes en la fabricación de prendas terminadas 
mediante un acuerdo con International Garment Processors de El 
Paso, Texas, para instalar una planta de acabado de prendas en 
Chihuahua (Gereffi y Bair, 1998: 32). Las nuevas plantas de Méxi- 
co, contrariamente a lo que sucedió con sus predecesoras, están 
equipadas con tecnología de última generación y generalmente 
invierten en programas de capacitación. 
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En mayo de 1999, Burlington anunció planes para formar 
una joint venture con Tarrant Apparel de Los Ángeles, que se 
llamará Tabu Apparel Services. Esta asociación fabricará ropa 
informal en México a través de los centros de fabricación de pren- 
das de las dos compañías, así como por medio de contratistas 
independientes (Nieder, 1999). Burlington será el socio encarga- 
do de la comercialización y el desarrollo del producto, así como el 
proveedor de telas de denim; Tarrant será el socio dedicado a la 
administración de la producción y el proveedor de telas de khaki 

res de México utilizando una combinación de contratistas inde- 
pendientes y activos de fabricación de ropa proporcionados por 
ambos socios. Esta joint ventrire hace más evidente aun la forma 
en que se van desdibujando los límites de la cadena de la confec- 

/ ción: los fabricantes de textiles comienzan a dedicarse a la fabn- 
cación de ropa, mientras que los fabricantes tradicionales se 
están reorientando hacia la comercialización. 

CONCLUS~ONES 
En el transcurso de las últimas tres o cuatro décadas, la indus- 
tria global de la confección ha tenido una serie de transformacio- 
nes en la producción, la comercialización y las estrategias 
corporativas que alteraron radicalmente la distribución de los 
beneficios económicos básicos para los países (exportaciones), 
las empresas (ganancias) y los trabajadores (puestos de trabajo). 
Para explicar estos cambios se utilizó el marco de las cadenas 
globales de articulas ya que es tan dinámico como global Y busca 
identificar las fuerzas que impulsan al progreso industrial en 
múltiples niveles. EI progreso industrial se conceptúa como C m -  

bios en el papel exportador de los proveedores de ropa del mer- 
cado mundial, y las estrategias corporativas de l a ~  empresas 
líderes en la cadena de la ropa son las principales propulsoras 
del cambio. A casos de regulación importantes como el Acuerdo 
Multifibras, el TLCAN y la Iniciativa de la Cuenca del Caribe se les 
considera como alteraciones del ambiente político e institucional 
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que condicionan las estrategias corporativas, mientras que los 
nuevos desarrollos tecnológicos en comunicaciones, transporte 
y manejo de inventarias son factores habilitantes que facilitan el 
progreso industrial sin determinarlo. 

Al analizar la situación actual del sector de la confección 
en América del Norte y sus perspectivas de cambio, sobresalen 
tres modelos de competencia: el del este asiático, el mexicano y 
el de la Cuenca del Caribe. Sin embargo, sena un engaño pensar 
que se trata de modelos inherentemente ((nacionales)) o regiona- 
les. Antes bien, hay dos factores que determinan e1 éxito y las 
limitaciones de los fabricantes de ropa del este asiático, México y 
la Cuenca del Caribe: su ubicación (no la nacionalidad per se) y 
las redes transnacionales en las que están inmersos. Finalmen- 
te, para lograr el éxito en la economía global contemporánea es 
necesario entender cómo se utilizan las redes de organización 
para poder entrar en los mercados internacionales. Estos tres 
modelos de competencia identificados en realidad emplean las 
redes y los mercados de manera bastante distinta. 

El modelo del este asiático se desarrolla con base en ex- 
portadores de ropa y textiles muy exitosos de Hong Kong, Taiwan 
y Corea del Sur (precedidos por Japón y ahora seguidos por 
China) que han progresado siguiendo una secuencia de papeles 
exportadores que van del ensamble a la OEM y luego a la oBM. 
En las décadas de los sesenta y los setenta, las NIE del este 
asiático desarrollaron y perfeccionaron sus aptitudes para la 
OEM mediante la creación de lazos estrechos con minoristas y 
comercializadores de Estados Unidos y el ((aprender observan- 
d o ~  con el propósito de ver a estos socios extranjeros como mo- 
delos que imitar para crear la capacidad exportadora del este 
asiático (Gereffi, 1997). La confianza en el comportamiento, ci- 
mentada en muchas transacciones comerciales exitosas con 
estos compradores de Estados Unidos, permitió a los proveedo- 
res de las NIE del este asiático internacionalizar sus aptitudes 
para la OEM vía da manufactura triangulada,), es decir, los fabri- 
cantes de la región se transformaron en intermediarios entre 
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los compradores estadounidenses y cientos de fábricas de ropa 
de Asia y otras regiones en desarrollo a fin de aprovechar los 
menores costos laborales y las cuotas favorables en todo el 
mundo. La creación de estas redes globales de aprovisionamiento 
ayudó a las NIE del este asiático a sustentar s u  competiüvidad 
internacional cuando las condiciones económicas internas y las 

1 restricciones en las cuotas amenazaron las relaciones origina- 
les bilaterales de la OEM. Actualmente las NIE del este de Asia 
avanzan más allá de la OEM de múltiples maneras: reorientán- 
dose hacia productos de mayor valor correspondientes a etapas 
anteriores (upstream) en la cadena de la ropa (por ejemplo, ex- 
portaciones de textiles y fibras, más que de ropa); moviéndose 
hacia etapas posteriores en el proceso productivo (downstream) 
al pasar de la OEM a la OBM en el sector de la confección; y trasla; 
dándose a nuevas cadenas de artículos en las que se  pueda 
reproducir el éxito de las exportaciones de ropa. 

El modelo mexicano emergente comprende la transición 
en marcha del ensamble a la producción OEM (O de paquete com- 
pleto). El TLCAN ha  sido un factor clave en el cambio de México. 
Su aprobación en 1994 comenzó a eliminar las restricciones al 
comercio que virtualmente circunscribian a México al papel de 
maquilador. El sistema de maquila condiciono el ingreso del país 
al mercado de Estados Unidos a la utilización de insumos esta- 
dounidenses. El periodo de transición progresivo y gradual del 
TLCAN permite ver, paso a paso, cómo cada vez más eslabones de 
la cadena de proveedores de la confección (tales como el corte, 
el lavado y la producción textil) se reubican en México a medida 
que se eliminan restricciones arancelarias específicas en cada 
uno de estos niveles. Las NIE del este de Asia no utilizaron las 
cláusulas de producción compartida que establece el régimen 
comercial de Estados Unidos 80719802 en el sector de la con- 
fección porque s u  gran distancia de este país hizo que los insu- 
mos textiles estadounidenses fueran poco prácticos. Además, las 
fábricas textiles de Estados Unidos no tenían la capacidad de 
producción ni la mentalidad para surtir la gran variedad de te- 
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las que buscan los diseñadores de ropa femenina y de ropa de 
moda, que se transformó en la especialidad de los exportadores 
del este de Asia. De este modo, estos dos factores crearon un 
nicho de OEM para las compañías de ropa del este asiático que 
ellas explotaron con inteligencia. 

Sin embargo, el TLCAN no garantiza el éxito de México. 
Mientras que la gran devaluación del peso de 1994-1995 trans- 
formó a México en un emplazamiento de producción muy atrac- 
tivo para  los fabricantes de ropa estadounidenses con 
operaciones internacionales de subcontratación, el país tradi- 
cionalmente ha carecido de la infraestructura de industrias del 
ramo y de apoyo necesarias para llevar a cabo la producción de 
prendas de paquete completo. Las compañías textiles y de la 
coi~fección estadounidenses aumentaron sus  inversiones en 
México rápidamente y con cada vez mayor velocidad (véase cua- 
dro 7). De este modo, México está ahora en mejores condicio- 
nes de proveer con la calidad necesaria insumos que demanda 
la fabricación OEM de prendas de vestir estándar como jeans, 
camisas y pantalones de punto, así como de ropa interior. Pero 
Mexico aún se encuentra rezagado en ropa femenina de moda 
(veanse cuadros 4-61, Desde la perspectiva de la cadena de la 
confección, la solución al problema de cómo completar la tran- 
sición hacia la oferta de paquete completo y cómo desarrollar 
nuevos nichos de producción y comercialización es crear vin- 
culos con firmas lideres que puedan proporcionar los recursos 
y la conducción que se  necesitan. En otras palabras, Mexico 
necesita desarrollar nuevas y mejores redes para que pueda 
competir con los proveedores del este de Asia por el mercado 
estadounidense de paquete completo. 

Las empresas de Estados Unidos tienen gran interés en la 
transferencia de los eslabones faltantes de la cadena de oferta 
de ropa de América del Norte a México. Sin embargo, deberán 
enfrentar el problema del control de los nodos críticos de la ca- 
dena y del nianejo de las relaciones de dependencia que ellos 
implican. Hasta ahora las empresas estadounidenses tienen un , 
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claro control de los segmentos de diseño y cornercialización de 
la cadena de la confección, mientras que las empresas mexica- 
nas están bien posicionadas para mantener y coordinar las re- 
des de producción de ropa. Sin embargo, los fabricantes de 
textiles de Estados Unidos, y en menor escala los de México, 
hacen fuertes apuestas para integrar un amplio paquete de ser- 

1 vicios de confección que aumentaría su  poder frente a los con- 
tratistas de ropa más pequeños. En un futuro predecible es 
probable que México retenga una mezcla de plantas de ensam- 
ble vinculadas con los fabricantes de marca de Estados Unidos, 
por un lado, y un nuevo conjunto de fabricantes de paquete 
completo vinculado con los minoristas de etiquetas privadas y 
los comercializadores, por otro. A medida que la cantidad de 
insumos básicos para la confección estén disponibles en Méxi- 
co, los insumos estadounidenses declinarán y las tradicionales 
plantas mexicanos de maquila serán reemplazadas por fabri- 
cantes integrados verticalmente o por racimos de empresas re- 
lacionadas que compiten a través de redes localizadas, como los 
fabricantes de jeans de Torreón (Gereffi y Bair, 19981. 

El modelo de la Cuenca del Caribe se limita casi exclusi- 
vamente a la maquila de EPZ utilizando el régimen comercial 
807/9802. Dado que las economías de la ~ c c  no cuentan con la 
(paridad TLcAN~, deben enfrentar la restricción en las cuotas, 
aranceles más altos y menos posibilidades de integración verü- 
cal en comparación con México. No obstante, las economías de 
la rcc han tenido un éxito considerable con respecto a la etapa 
de maquila para la exportación. Continúan acrecentando su posi- 
ción en el mercado de la ropa estadounidense (veanse cuadro 1 Y 
figura l), principalmente a travks de grandes plai~tas de maquila 
relacionadas con las operaciones de producción comparada de 
las transnacionales estadounidenses de ropa (véase cuadro 3). 
No obstante, los exportadores de la ICC están perdiendo terreno 
con respecto a las empresas mexicanas. que pueden exportar 
bienes similares a Estados Unidos a menor costo Y con mayor 
rapided que s u s  equivalentes de América Ckntral Y el ckribe, Si 
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en un futuro próximo las economías del Caribe obtuvieran un 
paquete que incrementara el comercio, s u  situación se equipa- 
rana con la de México en términos normativos y económicos. 
Aun así la teoría organizativa que expone este trabajo acerca del 
progreso industrial necesitaría que las economías de la ICC de- 
sarrollen nuevas redes con los minoristas y comercializadores 
estadounidenses si desean adquirir las aptitudes y los recursos 
necesarios para dedicarse a actividades más diversificadas aso- 
ciadas con la producción de paquete c ~ m p l e t o . ~  

Estados Unidos continua estableciendo los términos del 
cambio en la cadena de la confeción de Arnerica del Norte. Las 
marcas globales estadounidenses dominan la industria y de- 
ben crearse en el mercado de Estados Unidos porque la de- 
manda es determinada por el consumidor y fluctúa rápidamente. 
La diferenciación al servicio de mercados segmentados de con- 
sumidores en la producción masiva (~consumidorizaciónn) y la 
fabricación ágil serán las características de la próxima genera- 
ción de productos y las empresas estadounidenses están asu- 
miendo el liderazgo tratando de entregar productos altamente 
personalizados a precios de fabricación masiva (véase cuadro 
7). Para alcanzar estos objetivos se necesitan la integración apro- 
piada de la información tecnológica, la automatización y siste- 
mas gerenciales basados en equipos y ciclos cortos. Los grandes 
minoristas estadounidenses han elevado el nivel tanto de los 
proveedores locales como de los extranjeros mediante avanza- 
dds sistenids de «respuesta rápida,, que estableceil demandas 
de manejo de inventario mas estrictas y mayores riesgos finan- 

--- - 
Hay unas pocas empresas de la región de la icc dedicadas a la 

producción de paquete completo, tales como Davon Corporation 
de Jamaica, que ha ingresado al mercado estadounidense de 
uniformes para hospitales. Sin embargo, éstos tienden a ser casos 
alslados en los cuales la empresa involucrada compensó la falta 
de infraestructura local con una integración vertical y el desa- 
rrollo de sus propios vinculos con compradores extranjeros. 
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cieros para los fabricantes. quienes deben estar en condiciones 
de proporcionarles bienes de consumo de manera más rápida, 
más barata y con mayor variedad que en el pasado. En este 
contexto, no sorprende que la pérdida de puestos de trabajo en 
los sectores textil y del vestido de Estados Unidos haya venido 
acompañada de máximas ganancias en la productividad y ma- 
yor remuneración para los empleados estadounidenses que 
permanecen en el sector. 

La competitividad permanente eil la industria internacional 
del vestido incluye cambios continuos en la capacidad y los pape- 
les económicos. Constantemente entran nuevos exportadores en 
la cadena global de aprovisionamiento, la cual presiona a4as fir- 
mas para que disminuyan sus costos, progresen o abandonen el 
mercado. Es necesario aumentar la velocidad para permanecer , 

en ella. Para facilitar la adaptación y sobrevivir en un sector tan 
volátil y orientado hacia las exportaciones como el sector del ves- 
tido, el progreso industrial requiere la existencia de vínculos 
organizativos con los compradores y proveedores de mercados de 
países desarrollados. México está utilizando redes con empresas 
estadounidenses para tratar de ocupar nichos que antes estaban 
en manos de proveedores del este asiático, y las economías de la 
rcc tratan de mantenerse el ritmo de México. Finalmente, el mer- 
cado de la ropa de América del Norte requiere que México apren- 
da  de las principales empresas estadounidenses de la cadena y 
aproveche las oportunidades que le permitan aumentar sus op- 
ciones y capacidades locales y regionales. 
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y empresas electrónicas en México 

En este trabajo se discute el surgimiento de una nueva división 
del trabajo interindustrial e interempresarial que corresponde a 
una nueva fase del capitalismo, caracterizada por la búsqueda 
de la incorporación del conocimiento en la producción y el tra- 
bajo y s u  valorización, así como en la conformación de las acti- 
vidades productoras de tecnología de la información y las 
comunicaciones como nuevas actividades dinámicas e integra- 
doras del crecimiento.' De acuerdo con este punto de partida, 
luego se expone el desarrollo reciente de la industria electrónica 
en México y de los segmentos y sectores que la componen, con 
el objeto de plantear el contexto para el estudio del despliegue 

Sergio Ordóriez es investigador de la Universidad Autónoma del 
Estado de México, Canyíus Oriente. 
' Se consideran fundamentalmente los aspectos intenndinstrial 
e interempresarial de la nueva división del trabajo en la indus- 
tria, la cual incluye cambios mas amplios en la división social y 
espacial del trabajo, como los referidos a la participación de los 
operarios en algunos aspectos del diseño del proceso. el mejora- 
miento de los métodos de trabajo, el mantenimiento preventivo 
y el control de calidad, así como una nueva división del trabajo 
entre los países. Estos Últimos aspectos se consideran sólo de 
manera marginal. 
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de la nueva división interindustrial del trabajo en empresas elec- 
trónicas en el país, que se lleva a cabo en la última parte. 

h NUEVA DMSIÓN INTERlNDUSTFUAL DEL TRABAJO 

La nueva fase de desarrollo del capitalismo se caracteriza por 
una nueva forma de producción que es resultado de la confluen- 
cia de los métodos de producción y organización del trabajo ja- 
poneses con la revolución tecnológica basada en la información 
y las comunicaciones. Los elementos centrales de tal confluencia 
residen en la búsqueda de la incorporación de la calidad en la 
producción y en el trabajo en los métodos japoneses (Coriat, 
1991; Nomura, 1993), y en un  salto de calidad en la intensifica- 
ción del conocimiento contenido en la producción y el trabajo 
que posibilita la revolución tecnológica (Foray, 2000),2 particu- 
larmente por medio de la industria del softw~re.~ 

El resultado de la confluencia de ambos procesos es  la 
posibilidad de buscar la incorporación de conocimiento en la pro- 
ducción y el trabajo, y su  valorización como forma de contrarres- 

-- 
2Alg~nos autores como Stewat (1998) confunden la búsqueda 
de la incorporación del conocimiento en la producción y en el 
trabajo, como rasgo distintivo de la nueva forma de producción, 
con la tendencia secular al aumento de la ciencia y el conoci- 
miento como requerimiento de la producción, que constituye uno 
de los aspectos de progreso histórico propios del capitalismo. 
La nueva fuerza productiva consiste en el estrechamiento del 

vínculo entre ciencia y producción, y en la producción de cien- 
cia y conocimiento directamente accesible y aplicable a la pro- 
ducción, lo cual es posible particularmente a partir del desarrollo 
de la industria del software, en cuya composición de capital es- 
pecifica se expresa el papel crucial desempeñado por esta in- 
dustria: alta intensidad en trabajo calificado y muy baja 
intensidad en capital. Por su parte, los métodos de producción 
japoneses consisten en la búsqueda de la calidad y la incorpora- 
ción del conocimiento del operario en el método de producción. 
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LA NUEVA DNISlÓN INTERiNDUSTRIAL DEL TRABtVO 409 
tar la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, puesto que la 
valorización del conocimiento implica contrai~estar el incremen- 
to en la composición técnica y orgánica del capitala4 debido a que 
las fases de la cadena de valor más intensivas en conocimiento, 
como el diseño, requieren de una alta proporción de trabajo cali- 
ficado y complejo, y por consiguiente de capital variable, así como 
de una baja proporción de capital constante. Esta composición 
de costos particular ocasiona que el proceso de reproducción se 
lleve a cabo de un modo especifico: 1) supone altos costos de 
producción, derivados de la creación de conocimiento por el tra- 
bajo vivo intelectual altamente calificado y su objetivación en el 
prototipo del producto, y 2) sus  costos de reproducción son mi- 
nimos, pues una vez objetivado el conocimiento en el prototipo 
del producto, los costos sucesivos consisten únicamente en la 
reproducción de la materialidad del p r o d ~ c t o . ~  

Por consiguiente, las empresas que logren valorizar las 
actividades de mayor contenido en conocimiento de la cadena 
de valor serán las que logren beneficiarse en mayor medida de 
esta nueva posibilidad de contrarrestar la tendencia decrecien- 
te de la tasa de g a n a n ~ i a . ~  

De acuerdo con Marx  (1978) la composición técnica del capital 
consiste en el cociente de los montos físicos de capital constante 
(edificios, maquinaria, equipo, materias primas y auxiliares) so- 
bre el del capital variable (fuerza de trabajo), mientras que la 
composición orgánica del capital expresa la misma relació~i en 
términos de valor. La tendencia al aumento de la composición 
orgánica del capital se traduce en una tendencia a la disrninu- 
ción de la tasa de ganancia. 
5Arthur (1996) cita el ejemplo del primer disco de Windows, que 
fue producido con un costo de 50 millones de dólares, mientras 
que el segundo y las copias subsecuentes tuvieron un costo de 
tres dólares. 
%e trata de una hipótesis de trabajo propia que se apoya en las 
constataciones sobre el nuevo tipo de empresa umodelo, de ...e 
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SERGIO ORDONEZ 

En consecuencia, la nueva fase de desarrollo trae consigo 
el surgimiento de una nueva división interindustrial e interem- 

y distribución de marcas, así como a separarse de las activida- 
des manufactureras, que ahora son desarrolladas por nuevos 
contratistas manufactureros. Éstos son contratistas de primer 
círculo, generalmente empresas transnacionales que tienen pro- 
veedores de segundo círculo, comúnmente grandes empresas 
nacionales, que a s u  vez tienen proveedores de tercer círculo, 
frecuentemente empresas medianas, y así s~ces ivamente .~  

El mismo proceso propicia el surgimiento de nuevas em- 
presas proveedoras de servicios a la producción, en las que las 
empresas OEM-ODM y los contratistas manufactureros subcon- 

...e la literatura sobre el capital humano (Stewart, 1998; 
Drucker, 1993; Castells, 1996, etc.), y las causas del despliegue 
mundial de la nueva división interindustrial del trabajo en los 

(1997), Ernst (1998) y Quinn y Hilmer (1994) concluyen que si 
se especializan en el diseño del producto, las empresas dismi- 
nuyen considerablemente su inversión en maquinaria y equipo. 
' Original equipment man~dacturing (OEM) y original design 
mmqfacturing (ODM) son empresas que originalmente desarro- 
llaban la manufactura y el diseño de sus productos y compo- 

manufactureros, quienes establecen nuevas cadenas mercanti- 
les con sus proveedores. 
8Sin embargo, la cadena mercantil con frecuencia no se consti- 
tuye de esta manera, pues las empresas OEM-ODM pueden tener 
contratos específicos de proveeduna con contratistas del segundo 

(de primer circulo) esta obligado a encontrar los contratistas de 
los círculos subsiguientes de las empresas OEM-ODM. 
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LA NUEVA DMSIÓN INTERINDUSTRIAL DEL TRABAJO 41 1 

tratan servicios de asistencia técnica y administrativa (Ernst, 
1998, 1997; Borrus y Zysman, 1997). 

Se pueden reconocer los siguientes elementos estmctura- 
les que condicionan la nueva división interindustrial del traba- 
jo: 1) la búsqueda de la incorporación de conocimiento en la 
producción y el trabajo, y s u  valorización, provocan que los pro- 
cesos productivos se vuelvan más complejos y que las fases que 
tienen que ver con la concepción y el diseño del producto cobren 
mayor importancia, en términos de valorización y de tiempo con- 
sumido, eil relación con la fase de manufactura propiamente 
dicha (Borrus y Zysman, 1997); 2) la globalización se traduce en 
una intensificación de la competencia que constriñe a las em- 
presas a centrarse en el desarrollo de aquellas actividades en 
las que cuentan con mayores ventajas competitivas y a subcon- 
tratar con otras empresas actividades consideradas secunda- 
rias desde este punto de vista, y 3) la reducción del ciclo de vida 
del producto, particularmente en las actividades productoras 
de tecnologia de la información y las comunicaciones, trae con- 
sigo la necesidad de una gestión integral de la cadena de valor y 
de su  desarrollo como un flujo continuo eii el menor tiempo 
posible (Ernst, 1998). 

Al concentrarse en las actividades de diseño, comerciali- 
zación y distribución de marca, las empresas OEM-ODM son las 
que más valorizan el conocimiento contenido en la producción y 
el trabajo, y al hacerlo #abren#) a otro tipo de empresas activida- 
des antes desarrolladas por ellas. 

Por su parte, los nuevos contratistas manufactureros llevan 
a cabo la manufactura de los productos de las empresas OEM- 

ODM; a las que proporcionan tecnología de punta, disminución en 
el precio de costo de sus productos. disminución en el tiempo de 
rotación del capital (ciclo del producto) y canales de distribución 
globales. A cambio, este tipo de empresas producen a gran escala 
y reducen el costo unitario del producto (Ernst, 1998). 

En los años ochenta los contratistas manufactureros de- 
sarrollan actividades que tienen que ver exclusivamente con la 
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manufactura y la distribución, pero en los noventa su  radio de 
acción se extendió a las actividades de diseño, lo cual propició 
una mayor integración de la cadena de valor, y en particular de 
la actividad del diseño con la manufactura. En este sentido, el 
diseño se puede dividir en diseño ((intelectualn, que incluye la 
tecnología principal de las empresas OEM-ODM y es  desarrollado 
por éstas, y el diseño ~operativon, que abarca el diseño electro- 
mecánico, pruebas de desarrollo y la industrialización, tiende a 
ser desarrollado cada vez más por los contratistas manufactu- 
reros (www.flexlronics.com/) .g 

La nueva división interindustrial del trabajo determina que 
las relaciones de subcontratación están condicionadas cada vez 
más por la búsqueda de tecnología en contratistas manufactu- 
reros y de servicios (Andersen, 1998).1° De este cambio se deriva 
una nueva tipologia de relaciones de subcontratación entre em- 
presas: 1) subcontratistas orientados al desarrollo (participan 
activamente en el desarrollo de productos y procesos de sus  
clientes, asumen la responsabilidad en el desarrollo de subcom- 
ponentes y desarrollan el diseno de algunos componentes) 
(Asanuma, 1989; Nishiguchi, 1994); 2) subcontratistas tradi- 
cionales (intercambian conocimiento de productos y procesos 
sobre una base especifica, ocasionalmente parücipan en el de- 
sarrollo de procesos pero no en el de productos); 3) subcontra- 
tistas estándar (llevan a cabo operaciones simples de acuerdo 

En la industria electrónica el volumen de negocios de los con- 
tratistas manufactureros es de alrededor de 125 mil millones de 
dólares y la nueva división interindustrial del trabajo se da en- 
tre los sectores de la siguiente manera: 43 por ciento industria 
de cómputo y periféricos, 30 por ciento comunicaciones, 13 por 
ciento electrónica industrial, 5 por ciento electrónica de consu- 
mo, 4 por ciento instrumentación, 3 por ciento automóvil y 2 
por ciento industria militar gubernamental (Derman, 1997). 
lo Para conformar lo que se ha dado en llamar modelo de empre- 
sa ampliada o empresa red. 
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LA NUEVA DMSION INTERlNDUSTRiAL DEL TRhBAJO 413 

con el diseño y las especificaciones de la empresa principal) 
(Asanuma, 1989). l 1  

La nueva fase de desarrollo del capitalismo supone la con- 
formación de u n  nuevo ciclo industrial en el que las industrias y 
los s e ~ c i o s  productores de tecnologías de la información y las 
comunicaciones tenderían a ser el nuevo sector dinámico e 
integrador de la actividad económica,12a diferencia del capita- 
lismo en s u  fase fordista-keynesiana, en que la industria del 

' 'A diferencia de otras tipologías que hacen hincapié en el tipo de 
relación entre las empresas contratista y proveedora (coopera- 
ción/subordinación) o en el aspecto internacional del proceso. 
En el primer caso Dussel (1998) refiere la siguiente: 1) subcon- 
tratación de corto plazo (por exceso de demanda en relación con 
la capacidad productiva de la empresa contratista); 21 vertical 
(semiintegración de largo plazo entre ambas empresas en benefi- 
cio de la contratista), y 3) sistémica (semihorizontal, ambas em- 
presas participan en el diseño y la transformación de productos). 
En el segundo caso Holmes (1986) refiere la siguiente: 1) subcon- 
tratación transnacional comercial (producción de bienes de con- 
sumo por empresas locales y distribución y mercadeo de los 
mismos en los mercados de exportación por grandes cadenas de 
distribución); 2) transnacional industrial (ensamble de compo- 
nentes y de producto final por empresas filiales de transnaciona- 
les en países de bajos salarios para su reexportación), y 3) 
intrafronteras (filial de empresa transnacional que subcontrata a 
una nacional en paises con bajos salarios). 
' 2 ~ ~ ~ ~  (1999,2000) clasifica las actividades productoras de tec- 
nología de la información y las comunicaciones (TIC) en los si- 
guientes grupos: l) industrias del hardware; 2) industrias de 
equipo de comunicaciones: 3) industrias de servicios de soJ- 
ware, y 4) industrias de servicios de coniunicaciones. En el caso 
de Estados Unidos entre 1990 y 1997 las industrias y servicios 
que hacen uso de TIC constituyen el 48 por ciento en promedio 
del PIB (USDC, 1999). 
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SERGIO ORDONEZ 

automóvil era la actividad integradora del complejo industrial 
formado por las ramas de maquinaria, acero, química, petróleo 
y eléctrica, que constituían la base del crecimiento. El nuevo , 
sector se denominará electrónico-informáüco (SE-]) (Dabat, 1997: 
Ordóñez, 200 1 ; Dabat y Ordóñez, 200 1). l3 

A s u  vez, el nuevo ciclo industrial trae consigo un cambio 
en el patrón de competencia, en el cual esta ya no es controlada 
por las empresas elaboradoras del producto final como en el 
fordismo, sino que se extiende a toda la cadena de valor y con- 
siste en la búsqueda de las empresas de imponer su conoci- 
miento, traducido en estándar tecnológico, en cada uno de los 
eslabonamientos de la cadena de valor (Bonus y Zysman, 1997).14 
Lo anterior está íntimamente ligado a la nueva división interin- 
dustrial e interempresarial del trabajo, puesto que permite a las 
empresas buscar la valorización del conocimiento por medio de 
la separación entre el desmollo de procesos o productos y la 
manufactura, reduciendo radicalmente los requerimientos de 
capital y de lcnow how necesarios para el desarrollo de produc- 
ción a gran escala y de estrategias para grandes mercados. En 
cons6ciiencia, la lógica del nuevo patrón de competencia se tra- 

- -- 
I3Se considera niás apropiada la denominación compuesta elec- 
trónico-informática debido a que acentúa el papel fundamental 
que desempeña el elemento informático en la nueva industria 
electrónica, a diferencia de la industria electrónica anterior, ba- 
sada en la pruducci0n militar-espacial y la electrónica de con- 
sumo. Quedan incluidos, además, los servicios asociados a la 
nueva industria electrónica. Para una descripción detallada del 
conjunto de actividades incluidas en el sector, véase Dabat y 
Ordóñez (200 1). 
'"S autores denominan wintelismo al nuevo patrón de compe- 
tencia por oposición al fordismo, en el que la competencia se 
desarrolla básicamente entre las empresas ensambladoras, las 
cuales imponen sus estándares tecnológicos a los proveedores a 
lo largo de la cadena de valor. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



LA NUEVA DMSIÓN INTERINDUS'TRiAL DEL TRABAJO 415 
11 

1 duce en el desarrollo de una capacidad tecnológica y económica 

1 del SE-[ de fraccionar y relocalizar la producción a escala mun- 

11 dial, así como de aprovechar las desigualdades del desarrollo 
' económico, tecnológico, social y cultural de los diferentes pai- 

1 ses. Como contraparte, lo anterior abre la posibilidad a las em- 
presas y los países de desarrollar procesos manufactureros en 
los diversos niveles de la cadena de valor y estrategias de co- 
mercialización propias para los productos resultantes.15 

La búsqueda de valorización del conocimiento y la irnposi- 
ción de estándares tecnológicos a lo largo de la cadena de valor, 
las posibilidades tecnoeconómicas del SE-r de fraccionar y dis- 
persar espacialmente los múltiples eslabonamientos producti- 
vos que lo caracterizan (Reich, 1993) y la gran heterogeneidad 
del sector de tecnología y calificación del trabajo de sus eslabo- 
namiento~ productivos determina que la nueva división interin- 
dustiial del trabajo se superponga a una división internacional 
del mismo crecientemente h a  y a la formación de redes produc- 

1 

tivas internacionales. Lo anterior uabreu nuevos eslabonamien- 
tos productivos en la cadena de valor para los paises en desarrollo 
que pueden desarrollar los procesos manufactureros y de servi- 
cios objeto de una división interindustrial del trabajo o de 
relocalización internacional; ellos, a su vez, pueden acceder a 
nuevos mercados externos y subcontratar parte de los procesos 
manufactureros en empresas localizadas en terceros países, con 
el consiguiente desarrollo de la red productiva internacional.I6 

--Y 

Borrus y Zysman (1997) contemplan la posibilidad de que la 
empresa que desarrolla la manufactura pueda a su vez subcon- 
tratar parte de la producción para abastecer un mercado a gran 
escala. 
'"1 trasfondo histórico de la posibilidad de que los paises en de- 
sarrollo accedan al desarrollo de fases de las cadenas mercaníiles 
objeto de una división interindustrial del trabajo es el proceso de 
globalización, que condujo a la unificación del mercado mundial a 
partir de los procesos de apertura comercial, desregulación , ..r 
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SERGIO ORDONEZ 

De este modo. la división internacional del trabajo se de- 
sarrolla en profundidad, pues los paises en desarrollo, además 
de eslabones productivos más intensivos en trabajo, pueden 
incorporar esferas laborales más calificadas también de bajo 
costo internacional, como los eslabones medios del SE-I, e inclu- 
so los elevados e intensivos en conocimiento (diseño de produc- 
to o de software). En otros términos, se abre la posibilidad de 
que los países en desarrollo incorporen eslabones productivos 
del SE-I que van desde los más simples de maquila hasta otros 
de manufactura compleja, e incluso de diseño de producto. 

Corea del Sur, Taiwan, Hong Kong y Singapur han tenido 
experiencias exitosas de incorporación de eslabonamientos pro- 
ductivos abiertos por la nueva división intenndustrial del traba- 
jo. Primero se insertaron con éxito en la cadena del vestido, en la 
que los tres paises lograron pasar del desarrollo de eslabona- 
mientos productivos intensivos en trabajo a la creación de sus 
propias marcas, y la consecuente especialización en las activida- 
des de diseño y mercadotecnia en los años setenta y ochenta.I7 

A partir de esta experiencia y de su  inserción temprana en 
la industria electrónica mundial, lograron también transitar de 
los eslabonamientos intensivos en trabajo a eslabonamientos 
intermedios e incluso a la creación de marcas propias, con el 
consecuente desarrollo de actividades de diseno de producto. 
Primero en la electrónica de consumo bajo la influencia predo- 
minante de Japón en los años setenta y ochenta, y posterior- 

. . .<* de los mercados nacionales, derrumbe del socialismo real y 
apertura de sus mercados a la competencia internacional. 
I7Algunos ejemplos son la cadena de ropa para dama Episode, y 
la mas afamada Ciordano de Hong Kong, así como Hnng Ten de 
Taiwan. El desarrollo de estas actividades trajo consigo desloca- 
lizacion de eslabonamientos intensivos en trabajo a paises con 
costos salariales menores, como China continental, Tailandia, 
Indonesia y Filipinas, en los años ochenta y noventa (Cereffi, 
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LA NUEVA DMSION INTEFUNDUSTNAL DEL TRABAJO 417 
mente en eslabonamientos intermedios y finales de la nueva 
industria electrónica. En este proceso Taiwan es el país más 
avanzado pues ha  desarrollado marcas mundiales propias de 
computadoras y microcircuitos, hasta el grado de competir con 
las marcas dominantes del mercado. Otros sectores desarrolla- 
dos más recientemente por estos países son discos duros, equi- 
po de comunicación y sofhuare (Dabat y Ordóñez, 2001).18 

Por su  parte, países como Israel, Irlanda e India han logra- 
do insertarse en la división interindustrial del trabajo en la in- 
dustria del sofiware, en la cual las empresas ODM tienden a 
concentrarse en la conceptualización y el diseño del s o m a r e  y 
subcontratan las actividades de programación, codificación, ma- 
nufactura, prueba, distribución y servicios. A partir de una in- 
serción inicial en actividades que tienden a ser subcontratadas, 
Israel ha logrado desarrollar s o b a r e  con tecnología propia en 
seguridad y dispositivos antivirus (Arora et al, 2000). En cambio, 
Irlanda e India se han constituido en los principales contratistas 
de producción de software y de actividades de servicio, proceso 
en el cual enfrentan una competencia creciente de paises de in- 
corporación reciente, como Filipinas y China ~ o n t i n e n t a l . ~ ~  

I8Acer se enfoca al mercado mundial de computadoras persona- 
les económicas y ha logrado una participación del 20 por ciento, 
mientras que Via Technologies ha desarrollado un circuito inte- 
grado DDR, basado en la tecnología RDRAM, que es doblemente 
rápido y mas económico que s u  equivalente de Intel. Con la in- 
corporación de este circuito integrado los fabricantes taiwaneses 
de computadoras pueden ofrecer productos más económicos y 
eficientes, lo que ha permitido que Via Technologies tenga una 
participación de 40 por ciento en el mercado mundial de circui- 
tos integrados (FEER, diciembre de 2000). En cambio, Corea del 
Sur ha desarrollado marcas mundiales propias en la electrónica 
de consumo (Samsung y Coldstar). 
l9 Sin embargo, empresas hindúes como Hughes Software 
Systems han transitado a la producción de sistemas de ... r 
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LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA EN MEXICO EN LOS AÑOS NOVENTA 

Antecedentes 
La industria electrónica establecida en México está constituida 
en la actualidad por dos segmentos industriales, el reconvertido 
de la sustitución de importaciones y el de rnaq~ila.~" 

La industria electrónica de sustitución de importaciones 
surgió en los años cuarenta a partir del desarrollo de la fabrica- 
ción de aparatos de radio y sus partes. En los años cincuenta 
evolucionó para abarcar la fabricación de televisores y sus par- 
tes, especializaildose de este modo en la electrónica de consu- 
mo hasta principios de los años o ~ h e n t a . ~ ]  Se trata, en general, 

...e software para redes y comunicaciones, mientras que Aztec 
Software lo ha hecho en la producción de tecnología y platafor- 
mas para hacer mas competitivos a los proveedores de servicios 
de aplicación. Filipinas, por su parte, es el segundo país des- 
pués de India en desarrollar actividades de programación, codi- 
ficación y manufactura para empresas OEM de software (FEER 8 
de julio y 8 de junio de 2000). 
20La denominación original de ((industria de maquilal) obedeció a 
la asimilación de una vieja práctica agncola en una nueva prác- 
tica industrial a fines de los años sesenta. consistente en reali- 
zar únicamente el ensamble de productos elaborados en otras 
plantas (clmaqiiilan es el precio de desgranar o beneficiar el trigo 
de otro). Esta denominación ya no corresponde a la realidad 
puesto que, como han reportado varios estudios (Carrillo y 
Hualde, 1997) y se constatara más adelante al estudiar la divi- 
sión interindustrial del trabajo en México, existen empresas 
amaquiladorasu en diversos sectores, como el electrónico o el 
automotriz, que tienden a integrar el conjunto del proceso pro- 
ductivo desde el diseño hasta el ensamble final del producto. 

En 1980 la electrónica de consumo (radios, televisores, mate- 
rial de sonido, discos y bandas magnéticas) constituye aproxi- 
madamente el 50 por ciento de la producción de la industria 
electrónica (OCDE, 199 1). 
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LA NUEVA DMSION INTER~NDUSTRIAL DEL TRABAJO 

de una típica industria de sustitución de importaciones con ni- 

pudo desarrollar una capacidad de utilización tecnológica y de 
adaptación a las condiciones locales ante la necesidad de atender 
la demanda de T e l r n e ~ , ~ ~  con un importante grado de integración 
nacional (OCDE, 1991). En cambio, el sector de máquinas de pro- 
cesamiento informático surgió tardíamente (a finales de la déca- 
da del setenta) y s u  desarrollo tuvo lugar en el contexto de la 
apertura comercial. 

En el segmento de la industria maquiladora, las indus- 
trias electrónica j r  eléctricaz4 constituyen las ramas principales, 
con una participación en la producción del 65.1 por ciento en 
1975, la cual disminuye a 61.5 por ciento en 1980 (Ordófiez, 

-- 
22 LOS televisores en blanco y negro incorporan 95 por ciento de 
componentes producidos en el país, los televisores de color en- 
tre 85 y 90 por ciento y el equipo audiovisual70 por ciento (OCDE, 

23 Las empresas proveedoras de Telmex son Ericcson, Alcatel- 
Indetel y NEC. Enccson desempeña un papel preponderante desde 
los años cincuenta (OCDE, 1991; UNIDO, 1994). 
24 Para el periodo previo a 1988 no existen datos desagregados 
para las industrias electrónica y eléctrica de maquila, por lo que 
no es posible determinar el peso de la rama electrónica en el 
conjunto de la industria de maquila. A paitir de este año es 
posible esa cuantificación, además de la distinción entre la evo- 
lución de los segnicntos industriales reconverticlo y de maquila, 
así como la desagregación respectiva en sectores productivos 
(como se desarrollará mas adelante). Para una explicación deta- 
llada del procesamiento de la información estadística y las cate- 
gorías que se utilizan para el análisis empírico. véase el apéndice 
metodológico al final. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



La apertura comercial del segmento industrial derivado de 
la sustitución de importaciones se lleva a cabo en dos fases 
mediante la aplicación del Plan Calcul, en s u  versión original a 
partir de 1981, y después con s u  modificación desde 1985. El 
plan original se  inspira en la experiencia %espontánea, del 
subsector de telecomunicaciones (lo que confirma s u  exitoso 
desarrollo previo) para promover el desarrollo de una industria 
informática nacional en la que se da prioridad a la participación 
del capital nacional, la integración nacional de la industria y el 
desarrollo de una tecnología propia, en relación con el desarro- 
llo de la productividad y la competitividad i n d ~ s t r i a l . ~ ~ P o r  el 
contrario, la versión modificada del plan da  prioridad al desa- 
rrollo de la productividad y la competitividad industrial, dejan- 
do de lado la participación del capital nacional, la integración 
nacional (o regional) de la industria y el desarrollo de una tecno- 
logía propia.26 

En el sector de la electrónica de consumo la apertura 
comercial tiene como resultado la formación de un  nuevo seg- 
mento de maquila, que se  suma al segmento derivado de la sus- 

--- 

25 Las empresas inscritas en el plan debían contar con 51 por 
ciento de capital mexicano y gozarían de estimulos fiscales bajo 
la forma de créditos de impuestos, así como de protección co- 
mercial a la importación de productos terminados, material pe- 
riférico, piezas de recambio y componentes. Por otra parte, 

1 

podria~i iiiiportar partes y componeiiles a tasas preferenciales 
I (OCDE, 199 1). 
I 26 El objetivo de modificar el plan fue permitir la instalación de 

una filial de IBM con 100 por ciento de capital extranjero. Con 
esta modificación el desarrollo industrial podía seguir la via es- 
tablecida en la versión original del plan, o bien aquella precon- 
cebida por la versión modificada, en cuyo caso las empresas 
debían contar con un alto coeficiente de exportación/importa- 
ción: 3/ 1 (en caso de una participación de capital nacional ma- 
yoritaria, el coeficiente descendía a l: l) (OCDE, 1991). 
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LA NUEVA DMSIÓN INTEFüNDUSTRlAL DEL TRABAJO 42 1 

titución de importaciones, que entra en ~ r i s i s . ~ ~ E l  sector de te- 
lecomunicaciones logró mantener un importante grado de inte- 
gración local a partir del aprendizaje tecnológico y su adaptación 
a las condiciones locales, pues gran parte de s u  producción se 
dirige al mercado interno. Finalmente, el complejo de computa- 
doras (computadoras, máquinas de oficina y componentes para 
ambos) se convierte en una industria exportadora con cierto 
grado de integración local en equipos terminados, partes y com- 
p o n e n t e ~ . ~ ~  

La apertura comercial provoca una caída en la producción 
del segmento derivado de la sustitución de importaciones que 
afecta el dinamismo de la industria en su  conjunto,29 en la se  
cual contrae la producción en más del 28 por ciento de 1981 a 
1985 (gráfica l).30 

-- '' El grado de integración de los componentes de fabricación 
nacional pasa de un rango de 85 a 90 por ciento a sólo el 10 por 
ciento en 1988 (OCDE, 199 1). 
28De 1985 a 1987 la balanza comercial de equipos terminados 
pasa de -75.8 a 0.1 dólares y la de las partes y componentes de 
-37.4 a 13.2 dólares, pasando las importaciones de equipos ter- 
minados en relación con la producción local de 92 a 36 por cien- 
to y la de partes y componentes de 70 a 29 por ciento (OCDE, 
1991). 
29 La contracción de la producción de la industria en su conjun- 
to se debe a la disniinución de la producción del segmento de 
sustitución de importaciones debido a que el conjunto de la in- 
dustria eléctrica-electrónica de maquiia aumenta su producción 
de 2 153 665 (miles de pesos de 1993) en 198 1 a 5 27 1 832 
pesos en 1989 (INEGI-SCN). 

Los datos proporcionados por el INEGI sobre la producción de 
la industria para los años ochenta difieren de los correspon- 
dientes a los años noventa en 10s años que ambas series tienen 
en común (1988, 1989 y 1990), por lo que las series no son 
comparables. 
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SERCIO ORDÓNEZ 

O:+ Gráfica 1 
Evolución del PiB de la industria electrónica 

Fuente: INEGI-SCN, varios años. 

La industria electrónica en los aríos noventa3' 
En los años noventa se verifican tres fenómenos internaciona- 
les decisivos en el repunte del crecimiento y las exportaciones 
de la industria electrónica, a partir de la apertura comercial que 
inicia en la década anterior: 1) el cambio en la división del tra- 
bajo interindustrial en el SE-I, tendiente a la valorización del 
conocimiento contenido en la producción y la imposición de es- 
tándares tecnológicos en la competencia; 2) la entrada en vigor 

la crisis de los paises del sureste asiático en 1997. 
La conversión del SE-1 en el nuevo eje dinámico del comer- 

cio mundial y los cambios en la división internacional e interin- 
dustrial del trabajo se traducen en un incremento de la 
internacionalización del SE-1, principalmente de Estados Uni- 
dos, que trae consigo un mayor fraccionamiento y deslocalización 
internacional de la producción y los servicios; México es uno de 

11 3i Este apartado y el siguiente se desarrollan con base en Dabat 
y Ordóñez (200 1). 
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LA NUEVA DMSIÓN INTERINDUSTW DEL TRABAJO 423 

los principales destinatarios por la cercanía geográfica y la aper- 
tura comercial previa. 

La firma del TLCAN incrementa el flujo de inversión hacia 
México y origina un movimiento de relocalización de la indus- 
tria instalada en el sudeste asiático debido a las ventajas de 
localización y de acceso al mercado estadounidense (Dabat y 
Toledo, 2000), con la consiguiente posibilidad de una integra- 
ción industrial regional para el abastecimiento de ese merca- 
do. Este proceso cobra mayor fuerza como consecuencia de la 
crisis del sureste asiático en 1997, debido al incremento rela- 
tivo de los costos laborales de los principales paises exporta- 
dores de la región y la revaluación de sus monedas que la 

En este contexto internacional, a partir de 1992 la indus- 
tria electrónica en su conjunto (segmentos reconvertido y de 
maquila) incrementa sustancialmente su intercambio interna- 
cional, y en particular, sus exportaciones, con lo que se convier- 
te desde entonces el déficit comercial de los años precedentes 
en superávit (con excepción de 1994, aiío en que hay equilibrio 
comercial) (gráfica 2), el cual tiende a ampliarse hasta el año 
2000 y se aproxima a los 6 000 millones de dólares. 

Lo wtenor se traduce en un incremento de la participa- 
ción de las exportaciones de la industria enel-total manufactu- 
rero a alrededor del 23 por ciento (INEGI-BD y BM), dinámica que 
coincide con un repunte de las importaciones de ~sta>os U d -  
dos de productos y servicios del s ~ - 1 ,  así como de su déficit cO- 

- 
32 En Dabat y Toledo (2000) se hace referencia al proceso de 
caída de la rentabilidad, por múltiples causas, que coincide con 
grandes flujos de capital a la región y políticas de alineación de 
las monedas nacionales al dólar (que se revalúa con relación al 
yen y a las monedas europeas), lo que Se ~ r d u c e  en la 
revaluación de las monedas nacionales, la mida de la competiti- 
vidad regional y el sobreendeudamiento empresarial, esto últi- 
mo como medida compensatoria del proceso. 
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9 GrSfica 2 
Comercio exterior de la industria electrbnica 
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mercial debido a la referida aceleración de su proceso de inter- 
nacionalización (USDC, 2000) .33 

El incremento de las exportaciones de la industria tiene 
un efecto de arrastre sobre las de equipos y aparatos eléctricos, 
lo que muestra la existencia de una intima interrelación tecno- 
lógica entre la industria electrónica y la e l é~ t r i ca .~~En conse- 

En los años noventa las exportaciones del SE-I a Estados Uni- 
dos crecieron a una tasa anual de 9.5 por ciento, mientras que 
las importaciones lo hicieron a una de 12.3 por ciento, con lo 
que el déficit comercial se incrementó de 1 1 500 mdd en 1990 a 
65 900 mdd en 1999. Los superávit en equipo periférico de com- 
putación y de computadoras se convirtieron en déficit en 1994 y 
en 1999, respectivamente ( U S D ~ ,  2000). 
34 La industria eléctrica provee de componentes pasivos a los 
circuitos integrados de la industria electrónica (véase Ordóñez, 
2002). 
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cuencia, a partir de 1994 las exportaciones del sector constitui- 
do por ambas industrias alcanzan un crecimiento anual mayor 
que el de la industria automotriz, tendencia que sólo se ve inte- 
rrumpida en 1995 y 1996 (cuadro 1). 

Al repunte en el comercio internacional de la industria 
electrónica le sigue un crecimiento explosivo de su producción 
a partir de 1994 (gráfica 3).35 

El incremento de la producción de 1994 es precedido de 
un repunte en la producción y el empleo (de menos intensidad 
en éste) en 1989 y 1990, seguido de una contracción de la pro- 
ducción en 1991 y una desaceleración del empleo en 1991 y 
1992, que coinciden con la crisis de sobreproducción y el de- 
rrumbe de los precios de la industria mundial de semiconduc- 
tores, lo que trae consigo una contracción del comercio mundial 
del SE-i en 1991 .36 Posteriormente tienen lugar el referido repunte 
de la producción, que se acompaña de un repunte del empleo 
(nuevamente de menor intensidad en éste) a partir de 1994 (con 
excepción de 1995, cuando el empleo se desacelera), los cuales 
coinciden con la tendencia a la disminución del costo laboral 

35Debid~ a las causas que se explican en el anexo metodológico, 
las cifras proporcionadas por el INEGI para la industria de maquila 
fueron corregidas igualando el coeficiente anual consumo inter- 
medio/valor bruto de la producción del segmento reconvertido 
con el del segmento de maquila, a partir de lo cual se hizo una 
nueva estimación del consumo intermedio (cr), del superávit bruto 
de operación (SBO) y del valor agregado bruto (VAB) de este últi- 
mo segmento industrial. En lo que sigue las cifras proporciona- 
das para la industria en su conjunto y el segmento de maquila 
se basan en la aplicación de este coeficiente de corrección, las 
cuales se confrontan constantemente con la cifras originales de 
INEcI y las que arrojan la aplicación del coeficiente de corrección 
s~o/remuneraciones (SBO/R), que es una aproximación de la 
tasa de plusvalia (véase el anexo metodológico). 
Véase Dabat y Ordóñez (1991). 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



+:* Gráfica 3 
Producción de la industria electrónica 
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del segmento industrial reconvertido con el de maquila (vkase apkndice rnetodol6gico) 
Fuente: INEGI-SCN. 

unitario durante los años noventa, que se acentúa a partir de 
1994 (cuadro 2).37 

Lo anterior es resultado del efecto combinado de un nota- 
ble incremento de la productividad laboral a partir de 1994 y la 
disminución de las remuneraciones medias anuales durante toda 
la década (con excepción de 1994), que se acentúan después de 
la crisis de 1995, las cuales si bien han ido aumentado desde 
1997, en el ario 2000 aún no recuperaban el nivel de 1994. 

37 De acuerdo con las cifras proporcionadas por el INEGI y las 
corregidas con el coeficiente SBO/R, el incremento del valor agre- 
gado se habría dado desde 1993 y la contracción de la produc- 
ción y desaceleración del empleo habrían tenido lugar en 199 1 y 
1992. Esto no coincide con e] comportamiento del valor bruto 
de la producción, el cual tiene una evolución similar al VAB cal- 
culado con el coeficiente cr/vs~. 
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LA NUEVA DMSI~N INTERlNDUSTRiAL DEL TRABAJO 429 

Como consecuencia, la industria electrónica en su  con- 
junto más que cuadruplica su  participación en la producción 
manufacturera total (industria reconvertida y de maquila) en el 
periodo de 1988 a 2000 y proporciona más del 15 por ciento del 
producto y 8 por ciento del empleo en este último año.3s 

El segmento industrial de maquila tiene un comportamien- 
to similar al del conjunto de la industria electrónica, constituye el 
segmento más importante de la industria y aumenta su parüci- 
pación en la producción y el empleo: de más del 69 por ciento de 
la producción y el 56 por ciento del empleo a finales de los años 
ochenta, pasa a constituir casi el 81 por ciento y más del 75 por 
ciento, respectivamente, en el año 2000 (cuadro 3 y gráñca 3).39 

En este segmento industrial el importante crecimiento de 
la producción desde 1994 es mayor que el del conjunto de la 
industria electrónica (con excepción de 1997), pero la aceleración 
del incremento de la productividad coincide con una tendencia a 
la disminución de las remuneraciones medias durante los arios 
noventa, que no se contrarresta en 1994 y se acentúa a partir de 
1995; sin embargo, el repunte desde 1997 es mayor, puesto que 
para el año 2000 las remuneraciones medias alcanzan un monto 
mayor que el de su  nivel máximo precedente de 1990. 

Lo anterior se traduce en una tendencia a la disminución 
del costo laboral unitario durante los años noventa, que es de 

38 Con el coeficiente de corrección CI/VBP la participación en el 
valor agregado bruto de la industria manufacturera aumenta de 
2.88 a 15.87 por ciento. De acuerdo con las cifras proporciona- 
das por el INEGI el aumento sería de 2.45 a 5.96 por ciento, y de 
acuerdo con el coeficiente SBO/R de 2.34 a 10.24 por ciento. 
39 De acuerdo con las cifras proporcionadas por el INECl la rela- 
ción seria la inversa: el segmento industrial reconvertido ten- 
dna un comportamiento similar al de la industria en su conjunto, 
sena el más importante y tendena a aumentar su participación 
del 52 al 62 por ciento. Lo anterior contradice la evidencia docu- 
mental existente (véanse por ejemplo SE, 2002, y Palacios, 2001). 
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una magnitud menor que la del conjunto de la industria. Sin 
embargo, el costo laboral unitario del segmento de maquila si- 
gue siendo menor porque desde el inicio del periodo s u  monto 
era significativamente menor que el del segmento industrial 
reconvertido (cuadros 3 y 4).40 

El segmento industrial reconvertido a partir de s u  origen 
en el periodo de la sustitución de importaciones (SI) tiene un 
comportamiento más errático: la crisis de sobreproducción y el 
derrumbe de los precios de la industria mundial de semicon- 
ductores repercute en una contracción de la producción en 199 1 
y 1992, así como en la reducción del empleo en 1992. Ésta se 
engarza con lo que parece ser un proceso de reestructuración 
del segmento industrial, que se habría desarrollado paralela- 
mente a la apertura comercial desde los años ochenta, y se tra- 
duce en una tendencia a la disminución del empleo durante la 
primera mitad de la década de los noventa (aun cuando éste 
alcanza s u  monto más elevado en 1991). Tal proceso confluye 
con la crisis de 1995, en la que se  produce una nueva contrac- 
ción de la producción y el empleo (cuadro 4). 

La reducción del empleo se acompaña de una disminu- 
ción en la remuneración anual media durante los aiios noventa 
(con excepción de 1994), que se profundiza después de 1995 y 
comienza a revertirse en 1999, aun cuando en 2000 tiene lugar 
una nueva disminución. 

La reducción del empleo y la disminución de la remunera- 
ción anual media, en combinación con los incrementos de pro- 
ductividad, que se  aceleran a partir de 1994, traen consigo una 

40Con el coeficiente SBO/R la disminución del costo laboral uni- 
tario seria menor que la del conjunto de la industria (de 39.46 
en 1988 a 19.21 en el año 2000) y su monto superior al del 
segmento reconvertido en 1999 y 2000 (1 8.74 y 19.2 1, respecti- 
vamente), lo cual contradice el hecho de que en estos años la 
tasa de crecimiento del segmento de maquila haya sido superior 
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Cuadro 4 
lndicadores de la industria electrónica reconvertida 

(pesos de 1933 y porcentajes) 

lndicadores 1988 
Valor agregado bruto 
(pesos de 1993 x 1 000 000)' 2 253 
Porcentje del total 
industria reconvertida' 1.25 
Tasa d? crecimientc - 
Porcentaje de la industria 30.46 
electrónica 
Personal ocupado 69 851 
Porcentaje del total 
tndustria reconvertida 2.60 
Tasa de crecimiento - 
Porcentaje de la industria 43.97 
electrónica 
Remuneración media anual 18 779 
Productividad' 32 260 
indice de productividad 1 O0 
Costo laboral unitario (%)j 58.21 

' Se refiere a la oarticioacion de la oroducción bruta de la industria electrónica reconvertida en la del total de la industria reconvertida 
! Re,u!tado del ;ocien;e entre el vaior agregado bruto y el personal ocupado en pesos de 1993. 

Es la participaci6n de la remuneración media anual en la productividad (vn~lpersonal ocupado) 
Fuente: INEGI-CN. 
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En lo que concierne a la inserción internacional de la indus- 
' tria en su  conjunto, se distinguen tres momentos en la dinámica 

de las exportaciones. En el primero, de 1984 a 1986, predominan 
las exportaciones de la electrónica de consumo (televisores, radios 
y equipos de sonido) y del complejo articulado por el sector de 
computadoras (componentes para máquinas de oficina y compu- 
tadora~, y la producción de máquinas de oficina y computadoras), 
aun cuando s u  monto se reduce significativamente en 1986, 
mientras que los componentes electrónicos y el equipo de comu- 
nicaciones se mantienen en un nivel secundario (grata 4). 

En el segundo momento, de 1987 a 199 1, predominan las 
exportaciones del complejo de computadoras, mientras que las 
de la electrónica de consumo se rezagan significativamente des- 
pués de haber aumentado su  monto en 1987. El equipo de te- 

+ Grdfica 4 
Exportaciones sectoriales de la industria electrónica 
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lecomunicaciones aumenta también su monto en 1987, para 
después disminuir y empezar nuevamente a repuntar en 199 1. 
Este mismo repunte se observa en las exportaciones de compo- 
nentes electrónicos. 

En el tercer momento, de 1992 en adelante, las exporta- 
ciones de todos los sectores observan un crecimiento explosivo 
y se verifica una diversificación de las e~portaciones.~~ El repunte 
mayor tiene lugar en la electrónica de consumo, que pasa a ser 
el sector predominante hasta 1996, pero al año siguiente es 
superado por el complejo de cornputadoras. Asimismo, el repunte 
del equipo de telecomunicaciones es significativo, su  monto so- 
brepasa al del complejo de computadoras hasta 1995 y se acer- 
ca nuevamente a e1 en 2000. Menos importancia relativa tiene 
el repunte de los componentes electrónicos. 

En consecuencia, a partir de 1992 se observa un creci- 
miento explosivo y una tendencia a la diversificación de las ex- 
portaciones en la cual el complejo del sector de computadoras 
contribuye con más del 34 por ciento en 2000, el equipo de 
telecomunicaciones con más del 33 por ciento, la electrónica de 
consumo con más del 23 por ciento, y los componentes electró- 
nicos con el 9 por ciento. 

En el lado de las importaciones se diferencian tres mo- 
mentos también. En el primero, de 1984 a 1986, los sectores 
predominantes son el complejo de computadoras, electrónica 
de consumo y equipo de telecomunicaciones, seguidos de los 
componentes electrónicos, y se verifica una tendencia a la dis- 
minución de las importaciones (gráfica 5). 

En el segundo momento, de 1987 a 1993, los sectores pre- 
dominantes son el complejo de computadoras y equipos de teleco- 

41 C o m i e ~ m  a producirse y exportarse los siguientes produc- 
tos: 1) computadoras (PC y iaptops); 2) impresoras; 3)Joppy disks 
y teclados; 4) discos compactos; 5) teléfonos (alámbricos e 
inalámbricos); 6) contestadoras de teléfonos, y 7) beepers (Or- 
dóñez y Dabat, 2001). 
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9 Gráfica 5 
Importaciones sectoriales de la industria electrónica 
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municaciones, seguidos de la electrónica de consumo y los com- 
ponentes electrónicos, con una tendencia al incremento de las 
importaciones de los sectores que inicia entre 1986 y 1988. 

En el tercer momento, de 1994 a 2000, las importaciones 
de componentes electrónicos se incrementan sustancialmente y 
pasan a ser las predominantes. Asimismo, a partir de 1996 se 
verifica un aumento importante del equipo de telecomunicacio- 
nes y el complejo de computadoras, el primero pasa a constituir 
el segundo sector en iniportaiicia. Por otra parte, el incremento 
de las importaciones del sector de computadoras se debe al au- 
mento del subsector de componentes para computadoras y 
máquinas de oficina.42 

42 Mientras que las importaciones de este subsector aumentan 
de 657 millones de dólares en 1993 a 7 791 en 1998, las de 
computadoras lo hacen de 1 085 millones de dólares a 1 794 y 
las de náquinas de oficina disminuyen de 261 a 254 millones 
de dólares (ONU-ITS, varios años). 
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Por lo tanto, a partir de 1992 tiene lugar un crecimiento 
explosivo y una diversificación de las exportaciones que trae 
consigo un incremento de la producción a partir de 1994, pro- 
ceso que se acompaña de un aumento en las importaciones, en 
particular de componentes electrónicos y del complejo de com- 
putadoras, específicamente del subsector de componentes para 
computadoras y máquinas de oficina. Por consiguiente, la pro- 
ducción interna es fundamentalmente de productos finales y 
carece de eslabonamientos productivos hacia atrás en la cade- 
na de valor, lo que se traduce en un incremento de las importa- 
ciones de partes y componentes para el conjunto de la industria. 

LOS SEGMENTOS Y SECTORES DE LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA 
La industria electrónica se compone de los siguientes sectores: 
1) computadoras; 2) electrónica de consumo; 3) equipo de tele- 
comunicaciones, y 4) componentes electrónicos. La producción 
de los sectores se muestra en el cuadro 5. l 

El crecimiento del sector de computadoras se acelera a i partir de 1993, y aún más de 1996 en adelante, siendo el sector ; 
de crecimiento más acelerado (gráfica 6). i 

Le sigue en importancia el sector de componentes electró- l 

i nicos, cuyo crecimiento se acelera a partir de 1994 como el de la 
electrónica de consumo (con excepción de 1995), que es el ter- 
cero en importancia. Finalmente, con una participación menor, 
el sector de equipo de telecomunicaciones acelera su  crecimien- 
to notablemente en 2000. 

El sector de computadoras cuenta con mayor producüvi- 
dad por hora trabajadala seguido del equipo de telecomunica- 
ciones y, finalmente, de la electrónica de consumo (gráfica 7).44 

En el nivel salarial existe la misma estratificación de los 

43Acerca de la medición de la productividad, véase el apéndice 
metodológico. 
44 NO existen datos disponibles al respecto para el sector de com- 
ponentes electrónicos. 
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LA NUEVA D N I S I ~ N  INTERlNDUSTRiAL DEL TRABAJO 

Periodo Total Computadoras Electrónica Equipo de te le  Componentes 
de consumo comunicaciones electrónicos 

1988 7 397 746 1 041 492 1 850 054 637 31 1 3 294 142 
1989 8443158 1138804 2520707 868 349 3 070 493 
1990 10 307 649 1 343 570 3 009 292 906 220 3 543 599 
1991 10039981 1558589 2887118 942 057 3 555 173 
1992 1 O 557 886 1 199 333 3 095 245 933343 3712815 
1993 11313203 1856581 2765517 939 607 3 682 383 
1994 15292539 2718491 3885999 1321693 5230490 
1995 19639316 3995 198 4766383 1582 194 7414958 
1996 25 239 049 6 762 O88 6 087 378 2 051 334 9 352 499 
1997 32093515 10417084 7346914 2482324 10361402 
1998 39622105 13287332 8633902 2622722 12155159 
1999 48 192 053 15 444 506 1 1  391 504 3 596 724 15 348 059 
2000 62 171 601 20 805 105 13 037 349 8 324 288 20 O04 859 

El valor agregado bruto (vas) total se calcul6 aplicando el coeficiente de correcci6n C ~ P ,  a partir de ello 
se calcul6 el VAB sectorial considerando la paríicipaci6n porcentual de cada sector en el total de acuerdo 
con las cifras proporcionadas por el INEGI. 
Fuente: ONU-ES, varios arios. 

Cuadro 5 
Valor agregado bruto de los sectores 

de la industria electrónica 
(miles de pesos de 1993) 

- 

*:+ Gráfica 6 
Producción de los sectores de la industria electrónica 
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Fuente: ONU-ITS, vario5 aiios. 
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SERCIO ORDÓNEZ 

sectores que en la productividad, aunque los diferenciales son 
notablemente menores (gráfica 8). 

Contrariamente a la productividad, los salarios tienden a 
disminuir, y se observan las reducciones mayores en los secto- 
res de las computadoras y la electrónica de consumo. 

Por otra parte, en las prestaciones socides -salario indi- 
recto- el sector de equipo de telecomunicaciones paga el nivel 
más alto, seguido del de computadoras, y en último lugar está 
el de la electrónica de consumo; el diferencial entre los sectores 
es considerablemente mayor que en los salarios (gráfica 9). 

En todos lo sectores se verifica una disminución de las pres- 
taciones a parür de 1995 o 1996, y ésta es muy considerable en 
10s sectores de equipo de telecomunicaciones y de computadoras. 

En suma, el sector de computadoras crece mas acelerada- 
mente y cuenta con niveles de productividad y salarios más ele- 

*:* Gráfica 7 
Producto por miles de horahombre trabajadas 

Maquinas de procesamiento informbtico Equipos de telecomunicaciones 

4 Elear6nica de consumo 

' Datos preliminares enero-mayo 
Fuente INEGCBDI 
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9 Gráfica 8 
Salarios promedio mensuales 

Máquinas de procesamiento informática Equipos de telecomunicaciones 

1 Electrónica de consumo 

* Datos preliminares enero-mayo 
Fuente: INEGI.BDI. 

LA NUEVA DMSION INTERINDUSTRIAL DEL TRABAJO 

vados. Le sigue el equipo de telecomunicaciones, luego viene la 
electrónica de consumo. Además, la disminución de los salarios 
y las prestaciones en los tres sectores es atribuible al segmento 
industrial reconvertido, y forma parte de la disminución de las 
remuneraciones estudiada en el segundo apartado. 

Los sectores en el segmento industrial de rnquila 
En el segmento industrial de maquila el sector principal es  el de 
componentes electrónicos, cuyo crecimiento se acelera fuerte- 
mente a partir de 1994 y alcanza tasas de crecimiento muy su- 
periores a las del resto de los sectores (gráftca 10). 

El segundo sector en importancia es el de equipo de tele- 
comunicaciones, cuyo crecimiento se acelera desde 1993, y aún 
más a partir de 1997. El tercero en importancia es  la electrónica 
de consumo, que llega a ser más importante que el sector de 
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*:. Gráfica 9 
Prestaciones promedio mensuales 
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* Datos preliminares enero-mayo 
Fuente: INEGI-BDI. 

equipo de telecomunicaciones en 1988 y 1992, pero tiene un 
crecimiento más errático que éste a partir de 1993. Por ultimo, 
el complejo de computadoras es el de menor importancia, aun- 
que se verifica un crecimiento importante de 1997 a 2000.45 

Los sectores del segmento industrial reconvertido 
En la producción del segmento industrial reconvertido es inexis- 
tente el sector de componentes electrónicos, lo que indica que el 
antiguo sector de partes y componentes para radios y televiso- 
res de la industria de sustitución de importaciones desaparece 

45 De acuerdo con las cifras proporcionadas por el INECI, la estra- 
tificación y el crecimiento de los sectores es similar al indicado 
en el texto, si bien el monto del valor agregado es considerable- 
mente menor. 
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LA NUEVA DIVISION INTEFUNDUSTRW, DEL TRABAJO 44 1 iII 

*:* Gráfica 1 0 
Producción de los sectores de la industria de maquila 
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1 Resultado de restar al valor bruto de la produccidn los insumos importados 
y la proporci6n anual de insumos nacionales (vease apkndice metodol6gico). 

Fuente: ONU-ITS, varios anos. 

y en su  lugar surge una nueva industria de componentes elec- 
trónicos modernos, bajo el régimen de maquila (grafica 1 l).46 

El sector de mayor importancia es el complejo de compu- 
tadora~,  cuyo crecimiento se acelera a partir de 1993, pero más 
aún de 1996 en adelante. El segundo sector en importancia es 
la electrónica de consumo, con un crecimiento mas errático hasta 
1998, aun cuando éste se acelera en 1999 y 2000. Hasta 1993 
este sector tenia mayor importancia que el complejo de cornpu- 
tadoras, situación que se invierte de ese año en adelante. Por 
último, el sector de equipo de telecomunicaciones desaparece 
del segmento industrial a partir de 1989.47 

46Véase el segundo apartado, en su primer inciso. 
47 Según cifras del rNECI el sector de componentes electrónicos sí 
tendna presencia en el segmento reconvertido y su monto en valor 
agregado en 2000 sena de alrededor de 1 308 11 1 miles de pesos 
de 1993. Por lo demás, el crecimiento v la estratificación producti- 
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*:* Gráfica 1 1 
Producción de los sectores de la industria reconvertida 

- Electrbnica de consumo 
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1. Resultado de restar al valor bruto de la producci6n los insumos importados 
y la proporcibn anual de insumos nacionales (vease apkndice rnetodolbgico). 

Fuente: ONU-ITS, varios años. 

SERGIO ORDONEZ 

Por consiguiente, el sector predominante en el segmento 
de maquila, el de los componentes electrónicos, no existe en 
el segmento reconvertido. Por otra parte, el sector predomi- 
nante en este último segmento industrial, el complejo de com- 
putadora~,  es el de menor importancia en el segmento de 
maquila. El equipo de telecomunicaciones es el segundo en 
importancia en este mismo segmento y desaparece del seg- 
mento reconvertido en 1989. Por último, el de la electrónica 
de consumo es el tercero en importancia en el segmento de 

LA DMS16N INTERlNDUSTFUL DEL TRABAJO 

Y EMPRESAS ELECTR~NICAS 
Empresas OEM-ODM 

lnternational Business Machines (~BM). Sus orígenes se remon- 
tan a 1890, cuando la fuerte inmigración en el estado de Nueva 
York obliga a la Oficina de Censos de Estados Unidos a patroci- 
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LA NUEVA DMSIÓN INTERlNDUSTRIAL DEL TRABAJO 443 

nar un concurso para desarrollar un método de conteo más efi- 
ciente. Se inventa entonces una máquina tabuladora de tarje- 
tas perforadas,* y con ella se funda la Tabulating Machine Co. 
en 1896. En la segunda década del siglo xx la empresa habia 
iniciado un proceso de integración horizontal que la habia Ileva- 
do a la manufactura y distribución, además de máquinas tabu- 
ladoras, de equipo registrador de escalas de ventas para el 
cornercio y de tiempos de producción para la industria, y hasta 
rebanadoras de carne y quesos. 

Hacia 19 15 la empresa decide centrarse en proporcionar 
soluciones a gran escala de tabulados a la medida para empre- 
sas y abandona la producción de productos pequeños de ofici- 

guerra mundial experimenta una nueva integración horizontal 
que la conduce a producir miras para bombas, rifles y partes de 
motores, como resultado de su  involucramiento en la guerra 
(www.ibmcoml. 

A fines de la segunda guerra mundial la empresa da los 
primeros pasos hacia la computación, su desarrollo en este sec- 
toi tiene lugar paralelamente al de los orígenes de la actual re- 
volución tecnológica: 1) en 1944 se introduce el calculador 
controlado de secuencia automática, la primera máquina que 
puede ejecutar automáticamente largos cómputos: 2) en 1952 
se fabrica la primera supercomputadora de bulbos, los cuales 
son mas rápidos, más pequeños y más fácilmente cambiables 

48 Esta máquina usaba corriente eléctrica para esentira los agu- 

jeros en las tarjetas perforadas y mantener un conteo continuo 
de los datos (www.Lbrncom). 
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que los switches electromecánicos del calculador controlado; 3) 
en 1959 se produce el primer rnainframe transistorizado, en el 
cual el transistor, además de no calentarse, presenta las mis- 
mas ventajas tecnológicas en relación con los bulbos que éstos 
respecto de los switches electromecánicos; 4) en 1964 se intro- 
duce la primera <familia) de computadoras con software y peri- 
férico~ intercambiables, lo que permite que para disponer de un 
equipo más avanzado no sea necesario sustituir al ya existente, 
sino simplemente su actualización con partes más avanzadas, y 
5) en 1971 introduce el Joppy disk, que se convierte en el 
estándar del almacenamiento de datos hasta finales de los aIios 
noventa e inicios de 2000. 

En este periodo la industria de la computación, y la elec- 
trónica en general, estaban dominadas por las empresas en- 
sambladoras, las cuales llevaban a cabo diseño, manufactura, 
distribución y comercialización del producto final, bajo un mo- 
delo de integración vertical conocido como modelo I B M / A ~ . "  El 
modelo implicaba un control vertical sobre la tecnología y la 
manufactura bajo un régimen de estándar cerrado para la in- 
dustria de la computación y las telecomunicaciones, es decir, 
las especificaciones técnicas que describen la arquitectura del 
sistema y permite a sus partes interactuar como un todo y con 
cada una de ellas, permanecían como propiedad intelectual del 
productor y no se ponían a disposición de nadie más, excepto 
bajo permiso legal de ingeniería de beneficio revertible al pro- 
ductor, por lo que el control vertical sobre la tecnología y la 
manufactura era crucial para captar rentas tecnológicas de sis- 
temas cerrados, o en los estándares abiertos, competir en la 
puesta en operación, la calidad y el precio." 

4 9 E ~ t e  modelo de organización industrial es similar al dominan- 
te entonces en la industria del automóvil (Borrus y Zysman, 

l 1997). 
50Para el caso de la electrónica de consumo el régimen imperante 
era el de estándar abierto, es decir, del dominio público, .,.e 
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LA NUEVA D M S 1 6 N  INTERlNDUSTRIAL DEL TRABAJO 

Bajo las condiciones descritas, la industria IBM manufac- 
tura s u  ((familia)) de computadoras subcontratando la produc- 
ción de los semiconductores necesarios a Intel y el s o m a r e  a 
Microsoft -es la primera empresa en subcontratar la produc- 
ción de componentes clave-, con lo que se abre la industria de 
componentes de hardware y la del software, proceso en el que 
éstas últimas empresas rebasarían en nivel tecnológico a IBM en 
los atios ochenta e impondrían un nuevo régimen de competen- 
cia tecnológica de estándar abierto pero bajo propiedad. En este 
régimen las especificaciones de interfase, que permiten la 
interoperación con el sistema operativo y con el sistema del 
hardware, son de propiedad intelectual pero se ponen a dispo- 
sición de otros productores de componentes complementarios o 
que compiten, así como de los productores de sistemas o de 
software.51 Las razones del cambio en el patrón de competencia 
tienen que ver con las dificultades de mantener la propiedad y 
el control de las tecnologías relevantes, dado el costo creciente y 
la complejidad de las innovaciones, así como la cada vez mayor 
demanda de los usuarios de la interoperación de sistemas com- 
plejos de diversos productores (Borrus y Zysman, 1997). 

Los atios ochenta marcan la crisis del patrón de compe- 
tencia que había permitido a la empresa la supremacía en la 
industria de cómputo, con la consiguiente crisis de IBM, la que 
se manifiesta en la pérdida del control de los estándares tecno- 
lógicos en los sectores de semiconductores y sofhoare y, por lo 
tanto, de peso específico en la industria. 

Ante la crisis y la nueva posibilidad tecnológica de conec- 
tar a la computadora con las telecomunicaciones por medio del 

... r que permite a los usuarios interconectar equipos de dife- 
rentes productores. En ambos regímenes el control vertical de 
la tecnología y la manufactura son decisivos (Bonus y Zysman, 

51 Este modelo de competencia es conocido como wintelismo 
(Boms y Zysman, 1997). 
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modem, la empresa redefine en los años noventa su radio de 
actividad, orientándolo a proporcionar s e ~ c i o s  informáticos 
integrados a las empresas, a partir de la operación de redes de 
computadoras, con herramientas como la gestión planificada 
de los recursos (enterprise planning resources) y la gestión de la 
cadena de provisión (supply chain planning resources) . 

En cuanto a la nueva división interindustriai del trabajo en 
el país, IBM se instala en México, D.F., en 1957, y se relocaliza en 
Guadalajara en 1975.52 En 1985 abre una nueva planta con 100 
por ciento de capital extranjero, como parte de un proceso de 
transición del ensamble de máquinas de escribir electrónicas a la 
producción de equipo y maquinaria de procesamiento informática 
que tiene lugar en los años ochenta, lo cual habna tenido un 
efecto de arrastre sobre sus proveedores en primera instancia y 
de imitación sobre otras empresas OEM y ODM posteriormente, 
con el consecuente efecto multiplicador sobre la i n ~ e r s i ó n . ~ ~  

En 1993 tiene lugar su transformación en empresa OEM- 
ODM y la consecuente subcontratación de la manufactura, lo cual 
se acompaña de la diversificación de sus actividades producti- 
vas, como se verá a continuación. Tal proceso es precedido por 
un salto de las exportaciones de la industria electrónica en su 
conjunto en 1992 y coincide con un incremento del 87 por ciento 

52 Para ello hace uso de los incentivos fiscales de la política de 
descentralización industrial llevada a cabo por el gobierno fede- 
ral en los años sesenta y setenta (Dussel, 1998; Reforma, 1998). 
53 Se inscribe en el régimen Altex (Palacios, 1990), y entre las 
razones de las empresas para localizarse en Guadalajara se en- 
cuentran: 1) la existencia de fuerza de trabajo a bajo costo y 
calificada, de universidades y centros educativos con especiali- 
zación en ingeniería; 2) una cultura artesanal importante para 
el ensamble de productos; 3) ubicación geográfica (cercanía de 
aeropuerto y puertos internacionales) y proximidad con Esta- 
dos Unidos, y 4) calidad de vida de la ciudad de Guadalajara 
(Dussel, 1998; Reforma, 1998). 
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LA NUEVA DNISION IIUTERINDUSTRIAL DEL TRABAJO 447 

de las exportaciones de computadoras en 1993, así como con la 
aceleración subsiguiente del crecimiento de éstas en relación con 
el periodo previo a 1992," a lo cual él mismo contribuye. Como 
consecuencia de estos cambios, actualmente se llevan a cabo 
tres tipos de procesos productivos: 1) ensamble de computado- 
ras; 2) manufactura compleja de componentes de disco duro, 
que incluye el lector, la suspensión y adaptadores del disco, y 3) 
software básico y a p l i ~ a t i v o . ~ ~  

En 1983 inicia la manufactura de subensambles de tarje- 
tas electrónicas para computadoras, la cual se transfiere a con- 
tratistas manufactureros en 1993 bajo el modelo ((en casa, (Ui 
house), quienes operan en las mismas instalaciones con maqui- 
naria y equipo perteneciente a IBM y con su  asistencia técnica y 

Bajo el mismo principio existen proveedores de 
los contratistas manufactureros dentro de las instalaciones, lo 
que minimiza el tiempo de entrega y los in~entarios.~' 

Por otra parte, la manufactura de los componentes del disco 
duro inicia en 1993 e incluye las siguientes fases, que son tam- 

5Véase el segundo apartado, en su segundo inciso. 
55 Para plataformas ~ ~ 1 4 0 0 ,  RS 6000 y PC. 
5%egún información proporcionada por la empresa, hay técni- 
cos y supervisores de IBM que trabajan conjuntamente con téc- 
nicos y supervisores del contratista manufacturero, estos últimos 
abocados a la parte más operativa de su radio de acción: @un 
[contratista] que está aqui afuera es meterlo acá a la planta ¿por 
qué?, porque me interesa ese pedazo del proceso, no lo quiero 
compartir l...] porque es la parte medular de la tecnología que yo 
he desarrolladolt (entrevista con el gerente general, julio de 1999). 
57El sistema se llama jet way: uquiero l...] que aqui comiences tu 
producto y aquí lo termines y me lo estés entregando a mi línea 
de producción donde yo lo requiera l...] y voy a dejar que tu 
factures hasta que yo embarco la maquilla fuera de la planta, 
entonces en ese momento tú facturas, si hay producto malo yo 
te lo regreso* (entrevista con el gerente general, julio de 1999). 
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bien desarrolladas por contratistas manufactureros en las ins- 
talaciones de IBM: 1) FAB (fabricación), que se descompone en los 
siguientes pasos, todos realizados por maquinaria y equipo es- 
pecializado: pulido de la oblea en la que se hallan dispuestas las 
cabezas o lectores en forma matricial, lavado con agua 
desionizada, inspección con un interferómetro (para medir la 
planicidad de la cabeza), cortado de hileras de cabezas, nuevo 
lavado y nueva inspección de planicidad de mayor precisión; 2) 
Harmony, que consiste en un grabado por ataque atómico de la 
cabeza o lector, con el objeto de que tenga un relieve mas esta- 
ble cuando está volando sobre el disco duro; 3) Fatmos, en el 
que se corta individualmente cada cabeza (ya que vienen orga- 
nizadas en forma matricial en una oblea) y se separan, quedan- 
do listas para ser montadas en las s u s p e n ~ i o n e s . ~ ~  Estos 
productos se exportan a centros de manufactura de Inglaterra, 
Alemania y el sudeste asiático (Japón, Singapur y Tailandia). 

Por último, la transformación de IBM en empresa OEM-ODM 
viene precedida de su  incursión en la producción de software 
aplicativo empresarial, en conjunto con el laboratorio de 
Rochester MN, en 1990. Sin embargo, la conversión en empresa 
OEM-ODM en la producción de hardware implica la diversifica- 
ción de la producción de software (inclusión de software opera- 
tivo) y el desarrollo de todas sus fases, así como de todos los 
eslabonamientos de la cadena de valor. Es decir, se lleva a cabo 
la conceptualización, diseño, programación, codificación, ma- 
nufactura, prueba, distribución y actividades de ~ervicio,~"or 

58Las fases 2 y 3 las lleva a cabo en cuartos blancos un equipo 
especializado (entrevista con el gerente de producción. julio de 
1999). 
59 El laboratorio cuenta con más de 150 ingenieros de software e 
incluye actividades de producció n de sofhuare y soluciones 
especificas, además de la instalación y/o adaptación de paque- 
tes de software. Según la empresa sus productos pueden con- 
tribuir a la reducción del ciclo productivo de la empresa, ...* 
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lo que paralelamente tiene lugar un proceso de integración ver- 
tical en la producción y distribución de sofhoare dirigidos tanto 
al mercado nacional como a la exportación. 

Por consiguiente, tienen lugar simultáneamente la con- 
versión de IBM en empresa OEM-ODM en la producción de hard- 
ware y una integración vertical en la producción y distribución 
de software. Ello podna indicar una posible evolución de Ia in- 
dustria electrónica hacia la producción de software y constituir 
un núcleo de desarrollo de la división interindustrial del trabajo 
en la nueva industria, al cual podna incorporarse una nueva 
red de empresas n a c i ~ n a l e s . ~ ~  

Hewlett Packard (HP). Surge en 1939 como una empresa enfoca- 
da a la producción de equipo electrónico relacionado con la re- 
gulación del funcionamiento de equipo de comunicaciones de la 
industria cinematográfica y de la radioe61 Desde sus inicios se 
ha caracterizado por promover formas organizativas y de direc- 
ción del trabajo innovadoras, como lo son: 1) en los años cua- 
renta, la ugestión caminando alrededor)) (rnanagernent by walking 
around), que busca tomar en cuenta los pensamientos y las opi- 

...e los costos de inventario, almacenamiento, distribución y 
gastos de embarque, flexibilidad y pronta respuesta a los cam- 
bios en la demanda, además de proporcionar servicios de so- 
porte y asesoría en los mismos ámbitos (www.ibmcorn/rnexico). 
60 El hecho de que la planta de Guadalajara sea la única del 
mundo que manufactura los componentes del disco duro des- 
critos y el sofhoare aplicativo especifico indica una estrategia de 
especialización global por producto de IBM. 

" Su primer producto fue un oscilador de la capacidad de resis- 
tencia al sonido para prueba de equipo de sonido, el cual fue ad- 
quirido, entre otros, por los estudios Walt Disney para la 
producción de Fantasy. Otro producto fue el contador de alta fre- 
cuencia, adquirido por estaciones de radio para fijar las frecuen- 
cias de onda con exactitud (www,hp.comJ. 
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niones de los empleados, y la apolítica de puertas abiertas)) (por 
parte de la gerencia) para los empleados de todos los niveles; 2) 
en los años cincuenta, la división organizativa, que hace de cada 
grupo de productos una organización autosostenida, y el plan 
de compra de acciones para los empleados;62 3) en los años se- 
senta, la instauración de las horas de trabajo flexibles, y 4) en 
los años noventa, la política del teletrabajo. 

Ingresa a la industria de la computación en los años se- 
senta con la primera calculadora científica de mano, y en los 
años ochenta incursiona en el sector de las irnpresoras con 1í- 
neas de impresoras de inyección de tinta y láser. 

Actualmente su actividad se centra en las siguientes áreas: 
1. Sistemas de impresión y de imagen. Incluye s e ~ c i o s  de 

impresión relacionados con internet, tecnologia de impre- 
sión inalámbrica, s e ~ c i o s  de imagen profesionales y para 
usuarios no especializados, provisión de imágenes e 
irnpresoras de inyección y láser. En esta área se pretende 
transformar el papel de las impresoras en aplicaciones 
inteligentes en internet que proporcionen nuevos seni- 
cios, en los que las irnpresoras se convertirían en oficinas 
locales de correo, de venta de boletos, estaciones de em- 
barque y tiendas de impresión. ~ 2. Sistemas de computación. Proporcionan una gama de sis- 
temas de cómputo para empresas, comercios y particula- 
res, entre ellos los servidores de redes y de internet, 
software, PC y computadoras móviles, soluciones de infra- 
estructura para proveedores globales de servicios, empre- 
sas de telecomunicaciones y de servicios de internet y 
manufacturero~.~~En el área tiene lugar la formación de 

HP es la primera empresa de Estados Unidos en llevar a cabo 
reparto de utilidades (www.hp.com). 
63 Incluye la tecnologia EPIC (explicity parallel instruction 
computing), que es la base de los procesadores Intel de la próxi- 
ma generación (www.hp.com). 
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las empresas Spin Circuit, Flextronics y Cadence Design 
S y ~ t e m s , ~ ~ q u e  proporciona s e ~ c i o s  electrónicos para 
empresas manufactureras de alta tecnologia, con el pro- 
pósito de conectar directamente las operaciones de diseño 
de las empresas OEM-ODM con la cadena de suministro 
electrónico, lo cual reduce significativamente los costos , 
del diseño y la manufactura (www.hp.com). 

1 

3. Servicios de tecnología de la información. Proporciona ser- 
vicios de consultoria, educación, diseño e instalación, tra- 
dicionales y para internet, relacionados con el uso 
empresarial de la tecnologia de la información y las comu- 
n i c a ~ i o n e s . ~ ~  
En cuanto a la nueva división interindustrial del trabajo 

en México, desde sus inicios en Guadalajara, HP rompe con la 
estrategia tradicional de desarrollar exclusivamente actividades 
de ensamble intensivas en fuerza de trabajo en los países en 
desarrollo, pues al empezar sus  operaciones en 1982 instala 
una planta de ensamble de computadoras personales (PC) fun- 
damentalmente para el mercado interno66 y un centro de inves- 
tigación y desarrollo que realiza el diseño de las memorias de 
las computadoras, así como de sus  controladores. En 1987 re- 

Cadence Design Systems es la empresa líder en la producción 
de software para la automatización del diseño electrónico (EDA), 

que se usa para el diseño de semiconductores y sistemas elec- 
trónicos en aparatos alámbricos e inalámbricos, equipos de re- 
des y otras aplicaciones. Por su parte, Flextronics es el segundo 
contratista manufacturero en importancia, junto con SCi Systems 
y Celestica (www.thestandard.com). 
'j5Gestión electrónica de la cadena de suministro, provisión elec- 
trónica, gestión de la relación con el cliente, etcétera. 
66La realización de manufactura no era costeable por su reduci- 
da escala de producción pero tenia el objetivo estratégjco de 
adquirir presencia en el mercado mexicano (entrevista con el 
gerente de relaciones públicas, julio de 1999). 
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En 1992 inicia la transición hacia la nueva división inte- 
rindustrial del trabajo, lo cual, como en el caso de IBM, coincide 
con el ya referido salto de las exportaciones de la industria elec- 
trónica en su  conjunto en 1992 y con el fuerte incremento de las 
exportaciones de computadoras en 1993, así como con la acele- 
ración subsiguiente del crecimiento de éstas en relación con el 
periodo previo a 1992,68El proceso de transición incluye los si- 
guientes cambios: l) reorientación del centro de investigación y 
desarrollo del diseño de manejadores de papel para impresoras 
láser y su reciente expansión hacia las impresoras de inyección 
de tinta, debido a la diferente evolución de los dos tipos de tec- 
nología para impresión: mientras que la impresión láser se orien- 
ta hacia grandes volúmenes, la de inyección se orienta a la 
impresión fo tográf i~a ;~~2)  instalación de un centro de distribu- 
ción y mercadotecnia para América Latina, que genera estrate- 

67 La reonentación tiene lugar bajo el régimen Altex (Palacios, 
1990). Los manejadores de papel son aditamentos que se agre- 
gan a las impresoras y permiten organizar juegos de documen- 
tos, encuadernar, engrapar, etc., (cera la única planta HP que 
hacia impresoras de impacto y entonces la gente que había es- 
tado ubicada en investigación y desarrollo, la cambiamos y se 
movió a sacar el diseño de lo que era impresoras de impactou 
(entrevista con el gerente de relaciones públicas, julio de 1999). 
Véase  en este mismo trabajo el inciso (lLa industria electrónica 
en los años noventa)). Las exportaciones de computadoras cre- 
cen a una tasa media anual de 25 por ciento de 1984 a 1992 y 
de 48 por ciento de 1993 a 1998 (ONU-ITS, varios años). 
69 uLa compañía decidió que necesitábamos entrar a toda una 
serie de productos que tecnológicamente tuviera un horizonte 

l 
más amplio, y fue cuando entramos a la parte de láser* (entre- 
vista con el gerente de relaciones públicas, julio de 1999). ...* 

SERGIO O R D ~ N E Z  

orienta su  actividad al diseño y la manufactura de manejadores 
de papel (paper handling) para impresoras de i ~ n p a c t o , ~ ~ p a r a  la 
exportación al mercado mundial. 
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gias de mercadotecnia, proporciona soporte a los requerirnien- 
tos de la regiones y promueve nuevos productos; 3) formación 
de un centro de interfase de manufactura, que lleva a cabo la 
coordinación logística entre plantas y centros de distribución 
mundiales, soporte de ingeniena de manufactura, soporte mun- 
dial de escalaciones técnicas y planeación de los requerimientos 
de producción para el mercado mundial; 4) subcontratación de 
la manufactura de los manejadores de papel con contratistas 
manufactureros a partir de 1994, los cuales exportan su pro- 
ducción fundamentalmente al mercado norte amen can^;^^ y 5) 
instalación de un laboratorio de pruebas de diferentes produc- 
tos de HP y de otras marcas con equipo perteneciente a HP y 
subcontratación de su  operación. 

En consecuencia, HP Guadalajara, a diferencia de IBM, se 
convierte en un centro OEM regional que incluye actividades de 
diseño, manufactura interfase, pruebas de producto, distribu- 
ción y mercadotecnia para los mercados de América del Norte y 
latinoamericano. Existen centros OEM regionales similares en 
Europa y Singapur, lo cual indica una especialización global de 
HP por regionesa7I 

Contratistas manufactureros 
Flextronics. Es fundada en 1969 como un pequeño subcontra- 
tista de ensamble de tarjetas electrónicas para las empresas 

...* Actualmente el centro de I+D cuenta con 35 ingenieros asig- 
nados, 20 productos en el mercado y 15 patentes generadas. 
70A diferencia de IBM los contratistas manufactureros se encuen- 
tran fuera de las instalaciones de HP. 

7'  aNormalmente la tecnología viene del exterior, se importa la 
tecnología, aquí tenemos la mano de obra, se exporta el produc- 
to final hacia el mercado equis. Acá hacemos exactamente lo 
inverso ... [puesto que se busca constituir un centro de atrac- 
ción de alta  tecnología]^ (entrevista con el gerente de relaciones 
públicas, julio de 1999). 
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electrónicas ubicadas en el Valle del Silicio, en California, las 
cuales subcontrataban la producción que no podían hacer por 
su capacidad in~talada.~*En 1981 crea una filial en Singapur, 
con lo que se convierte en la primera empresa manufacturera 
estadounidense en deslocalizarse en otro continente. También 
es pionera en la formación de la nueva división interindustrial 
del trabajo y de la industria de la contratación manufacturera 
resultante, puesto que a mediados de los años ochenta comien- 
za a proporcionar s e ~ c i o s  integrales de manufactura, inclui- 
dos servicios de diseño operativo asistido por computadora (cm) 
(computer-aided design), con lo que sus clientes OEM-ODM vaii- 
darían solamente el plan de producción, pero ya no dictarían el 
proceso (www.~xtronics.coml. 

A finales de la década, Flextronics evoluciona hacia el su- 
ministro de servicios integrales de manufactura y distribu- 
ción del producto, es decir, servicios manufactureros que 
incluyen toda la cadena de valor desde el suministro de mate- 
rias primas hasta la distribución, lo cual supuso la formación 
de una red global de producción y distribución que incluía cen- 
tros de fabricación completa en toda Asia.73 

La contracción de la producción y del comercio mundial 
electrónico de finales de la década de los ochenta e inicios de los 
noventa (Dabat y Ordóñez, 2001) orilló a la empresa a cerrar 
sus plantas en Estados Unidos y refundarse con sus plantas en 
Asia, con Singapur como sede corporativa. Simultaileamente, 
la empresa había comenzado a cotizar e11 la bolsa de valores de 
Nueva York (índice Nasdaq) . 

El despliegue de la nueva división del trabajo interindus- 
trial en los aiíos noventa trae consigo la venta de plantas manu- 

--e 

12A los subcontratistas de tarjetas electrónicas se les denomina- 
ba en la industria, un tanto despectivamente, los bavd stuflers 
(rellenadores de tarjetas) (www.flextronics.com). 
73 LO que se conoce en la industria como ((ensamble de la caja 
completan (full box assembly) (www.j2extronics.com). 
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LA NUEVA DMSI~N INTERíNDUSTRlAL DEL TRABAJO 455 
factureras por parte de las empresas OEM-ODM y su  compra por 
los nuevos contratistas manufactureros, además de un intenso 
proceso de adquisición de empresas manufactureras electróni- 
cas, con el objeto de constituir redes de producción y distribu- 
ción globales. En los procesos de adquisición y construcción de 
nuevas plantas manufactureras se busca la localización en paí- 
ses con infraestructura física y educativa, bajos costos salaria- 
les y cercanía geográfica con los mercados más importantes, es 
decir, América del Norte, Europa y Asia. En este contexto tiene 
lugar la mayor expansión mundial de la empresa.74 

De acuerdo con los servicios que proporciona, la empresa 
cuenta con centros de introducción de productos que llevan a 
cabo el aspecto operativo de la ingeniería, diseño, prototipo, prue- 
ba y puesta en produccibn de un nuevo producto. Además se 
sigue una estrategia de construcción de parques industriales 
en los que se busca ubicar a los proveedores más importantes 

l junto a los centros de manufactura para acortar y coordinar al 
máximo el tiempo de suministro, bajo el criterio de localización 
expuesto antes, con la consecuente reducción del precio de tos- 

to y del ciclo de producción, al reducir los momentos de este 
último a sólo: 1) transporte de las materias primas directamen- 
te al contratista manufacturero; 2) producción, y 3) distribu- 
ción directa del contratista manufacturero al cons~midor .~~Por  

'"ntre 1993 y 1998 adquiere mas de 12 plantas manufacture- 
ras y aumenta el número de sus empleados de 3 000 a más de 
13 000 (www.~ronics.com). 
75 A diferencia del ciclo de producción/distribución tradicio- 
nal, que cuenta con los siguientes momentos: 1) adquisición 
de materias primas; 2) transporte de materias primas al cen- 
tro de manufactura; 3) producción: 4) transporte del producto 
al almacén de la empresa OEM-ODM; 5) transporte del producto 
al centro de distribución; 6) preparación del producto para su 
envio al consumidor, y 8) envio al consumidor (www.fiextronics. 
com). 
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último, existen plantas regionales que llevan a cabo manufac- 
tura en volúmenes pequeños.76 

Las industrias en las que centra su  actividad son: teleco- 
municaciones, redes de comunicación, cómputo, electrónica de 
consumo y equipo médico. 

En cuanto a la nueva división interindustrial del trabajo 
en México, se instala en Guadalajara en 1997 siguiendo la 
estrategia de construcción de parque industrial, que incluye 
el centro de manufactura de Flextronics y plantas de sus  pro- 
veedores de componentes a la medida (plásticos, armazones 
metálicos). El primero lleva a cabo diseño de prototipos de 
tarjetas electrónicas, ensamble de componentes e inyección 
de p lás t i~o,~~mientras  que los segundos realizan moldeo de 
inyección de plástico, hojas metálicas de precisión, estampa- 
do de hojas metálicas y distribución de productos electróni- 
cos. Por su  parte, los proveedores de partes universales (diodos, 
capacitores, etc.) cuentan con almacenes en el centro de ma- 
n u f a c t ~ r a . ~ ~  

En consecuencia, Flextronics constituye en México un con- 
tratista manufacturero orientado al desarrollo que también ofrece 
servicios tradici~nales.~~Está inscrito en el régimen de maquila- 
dora, su producción se exporta a Estados Unidos y cuenta con 

76 LOS parques industriales están localizados en Doumen (Chi- 
na), Sarvar (Hungría) y Guadalajara (México). En cambio, algu- 
nos lugares de localización de plantas regionales son: Althofen 
(Austria), Zalaegerszeg y Tab (Hungría), SudGales (Reino Uni- 
do), Xixiang (China), Malasia, etc. (www.jZextronics.co~. 
77 Cuenta con siete lineas SMT de doble lado, dos lineas de un 
solo lado, manufactura de alto volumen y bajo costo y equipo de 
inyección de plástico. 
78En ambos casos la compra se efectúa en el momento en que el 
componente alimenta las lineas de producción de Flextronics 
(entrevista con la directora de educación, julio de 1999). 
"Véase el apartado .La división interindustrial del trabajo.. 
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1 850 operario~,~Ode los cuales el 40 por ciento son de planta y 
el 60 por ciento eventuales, lo que persigue el objetivo de una 
alta flexibilidad en el empleo ante las fluctuaciones de la de- 
manda. La totalidad de los operarios son empleados por medio 
de agencias de subcontratación, que constituyen una especie 
de extensión del departamento de recursos humanos de los con- 
tratistas manufactureros, puesto que se dedican a la contrata- 
ción de personal bajo el perfil especificado por éstos y a 
proporcionarle la capacitación básica.81 

Solectron Durante el auge de la energía solar, la empresa surge en 
1977 con el propósito de crear productos que combinaran el uso 
de esta forma de energía con la electrónica, propósito del que se 
deriva s u  nombre.a2 Posteriormente se convierte en subcontratis- 
ta especializado en el ensamble de tarjetas electrónicas para em- 
presas del ramo localizadas en el Valle del Silicio, en Cahfornia. 

La evolución tecnológica de la empresa se desarrolla en 
forma paralela a la de la tecnología de ensamble de tarjetas elec- 
trónicas: 1) en los años setenta se efectúa de manera básica- 
mente manual, el montaje de componentes se realiza sólo por 
un lado de la ta je ta  y sobre pequeños orificios; 2) en los años 

80 En el contexto de un crecimiento muy acelerado del empleo 
para los contratistas manufactureros, hasta abril de 2000. 

Desde el punto de vista de las relaciones laborales, existe un 
vacío jundico respecto de quién es el verdadero empleador de 
los operarios, si la empresa OEM (en régimen in house) y el con- 
tratista manufacturero o la agencia de subcontratación. Hasta 
antes de la desaceleración de la producción en 2001 los contra- 
tistas manufactureros recuman a esta forma de contratación y 
requerían como nivel educativo mínimo el de secundaria, requi- 
sito que se fue eliminando ante la creciente dificultad para con- 
seguir nuevo personal en 2000. 

Roy Kusumoto, un japonés nacido en Estados Unidos, es el 
fundador de Solectron, nombre inspirado en nsolarl) y nelectrónn. 
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ochenta tiene lugar el tránsito a la tecnología de montaje de 
superficie (sur-ice rnontage technology, SMS), que es u n  montaje 
por los dos lados de la tarjeta hecho de manera automatizada y 
que puede incluir tarjetas agrupadas en varios niveles, y 3) en 
los noventa ocurre el tránsito hacia nuevas tecnologías de en- 
samble de tarjetasB3y el diseño o p e r a t i v ~ . ~ ~  

Solectron es la empresa más beneficiada por el despliegue 
de la nueva división interindustrial del trabajo en los años noven- 
ta y el ya referido proceso de venta de plantas manufactureras por 
parte de las empresas OEM-ODM y su  compra por los nuevos con- 
tratistas manufactureros, complementado por un intenso proce- 
so de adquisición de empresas manufactureras  electrónica^.^^ 

Sus  actividades principales son el diseño operativo, los 
servicios de manufactura y distribución, las cuales se  centran 
en los siguientes sectores: industria de cómputo y periféricos, 
telecomunicaciones, redes de comunicación y otras i n d ~ s t r i a s . ~ ~  

En cuanto a la nueva división interindustrial del trabajo 
en México, Solectron se instala en Guadalajara en 1997 porque 
la ciudad cumple con los requisitos de localización para los con- 

-- 
83 La necesidad de la miniaturización y el aumento en la densidad 
de componentes por superficie está llevando al paso de la tecnolo- 
gía SMT a nuevas tecnologías como el ordenamiento en gnlla en 
forma de. bola (BGA), paquetes a escala de chip (CSP), chip sobre 
tarjeta (COB), módulos multichip (MCM), etc. (www.Jextronics,com). 
84Véase el apartado sobre la división interindustrial el trabajo. 
85 Se espera que mientras que el volumen de los bienes electróni- 
cos vendidos mundialmente aumente en 8 por ciento de 1998 al 
200 1, el mercado de servicios de manufactura lo hará en 25 por 
ciento y alcanzará los 178 000 millones de dáiares, En este proce- 
so Solectron tenía una participación en el mercado del 2 por cien- 
to en 1991 y aumenta al 6 por ciento en 1997 (www.solechncom). 
8Wntre las que se encuentran los semiconductores, prueba de 
controles industriales, electrónica médica, aviación y electróni- 
ca de consumo (www.solectron.comj. 
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batistas manufactureros descritos antes,*' y porque importan- 
tes empresas OEM-ODM ya se encontraban ubicadas en el lugar, 
como son los casos de Motorola, IBM, HP, Kodak, etc. A estas 
empresas y otras OEM-ODM, que no necesariamente se encuen- 
tran en Guadalajara, Solectron les proporciona servicios de 
m a n u f a ~ t u r a , ~ ~ d e  distribución de sus productos, fundarnental- 
mente en Estados Unidos,89 y contempla desarrollar actividades 
de diseño operativo en un futuro próximo. 

Por consiguiente, Solectron es en México un contratista 
manufacturero que presta s e ~ c i o s  tradicionale~.~~ Se encuentra 
inscrito en el régimen de maquiladoras y cuenta con un total de 4 
456 operarios, de los cuales sólo alrededor del 12 por ciento son 
contratados directamente por Solectron y cuentan con definitivi- 
dad, mientras que el otro 88 por ciento son contratados indirecta- 
mente por medio de agencias de contratación y son eventuales?' 

CONCLUSI~N 
La nueva división interindustrial e interempresarial del trabajo es 
un proceso en el cual las empresas OEM-ODM tienden a concen- 

87Véase lo relacionado con Flextronics en este apartado. 
@Para los servicios de manufactura existen dos tipos de proveedo- 
res: los directos, que proveen de partes y componentes y son deter- 
minados por las empresas OEM-ODM, y los indirectos. que proveen 
servicios, logistica y materias auxiiiares, que proporciona Solec- 
tron (entrevista con el gerente de comunicación, julio de 1999). 
89El 90 por ciento de la producción se reexporta a Estados Uni- 
dos y el resto se dirige a Europa, aun cuando Solectron cuenta 
con redes de producción y distribución en ese continente (entre- 
vista con el gerente de comunicación, julio de 1999). 
90Véase el apartado sobre la división intenndustrial del trabajo. 
9iLos datos son de julio de 1999. Existen dos turnos de 12 ho- 
ras, se trabaja cuatro dias a la semana y se descansa tres (en- 
trevista con el gerente de comunicación, julio de 1999). Hacia 
abril de 2000 el empleo de operarios se habría duplicado. 
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trarse en actividades de diseño, comercialización y distribución 
de marcas, así como a separarse de las actividades de manufac- 
tura, que pasan a ser desarrolladas por nuevos contratistas ma- 
nufactureros. El mismo proceso conduce al surgimiento de 
nuevas empresas proveedoras de servicios a la producción, en las 
que las empresas OEM-ODM y los contratistas manufactureros 
subcontratan servicios de asistencia técnica y administrativa. 

La nueva división interindustrial del trabajo es un fenó- 
meno consustancial a la búsqueda de la incorporación de cono- 
cimiento en la producción, el trabajo y su valorización, así como 
al nuevo ciclo industrial, el nuevo patrón de competencia, la 
nueva división internacional del trabajo y la globalización, to- 
dos ellos elementos distintivos de la nueva fase del capitalismo. 

En particular, el proceso de incorporación del conocimiento 
en la producción y el trabajo, así como su valorización, consti- 
tuye una nueva posibilidad de sustraerse a la tendencia decre- 
ciente de la tasa de ganancia, posibilidad proporcionada por la 
confluencia del uso productivo de la nueva tecnología de la in- 
formación y las comunicaciones, y los métodos japoneses de 
dirección y organización del trabajo. Por consiguiente, las em- 
presas que logren valorizar los eslabonamientos de mayor con- 
tenido en conocimiento de la cadena de valor lograrán sustraerse 
en mayor medida a la tendencia decreciente de la tasa de ga- 
nancia. Otros elementos estructurales determinantes del pro- 
ceso son la intensificación de la competencia derivada de la 
globalización y la reducción del ciclo de vida del producto, par- 
ticularmente en las industrias productoras de tecnología de la 
información y las comunicaciones. 

Al concentrarse en las actividades de diseño y merdacotenia 
las empresas OEM-ODM son las que más valorizan el conocimiento 
contenido en la producción y el trabajo, y al hacerlo #abren)) 
actividades manufactureras a los nuevos contratistas, quienes 
proporcionan tecnología de punta, disminución en el costo de 
los productos y en el tiempo de rotación del capital (ciclo del 
producto), así como canales de distribución globales. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



El engarce de los determinantes estructurales descritos an- 1 t tes con la recesión de Estados Unidos de finales de los años 
ochenta e inicios de los noventa precipitan el despliegue mundial 
de la nueva división interindustrial del trabajo debido a que la 
necesidad de nuevas inversiones por parte de las empresas OEM- 

ODM las conduce a concentrarse en las actividades de diseño, dis- 
tribución y comercialización del producto, y en consecuencia a 
vender sus actividades manufactureras, que son adquiridas por 
los nuevos contratistas manufactureros; además tienen lugar in- 
tensos procesos de adquisición y fusión de empresas manufactu- 
reras  electrónica^.^^ El proceso se ha desarrollado con mayor 
profundidad en la industria electrónica pero tiende a extenderse a 
otras industrias, como la textil, la del vestido y la del calzad0.9~ 

En México la industria electrónica tuvo un desarrollo im- 
portante en los noventa, que se expresa en los siguientes fenóme- 
nos: 1) más que cuadruplica su  participación en la producción 
manufacturera total en el periodo de 1988 a 2000 y proporciona 
más del 15 por ciento del producto y 8 por ciento del empleo en 
este ultimo año; 2) a partir de 1992 se observa un repunte en las 
exportaciones de la industria electrónica en su conjunto (segmen- 
to reconvertido y de maquila), que representan alrededor del 23 
por ciento de las exportaciones manufactureras en 2000, lo que 
trae consigo la conversión del déficit comercial de la industria 
electrónica en superávit a partir de 1992 (con excepción de 1994); 
3) tiene lugar una tendencia a la diversificación de las exportacio- 

92 La necesidad de nuevas inversiones en las nuevas condiciones 
estructurales y en el contexto de la revolución tecnológica de la 
información y las comunicaciones llevan a las empresas OEM- 

ODM a concentrarse en las actividades de diseño, distribución y 
comercialización del producto, dejando a los nuevos contratis- 
tas manufactureros los gastos de la nueva inversión en maqui- 
naria y equipo de producción (www~ost.com). 
93Gereffi (1999) refiere los casos de Liz Claiborne, Nike y Reebok 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



nes, en la cual el complejo del sector de computadoras contribuye 
con más del 34 por ciento en 2000, el equipo de telecomunicacio- 
nes con el 33 por ciento, la electronica de consumo con el 23 por 
ciento y los componentes electrónicos con el 9 por ciento. 

En concordancia con lo anterior, el sector que más se ha 
desarrollado ha sido el de computadoras, que crece más acele- 
radamente y cuenta con niveles de productividad y salarios más 
elevados (33 por ciento de la producción del conjunto de la in- 
dustria). Le sigue el equipo de telecomunicaciones (13 por cien- 
to de la producción) y, por último, la electrónica de consumo (21 
por ciento de la producción). 

En el contexto del desarrollo de la industria electrónica en 
México en los años noventa, y del sector de computadoras en par- 
ticular, tiene lugar el desarrollo de la división interindustrial del 
trabajo en empresas de ese sector. IBM se convierte en empresa 
OEM-ODM, lo que trae consigo la diversificación de su producción 
de hardware, si bien la empresa se mantiene aún bastante involu- 
crada en las operaciones de manufactura porque la maquinaria y 
el equipo usados le pertenecen, y sus ingenieros y técnicos parti- 
cipan directamente en la supervisión de las operaciones. 

En cambio, Hewlett Packard se separa por completo de la 
manufactura propiamente dicha y se convierte en centro OEM 
regional, que incluye actividades de diseño, manufactura 
interfase, pruebas de producto, distribución y mercadotecnia. 

En forma complementaria, el despliegue de la división in- 
terindustrial del trabajo trae consigo la instalación en el país de 
empresas contratistas manufactureras, cuya aportación a la pro- 
ducción de la industria electronica es de alrededor del 35 por 
ciento (SE, 2002). Flextronics y Solectron se instalan en Guada- 
lajarag4 en 1997: el primero es un contratista orientado al desa- 
rrollo que ofrece servicios de diseño de prototipos de tq'etas 
electrónicas, ensamble de componentes, inyección de plástico y 

94 Igual que otras empresas contratistas manufactureras, como 
SCI Systems y Jabil Circuits. 
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LA NUEVA DMSIÓN INTERINDUSTRIN, DEL TRABAJO 463 

distribución del producto, mientras que el segundo es un con- 
tratista tradicional que realiza las actividades de la cadena de 
valor del ensamble de componentes en adelante. 

Los contratistas manufactureros deben importar práctica- 
mente todos los componentes electrónicos que se insertan en una 
t a r ~ e t a , ~ ~  debido a la falta de eslabonamientos hacia atrás en la 
cadena de valor de la industria electrónica, lo cual se expresa en el 
incremento de las importaciones de componentes electrónicos 
para el conjunto de la industria y en la disminución sostenida de 
la participación del sector de componentes electrónicos en la pro- 
ducción, del 44 por ciento en 1988 al 32 por ciento en 2000. 

Lo anterior se traduce en dificultades para disminuir los 
costos de producción y el tiempo de rotación del capital (tiempo 
de respuesta de las empresas), lo que implica una sena desven- 
taja competitiva de la industria electrónica frente a sus coinpe- 
tidores de Asia y Europa oriental. 

La orientación de IBM a la producción e integración de la cade- 
na de valor de sofhuare, que acompaña su conversión en empresa 
OEM-ODM en la producción de hardwwe, podna indicar una evolu- 
ción de la industria electrónica hacia la producción de somare  y 
constituir un núcleo de desarrollo de la división interindustrial 
del trabajo en la nueva industria, a la cual podna incorporarse 
una red de empresas nacionales. La otra vertiente de desarrollo 
tendría que ser hacia la incorporación de eslabonarnientos hacia 
atrás de la cadena de valor, que resultara en su integración regio- 
nal a parür del desarrollo del sector de componentes electrónicos. 

Ambas vertientes de desarrollo requieren de una activa poli- 
tica industrial que retorne experiencias exitosas en la integración 
de la industria electrónica, como 1% de los países asiáticos, y de 
promoción de una industria del software, como son los casos de 
Israel, Irlanda e India. Se necesita una política imaginativa que, 
retomando tales experiencias, combine diversos instrumentos y 
los potencie a parür de las ventajas competitivas propias del país. 

95 Las importaciones provienen fundamentalmenle de Asia. 
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Apéndice metodológico 

En términos contables, se entiende por industria electrónica 
a la rama 54, equipos y aparatos electrónicos, del Sistema 
Nacional de Cuentas Nacionales del INEGI (SCN). LOS sectores 
que componen esta rama son: 1) equipos y periféricos para 
procesamiento informático (cd: 5402), en nuestra terminolo- 
gía computadoras; 2) otros equipos y aparatos electrónicos 
(cd: 54213, que corresponde a lo que en nuestra terminología 
denominamos equipo de telecomunicaciones, 3) radios, tele- 
visores, tocadiscos, etc. (cd: 5401) y discos y cintas magneto- 
fónicas (cd: 54 1 l), que corresponde a lo que llamamos electrónica 
de consumo, y 4) refacciones para aparatos y equipos electró- 
nicos (cd: 5422), que corresponde a lo que nombramos com- 
ponentes electrónicos. 

El SCN proporciona información estadística sobre el con- 
junto de la industria manufacturera (segmentos industriales de 
maquila y reconvertido), así como información especifica sobre 
el segmento industrial de maquila, esta última en su publica- 
ción La producción, salarios, empleo y productividad de la indus- 
tria rnaquiladora de exportación. 

A partir de un minucioso procesamiento y análisis de las 
estadísticas se encontró que la información específica para el 
segmento de maquila proporcionada por el INEGI es inexacta pues- 
to que, por ejemplo, al calcular la tasa de ganancia sobre el capi- 
tal utilizado anualrnentew(superávit bmto de operación, SBO/ 
capital utilizado, CU) para este segmento industrial, se obtiene 
que para el año 2000 y en pesos de 1993 era de 1.2 por ciento, 
lo que resulta imposible pues se trataría de una tasa de ganan- 
cia por debajo de la tasa de interés (véase el anexo estadístico]. 

96El capital utilizado anualmente es la suma del consumo inter- 
medio (ci) y las remuneraciones, es decir, la parte proporcional 
del capital fijo consumido en el año y el capital circulante, en 
términos marxistas, en lo cual esta excluida la depreciación. 
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LA NUEVA DL'ISIÓN INTERINDUSTRIAL DEL TRABAJO 465 
Lo anterior tampoco resulta coherente si se compara con la tasa 
de ganancia sobre el capital utilizado en 1999 de las industrias 
electrónica y eléctrica de Estados Unidos, la cual es del 34 por 
ciento (véase nuevamente el anexo estadístico). 

I Si se comparan los valores obtenidos del segmento de 
maquila con los del segmento reconvertido se  confirma el equí- 
voco en las cifras proporcionadas por el INEGI: la composición 
del capital utilizado (consumo intermedio, cr/Remuneraciones, 
R) es de 10.87 en el segmento reconvertido contra 20.6 del seg- 
mento de maquila, es decir, sena casi del doble en este último, 
lo cual resulta poco coherente si se considera que todos los es- 
tudios documentales sobre la industria electrónica, y la indus- 
tria de maquila en general, además de las observaciones propias 
como resultado de numerosos estudios de caso, indican la cre- 
ciente similitud tecnológica entre las empresas inscritas en el 
régimen de maquila y las empresas Pitex o Altex (pertenecientes 
al segmento reconvertido). 

A partir de esa constatación se calculó la información es- 
tadística referente al segmento industrial reconvertido, restan- 
do al total de la industria electrónica lo correspondiente a la 
industria de maquila. Es decir, se procedió en sentido inverso a 
como lo hace el INEGI en la construcción de sus  agregados esta- 
dísticos y se partió del supuesto de que las cifras del segmento 
reconvertido son confiables, lo cual se confirma si se les compa- 
ra con las correspondientes de la industria eléctrica-electrónica 
de Estados Unidos (véase el apéndice estadístico). 

A raiz de lo anterior se probaron varios coeficiente de co- 
rrección de las cifras del segmento de maquila proporcionadas 
por el INEGI y se llegó a la conclusión, tentativa aún, de que los 
más confiables son el coeficiente consumo intermedio, ci/valor 
bruto de la producción, WP y la tasa de plusvalía (superávit 
bruto de operación, SBO/remuneraciones, R). Es decir, en un 
caso se igualaron los coeficientes anuales cr/vs~ del segmento 
reconvertido con los del segmento de maquila y se hizo un nue- 
vo cálculo de ci, SBO y el valor agregado bruto (VAR). En el otro se 
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hizo lo propio con el coeficiente SBO/R, y a partir de ello se cal- 
cularon para ambos las variables CU, CI/R, cl/VBP, SBO/R y SBO/ 
cv, para posteriormente compararlas con las variables corres- 
pondientes del segmento reconvertido. 

En ambos casos el cr corregido es menor que el proporcio- 
nado por las cifras del INEGI, el SR0 mayor y, consecuentemente, 
el VAB (SBO~R), lo cual implica que en las cifras de INECI una 
parte del SBO aparece como parte del ci, Esto resulta lógico des- 
de la perspectiva de que las empresas de maquila se conciben 
como ncentros de costosb en los grupos industriales a los que 
pertenecen, por lo que los empresarios maquiladores declaran 
precios de transferencia en los que buena parte de las ganan- 
cias se ocultarían como parte de los insumos importados debi- 
do a que el pago de impuestos en Mexico es sobre el valor 
agregado y no sobre los insumos importados. 

Con la aplicación de los coeficientes de corrección fue posi- 
ble obtener datos diferenciados del segmento industrial 
reconvertido y del de maquila, referentes al valor agregado bruto 
(VAB). el personal ocupado y las remuneraciones, variables a par- 
tir de las cuales se calcularon la productividad (vm/personal 
ocupado), las remuneraciones medias y el costo laboral unitario. 

E1 cdculo del valor agregado bruto de los sectores producti- 
vos impUca dificultades adicionales. Para el conjunto de la indus- 
tria el SCN proporciona información sobre el VAB de los sectores en 
el sentido tradicionalmente entendido. es decir. VAB = VBP-CI: pero 
para el segmento de maquila el  VA^ proporcionado equivale al va- 
lor agregado bruto nacional, esto es, !'t\Bn = VBP-11, donde ii son los 
insumos importados, Era necesario, entonces, calcular el nuevo 
Vm sectorial para el conjunto de la industria aplic8ndole el coefi- 
ciente de corrección y hacer compatible el VAB sectorial del seg- 
mento de maquiia con el del conjunto de la industria. 

Se procedió de la siguiente manera: 1) con las cifras pro- 
pordonadas por el INEGl se obtuvo la participacidn porcentual de 
los VAB sectorlales en el conjunto de la industria; 2) con la parti- 
dpaci6n porcentual de cada sector se cdculd el nuevo VAB corre- 
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LA NUEVA DMSION INTERlNDUSTRlAL DEL TRABAJO 467 
I gido para cada sector, a partir del VAB total corregido para el con- 

junto de la industria; 3) para el caso especifico del segmento de 
maquila se restaron al VAB los insumos importados para obtener 
el vmn; 4) se calculó en el nivel agregado la proporción anual de 
insumos nacionales en VBP (no existe información especifica para 
los sectores sobre los insumos nacionales); 5) se restó al resulta- 
do del inciso 3) la cantidad correspondiente a la proporción anual 
de insumos nacionales en el VBP de cada sector, lo que implica el 
supuesto de que cada sector utilizaría la misma proporción anual 
de insumos nacionales que el conjunto del segmento industriai 
(supuesto evidentemente erróneo pero que proporciona un refe- 
rente de la participación de los insumos nacionales en la produc- 
ción de cada sector productivo); 6) al VAB sectorial del segmento 
de maquila resultante se le sumó el coeficiente anual de aumento 
del VAB del conjunto del segmento de maquila, resultante de la 
aplicación de los coeficientes de corrección al VAB p~oporcionados 
por el INECI; 7) al VAB sectorial corregido del conjunto de la indus- 
tria se le restó el VAB sectorial corregido del segmento de maquila 
para obtener el VAB sectorial del segmento reconvertido, haciendo 
así comparables ambos sectores. 

En algunos años, para los sectores de componentes elec- 
trónicos y equipo de telecomunicaciones, la diferencia dio un 
resultado menor que cero, lo que indica que la cantidad de in- 
sumos nacionales asumida por el método explicado con ante- 
rioridad está subvalorada. En estos casos se asumió que el VAB 
del segmento industrial reconverüdo era igual a cero. 

El cálculo de la productividad del trabajo para la industria 
en s u  conjunto y los segmentos industriales considera a la pro- 
ductividad por persona ocupada y se calculó dividiendo el VAB 
corregido entre el personal ocupado (vm/personal ocupado). A 
partir de eiio, ante la inexistencia de datos diferenciados res- 
pecto de las horas trabajadas en ambos segmentos industria- 
les, se realizó una aproximación al cálculo del costo laboral 
unitario, que consiste en la participación de las remuneracio- 
nes medias en la productividad. 
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En cambio, para los sectores productivos el cálculo de la 
productividad se lleva a cabo a partir de la producción, los obre- 
ros ocupados y sus horas trabajadas. A este respecto, es nece- 
sario distinguir entre la productividad en sentido estricto y 
aquella en sentido amplio o aparente. En la primera se trata del 
rendimiento de una cantidad determinada de trabajo y en la 
segunda del rendimiento por hora trabajada o por trabajador, lo 
que puede esconder el despliegue de una mayor o menor canti - 
dad de trabajo por medio de una variación de la intensidad del 
mismo o de la extensión de la jornada laboral. En las estadisti- 
cas disponibles no existe forma de cuantificar la productividad 
en sentido estricto, mientras que la productividad aparente puede 
medirse mediante la relación del producto por horas-hombre 
trabajadas (P/H) O de la relación del producto por trabajador 
(obrero) (P/T). Un incremento en la productividad en sentido 
estricto que trae consigo un aumento en el P/H puede esconder 
un incremento en la intensidad del trabajo. Por otra parte, el 
incremento de productividad en sentido estricto que se mani- 
fiesta en un aumento de P/T puede esconder un incremento si- 
multáneo de la intensidad o la extensión del trabajo. Por lo 
anterior, se considera que P/H proporciona una aproximación 
mayor que la medición de la productividad en sentido estricto y 
que su comparación con el comportamiento de P/T puede dar 
idea del empleo o no de métodos modernos de incremento de la 
productividad aparente. En este sentido, aumentos mayores de 
P/H que de P/T representan formas moderiias de incrementar la 
productividad aparente y, a la inversa, incrementos mayores de 
P/T que de P/H indican formas anticuadas, aunque no por ello 
dejen de ser vigentes. 
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Conceptos 
Produccibn (VBP) 

Mhxico: Industria electrónica reconvertida, 1988 
(millones de pesos de 1993 y coeficientes) 

Consumo intermedio (CI) 
Remuner2:iones (R) 
Superdvit bruto de operaciones (SEO) 
Valor agregado bruto (vo) 
Capital utilizado anualmente (CU) 
Coeficiente CVP 
Composicibn de tapital utilizado (cilcu) 
Tasa de plusvalía (seo/R) 
Tasa de ganancia sobre capital utilizado (ssalcu) 

Valores 
5 717 
3 463 
1312 
2 012 
2 253 
4 775 
0.61 
2.64 
1.53 
0.42 

Observaciones 

! 
I 

I Fuente: INEGI, Sistema & Cuentas Nacionales de MkxKo. 

Mbxico: Industria electrónica reconvertida, 2000 
(millones de pesos de 1993 y coeficientes 

Conceptos 
Producci6n (VBP) 
Consumo intermedio (ci) 
Remuneraciones (R) 
Superdvit bruto de operaciones (so) 
Valor agregado bruto (VO) 

Capital utilizado anualmente (cu) 
Coeficiente CVP 
Composici6n de capital utilizado (c~~cu) 
Tasa de plusvalia (ssal~) 
Tasa de ganancia sobre capital utilizado (SE~CU) 

Valores 
31 969 
20116 
1 850 
7 783 

1 1  852 

Observaciones 

Resulta de la diferencia 
(VAB industria electr6- 
nica total - VAB 
industria maquiladora) 
y no coicide con la 
suma 90 + R, puesto 
que estas tiltimas se 
obtienen por deflacta- 
ci6n de las cifras 
originalmente en pesas 
corrientes 

Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales & MkxKo. 
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México: lndustria electrónica maquiladora, 1988 
(millones de pesos de 1993 y coeficientes) 

Cifras corregidas 
Concepto Cifras Igualando Igualando Igualando Igualando 

del INEGI a l p  de IR sosl~ de IR ula de IR cilpersonal 
(coeficiente (coeficiente (coeficiente ocupado 

0.605) 1.53) 2.64) de IR 
(coeficiente 

49.58) 
Producción (VBP) 13051 13051 13051 13051 13051 
Consumo intermedio (ci) 10939 7907 8872 4354 4414 
Remuneraciones (R) 1 649 1649 1 649 1649 1 649 
SuperAvit bruto de operaciones 
(SEO) 455 3 495 2 530 7 048 6 988 
Valor agregado bruto (vo) 2 11 2 5 144 4 179 8 697 8 637 
Capital utilizado anualmente 
(CU) 12588 9556 10521 6003 6063 
Coeficiente ci/P 0.84 0.60 0.68 0.33 0.34 
Composición de capital 
utilizado (cdcu) 6.63 4.79 5.38 2.64 2.68 
Tasa de plusvalía (SBO/R) 0.27 2.12 1 .S3 4.27 4.24 
Tasa de ganancia sobre capital 
utilizado (seolcu) 0.036 0.37 0.24 1.17 1.15 

México: lndustria electrónica maquiladora, 2000 
(millones de pesos de 1993 y coeficientes) 

Concepto Cifras 
del INEGi 

Produccibn (VBP) 135 718 
Consumo intermedio (ci) 128 663 
Remuneraciones (R) 6 233 
SuperAvit bruto de operaciones 
(seo) 1 673 
Valor agregado bruto (vo) 7 055 
Capital utilizado anualmente 
(CU) 134 896 
Coeficiente CVP 0.94 

Cifras corregidas 
Igualando Igualando Igualando Igualando 
C i l ~  de IR SOBIR de IR CI/R de IR c!fpersonal 

(coeficiente (coeficiente (coeficiente ocupado 
0.629) 4.21) 10.87) de IR 

(coeficiente 
215.72) 

135718 135 718 135 718 135 718 
85399 103261 67771 62 183 
6 233 6 233 6 233 6 233 
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Concepto Cifras 
del INEGI 

Composici6n de capitals 
utilizado (crlcu) 20.6 
Tasa de plusvalla (saolR) 0.27 
Tasa de ganancia sobre capital 
utilizado (seolcu) 0.012 

Cifras correaidas 
Igualando Igualando Igualando Igualando 
c i l ~  de IR s o s l ~  de IR c i l ~  de IR cgersonal 

(coeficiente (coeficiente (coeficiente ocupado 
0.629) 4.21) 1037) d e i ~  

(coeficiente 
215,72) 

13.7 166 10.87 9.98 
7.07 4.21 9.90 10.79 

0.48 0,24 0,83 0,98 

Estados Unidos: Industrias electrbnica y elictrica,' 1999 
(miles de millones de dblares y coeficientes) 

Conceptos 

Produccibn (vap) 

Consumo intermedio (CI) 
Remuneraciones (R) 
Superdvit bruto de operaciones (seo) 
Valor agregado bruto (vo) 
Capital utilizado anualmente (cu) 
Coeficiente c k p  
Composicidn de capital utilizado (CVcu) 
Tasa de plusvalla p sed^) 
Tasa de ganancia sobre capital utilizado 
(sadcu) 

Valores 

322,8 

Fuente y mitodo 
de cblculo 

Calculado utilizando el 
coeficiente ventasEvA 
del cuadro 974, que 
incluye ventas dentro 
del sector 
Resta 1-5 
Cuadro 972 
Cuadro 971 
Suma 3 + 4 
Suma 2 t 3 

Segiin el cuadro 761 la 
tasa de ganancia sobre 
capital invertido @rofitrl 
equity) fue de 13,3 

1 Se incluyen conjuntamente las dos industrias (electrbnka y eléctrica) porque as1 lo hace el cuadro 971, 
que informa d r e  el valor agregado bruto (60s). Para tener una idea del peso relativo de ambas Indus- 
trias, el cuadro 972, qw considera por separado el empk y las remuneraciones pagadas en cada una de 
ellas, establece una relaci6n cercana a 41, a favor de la electrónica. 
Fuente: Statistial Abstract of the US, h n p J ~ c e n s ~ g o ~ I 2 0 0 2 p u b s  
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